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Introducción 
En el lapso que va desde 1900 hasta el medio siglo los escritores y 
ensayistas nacionales se ocuparon de una variedad de temas. pero sobre 
todo, con una auténtica preocupación, por la sociedad, sus hombres y 
mujeres. Esta voluntad de conocer la Argentina se advierte en las 
expresiones filosóficas, literarias, sacialógicas e históricas. La constatacibn 
de la existencia, que actúa como un disparador, fue problematizada en los 
primeros años a partir del flujo inmigratorio q u e  parecía desdibujar [as 
caracterlsticas nacionales, prolongandose en las décadas siguientes bajo 
otros interrogantes. El imperativo de conocer la propia realidad se desplegó 
durante los primeros cincuenta años en una tarea de auto-conocimiento 
que elaboró, necesariamente, una auto-imagen, dispersa en múttiples textos. 
a veces inmersos en una g a n  controversia, dentro de lo que podríamos 
llamar un "nacionalismo cultural". cuyos inicios se dan con el nuevo siglo. 
especialmente en torno al Centenario, peto prolongado en los años 
posteriores, donde surgieron también voces alternativas que tuvieron 
igualmente a la base aquella pregunta f~~ndacional: iquiénes somos? 
Estas consideraciones sitúan el tema que ha servido de eje a los 
trabajos que damos al lector siguiendo un ordenamiento de tipo cronológico: 
las autoimágenes sobre la Argentina y sus ciudadanos, incorporando 
asimismo lo aportado por iina heteroimagen qiie ayudó a esa construccihn 
dialkctica. Por autoimagen hemos entendido una elaboración simbólica 
donde se cruzan elementos ~olect ivos  e individuales, es decir. los 
imaginarios soc 'ales, la memoria colectiva, y los valores con la expresión 
creadora de los escritores. Estas construcciones simbó t icas oscilaron entre 
actitudes fuertemente criticas o ingenuamente optimiszas sin de-jaq ambas, 
de recurrir a lo hiperbólico. Pudo haber engaño, ficción, o verosimilitud. 
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Ambos tipos de actitudes podrían proceder incluso del mismo discurso 
historiografico ofjcial de la época, cuya finalidad era la cohesión nacional 
a través de la creacion de héroes y símbolos de una nación que parecía no 
ofrecer fisuras. La supuesta homogeneidad se diluye al reconstruir las 
voces alternativas aludidas. aún  dentro del circulo de autores canonizados 
por [a historiografia argentina. Lo cierto es que hubo un pais real y un pais 
imaginado, un juego entre ciudadanos reales e ideales que suscitaron una 
prosa ensayistica que intentó aprehender el objeto 'Nsgentina", debatido 
entre la tradicion y al pasado junto a las nuevas fornins modernizadoras. 
Abre este volumen iin escrito de carácter teórico perteneciente a 
Jose Luis Górnez-Martinez, titulado El ensuyo: discurso rrnircípico y 
Jectura ensayistica. Estima el autor que el discurso de la posmodernidad 
ha traído al debate literario la  problematización de los géneros. Pero 
mientras más tonramos conciencia de lo inoperante de las rígidas 
clasificaciones genéricas, tanto más se nos impone el concepto de genero 
como parte del proceso inicial que establece la perspectiva de nuestra 
aproximación a la lectura de un texto. Es decir, a la vez que superamos la 
aporia de la inestabilidad del texto que aporta la posmodernidad, y 
develvemos al autor cierto protaganismo en cuanto rt la producción del 
texto, recuperarnos igualmente el concepto de genero como punto de 
partida en nuestra coniunicación. Se trata en este sentido de una 
construcción histórica de la retórica, de un código de comunicación común 
que comparten el autor y el lector. Mas una vez superadas las aporlas de 
la modernidad y de fa posmodernidad, se trata igualmente, y a la vez, de 
un código común que se puede manifestar independiente en [os tres estadios 
de la comunicación: ar~for, [exlo, lector. S610 el texro, en su forma externa, 
parece articular el sentido histhrico de los gkneros: como novela, poesía, 
ensayo, teatro, cuento, etc. El aufor, es verdad. va a articular su discurso 
segun la retórica de un género (o mezcla de géneros), pero la forma no 
implica ni limita el contenido. Górnez-Mnrtínez propone que el lector, n su 
vez, puede aprqximnrse al texto independiente e indiferenteniente del 
género rettirico en el que éste se haya articulado, 
El objetiva del escrito Alcances nocional y uniericano de/ 
crinl/ismo popular (1870-1910) de Walter Burriguini, es demostrar 
que -desde el punto de vista de la cultura popiilar y contrariamente a [o  
que ha supuesto el latinoamericanismo- la hipótesis de la integración 
simbolica continental no se corrobora en la Argentina durante el paso 
del siglo XIX dl XX. Para lograrlo examina e l  f~incionarniento del 
"criollisma popular" o '"temprano" argentino (cuyo lapso de mayor vigor 
puede ubicarse entre los anos 1872 y 19 10 en coincidencia con Ios 
momentos de mayor tension social producidos por la incorporación del 
país a la modernización) en relacihn al contexto. Según el autor, este 
fenómeno fue  un instrumento ideolSgico utilizado por una "elite 
ascendente" ubicada culturalmente entre el sector social de extracción 
rural desplazado a l a  ciudad por la modernización (del cual provenían y 
al cual pretendían tanto conducir como expresar) y las elites encumbradas 
(a las crrates aspiraban a sustituir). En manos de este grupo, dicho 
"inctrumento"habria cumplido tres funciones: 1 ) compensar los desa.j~ustec 
cu lturalec y sociales provocados por el  "cosmopolitismo escalonado" 
(universalista-latinoamericanista-nacionalista) de la ciudad letrada; 2) 
manipular la sensibilidad popular que ellas compartían y en [ a  cual se 
nutrían, para mantener una base social que le permitiera cumplir sus 
aspiraciones politicas pero sin pretensiones de alterar el orden vigente: 
3) ser una " v o ~ ' + ~ u e ,  aunque filtrada por arriba, se nutria desde abajo, y 
por lo tanto, intentaba "expresar" a las sectores culturalmente rurales 
desplazados por la modernización. 
No es casual, corno señala el autor en las conclusiones, que mientras 
desde su cos~nopolitismo escalonado la ciudad letrada construía 
argumentos en base a conceptos genéricos como "espiritu ~iniversal" y 
"herencia", en contraposici6n. el "criollismo popular" selecciona un data 
concreto de la Naturaleza, la "tierra" (o "terruÍio"], y la funde con su tipo 
étnico y social característico, el gaucho, marginado de l a  consideración 
pijblica. Y al disolver lo humano en el "terruño", construyó necesariamente 
un sistema de exclusiones que niega tanto Fa posibilidad de siibordinación 
a una pretendida cultura mundial hegemónica. como la existencia de un 
espíritu continental, anulando toda reivindicacion posible de una 
representación total. 
El corpus de la investigación. que se inscribe en iin proyecto de 
mayores alcances financiado por el Estado Alemán a través de la DAAD 
(Servicio AlerniÍn de Intercambio Académico), ha estado compuesto 
fzindamentalmente por las piezas de la "Colección Lehmann-Nietsclie". 
un conjunto de folletines gauc tiescos y publicaciones populares aparecidas 
en la Argentina ciitre fines del siglo XlX y principios del XX. y que se 
encuentran en el Instituto Ibero-Americano de Berlín. 
Bemocrcrcin Nuc iúir: ,: zara relacicin (inlJpos ihle? A propósilo 
de las reflexiones .~nhre lu .;lrnción en el Cenlei~ario de la Parricr se 
titula el trrrba+jo de Graciela 1:erris. Este ensayo pretende mostrar ciinio 
las reflexiones en torno a la nacibti de Ricardo Rojas, Mariuel Gatvez p 
Leopoldo Lugones. como piiesta en discurso de un balance y reflexibn del 
pasado y el porveiiir, construyen en su narrativa un '-sujeto nacional", que 
viene a criticar las identidades presentes, a consecuencia del creciente 
proceso de extsaiijerización de la sociedad, dividiendo la imagen de l a  
Argentina eii pasado y presente. La imagen de la Argentina es dicha a 
partir de la ^'nación cultural". es decir. como iiiia cotiiztnidad histbrica dotada 
de una personalidad que trasciende a los individuos -piieblo- y que es 
definida por una cultura qiie poscc un carácter original, q u e  se distingue 
de otras naciones por sii pnrticillarisrno cultiiral. la religión. la lengua. la 
poesía. Sin ernhxgo. este ensayo también tiene la intención de jugar con 
los intagii~arios conceptiiales que la historiografia y la critica literaria le 
adjudican a cstos textos histiiricos. considerando que las relaciones entre 
la riacibn cívica y la iiacihn ciiltural en estos autores, son complejas y 
cada uno pi-esenta Lii1.a concepción de n a c i ~ n  distinta y singular. imposible 
de determinar iinicamcntc h, io los cátionec del pcrisamiento eiiropeo sobre 
la nación. De tal rnodo. se pone en cuestiijn la recusaci0n de civilizaciijn y 
Fa coriseciiente exaltación dc la barbarie en Gilvcz. asi como sri 'marcado' 
anti-pcisitivisino en El Diario de Gahricl Quiroga; se analiza el 
nacionalislno de Leopoldo Lugones a partir de Prometeo. libro "proscrito" 
por la critica literaria y la historiografia por considerarlo irracional, esotérico 
y místico; y por ultimo, se discute el "concepto de raza" como [a idea 
fuerza del nacionalisino de Ricardo Rojas. a propOsEto de su libro Blashn 
de Plata. 
En El enscyrvo positivista: inlerpretnciones en romo u1 imaginario 
cienl!'fico Dante Ramaglia sostiene que con [a entrada del siglo existe 
una proliferación d e  ensayos que indagan acerca de la identidad que nos 
corresponde como nación, cuyo número va en aumento a medida que sc 
aproxima el Centenario de 18 10. Ciertaniente, iin conjunto de ideas 
múltiples confluye cn este periodo en que se diriine un conflicto de 
interpretaciones en torno a la nacionalidad. Las distintas irnigenes qiic se 
proyectan responden a la complejidad que Iiabia introdircicio la dinimica 
instalada con la modernización, en la que la inmigración niasiva revela eii 
la Argentina la existencia de una sociedad mulliétnica y multicultural, junto 
con la irrupci6n de nuevos actores que impugnan Ta estructrira social 
jerkquica y la participaciiin restringida en el sistema político vigente. Idas 
diferentes perspectivas con que se aborda l a  problcinliica de 1s identidad 
dan cuenta del grado de disenso existente. evidenciando Iiasta que punto 
se tia convei-tido en  un carnpo estratégico doride se dirirnen rupturas y 
alineamientos de los iritelectualec, que asiimen la tarea de decir quC cs la 
nacion y quiénes la integran plenamente. En esie sentido. entiende Waiiiaglia 
que la cultura constituye un medio por el q~ ic  se configura una idea identitaria 
colectiva. a la vez que se asignan detern~inados lugares a los saijetus 
sociales. 
La lectura que propone establece Iin recorte en rclaci8n a ensayas 
representativos del positivismo. ideologia que por la posición he~emáiiica 
que ocupa la coiivierten en rin punto de referencia con re5pccto a la 
constriicción de la autoimagen nacional. Bajo una forma ensayistica. qiie 
apela a la autoridad del discurso científico se articulan una serie de tópicos 
desde tos cuales se contempla la situación del país, referidos a la inff uencia 
de las razas y del medio, la valoración de nativos e inniipranter;, la 
coniparacibn con otras nacionalidades. las leyes que rigen la evoluciói~ 
histórica y social, así como el papel de In educación y Ia ciencia en la 
regeneración de la sociedad. Todos estos motivos son expIorados en el 
ensayo positivista que trata de ofrecer una explicación de las causas que 
obsraculizan o favorecen la modernización nacional, donde los enfoques 
propuestos se sitúan en el cruce entre la sociología, la historia, la filosofía 
y la sicologia. Entre los escritores que suscriben las tesis de esta corriente 
en el ámbito del ensayo considera a Carlos Octavio Bunge, José lngenieros 
y Agustin Álvarez, remarcando las variantes que se observan en cada 
uno de ellos, A partir de las alternativas presentadas. el autor inrenta 
precisar Eos niargenes de inclusión y exclusión que signason Ia construcción 
de la Argentina moderna. 
En el trabajo Lenpoldo Lirgones en sus ensayos periodi'siicos 
Mariana Alvarado procura reconstruir una de las caras de Lugones. Su 
faceta anarco-socialista inserta en los años que recorren el período 1 890 a 
1904. No se trata sólo del análisis de articulas dispersos en revistas y 
periódicos. sino. además, de aquellos escritos que atañen a su época 
"socialista" y "liberal": Las montañas del oro (1897); Crepúsculos del 
jardin ( 1  898) y Lunario sentimental (1904) a la luz de lo que ha sido 
concebido como "las primeras letras" de la producción del joven Lugones. 
En &s. As. hacia fines de[ siglo XIX y principios del XX comienzan 
a proliferar innumerables diarios y revistas que reflejan e4 ideario socialista 
y anarquista que ponia en cuestión las prácticas y discursos de la época 
bajo la pluma de figuras tales como: José Ingegnieros (antes de simplificar 
su apellido), Florencio Sánchez, Rodolfo González y Leopoldo Lugones, 
entre otros. Es posible rastrear en los textos la constitucibn de cierto 
momento en e1 canipo intelectual y de la sensibilidad cultural que la 
acoinpaña, como asi también es posible registrar los caracteres de una 
sociedad en constante mutación que da a conocer el imaginario de la 
época a la vez que vincula a Lugones con su autoimagen. 
La exégesis que lleva a cabo Mariana Alvarado cuenta en primer 
lugar con una síntesis biogrhfica que permite abrir los márgenes entre los 
que es posible Ia identificación del sentido del proyecto vital lugoniano. 
Rastrear tematicas y problemas que par entonces constituian el nucleo de 
su batallar politico - ideológico en las páginas de Pensamiento Libre, 
La Vanguardia y La Montaña, supone la reconstrucciiin de un otro al 
que van dirigidas sus palabras y, en ello, la puesta en juego de una intencibn: 
para ser concebida como nacional, esto es, argentina. La cultura debía 
estar vinculada a las nociones de disciplina, orden, conducción y dirección. 
El intento de dilucidar los rasgos de una "literatura nacional" en el 
escritor argentino Manuel Ugarte se realiza mediante una evaluaciiin de 
las corrientes estéticas y de 10s géneros literarios que se corresponden 
con las proyecciones ideologicas de las fuerzas progresistas del pais entre 
1900 y 1910 en El conceplrf de literatura nucioncrl en la crítica de 
Manirel Ugarle, a cargo de Marcos Olalla. Su análisis del "teatro criollo" 
y del modo como son representados el gaucho. el obrero y el inmigrante 
se funda en  el modo particular de pensar la Argentina por parte del escritor 
modernista. 
En efecto. la concepción de la necesidad de integración nacional 
latinoamericana frente a los avances del imperialismo norteamericano 
induce a Ugarte a pensar la Argentina y su cultura como u n  emergente de 
una ttadicibn I ibertaria. Esta última, sin embargo, atravesada de tensiones, 
cuya colucibn el escritor percibe parciales. viene a consumarse por la 
obra de su generación. Para Ugarte la capacidad de los intelectuales del 
novecientos consiste en el reconocimiento de la emergencia. desde el 
seno mismo de la conflictividad que muestra la historia politica de la 
Argentina en el siglo XEX, de la posibilidad de construir la nación a partir 
de un espacio que desborda el registro territorial o politico. La autonomía 
cultural es el punto de llegada, pero, por [o mismo, fundamento de la 
nacionalidad pensada en tkrminos de un reconocimiento de sujetos 
subalternizados en el interior del proceso de modernización capitalista del 
país. El americanisrno, el socialismo y el cosmopolitismo son las 
coordenadas desde las cuales la afirmación del entronque de las formas 
de subjetividad correspondientes a tales categorias se comprenden unidas 
a una tradiciiin cultural libertaria. Argentina es pues el escenario en el 
que la diversidad resulta articulada culturalmente. 
El imaginario de la Argentina quedó plasmado también en una 
publicación mensual, como fue la revista Nosotros, dedicada a artes, 
letras y ciencias sociales, cuya vida se extendió entre 1907 y 1943. De 
el Ea se encarga Clara Alicia Jalif de Bertranou en Diez años de la cultura 
urgentina de1 Centenario a travis de la revisra Nosnfros. Opiniones 
sobre la 1 Guerra. Voz de [a intelectualidad del pais, lo fue también de la 
América Hispana, cuando se entrelazan los ideales que aunaban un 
nacionalismo continental con el nacionalismo de la Patria. A través de sus 
páginas se evidencia la idea de la Argentina como nación emergente en el 
contexto de las naciones, reflexiones que tuvieron lugar a raiz de la 1 
Guerra. Esta conflagración hizo pensar que la civilización europea caía 
en ruinas y ya no existian paradigmas foraneos. Era el turno de las nuevas 
naciones en un reordenamiento mundial donde se temía el avance del 
Norte sobre el Sur y el surgimiento de nuevas imperialisrnos. La Revista, 
de frutos jugosos tambien en [os años venideros, sentaba la soberania y 
autodeterminación de los pueblos y de la Argentina en  particular. 
En Ideas jut~eniles de José Ingenieros en cIave evoIufiva Verónica 
Ungaro estudia la obra del pensador desde su juventud en adelante frente 
a la cuestión social, como problema emergente en la coyuntura de los 
siglos XIX y XX. Remarca la actividad politica de corte social-anarquizante 
de los Ultimos años del siglo y el cruce de Ingenieros con la inquietud 
cultural modernista, para afirmar la autora que en él se da un sincretismo 
ideolbgico. De este modo cuestiona la versión canónica del perfil positivista 
sin mas que se le ha otorgado. La problemática social, de la cual se hace 
cargo esta ilustre figura. se enlaza con la preocupación moral por las 
clases postergadas y emergentes y la venalidad de la estructura liberal 
conservadora. La lectura biologista de la  realidad se ensambla con 
categorías de raigambre evolucionista y darwiniana con una interpretacihn 
de [a histeria de raiz. marxista, que daria Iugar a un socialismo crítico- 
práctico, en el cual se ubicaría la prédica y la acción de Ingenieros. El 
trabajo repasa su produccibn desde los escritos juveniles hasta los de 
maduracion como legado a la posteridad que no ha perdido su vigencia 
contra toda desesperanza. 
Dos vocea femeninm: modernidad e identidad es el tema expuesto 
por Gloria Hintze. El trabajo se propone analizar el surgimiento y la 
presencia de voces alternativas en la Argentina de principies del siglo XX, 
desplegadas en diversas tipologiac textuales, en donde se aprehende y se 
percibe la propia imagen, relacionada can el yo o la idea con que cada 
individuo se identifica a si mismo, y que a su vez se proyecta en la realidad 
nacional. Esta presencia alternativa se verifica en las condiciones de vida 
en que se desenvuelven las mujeres segirn la configuración de patrones 
sociocufturales del momento histórico que les toca vivir y en el que se 
gesta el proceso de construcción de su propia autoimagen. Estas 
construcciones simbiilicas van forjando las organizaciones feministas de 
cará~ter  social, culturaF y politico que las mujeres lograron crear en las 
primeras décadas del siglo pasado y contribuyen, a su vez, a modular una 
autoimagen del pais que se va construyendo desde la heterogeneidad de 
discursos. 
Clorinda Matto y Alfonsina Stomi como suuietos discursivos desarrollan 
nuevas posibilidades significativas y desafian les saberes construidos 
respecto de la posición de la mujer en la sociedad, poniendo énfasis en la 
significación binaria de la masculino y femenino desde la diferencia sexual 
y las conexiones género y poder. Así, Matto rechaza e! esencialismo 
biol~gico como explicacibn de la desigualdad entre los generos, reclama 
la pertenencia a la nación y la conquista de espacios educacionales y 
laborales pasa la mujer. Storni, por su parte, demanda la emancipación 
civil de la mujer y, con una mirada irónica, denuncia un discurso organizado 
en torno aun dualismo esencial que plantea la superioridad de lo masculino. 
Frente a las engañosas imágenes de feminidad moderna, sus ensayos son 
claros ejemplos de los esfuerzos realizados por muchas mujeres para salir 
de los estereotipos y formular nuevos modos de representación. En la 
mayoría de los casos, los esfuerzos tienden a reafirmar el papel de la 
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mujer en la sociedad, a luchar por sus derechos cívicos y cult~trales y se 
corresponden con simbolizaciones individuales que pretenden ser 
transmitidas en el proceso de socia!ización y a través de la palabra escrita 
en una nación que no les concede un lugar igualitario. 
Jorge Dubatti en EI nucionalis~no de Ricardo Rojas: el sistema 
de ideas en .rus ensayos (1907-1 930). caracteriza e4 sistema de ideas 
del pensamiento nacionalista de  Ricardo Rojas en ese lapso, considerando 
diversos ensayos del auzor, aunque con especial atención en La guerra 
de las naciones ( 1924) y Eurindia ( 1922- 19241, textos que -de acuerdo 
con Rojas y diversos investigadores de su obra- proponen una sintesis de 
sus ideas en el segundo periodo de su producción. Define primero los 
componentes fundamentales de dicho sistema de ideas. es decir. el 
nacionalismo en su triple inflexión de doctrina: eriitica, ~onocimiento y 
praxis. Luego Y incula el pensamiento de Rojas al romanticismo europeo 
canónico para plantear relaciones y contrastes. Finalmente opone la visión 
ideológica del autor a los rasgos más relevantes del nacionalismo político 
de ideas antidemocráticas, del que Rojas, con mayor o menor grado de 
explicitaci~n, siempre toma distancia. El nacionalismo de Rojas en este 
periodo piensa la Argentina como una entidad metafísica-psicológica- 
biológica y un relato etnogónico. como conciencia de argentinidad a partir 
$e una teoría específica de Ea cultura y como un conjunto de acciones por 
la patria, exaltación de la voluntad y el programa eurándicos. 
Bajo el  sugestivo titulo de Extranjeros y máquinas e n  la  
consfruccibn del imaginario social del Centenario. ModeIo y ruptura 
en el cine de Mnrio Suflci Belén Ciancio considera que la configluraciIjn 
del imaginario social del Centenario se articuló a partir de distintos discursos 
y significaciones que giran en torno a la figuralimagen del extranjero y 
que se materializan en  recursos semióticos que incluyen a la incipiente 
cinematografía nacional. En este trabajo, a partir de las categorias, los 
conceptos y, en general, los aportes teóricos y rnetodoI6gicos acerca del 
cine, y acerca del concepto de imagen, propuestos por Gilles Deleiize, 
Alain Badiou y Pier Paolo Pasolini, analiza algunas de las producciones 
de la epoca y los fenómenos de territorialización y destersitorialización 
que las atraviesan, asi como las mutaciones de la figura de extranjero en 
el imaginario de la época. En la segunda parte aborda. a partir del mismo 
marco teórico, algunas de las producciones cineinatograficas del director 
Mari0 Emilio Soffici (1 900-1 977) y los fei~omenos emióticos que atañen 
a [a  nueva di rnensi~n del tiempo que el cine argentino produce, 
considerandola como agente de transforn~aciones dentro de los modelos 
cinematograficcis de la epoca que anuncian la emergencia del cine 
moderno. 
El ob+jietivo que plantea Marisa Muñoz en Mucec!unio Fci.nrii7dez y 
la experiencia i*unguardistn. UN 017li/i.sis en for.no a su pmticipucihn 
en /a revista Mnrfítr Fierro es dar cuenta de [a experiencia macedoniana 
en la mitica Revista ( 1924-1 927) poniendo en juego ciertas tensiones 
ideológicas que  se produjeron en los grupas vanguardistas en la década 
del 20 en la Argentina. En este sentido se detiene. en primer lugar. cn la 
problemitica dcl lenguaje como uno de los e-jes a partir del cual las 
vanguardias asuinen posiciones diferenciadas tomando como un registro 
configurador, para la exposición, la prohlematica de Po nacional. Le interesa 
en esta linea de análisis mostrar cónio ingresa Macedonio en los grupos 
vanguardistas con los limites y alcances de esta inclusibn y cómo se 
construye simbólicamente su Figura en estos años. Finalmente. la autora 
ha querido poner énfasis en que [a apuesta al lenguaje, tal como se 
constituye en el pensador. espreca una  auténtica ruptura categorial con 
los tiipicos del realisnio y pone en marcha cina critica radical a la categoria 
de representación, con alto nivel de  significación en el campo teórico y en 
los inodos de ejercicio de la praxis que excede la Enflexion vanguardista, 
colocando a Macedonio como una de las voces que enuncian, en la crisis 
de la modernidad, el descentramiento de los propios sujetos. 
" O r j ~ e ~ ~ e ,  y "consfrucciún de la Argentina ~noderitn. Ensayos 
hiog~h$cos de Adiiíhul Ponre es el tema escogido por Adriana Ai-pini. 
La obra del pensador es predoininantemente ensayistica. En su análisis 
se atiende especialniente a los escritos en que se expresa la ~onctrucción 
de la autoimagen argentina, [a mayor parte de los cuales pertenece al 
género de las biografías. En sus manos la biografía es un recurso que 
permite definir posiciones ideol6gicas dentro de un contexto histhrico en 
que figuras emblemáticas, como Domingo Faustino Sarmiento y Juan 
Manuel de Rosas, sintetizan proyectos politicos contrapuestos. Ponce apela 
al recurso de la biografía para presentar. a través de las vidas de un grupo 
de personalidades seleccionadas, una imagen de la Argentina. Aquella 
que, como resultado de los. afanes de la generación romantica. primero, y 
del accionar de los hombres del 80, despues. impulsa un proyecto de 
modernización basado en un ideario liberal, congruente con las pretensiones 
de los grupos económicamente dominantes que buscaban colocar al pais 
en el concierto internacional como proveedor de productos 
agroindustriales. Además, la decisión de ofrecer una nueva versión de la 
biografia de Sarmiento constituye una toma de posicibn en el entramado 
de discursos en pugna con posterioridad a los acontecimientos de 1930. 
Forma parte tarnbien de este volumen el estudio de la obra ensayistica 
de Eduardo Mallea, una de las figuras destacadas de su tiempo. que presta 
especial atención a la Historia de una pasión argentina, publicada en 
3935. La intención es revisar, desde las propuestas de la herrneneutica 
textual, las ideas más relevantes del escritor y la elaboración de iin discurso 
que procura perfilar los aspectos mas significativos de la argentinidad 
desde su especial encrucijada espacio temporal, ésa que le confiere su 
ubicación entre ambas guerras mundiales. Mara Antonia ZandancI y Juan 
Antonio Gonzalez en su articuSo sobre El pathos de Iu argen~inid~~d en 
la en~a~yistica de Eduardo Mallea centran srt atención en la mirada 
dicotómica de Mallea, desde su incisiva percepción de iina "Argentina 
visible" y otra "Argentina EnvisibIe7' y, a partir de allí, en la dimensión 
especular que el autor propone para delinear su idea de iin país en 
formación. 
Desde esa particular focalización el ensayista perfila la profunda 
dualidad de3 ser argentino que se debate entre la entereza y la banalidad, 
lo central y Eo periferico. la realidad y la apariencia, lo visible y lo oculto. 
A lo largo de In obra construye, en relacion con su propia vida, esa imagen 
de lo que en rigor somos y lo que en apariencia pretendemos o creemos 
ser, esto es, cómo ostentosa o precariamente queremos vernos a nosotros 
mismos y, en todo caso, como nos ven los dernas. 
Mallea señalar como un rasgo sustantivo, el que en su memoria 
ninguna preocupación llega más lejos que aquella por su pais. Y desde allí, 
procurar destacar lo oculto, lo disimulado tras el disfraz para dejar sil 
descubierto una serie de marcas que muestran, desde estos registros 
argumentativos teñidos por la impronta existencialista, su fuerte 
compromiso moral y existencia1 con el hombre de sil tierra. 
Por Ultimo, [a  tarea critica que ofrece Rosa Licata en La civilización 
y la barbarie argentinas en Arturo hdartin JauretcJre de sus escritos 
se detiene en encontrar la valoraci~n de las palabras empleadas en su 
discurso para reconstnrir las relaciones que mantiene el autor con los 
hombres y sucesos de su época; representar el universo discursiva pasa 
comprender el alcance de su mensaje centrado en la categoría de '"o 
nacional. Si bien Jauretche utiliza lo que se ha dado en llamar universales 
ideológicos, tales como '"0 nacional" o el "ser nacional", incluso "grandes 
mayorias", sus elaboraciones apuntan a dar respuesta a sujetos concretos 
ubicados geogrhficamente pero, sobre todo, diferenciados en el aspecto 
social. En función de ver como determina la autoimagen en la precisión 
del sujeto argentino y de Y isualizar su independencia, el trabajo se desbroza 
en: Su lugar en la época; La lucha paIítica conio lucha cultural; La 
cotidianidad negativa y sus actores; Lo nacional; Conducción política y 
pensamiento utiipico; El ser nacional; La Patria Grande y la Patria Chica; 
FORJA; La esperanza como bandera: De Yrigoyen a Perón; La historia 
no anotada de la población rural; Dialéctica discursiva y dialéctica real. 
En las conctusianes considera que en la construcción de la autoimagen 
prevalecen los aspectos positivos de la autoafímaci0n presente y Ea 
recuperacibn de un pasado que se tensa en la esperanza de un futuro en 
ascenso. A e l l o  se agregan dos manifestaciones negativas: los 
mediopelenses y la inrelligentzia con el producto de su accionar: las 
zonceras, que son los instrumentos de la colonización pedag~gica y que 
representan el euiercici del poder para la cubardinaciOn y las reIaciones 
asimétricas del Pais. tanto internas como externas. De esta situación, 
denunciada con reiteracibn en sus escritos, la autora concluye que aUn en 
este siglo XXI los integrantes de esta Patria mantenemos la esperanza de 
salir airosos. La propuesta seria lograr el Estado Benefactor como 
realizacibn de la utopía en e\ que se afiance la dignidad de los muchos: y 
de alli, In seguridad de innumerables, tal como este argentino remarca en 
la palabra que cuenta. cuenta lo que nos ociirre. 
Estos trabajos no agotan la riqueza de medio siglo, pero intentan 
explorarlo desde algunas prodiicciones y puhlicaciories destacadas. La 
Argentina fue objeto de muchos otros desvelos y lo seguirá siendo. 
Clara Alicia Jalif de Bertranou 
El ensayo: discurso antrópico y lectura ensayística 
José Luis Górnez-Martinez 
En Is encrucijada de nuestro momento 
De un modo semejante a como los procesos de globalizaciiin. que 
ineludiblemente iiniforrnan la cultura Irumana, han dado lugar a cierto 
protagonismo de grupos culturaIes antes marginados, que ahora demandan 
reconocimiento de su existencia y de su derecho a ser diferentes (el caso 
de Chiapas en México, el proceso de las autononiias de las distintas ciilturas 
regionales españolas), tanibién el discurso de la posmodernidad ha traido al 
debate literario la problematización de los géneros. Pero mientras m a s  
tomamos conciencia de 10 inoperante de las rigidns ctacificacioi~es grnericas, 
tanta más se nos iiiipone e! concepto de género coino pade del proceso 
inicial que establece la perspectiva de nuestra aproximacion a la lectura de 
un testo. Es decir. a la vez que superamos la aporia de Ea inestabilidad del 
texto qrte aporta la posmodernidad, y devolvenios a l  autor ~iefio protagonisrno 
en cuanto a la producción del texto, recuperamos igialmente el concepto 
de género como punto de partida en nuestra comunicacion. Se trata en este 
sentido de una construcción histórica de la retórica. de iin código de 
comunicación comun que coniparten el autor y el leclilr Pero una vez 
superadas las aporias de Fa modernidad y de la posmodernidad, cn el contexto 
que analizanios m i s  adelante, se trata igualmente, y a [a vez. de un codigo 
común quc se puede manifestar independiente en [os tres estadios de la 
comunicaci~n: autor, texto. Iecfnr. SOlo e3 texro, en su forma externwarece 
articular el sentido histbrico de los géneros: conio novela. poesía, ensayo, 
teatro, cuento, etc. El autor, es verdad, va a articiilar su discurso segl~n la 
retórica de un género (o mezcla de géneros), pero la foi-nia no implica ni 
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limita el contenido. El Iector, a su vez, como desarrollamos más adelante, 
puede aproximarse at texto independiente e indiferentemente del genero 
retorico en el que éste se haya articulado. 
En cierto modo podriamos decir que hoy se impone una lectura 
h'ensayistica'' del texto. es decir, una lectura reflexiva que sea capaz de 
profundizar más nllh de su ropaje formal. El ensayo entra así en una nueva 
etapa que asume y con ella supera el dualismo cartesiano de la modernidad, 
a la vez que enipieza a reconocerse en un ineludible contexto interdisciplinario 
e intergenérico que lo liberade si mismo,y mediante el cual globaliza también 
una forma de pensar característica de la cultura occidental: el ser humano 
como referente raíz de todo discurso. 
Aunque no deseamos entrar aquí en el debate académico sobre la 
existencia u opeiabilidad de las generos en literatura, si me pareccn 
convenientes unas breves reflexiones sobre el concepto de genero. que 
hagan inteligible el uso de dicha término a lo largo de nuestro estudio. Parto 
de la conveniencia de aceptar, sin su carácter exclusivista, la clasificaci~n 
clásica de los tres géneros o formas naturales de comunicación (lírica, épica 
y dramitica), a 10s cuales la tradición siempre Iia añadido un cuarto género 
natural: el reflexivo. Una vez aceptada esta clasificacicín general. debemos 
apresurarnos a señalar también que, en realidad, es una clasificación que 
sirve como guía, pero que carece de realidad práctica. Cuando comúnmente 
nos referimos a los géneros literarios. no hacemos referencia a estas 
categorías naturales abstracías, sino al proceso histórico que ha ido 
formiilando el canipo seniintico de los que denominamos hoy día generos 
literarios (novela. czlento. poesía. ensayo, teatro. ...)l. Como procesa 
liist0ric0, el campo semántico de cada uno de los ginesos es un concepto 
dinimico y, por tanto, en constante transformaciiin. Todo campo sernintico 
consta en principio de tres espacios: el positivo (aquél que normalmente 
acotamos a. traves de las definiciones); el negativo (todo aquello que 
' El escritor uruguayo. Jorge Majfud. en residencia estc ano dc 2004 en la Universidad de 
Georgia e~ra trabajando en una formutactiin tcorica de los canipos semanticos. que promele ser 
una aportacion fecunda al ambrto de los estudins Iiterarro-filosóficos 
definitivamente no es); y un especia ambiguo entre ambos en constante 
transformación. Expresado de este modo. Ia construcción histórica de un 
gbnero, del ensayo por ejemplo, se refleja en las transformaciones sucesivas 
de su campo sernántico positivo (las distintas definiciones de ensayo que se 
han ido proponiendo a través de los tiempos). y en las determinaciones cada 
vez más nítidas de su campo negativo (cuando el ensaya deja de serlo por 
entrar en campo seniíintico de la novela, por ejemplo)'. 
En su proyecc iOn historica, el ensayo surge conlo forma de pensar sin 
una retórica precisa: es decir. sin una serie de características forniales que 
lo limiten (sin un campo semantico positiva y negativo definidos). En este 
sentido podemos reniontarnos a la Grecia clásica y hablar de1 ensayisnio de 
Platón en sus Diálogos, a de los ensayos de Séneca en lo que 51 denoniinb 
Epistolas. Lleva razón en este sentido Francis Bacon cuando nos dice: Ln 
palahrcr es nicevu, pero el confenido es ~lnripuo. No obstante. el nuevo 
término que acuña Montaigne, implicaba m i s  que una palabra caprichosa. 
Con Montaigne el "fondo'" ensayistico adquiere una "forma" precisa. 
Montaigne y Bacon fijan también de modo consciente un campo semántico 
positivo que daría lugar a lo que hoy denominamos la rcthrica del ensayo, 
así como Cervantes setia instrumental en la creación de la retórica de la 
novela. El ensayo. ese "centarrro de los géneros". como lo denornin~ Alfonso 
Reyes, se metamorfosea en el siglo XX; primero en el scntidci de  
transforniación de los códigos forniates. así, por e-iernplo, la consciente 
intercalación de ensayos (textos que siguen la retórica del ensayo) como 
parte integral de Ia estructura de Rayueja de Cortázar; pero pronto en el 
sentido mas profundo de una actitud ante el texto, que transciende los limites 
de Za forma, que prescinde inclusa de la retórica del ensayo (conto ejcmplifica 
la obra de Borges): el ensayo supone hoy, como antes, un modo de 
problematizar al escribir, una postura reflexiva de leer. pero que ahora imp 1 ica 
también un tomar conciencia de que todo texto, independiente de taretCirica 
de que se sirva para articular su discurso, es una forma de diálogo y que 
Véase cn este sentido mi lrbro Tcarin del ensayn MCxnco. IMAM. 1992. espccialmentc el 
Capltuio 20. "El cnsao y las formas de cxgresion afines" 
leer es dialogar con el texto; es decir, la lectura ensayistica se impone aliora 
como una posible lectura de todo texto literario con independencia de su 
exteriorización formal en iin género particular. Las reflexiones que siguen 
intentan, precisaniente, una aproxiniación renovadora para una hermenéutica 
de la lectura ensayistica. 
Del discurso de la modernidad a1 discurso antrópico 
Vivimos en Ia actualidad en la encrucijada de tres discursos. Uno de 
ellos en vias de desaparecer, pero rodavia operante. Un segundo discurso 
que nos irrita y atrapa a la vez. Finalmente un  tercer discurso que empieza 
ahora a vivirse. Me refiero al discurso de la modernid~d. al discrtrso de la 
pnsmod~rnidnd y a[ discurso ant~.¿picoj. Ante un texto, en el primer 
discurso, disciirsode la modernidad. nos preocupaba que nos quiso decir el 
autor; el discurso de la posniodernidad, que llegó a anunciar la intierte del 
aiitor, fijaba su atención en qué nos dice el texto: el tercer discurso. el 
discurso antrópico, busca asumir anrbos discursos y preguntarse con que  
objetivo leernos. Es decir, en el discurso de la modernidad se privilegiaba al 
autor; en el discurso de la posmadcrnidad se privilegia el testo: el discurso 
antropico privilegia al lector. 
La modernidad se ordena a través de un centro inciiestionable. que se 
erige en paradigma de todo acto de significar y que se proyecta en irnposicihn 
Iogocentrista: la verdad coiiio algo transferible. Se prescinde, por tanto. al 
dar cuenta de la realidad. de la inevitable codificación convencional y dina~iiica 
del discurso antrópico, y se puede así hablar de "proponer la verdad". como 
señala Feijoo en su Teatro crítico universal, para añadir Iuego: Doy el 
nomhr~ de erinrcs a t n ~ / ~ ~ s  las upit~iones qire contrudigo (101-102)'. El 
error y la verdad en el discurso de la modernidad es algo tangible e 
independiente de[ sujeto conocedor, o sea, iiidiferente a su ~ontextualizaci6n. 
' Para iin desarrollo m i s  prcciso del D~scirrso rrnlrrjp~co vCasc Jose Luis GOHEZ-M,\RTIYEZ. 
M i s  nllR de t i  posmodernidrd Madrid. Milto. 1999 
* B ~ x t r o  J F R O Y ~ I O  FFlrnn. Te~tre critico universal. Madrid. Castatia. 1986 Las ciias qiic 
sryen pcrtcnecen a cctn rdicion 
La posmodernidad es la duda de la modernidad, es la perplejidad ante 
el descubrimiento de lo fatuo y quinrerico de suponer la existencia de un 
centro univoco que se proyecte como referente de toda significación; es 
decir, como modelo de significación. Se inicia así. es verdad, una 
problematizacibn antropica del centro. pero en la proyeccion pasrnoderna 
se da Enfasis unicamente a la deconstmcci~n de los pretendidos códigos de 
significación, sin referencia al concepto mismo de "centro" que los determina; 
o sea, el blrtnco del proceso es la estructura. la narratividad del discurso de 
la modernidad, que aliosa, sin el apoyo del centro trascendente que en un 
principio la liizo posible, se convierte en fácil blanco de una implacable 
crítica deconstniccionista proyectada en una orgía destructiva. En cacos 
extremos. esta '-posmodernidad" se convierte en un juego confuso de nuevos 
términos para referirse Unicamente a la forma como una generación reacciona 
ante el legado de la anterior. Asi se expresa Lyotard: Una obru sdIo I / qu  
a ser rnod~rna si es primero posmoderna. Comprendida de esre modo, 
fa posmoderaidcid no implicu el Bn de Iu ~nodernidad sino su ilaício. 
esta relaciún es constanres. Lo m i s  frecuente. sin embargo, es que se 
confundan los términos de modernidad y posmodernidad en la perple-j idad 
que sentinios ante las transformaciones radicales que en nuestros dias se 
aceleran a través de los medios electrónicos de información. Asi, cuando 
nos habla Octavio Paz, empeñado él mismo en una deconstrucción personal 
de la modernidad, de que el tiempo coinenzo ufiac~urarse mhsIsv rnisís", se 
refiere con ello a la rapidez con que en la actualidad se construyen y 
deconstruyen las estructuras de la modernidad que todavía fundamentan 
nuestras instituciones sociales. La acción deconstructiva de la modernidad 
produce, en efecto, esa ilusoria impresibn de una "fracturacibn del tiempo", 
sin que se repare en la contradicción que los mismos términos implican. Por 
lo demás. el desconcierto a que hace referencia Octavio Psu: es bien real: 
' A irork can beconie inodern oníy fl I I  ~ s j r s l  pn.~imridern. Postmodernrsm thiis iindersrood rs 
nai niodernism ni i ts rnd bu? in ihe nascen! state. und ihfs statc 13 consfniil. Jean-Franqois 
Lyotard, Anmcerrng the QiiesIron. U'h'hal i5 Posimodernism7, en l. HASSAN AND S HASSAN, 
Eds. InnovritionlRenovation. Madison, Univerriñy of Wisconsin Press, 1983. p 238-239 
" OCTAVIO PAZ. La hiísquedu del presente. Inti. Revista de Liieraturr llispihnici 32-33 
(1990): 3-12 Se trata de su discurso ante la Academia Sueca. La citas quc siguen provienen dc 
este texto 
EL ENSAYO: DISCURSO ANTRÓPICO Y ... 
POP primera vez en la historia los hombres viven en una siterte de 
intemperie espiritual y no. come untes, a la somhru de esos sistemas 
religiosos y poli! icos que, simultáneamente, nos oprimian y tios 
consolaban. Lns snciedadcs snn históricas, pero rodas han vivido 
guiadas e inspiradas por un conjunto de creencias e ideas 
metakis~óricos ( 1 O$. 
Lo que Paz califica de creencias "metahistiiricas" son las estructuras 
de Fa modernidad que todavia nos gobiernan. La problernhtica actual es que 
el centro que las justifica, antes íntimamente unido a los lentos y predeciblec 
esquemas generacionales, es ahora inestable; o sea, parecen surgir 
incesantemente centros que originan nuevas estructuras desde las que se 
deconstruyen las reglas prevalecientes de los anteriores. Anclado en la 
modernidad, Paz duda ahora incluso de  su realidad: ¿Qué es la  
modernidad? Ante todo, es un término equivoco: hay tanras 
modernidades como sociedades. Cada una fiene /a stya. Su significudo 
es incierto y arbitrario (7). Y afirma más adeIante: En los Ultinros afios 
se ha prelendjdo exorcisarla y se habla mucho de 'postmodernidad'. 
¿Pero qué es la posfmodernidad sino una rnod~rnidad aún mas 
mnd~rna? (7). Sin embargo, el proceso deconstmctivo con que se cuestiona 
la modernidad no es caprichoso. El fenómeno actual proviene de una  
aceleración del proceso de contextualización que nos presenta en movimiento 
antes percibido corno estatico. Todo intento de comunicaciOn supuso siempre 
una contextualizaci6n en estructuras convencionales. Hoy se acelera la 
transformación de dichas estructuras de tal modo que, anclados todavia en 
la comunicacion bancaria de la modernidad, "metahistórica" diría Paz, nos 
encontramos desconcertados en cuanto a los códigos que debernos aplicar 
en nuestra comunicación. Las estructuras de la modernidad fueron eficaces 
cuando todavía se podian asimilar las inevitables transformaciones y por lo 
tanto se partía de un consenso general en el código que determinaba todo 
proceso de contextualización. En la actualidad se impone [a dimensión 
antsbpica que antes parecía inconsecuente. La decodificación se desplaza 
de un centro innióvil a uno dinámico: la antropocidad de toda discurso se 
traslada a un primer plano, 
De un modo sucinto podemos resumir la situación actual en el acto de 
la comunicación, señalando que se tratade un momento de transición Iiacia 
un nuevo paradigma. Como señalamos anteriormente. en  la modernidud 
se privilegio al autor, laposmodernidad privilegia al texto, en el discurso 
mtrúpico se privilegia al lector. Desarrollemos un poco más esta afirmación 
para poder comprender las implicaciones que conlleva el cambio de 
paradigma. Y vamos a hacerlo a través de una reflexión sobre los Eres 
momentos antes mencionados. 
La estructura tradicional implicita en todo texto, y dimensión 
fundamental en el debate actual, supone un "emisor" (autor), un "mensaje" 
(texto) y un "receptor" (lector). En la estructura de la modernidad el énfasis 
recaia en el intento de proyectar el significado como exterioridad, como un 
proceso mecánico cosi ficado en un "emisor-mensaje-receptor". O sea, se 
equiparaba el acto de comrrnicacian con el de causa-efecto de las 
producciones humanas. De ahi que se hablara de un: 
A) "emisor" en el sentido de una máquina que codifica un 
sistema de signos (pensemos en c8mo funciona el teléfono); 
B} de un "receptor" en el sentido igualmente de la máquina al 
otro extremo que recibe la informacián y reproduce (decodifica) de 
nueve exactamente el mensaje emitido; 
C) de la idea de un "mensaje", es decir, de una dec~difjcacion 
univoca que hace coincidir al "emisor" en el "receptor". 
Sin duda este es el esquema depositario (mecánico) que podemos 
observar en la "comlinicaciiin" entre las producciones humanas (el teléfono, 
la televisión, [as computadoras, son buenos ejemplos de dicha precisión: 
recreación exacta del mensaje emitido en e1 receptor). Pero esta transmisibn 
de información (o comunicación en un sentido metafórico), lo es sólo en el 
plano lineal de la comunicación depositaria que fija un proceso siempre 
repetitivo y reproducible (la pronunciación, por ejemplo, de la palabra 
"guiño" s e g h  la codificación del idioma español). Esta terminología 
inecanicista servía en el discurso de la modernidad para representar un 
complejo cultural basado en la palabra impresa, el poder de Ea autoridad (el 
autor, el mensaje). en el mantenimiento, en fin, de una estructura de poder 
de tradicion milenaria (la producción impresa se inicia en el siglo XV, pero 
sólo en el siglo XIX se acepta entregar el poder de la lectura a las masas a 
través de la educación pública). La edrrcacibn piiblica inicia, a su vez, la 
salida del '"enio de la botella", y el auge de los medios de comunicación a 
mediados del siglo XX, trae consigo el ineludible cuestionamiento de esas 
bases de poder: el signo, sirnbolo y fundamento de[ poder, entra en crisis. El 
paradigma de la modernidad. centrado en la autoridad del autor y en la 
univocidad del mensaje, se empieza a cuestionar. Surge así el! discurso de la 
posmodernidad (duda en las estructuras de [a modernidad). El nuevo discurso 
se va a centrar en el "mensaje", que se erige ahora como arma de combate. 
Se empiezan a ver los signos como representaciones simbólicas, como 
contextos metafóricos que en irltima instancia se actualizan independientes 
del autor, capaces. en el tiempo, de infinitas posibles contextualizaciones y, 
por tanto, incapaces en última instancia de llegar a significas (en un sentido 
un ivoco y trascendente). 
Esta posición, en definitiva '9anarquistaW, del discurso de la 
posmodernidad va a ser confrontada desde un discurso de la comunicación: 
un discurso antrópico. De nuevo se inicia un cambio (una re-visiiin) de 
paradigmas. Si el "mensaje" es inestable, como demuestra el pensamiento 
de la posmoderi~idad. pero al mismo tiempo la coniunicación es posible, 
como revela nuestra experiencia cotidiana, se hace necesario prestar ahora 
atenciiin a la fase final de la comunicaciiin: al "receptor". Pero antes es 
necesario problematizar, cuestionar, el esquema "emisor-mensaje-receptor" 
desde dos dimensiones fundamentales: 1) la estructura mecanicista que 
implica y 2) el centro desde el cual adquiere sentido la relacibn. El primer 
aspecto nos parece ahora obvio. El referente en cualquier acto de 
comunicnci6n no puede ser "el proceso mecánico" sino "el ser huniano" en 
el acto de comunicarse. Una simple transformación en los términos antes 
anotados nos facilitara comprender la dimensión del cambio. En e[ discurso 
de la modernidad el proceso era unidireccienal y unívoco (implicaba la 
posibilidad de ser reproducible): 
emisor -N mensaje - %  receptor 
En el discurso antrópico el referente es el ser humano y el 
proceso es multidireccional: 
autor t* texto t* lector 
El autor contextualiza el acto de comunicación en un texto: es decir, 
en un sistema de signos que corresponde a un contexto social. Ambos, 
autor y contexto social, se encuentran en una relación de mutua influencia 
e inrnersos en la historicidad de su propio devenir. Y si bien siguen procesos 
semejantes, nunca llegan enteramente a coincidir. El producto de este intento 
de comunicación es un texto (sistema de signos inserto, como dijimos, en su 
propia historicidad). La comunicación, sin embargo. s610 se efectúa en el 
lector (incluso en la lectura que el propio autor pueda hacer de su obra). 
Visto de este modo el procesa, podemos afirmar que el texto en si 
no significa. El significado reside en el lector y en la apropiación que éste 
haga del texto. De ahi e l  cambio de paradigma: la perspectiva se trastada 
ahora al lector. No se trata de un texto con múltiples significados, sino de 
un lector (o múltiples lectores) que se apropian del texto desde múltiples 
contextos y con diversos objetivos. En otras palabras, la modernidad 
se articulaba a través de un centro fijo que daba Iugar a la estructura 
"emisor" 4 'mensaje" 4 'Veceptor' con un sentido univoco. La 
posmodernidad descubre la naturaleza historicista del "mensaje" (que 
recupera su posición neutra de texto) y rechaza la estructura de la 
modernidad que permitía (imponía) el sentido una'voco, pero su énfasis en 
e3 "texto" (portador ahora de posibles infinitos mensajes) desconoce el 
referente humano y se inhibe impotente de significar. El discurso antrópico, 
discurso de la comunicación (discurso dialógico), regresa al referente 
humano. El texto se actualiza en el lector. a la vez que toda aproximación 
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a un texto se hace a travis de unos objetivos, explicitos o implicitoc, que 
f~indarnentan la perspectiva desde la cual el lector recrea el texto. Ahora 
bien. el lector sólo se concibe desde el proceso dinámico de  su 
contextualizacion. y como núcleo de constante re-codificación de su propia 
contextualización. Detengamonos un momento en  esta afirmación que es 
fundamental para comprender después sus implicaciones hermenéuticas. 
Hagámoslo también a través de un concepto concreto y de la aplicación 
iilterior de dicho concepto a una situacihn también concreta que  l o  
ejemplifiq~ie y le otorgue validez. Veamos la posicibn de los tres discurso'; 
ante cl concepto de  la "orredad" y ante el testo de "la Ileguda de Cnlrilr 
o AmPrico en 1492": 
a) Discurso de la modernidad: mi centro comn rrniversal. 
La modernidad se ordena a través de iin centre incuectionabk, qiic sc 
erige en paradigma de todo acto de significar y que se proyecta en ¡ni posición 
iogocentrista: la verdad como algo transferible. 'E1 error y la verdad en eP 
discurso de la niodernidad es algo tangible e independiente del S-ietv 
conocedor. o sea indiferente a su contextuali7aciiin. 
Desde el discurso de la madeniidad. la "orredud" era jtizgada desde 
rni contextualización y en h~nción a mi contextualización. Para la antigua 
Grecia. las piiehlos qake no Eiablabrin griego eran bárbaros; desde uii 
pensamieiito eurocentrico se 1 lamarin "~alva~iees" a aquel los p~ieblos c u y  
desarrollo ctrltiiral difería del seguido por la cultura europea. 
En el e.jempl concreto dc nuestro texto se habla de la Ilesada de 
Colón a Anierica coino "deccubrimiento": es decir, el centro europeo crinio 
írnicci portador de significado. El tCmino (y concepto) de "descubrimiento", 
válido para el eiiropeo, se quiere que tamiíiien tanga valor para el aniericaiici: 
descubrimiento como un concepto con validez universal. 
h) Discurso de In posmodernidad: d~con.struccibn de todo centro 
como foco univoen de Lsigtrijicrirlo, con lo que se pospone srr 
defln ic itjtt. 
La posmodernidad es la duda de la modernidad, es la perplejidad ante 
el  descubrimiento de lo fatuo y quimerico de creer en la existencia de un 
centro unívoco que se proyecte como referente de toda significacion. 
Desde el disciirso de la posmodernidad se reconoce el dereclio de la 
"ntredad" a su propio discurso. pero ambos discursos se erigen 
independientes. La aceptacibn de cualquier expresibn ciilhiral coma legitima 
I leva consigo la justificación del slutzr qtio y sirvió en Sa década de los años 
setenta, por qjeiliplo, para confrontar los reclamos de justicia social en los 
paises clasificados coino terccmiindist.as. 
En el caso de nucsirci texto, "la Ilegudu de CoJrjn cr An~érica en 
1192". entre los muchos discursos posibles en la posmodernidad. se habla 
de la conquista d e  América, de !a desrrnicciói~ d e  América, del 
descuhrirnieilfo de América, del encuentro con Arncrica; se [lega así a 
iniposibilitare! diálogo sobre el significado de la llegada de Colón a Ainetica. 
c) Discurso ant rópicn: definicio'n en In rrrili.~firmnci(iir, 
La antropcicidad implica una abstracción del concepto de ..ceiitro" 
que aporta la modernidad (de todo centro como punto fijo y univoco), para 
colocar en primer piano la historicidad de Ia "estructura" misma. El centro 
anirópico es un centro diniinico. un centro srtjeto a continua transfonnaci6n. 
y giie sc define conio transformaci0n y en diclia transformaci0n. Es u n  
centro que siilo se concibe en el proceso dinhmico de str contextualización 
y como nucleo de cndificacibn dc d iclia contextual f~acihn.  
En el discur~o anttcipico. la "orrerfad" pasa a ser u n  plinto n~hs  en la 
ContextlializaciSin de nii discurso y, como tal, esencial en el ttroi~iento de 
Prori~inciamie: el discurso antrbpico asiirne la '-otredad" coiiio paso previo 
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al acto de significar, en el sentido de la expresión de que nadie es libre 
mientras exista alguien que no lo sea. 
El texto en este casa. "la llegadu de Colún a America en 1492 ". se 
leerá como descubrimiento desde una perspectiva europea; coma 
conquista desde la perspectiva de la Colonia; como saqueo y destrzicciún 
desde la perspectiva de los pueblos de ascendencia precolombina. Es decir, 
el "hipertexto" de este texto incluiría todas esas perspectivas como 
complernen~arias, pues el concepto de "descubrimiento". legitimo desde la 
perspectiva española. no se comprenderá en su amplio significado si no se 
considera que fue también "'conquista'" y"destrucción". 
Proceso hermenbutice 
La superación de las limitaciones de la modernidad libera igualmente 
el "texto" de todo intento de querer pronunciarlo, en el sentido de afirmar, 
de fij jar su significado. El enfasis en el discurso antrópico se traslada. como 
queda dicho, del texto al lector. Detengámonos por un momento en esta 
afirmacibn. El discurso de la modernidad privilegia el texto y por el10 hace 
coincidir el acto de comunicacion con el acto de atrapar el texto, de 
"comprenderlo". 
EjernpIifiquemos esta posición a travis de la hemenéuticaque propone 
Noé J itrik, para quien "leer consiste en 'comprender' un texto, en el sentido 
de captar las ideas o conceptos o contenidos o mensajes que las palabras, 
que también hay que conocer, vehiculizan o las frases expresan" (29). Los 
lectores se clasificaran luego según se acerquen n esa comprensibn 
totalizadora del texto, según se acerquen a lo que Jitrik denomina una "lectura 
consciente": Los niveles a los que me rejero son e/ lireral, el indicial y 
el crfiico (35). La explicación que nos proporciona Jitrik de esta clasificación 
enmarca bien lo que yo vengo denominando discurso de ta modernidad: 
Llamarnos "literal" a la lectura m i s  esponlartea e inmediata que se 
puede hacer I...], se limita a lo supeificial o, dicho de orro modo, 
entiende que todo lo que la lectura ptrede dar esru en la szcperficie; 
en .fui sentido la podríamos entender como leciiira ?inconsciente' 
porque rehiisa crearse las condiciones para llevar al plano 
consciente lo divenidad de procesos en las que radica lanzo el r a t o  
como la lectura. (35-36) 
La Iectixra "indicial " propone ciers a distancia respecto del efecto de 
superficjalidad [...]: es la I e c ~ r o  de señales, de registros, de 
observaciones, de reacciones que son como indicios de una 
arganizaci~n s~tperior [ . . . ] lo indicial t i e i ~ e  un carcícter de 
"preconscien~e". (36) 
Lu lectura ''crífica" seria, en este esquemu, culminatoria: es [a que 
organi;a indicios de forma tal que si por un lado recupera todo lo 
que la Iecrura literal ignora y la indicial promere, por e[ otro debe 
ser capuz de canalizar de manera orgcinica el conocimiento 
producido en ledo proceso de lectura. (36) 
En el discurso antrbpico el texto es un producto de innumerables 
~ontextualizacirines, tanto en el acto mismo de su creación como en la 
historicidad de los codigos que lo articulan, y está destinado igualmente a 
innumerables poci bles contextualizaciones en el lector. SegUn el discurso de 
la modernidad (como ejernplificamos con Jitrik), la Única lectura "consciente" 
es la lectura que capta en su totalidad el significado del texto. La 
hermenéutica antrópica surge precisamente de la problematización de esta 
aporia: la imposibilidad de captar la totalidad del sign$cado del texto. La 
cornunicaci~n en e l  discurso antrópico no puede residir en el texto. que es 
sólo un medio; pero el texto a su vez es un documento del devenir humano, 
y por lo tanto lleva implícita la aproximacion a la lectura "critica" que propone 
Jitrik. 
Al eliminar la necesidad de causa-efecto que nos imponia el discurso 
de la modernidad, y aceptar la independencia del lector, cambiamos tainbi4n 
la direccihn de dicha reIacibn. En el discurso de la modernidad el proceso 
era clzro: autor -* texto 4 lector. En un discurso donde se reconozca 
la antropocidad de todo proceso de contextualización, queda igualmente 
liberada la rigidez de este proceso: autor 4+ texto 4 . lector. Es decir, 
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no es el texto el que necesariamente va a reproducirse en el lector, sino que 
también el lector se aproxima al texto en el acto de comiinicación y puede. 
en casos extremos, dar significado al texto independiente e indiferente de 
su codificacion original. Visto desde esta perspectiva, hay un elemento de 
suma importancia que interviene en el acto de aproximarse del lector aI 
texto: el objetivo. Y en este concepto, básica en el diálogo antrópico, 
encontrainos el fundamento para una nueva hermenéutica. Ello nos peimite 
igiialmente independizar, en términos absolutos, el .'textov del "iectos". El 
tipo de apropiacihn que hagamos ahora de un texto, dependerá del objetivo 
con que nos aproximamos al mismo. Abrimos así las puertas a una nueva 
dimensihn de posibles lecturas, a las que el discurso de la modernidad les 
negaba validez. Notese que no nos referimos a reconocer la validez de 
cualquier posible lectura (problema que lleva a la perplejidad de la  
posmodernidad), sino a deslindar a travCs de los posibles objetivos que 
niotivan una lectrira, la validez de la misma. Y sí, de nuevo podemos. como 
veremos más adelante, hablar de validez: de una lectura en el discurso 
antrópico. Aun cuanda en las paginas que siguen se desarrolla la imp t icaci6n 
de los distintos niveles de "lectiira" (apropiación del texto), conviene desde 
ahora problematizar el concepto de una "lectura valida". Precisemos las 
razones que conducen a la aporia de la posmodernidad, según la plantea, 
por qjemplo. Stanley Fish. cuando nos dice a propósito de los distintos niveles 
de tectura que eso significa en In crífica literaria qzre ninguna 
ir~terpretacirjn pzrede presentarse coino mejor o peor que ctialquier 
otra, y que en el .rnlrili de cla.~e ello implica yuc no tenemos re.~pueshu 
para el esludinrlte que nos dice que su inierpretación rs !un vhlidu 
coino la r ~ ~ t e s t r ~ r ~ .  El pensamiento de la posmodernidad establece sus 
parametros desde tos principios que deconswrtye; es decir, desde el concepto 
de "un significado" que transcienda el texto y desde una interpretacion que 
transcienda a l  lector. Ni la uno ni lo otro es posible ni afecta a la comunicación 
que se busca en iodo texto. Veamos por qué. 
' STANLEU I'ISII. 1s Thew a Texi in Thrs Clos.~?, en DA\~ID t I  RirnrEu (ed) Fnlling inlo 
Theory Boston, Eedford Rooks, 1994, In Itferury criiicrsni th is  inenns fhat no interprelution 
can he said lo be Gerter or ii orse thon anjl orher: und rn !he classraom thrs n1ean.p ihnt ire huve 
no unsiver i o  ihc slririeni irha s q J s  niy inierprelniron i~ a.7 i,olid as jrours. (234-235) 
El pensamiento de la posmodernidad, y Stanley Fish en su estudio, 
demuestra convir~centemente que la historicidad de todo signo anula la 
pretensión de la modernidad de poder atrapar "el significado" de cuaiqiiier 
signo. Peso una vez establecida esta ruptura necesaria con el pensamiento 
de la modernidad. sus representantes parecen detenerse ante la perplejidad 
que supone la serie indefinida de las posibles interpretaciones implícitas 
en todo signo. Necesitamos ahora, como hemos ya señalado y 
desarrollaremos más adelante. dar un paso mas: necesitamos asumir la 
liistoricidad del signo. y a la vez relegarle a la posición neutra que Pe 
corresponde; es decir, reconocer que se trata simplemente de un medio 
para la comunicación. En el discurso antrbpico que estamos proponiendo, 
el lectot adquiere el papel de  protagonista. pero en un sentido mucho mas 
complejo del que se le otorga en el discurso de la posmodernidad y que se 
refiere no sólo a los múltiples posibles textos "fuera'" del texto, sino también 
a la se!ecciÓn de los procesos de codificación con los que se aproxima al 
texto. En cierto modo, toda interpretación lleva implícita cierta búsqueda 
especular, donde la apropiación del texto acarrea, quizis ineludiblemente, 
el reflejo de la imagen del lector. Siempre es aci en la apropiación intima 
del texto, como desarrollamos mas adelante, pero este reflejo especular 
se encuentra taiiibiin presente, en formas mas o menos tenues, en todo 
análisis textual, en la selección y prioridad que se otorga a los diferentes 
procesos de codificación que posibilitan la "lectura" de un texto. En 
cualquier caso, el solo hecho de que la interpretacion se inicie en el lector 
(no decimos que dependa, sino unicarnente que se inicia), nos lleva a 
considerar dos grandes grupos de posibles interpretaciones: a) la que se 
realiza en la intimidad del lector, sin propósito ulterior de comunicarla a 
otros posibles lectores; y b) aquella interpretación que pretende pronunciar 
el texto, o sea, dar un significado al texto para el consumo de otros posibles 
lectores. En el primer caso, la "validez" de la interpretación se ajusta ít 
unos parámetros internos de la persona que la efectúa. En esta dimensión 
intima podernos decir que cualquier interpretación es "válida": yo, como 
lector, asumo u n  texto en mi devenir, busco sOlo que signifique en mi y 
para mi. 
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En el segundo caso, se procura superar la intimidad subjetiva al buscar 
que el significado en m i  pueda ser también compartido por otros; es decir, 
los parámetros que hagan posible la interpretación ya no podrán ser los 
íntimos mios, sino aquellos. coincidan o no, que correspondan a los códigos 
culturales que van a estructurar mi comunicación. En este segundo tipo de 
comunicación -interpretacibn para el consumo de otros-, mis afirmaciones 
deberán ir avaladas por explicitas referencias a los procesos de codificación 
que las hacen posibles. Es decir, la interpretacibn dependerá de los códigos 
que se apliquen al texto y su "validez" podrá ser juzgada desde dos 
perspectivas: a) validez en cuanto al rigor con se aplica un proceso de 
codificaci6n y b) validez en cuanto a lo pertinente de dicho cbdigo en la 
contextualizaci6n del texto a interpretar. 
Ejemplifiquemos este proceso a través de dos categorías extremas, 
que nos van a servir también para luego parcelar la riqueza de matices de 
las innumerables posibles lecturas. La primera, que sólo es necesario 
enunciar, es aquella a la que pertenece la lectura que se realiza en el devenir 
intimo de una persona. En este caso, el texto es Unicamente el resorte que 
induce la "lectura"; su realidad es secundaria, lo fundamental es su 
contextualización en el devenir del lector. No existe ni  puede existir 
hermenéutica que explique o ayude esta lectura". Es también una lectura 
irrepetible. Usemos un ejemplo que nos permita percibir la magnitud y 
profundidad de esta lectura, y por qué la hermenéutica del texto es en este 
caso secundaria o inconsecuente. Consideremos la lectura del poema de 
Bécquer (Volverán las oscuras golondrinas"), que es leido por una persona 
como un texto que trae a la memoria un paseo por el parque cuando era 
todavía adolescente y se sintió por primera vez enamorada. En este caso la 
rima o la clase de estrofa, Q los acentos rítmicos, pueden muy bien pasar 
desapercibidos. Al lector le trae sin cuidado cOmo clasifica la critica 
acadkmica el poema, y no le importa cuándo ni quién lo escribi6. El poema 
fue nada más (pero también nada menos), que el resorte que dio lugar a la 
interiorización del lector en su propio devenir. Se trata de una lectura legitima, 
de una lectura profunda, de una lectura, en fin, irrepetible, que cae fuera del 
dominio de Fa hermenéutica, aun cuando pudiera muy bien ser comunicada 
a ttavis de un texto, con 10 que pasaría entonces de nuevo a poder ser 
objeto de la hermenéutica. 
Esta apropiación del texto en el propio devenir es, por lo demis, la 
lectura normal, la mas consciente de la propia antropocidad. La lectura se 
convierte en un acto de comunicacion intima, de comunión con el texto. 
Este es el modo también como el ser humano se comunica con su entorno. 
Por ejemplo, la lectura: mientras viajamos por la autopista, de un número en 
una señal de trafico con la  velocidad máxima autorizada, no genera 
normalmente un proceso de "interpretación", sino de apropiación; es decir, 
se contextualiza en el devenir de la persona, por ejemplo la velocidad que 
lleva, y si esta es superior a la mixima, le podrá recordar [a Ultima multa por 
exceso de velocidad. En cualquier caso, la lectura que tiene lugar es la que 
hemos denominado única en el preciso contexto del lector. 
La hermenéutica se baja así del pedestal de otorgadora de significada 
que le concedía el discurso de !a modernidad. Lo cual no implica, sin embargo, 
que el proceso hermeneutico no sea necesario. Todo lo contrario, adquiere 
ahora un valor pivotal: en el dialogo entre las personas y, sobre todo, en las 
relaciones sociales. Se trata únicamente de una nueva hermenéutica que 
limita su función a hacer explícitas las codificaciones que gobiernan las 
estructuras que determinan nuestras relaciones. Consideremos ahora la otra 
categoria extrema en la que agrupamos cierto tipo de lectores. Nos referimos 
al lector especialista, al hemeneuta, al que se propone la explicación de un 
texto. 'hacernos una línea que nos represente de un modo más Nfico esta 
relación: 
Consideremos ahora el punto extremo "S"ccomo el extremo de 
apropiación subjetiva del texto. Una situacibn semejante como las anotadas 
anteriormente. en las cuales el texto significa en fa contextualizrtció~ intima, 
y con frecuencia irrepetible, en el Iector. En el extremo "0" se colocaría la 
exteriorización extrema objetiva del texto: señalar, por ejemplo, el contexto 
que permite qiie los símbolos " 1  0" y "X" signifiquen lo mismo en dos 
cstructiiras de numeración diferentes. En el punto "S" domina, pues. el 
inundo interior, el devenir individual, donde sc contextuali7a el texto. En el 
punto 'a0" colocamos la interpretación de texto que expresa de un modo 
extrenio la proyección de la estructura, independiente del siljeto que la 
inzeipreta. En la practica, lejos de las construcciones teóricas que hacen 
todo posible, [as interpretaciones raramente se local izan en los extremos. 
En cualqiiier caso. en el proceso de nuestro anilisis, que en definitiva se 
desarrolla en el áinbito de la reflexion teórica, vamos a considerar un tercer 
punto, "C". sitiiado en un lugar intermedio entre el "O" y el "S". Del punto 
"C" hacia el "S" empiezan a importar menos los sistemas de codificación 
que controlan el signo. La lectura del texto se interioriza cada vez más en el 
s~ijeto que se comunica con el texto, hasta llegar a los casos extremos antes l 
mencionados. Este es el ámbito de los lectores "normales"; es decir, del 1 
lector que lee un texto por iniciativa propia, sin un fin ulterior de comunicación l 
con otros. La comunicación que busca este lector es cada vez niás intima 
segun se aleja del punto "C" y se acerca al punto "S". 
La lectura que se emplam entre el punta "C" y el extremo "O", es 
una lectura qzie se realiza bajo objetivos qtte de un modo u otro implican una 
comunicaciiin externa: la "interpretación" del texto para el consumo de 
otros. Segljn se al+ del punto "C". mis se abstrae de la contextualización 
interna en la persona que efectúa la interpretación, mas se convierte en un 
ejercicio hermenéutica de los distintos niveles de codificaci611, tanto en la 
proyección sincrbn Eca como en la diacriinica. Visto el  proceso hermeneutico ~ 
de este modo, consideremos ahora cuatro posibjes niveles de los innumerables 
irnplicitos en todo texto. 
1 $ El nivel más e lemental es aquel que consiste en hacer expl icitas las 1 
normas de codificación elementales que van a posibilitar la comunicación ~ 
escrita: la forma gráfica de las letras que forman las palabras del español o 
de t árabe, la combinacion de las letras según la estnictura del idioma español 
o portugues, la estructura de la numeración arábiga o romana, la leyenda 
que rige l a  escala y los signos de un mapa, son todos ejemplos de las 
I 
estructuras depositarias que la hermenéutica debe considerar en su nivel 
mis  elemental. En estos casos, la "expl icac ion" se proyecta cnmpletamente 
objetivada. Es decir, puede y normalmente se efcctiiri sin interferencia del 
mundo interno de 3a persona que lleva a cabo la interpretación del. texto: asi 
la afirmación de que un texto esta escrito de acuerdo a la estructura 
lexicografica y sintactica del idion-ia español o que las distancias en un mapa 
especifico están representadas en millas. 
2) Un nivel más complqjo, pero próximo al anterioi; corresponde al de 
las estnicturas. tarnbiin convencionales (históricas). qtte gobiernan la retórica 
de nuestras producciones escritas: la medida de los versos en español. las 
reglas de la rima consonante, la clasificación de los distintos tipos de narrador 
en ta ficcihn, la retbrica del ensayo o del texto filosófico, son otros tantos 
e.jeemplo de estruct~iras convencionales. externas al critico. Más adelailte 
nos detendremos en  las implicaciones de este tipo de estructiira en la 
clasificación de los géneros en literatura. 
3) El proximo nivel que nos interesa considerar, requiere una 
separación más frágil entre la convención precisa externa de los anteriores 
casos, y aqtiella más dificil de abstraerse de la contextualizaclon personal. 
Usemos de nuevo dos e.jernplos: A) cuando el especialista usa el término 
de '"soneto", puede I-iacerlo independientemente de su interpretación del 
soneto corno forma literaria: es decir, hace referencia a un poema con un 
número de versos precisos, agrupados en  un nimero determinado de 
estrofas, que sigue también iina estructura rigurosa en su rima (en el caso 
de variaciones de la regla cornitn, éstas se explican con precisibn). B) 
Cuando el especialista Iiaee uso de los diversos matices del térnrtno 
"casta", entra ya en un terreno más dificil de deslindar. Se refiere por 
supuesto a una codificacibn convencional. pero que ahora necesita situarla 
en un espacio y un tiempo precisos. como pasos previos a cualquier análisis: 
la codificacion del término en la estructura social de la India o en la de 
Europa implica contextos muy distintos: su ubicación en el siglo XVI 
español -tenciiin entre judíos, moros y cristianos-añade una dimensión 
muy precisa e incomprensible en el siglo XX. Se trata también en este 
nivel de codificaciones culturales insertas ellas mismas en su propia 
historicidad. En cualquier caso, [a  hermeneutica piiede todavía aquí 
independizarse de la contextualización personal del critico, aunque no 
pueda abstraerse de la que proyecta la historicidad implicita en el término. 
Es decir, puede hacer explícita la codificaci8n del término mediante la 
investigación de su uso, por ejemplo, en el periodo concreto del texto 
donde se encuentra y cuyo significado se quiere interpretar; pero como, 
en definitiva, se trata de un concepto que se actualiza a través de matices 
difíciles de capturar en una relación convencional univoca, queda siempre 
expuesto a la subjetividad de los contextos que sirven para su codificación 
y de la selección que el critico haga de dichos contextos. 
4) El próximo nivel que vamos a considerar implica siempre una 
contextualización que depende del hermeneuta: a) de sus objetivos, b) de 
su intuición critica, c) de su percepción de lo que importa. Este es el 
verdadero procesa creador herrnenéutico: de las innumerables estructuras 
codificadas en un texto, destacar en orden jerárquico aquéllas que 
comunican el contenido del mismo. Singularicemos las tres categorías 
anteriores, que por lo demás son sólo tres de las muchas posibles. 
A) La que m i s  se independiza del contexto del especialista es la que 
se determina a través de un objetivo explícito que va a justificar el anal isis: 
una interpretación filológica de la novela Huasipungo, del ecuatoriana 
Jorge Icaza, por ejemplo, en lugar de una interpretación de la obra desde 
la retbrica de la novela, o desde su contexto social. En el primer casa 
adquiere importancia primordial e t uso peculiar lexicógrafo en el contexto 
del español y del quechua. En el segundo, el punto de vista de lanarración. 
por ejeniplo, se elevaría a primer plano, niienrrac que en el tercer caso. 
seria el contexto social del habitante de ascendencia precolombina en una 
sociedad que no ha superado su v i s i~n  colonial del mundo. Lo que importa 
en cada caso es bien distinto. La obra (el texto) se pronuncia en cada 
ocasión de un modo diferente. El objetivo determina las tres lecturas que 
hemos apuntada: cada una legítima, cada una profunda, cada una diferente. 
B) Cuando hablamos de intuición critica, entramos ya en un campo 
donde se personal iza la interpretación, donde empieza a importar quién 
interpreta. Cualesquiera que sean los objetivos, la profundidad con que se 
exteriorice la complejidad de las estructuras impficitas en un texto particular, 
dependen de algo mis  que de la simple enumeración de posibles estructuras 
m i s  o menos implicitas. Las estructuras simples, es decir, aquellas fijadas 
en su convencionalidad y aceptadas como tales (como en el ejemplo del 
soneto). son fáciles de reconocer, pero no aportan en si significado. El 
pensamiento, las sensaciones. los sentimientos, tienen, es verdad, que 
exteriorizarse a través de estructuras existentes (el uso de la estructura del 
idioma español para articular una sensacibn). peso su codificación dificilmente 
llega a representar exactamente lo sentido. El hermeneuta tiene que asumir 
de nuevo la riqueza que el cbdigo solo atrapa de modo impl icito. Recordemos 
que incluso en estos casos, la intuición sirve en el proceso de la investigación; 
la interpretacion, que recoge los resultados de esa investigación en el proceso 
de codi-ricacibn, necesita basarse necesariamente en las estructuras, implícitas 
o explicitas, que la fundamentan. La intuición. pues. se manifiesta en el 
momento de "descubrir" dichas estructuras y en  el proceso de asignarles 
una posición de valor al pronunciar la obra. En ningtin instante, sin embargo, 
puede la intuición, en el ejercicio herrnenéutico. prescindir del procesa de 
expresar explícitamente las estructuras (procesos de codificaciiin) que la 
fundamentan, 
C) Con la "percepción de lo que importa" damos un paso más hacia la 
contextualización del texto en el critico. La intuición termina, en definitiva, 
fundamentándose en estnicturas que quizás en un principio pudieran parecer 
que no estaban presentes. La "percepción de Fo que importa" requiere ya 
una contextualización en los valores (literarios, sociales, morales. etc.) del 
hermeneuta. Incluso en este caso. la interprehcibn nunca puede ser arbitraria 
n i  excluyente: únicamente se articula el valor de la obra a través de las 
estructuras que se creen centrales. La que queda abierto en estas situaciones 
es la manipulación del texto a través del texto mismo. Es decir, se elevan a 
primer plano estructuras que para otro lector pudieran parecer secundarias: 
se contextualizan las estructuras entre si para destacar luna codificación 
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irnplicita que va a fundamentar ahora la interpretación del texto que se 
proyecta como fundamental. Dentro de los inniimerabfes matices posibles. 
nos referimos aqui, por ejemplo. a iin análisis freudiano o marxista de 
Fortiinata y Jacinta de Galdós. Pero incl~rso en este tipo de Iiernienkuitica. 
la interpretacibn se a-justa a trazar la relevancia de una estnictura estaRIecida 
en la decodificacien del texto ob-jeto de interpretacihn. 
La .'percepcihn de lo qrre importa". según se aproxima al ptinto "C" 
(segiin se va interiorizando en el crítico que la articula), se aleja también 
más de estructuras prees~ablecidas; es decir, se va distanciando de aquellas 
estructuras identificadas ya con iin proceso preciso de codificaci0n, como 
las teni-ias freudianas o marxistas del ejemplo anterior. Me refiero, entre 
otras niuchaq posibles. a las estiucturas qrie basan su discurso en comple~ios 
procesos quc sc codifican eri la historicidad de nuestro devenir. Si bien hay 
chdigas que mliesiran iina extraordinaria resistencia a ser modificados ([os 
símbolos de la "X" y del "10" en la numeración romana y aribiga, por 
cjenlplo). lo coniiin es que todo sistema, iina vez "establecida" cu fase de 
codificaci8n. entre en on proceso de transfarniaci6n (la ortoerafia del español 
del siglo XV y del XX). El niismo lieclno de qiie me vea forzado a colocar el 
término "establecida" cntrc comillas, sirve para dar infasis a la dii~iensibn 
dinániica de las estriicfiiras segiin se transforman los discursos axiologicos 
del estar qlje las f~iiidainentan. Esta realidad puede dar lugar a iin rlnble 
proceso cle interpretación. el segundo dc los cliaies asume iniplíciianientc el 
piiniero: a )  codificaci.iiii de  una estructiira a travtis de la Iiistoricidad de Inr: 
sucesos: ti) liso de diclia eqtructiira para f~indanientar la inierpretacicii~ dc 
iin texto. A l  prinicro de Icis casos corresponderia. por ejemplo. la 
reinterpretacihn de la Iiisiciria iberoamericana a través de los ttrminos de 
"iiiesti-ie" y "fronlera" coiiio categorías culturales; es decir. el Iieclici de 
ver la cultura iheroamei-icana en fiincirjn del concepto de frontcra: priiiiein 
liigar de  confinntacion: dscpiiéc espacin de enctientro de la"civilizaci6n"~ 
la "barbarie": tierra de "nadie" donde la '-civilizaciOn" (dependencia dc 1111 
centro exti-350) I L I C I I B  c~)11tr;1 la "barbarie" (realidad autbctona qiic F- 
rechaza): iin seiitirsc. cn fin. marginado (desde la perspectiva política). 
perifericri lalciados de Iris centrns de cultiira) \m siibdesarrnllado (siihoi.diri;ido 
a decisiones económicas ajenas). La segunda parte del proceso seria la 
aplicación de dicha codificación cilltural (sin señalarlo explícitamente) a la 
"lectura", por ejemplo, de la navela Cumandá a un drama entre salvajes. 
del ecuatoriano Juan  León Mera. y proyectar como lectura relevante de la 
novela la falta de conciencia nacional implícita en su texto. Hemos colocad~i 
"sin señalarlo explicitamente" para apuntar el subfetivismo implícito en esta 
aproxirnaci6n hermenéutica. Cuando el proceso de codificación de un sistema 
es explícito (las teorias freudianas y marxistas, q u e  venimos usando conio 
ejemplo), e[ c6digo se objetiva a1 convertirlo en algo "coi~vencional": es 
decir, como punto de vista reconocible y verificable. independiente de sil 
origen y de su validez. 
Los niveles del proceso herrnenénitico que hemos desarrollado Iiasta 
aqui, no pretenden enuticiar una efasificacion, sino matizar cl coiitenido y 
ohsetivo de la hermeneutica en el discurso antr0pico. También nos 
proporcionan la base necesaria para aprosiinarnos a [a pregunta sobre la 
fvnción de los generas en lileratura. No nos interesa ahora su estudio. sino 
más bien buscamos deslindar su lugar en el nuevo proceso hermentiitico. 
Adernas, dentro del discurso que venimos de~arrollando en estas p i ~ i n a c .  
resulta ahora obvio que la pregunta sobre si iina obra de ficción es o no 
novela. pertenece en el mejor de los casos al proceso de establecer iina 
codificacibn retórica del genero. aun cuando con frecuencia su valor quede 
relegado al  d e  un simple ejercicio teiirico propio de los encueiitros 
académicos entre especialistas. Es decir. no afecta al contenido sino al 
continente. Y como esta afirmaciiin ha de resultar radical en ciertos sectores 
del mtindo académico, vamos a desarrollarla a través de dos géneros precisos: 
el que asociamos con la lectura de tina novela y el que correspondería a la 
de tin texto de filosofía. 
Hemos dicho '-la que asociamoc con la lectura de una novela" y con 
ello qiteremos Iiaces referencia a que afecta a los tres procesos cri tn  
comunicación: al autor. al texto. al lector. Cuando hablamos de iina novela, 
implícitamente nos referimos a un texto que se ajiista a una estriictura 
convencional con 1111 proceso h istorico de codificación más o menos esplicifo. 
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Vamos a denominar a este proceso la retorica de la novela. Cuando una 
persona decide comunicarse a través de una obra de ficción, ha aceptado 
implícitamente una forma de codificar su pensamiento que difjere de la que 
habría usado de pretender comunicarse a travis de la poesia o del teatro. 
Por ejemplo, en el caso de una novela, ni  el autor ni el lector necesitan 
justificar o justificacih del mundo ficticio que se crea: el acto de escribir 
una novelay de leer una novela, lleva ya implícita la aceptación de la retorica 
de la novela (la escritura y la lectura del texto bajo la clave de la novela). 
La importancia de este proceso de codificación varia, por supuesto, de unas 
obras a otras, pero se diferencia poco del que supone codificar un 
pensamiento en la estructura del idioma español o inglés. En otras palabras, 
una vez que identificamos que un texto está escrito en espafiol, procedemos 
a su lectura asumiendo una codificación que sólo en raras ocasiones nos 
confronta el texto con el código (una palabra nueva, una expresión que 
desconocemos, una construcción que rompe tas reglas del sistema, son 
ejemplos de estos instantes). 
Algo semejante sucede cuando Unamuno emplea el término "nivola" 
para referirse a su obra Niebla. La simple modificación de la palabra nos 
confronta con Ea retórica de la novela que asumiamos antes sin cuestionar. 
Unamuno busca precisamente ese conflicto; quiere que la retórica de la 
novela contextualice su pensamiento, pero desea que el texto la supere. Es 
decir, por una parte aspira a que aceptemos su mundo ficticio, pero una vez 
que esto se consigue, le interesa que su personaje, Augusto Pérez, adquiera 
una dimensión de carne y hueso, que su problemática sea nuestra 
problemática, que salgamos de la comodidad que supone aceptar un mundo 
ficticio que no se cuestiona, al ruedo de la reflexión filosófica sobre Fa realidad 
humana. Un simple juego de palabras basta en este caso para romper con 
la retórica de la novela y releer el texto bajo clave lilasbfica. Unarniino 
yuxtapone de hecho en esta obra ambas retóricas: novela y filosofía. Augusto 
Pérez, personaje "plano" desde la retórica de la novela, por carecer de 
desarrollo psicol0gic0, emerge con fuerza individual, desde la retórica de la 
filosofia, al cuestionar su realidad, la de su autor y, en definitiva, nuestra 
propia realidad humana. 
Este ejemplo (por to demás harto frecuente en la historia de las letras), 
bien para deslindar el contenido de su proceso de codificación. El 
pensamiento de Unamuno impregna todos sus escritos, aun cuando el 
Unamuno autor codifique dicho pensamiento de acuerdo a diferentes claves 
retiiricas (novela, ensayo, poesia). La "lectura" de un texto, por la tanta, 
puede efectuarse en e l  entorno que proporciona la retórica en que se 
exterioriza, pero en ningún caso está limitada por dicho entorno. Podemos 
incluso decir que la labor del hermeneuta reside precisamente en superar la 
codifícacion retórica; la retórica del genero es el camino, el medio 
convencional, que facilita el dialogo, pero que no debe confundirse con el 
mensaje, con el contenido de lo que se desea expresar. 
Siempre han existido ciertas obras límites que se niegan a ser 
encasilladas dentro de los esquemas de una retórica parti~ular establecida. 
Este seria el caso, por ejemplo, de Historia de una pasión argentina, de 
Eduardo Mnllea. No es novela n i  ensayo ni tratado filosófico, en el sentido 
de seguir en su estructura la retórica establecida en cada uno de ellos. Pero 
en su desarrollo, el texto se codifica según elementos que pertenecen a 
cada uno de esos tres modos de expresión. El lector se ve forzado 
constantemente a decidir la clave bajo la cual efectúa la lectura. El critico 
tradicional. ante esta obra, se sentia en la necesidad de encasillarla como 
paso previo imprescindible a su "lectura", tal era la aporía de la modernidad. 
Una hermenéutica que parta de un discurso antrópico, considerarh la cuestión 
del género únicamente como uno de sus temas de investigación, pero que 
en reahdad será secundario a los contenidos codificados en el texto. La 
cuestibn del género refiere, pues, a los procesos de codificaci~n de una 
estructura, y que por lo mismo es marginal al texto que se interpreta. En 
otras palabras, los "valores" literarios o filos0ficos de Historia de una 
pasión argentina. no dependen de que su autor haya usado en la articulación 
de su pensamiento [a codificación retbrica del ensayo, de la novela, o de la 
filosufia. 
El discurso antrópico, pues, asume los géneros en literatura desglosando 
la forma (retiirica), del contenido (discurso que se articula). El sustantivo 
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sirve para demarcar el proceso retórico: poesía, novela, ensayo, filosofia. 
teatro.. . El adjetivo. sin embargo, queda ahora desplazado; su relación con 
el sustantivo no es directa sino circunstancial: poética puede ser una novela 
o una obra de filosafia; el discurso filosófico de una novela puede ser más 
profundo que el de una obra de filosofia; es decir, con filosofia denotamos 
una estructura retórica, una exteriorización formal, propia de un gremio y 
que, como todo género literario, posee una expresihn sincrónica (procesos 
de codificaci6n que gobiernan el género en un momento dado), y también 
un desarro!lo diacrónico, que comúnmente se articiila a través de las historias 
del género, Así. por ejemplo, ef vocabulario técnico o Fa integracibn de las 
referencias, así tambien la adopción o la transformación o el diilogo con las 
formas retiiricas legadas por la tradición del genero. 
En el discurso antrópico la pregunta fundamental deja de ser si 
Unamuno o Mallea eran filósofos, novelistas o ensayistas. Los terminos de 
filiisofo, novel istz o ensayista resultan ambiguos, ya que hacen referencia, 
corno indicamos anteriormente. ados campos conceptuales: al de la retórica 
y al del contenido. El primero. el de la retórica. es una cuestión que queda 
mas y más relegada a [as discusiones profesionales entre académicos. pues, 
en realidad, es secundaria al acto mismo de comunicacibn. El segundo refleja 
cómo asume el lector el texto, Lo que la hermenéutica va a indagar ahora 
con preferencia, es en qué consistía y como articularon Unarnuno y Mallea 
su discurso, y con ello nos referimos a los procesos de contextualizaciOn 
expresados anteriormente. Es legitima, eso sí, la pregunta sobre la retórica 
que Unamuno o Mallea usan para articular sus ideas. La resistencia, todavia 
presente en la actualidad, a separar la retórica propia de los diversos generos, 
del contenido que a travis de ellos se puede expresar, es un resabio de! 
dualismo metafísico platónico. Desde Kant y sobre todo desde Nietzsclie, 
se ha superado ya en la reflexibn teórica el considerar la literatura como 
lenguaje de la ficción y la filosofia como lenguaje de la verdad. Pero todavia 
persiste asociar la filosofia con la razón y la literatura con la imaginación; 
tadavia cs común considerar que el medio propio de la filosofía es el 
concepto. Tanto la "imaginación" como el "concepto" nos remiten al 
conten ido codificado en un texto. no al modo como se llevó a cabo dicha 
codificación. Uiia vez dicho esto, conviene hacer hincapié de nuevo en que 
[a retiirica de los géneros, de forma muy semejante al idioma en que se 
escribe un texto, es un campo de complicidad entre el autor y el lector. La 
expresión coloquial de "vamos a leer una novela o un poema," lleva implícita 
todo un proceso de codificacibn que comparten autor y lector, y que de 
modo muy superficial, pero eficaz. pregona la forma en que se articula un 
texto. Cuando un autor escoge ta retorica de un ginero literario para articular 
su pensamiento, lo hace inspirado tanto por el objetivo de [o que quiere 
comunicar, como pos el modo como lo quiere comunicar. Me refiero a que 
el autor puede pretender sólo comunicas, por ejemplo. un mundo ficticio 
(como tantas novelas "policiacac" o del "oeste"), o por el contrario, puede 
que la retórica de la ficción sea únicamente un ropaje externo con el que 
busca rnaximizar la repercusión del pensamiento que quiere transmitir (por 
ejemplo. 1984 de George Orweli). 
La primacía que goza en la actualidad la lectura ensayistica (la que 
presupone la retórica del ensayo), reside precisamente en que siempre tuvo 
como centro de su razón de ser lareflexion, el diálogo. la comunicacicin con 
el "otro"'. Es decir, en el contexto de los géneros literarios, el ensayo ha sido 
el mris próximo al discurso antrópico, Tanto para el autor como para el 
Iector de ensayos, la codificación de las ideas en estructuras depositarias 
fue siempre el medio; el objetivo era la reflexión y el diálogo. La misma 
rethrica del ensayo ensalza la subordinacion del proceso al contenido: no 
importa que el ensayo trate su terna de un modo m i s  o menos exhaustivo, ni 
que sea metbdico en la estructura externa bajo !a cual articula su discurso. 
ni que posea riqueza de referencias; importa que se proponga dialogar, que 
se transmitan convicciones propias, que transparente una confesión 
intelectual. que imprima cierta sensacibn de espontaneidad (de alii la falta 
de estructura externa y frecuentes digresiones). 
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Alcances nacional y americano del 
criollisrno popular (1 870-1 91 0) 
Walter Burriguini 
Introducción 
El objetivo del presente trabajo es trazar algunas esbozos sobre el 
"criollisrno popular" argentino. fenhrneno socio-cultural y literario cuyo 
lapso de mayor vigor lo ubicamos entre los años 1872 (publicacibn del 
Martin Fierro) y 19 10 (celebracihn del Centenario). durante los cuales 
se pradu-icron los momentos de mayor tensibn social como resultado del 
ingreso de Latinoamérica al proceso de modernización socio-económico 
(dependiente o perifirico), por medio de su incorporación al mercado 
capitalista mundial como productor de materias primas. Dicho proceso 
inauguraría lo que Tulio Halperin Donghí llamo el período de "madurez del 
orden neocolonial". 
El corpus de nues t r a  investigación está compueszo 
fundamentalmente por las piezas de la "Biblioteca Criolla" o '*Colección 
Gelimann-Nietsche", un conjunto de publicaciones populares aparecidas 
en Argentina entre fines del siglo XIX y principios del XX, denominadas 
con los nombres genéricos de "folleto" o "folletín", que se encuentran 
1 
en el Instituto Ibero-Americano de Berlín. Los "fol letines" son 
generalmente cuadernillos de 30 páginas, impresos en papel periódico y 
de no siempre regulas tipografía, ya que en el cuerpo de una misma 
pieza generalmente se dan distintos estilos de letra. Además, la impresión 
suele ser descuidada y los errores de imprenta profusos. Si  bien la 
I 
I mayoría de las piezas fueron editadas en Argentina, y en menor medida 
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en países limitrofes y España, algunas lo fueron en Italia. En algunos 
casos, entonces, dichos errores podrian atribuirse al insuficiente dominia 
idiomático de los tipógrafos encargados de componer el texto. Pero tal 
explicación es aplicable sólo a casos puntuales. La frecuencia de las 
fallas es más compíensible, en cambio, s i  la relacionamos al clima 
espiritual de la coyuntura: e! avance de la tecnología editorial permitía 
imprimir mas en menos tiempo, para un amplio público recientemente 
alfabetizado y ávido de lectura: 
Nada he dicho al respecto 
Mos de lo  qtre yo he esttrdiado: 
Y si estoy equivocudo 
I La cidpa fiene el follero . 
Regida por la ley de la oferta y l a  demanda, la moderna e incipiente 
industria cultural reclamaba tal velocidad de producción que dejaba a los 
tipógrafos poco margen para la escrupulosidad y pro1 ij idad: 
El tiprigrafo, qwe se halla cn mi pre.rencici, me  fastjdia con .TU 
airecito rornhniica, espesando las carillas que estoy por terminar 
El regente prolesfa de qjde el operario pierde tiempo. Yo esroy entre 
dos espadas! Y do,v$n. Empapo esta,y bendíins curflla.~ con Icigrimas 
y soliníos y se las etirrego ni tipógrafo que les dura vida con slcs 
scibins mu!~os2. 
Completan nuestro cvrpus las obras Martin Fierro de José 
Hernández y Juan Mareira d e  Eduardo Gutiétrez. 
' MANUEL CIENTOI~ANTE. Gran P a y a d ~  de Contra-Punto entre e l  aplaudido payador 
argentino MAYlJEL M. CIENTOKANTE y el popular improvisrdor instnnthneo PABI,O 
VAZQUCZ Rucnos Aircs. Salvador Matera, 1402 Sin no de edicrbn. p 23 [Coleccrón 
Lchmrrian-.i\lie;schc] 
'SILVFRIO MANCO Y PEDRU PONCF DE LEOY, El trhgico fin d e  la sefíorita l rma Avegno 
191 3. p I I [Colecc~ón Lehmnran-hirefsche] 
Planterirnien to de la tuestifin 
En su búsqueda de "autonomia"', el "latinoamericanismo 
latinoamericano"' -corno lo denomina Alvaro Fernández Bravo- 
(omnipresente desde la primera mitad del siglo XIX a traves de una tradición 
que comprende autores como Andris Be1 lo, Francisco Bilbao, José Marta', 
José Enrique Rodó, Pedro HenríquezUreña, e inc3uso las contribuciones de 
Ezequiel Martinez Estrada, Manuel Ugarte, Riifino Blanco Fornbona, Roberto 
Fernández Retamar y Leopotdo Zea). ha insistido en la "unidad" de las 
formas culturales, tramndo continuidades, totalidades y puntos de confluencia 
entre las naciones del continente. Y en su intento de armar estructuras 
"totalizadoras" por sobre las culturas regionales, cargó sobre las espaldas 
del concepto "criollismo" dos estratos superpuestos de significados apriori 
contradictorios entre si. Por un lado, "americanismo", para identificas "lo 
! criollo" con la unidad de la cultura latinoamericana sobre las culturas 
regionales y frente al imperialisnie. Por otro, "nacionafismo" y 
"regionalismo", para identificar "lo criollo" con los rasgos diferenciales de 
cada país o región. 
Frente a esta aparente contradiccii>n semiiitica, intentaremos 
comprobar si  el "criollismo popular" argentino se encuadró dentro de la 
tradición americanista totalizadora sostenida por el "latinoamericanismo 
latinaamericano". En definitiva, nuestro objeto es indagar s i  se corrobora 
en Argentina, desde el  punto de vista de la produccihn popular y durante 
nuestro periodo de estudio, la hipbtesic de 1st integacihn de Ea producción 
simbólica continental. Una pregunta orienta nuestro trabajo: en el marco de 
un proceso modernizador finisecular que afectaba por igual a toda 
Latinoamérica. jcórnti funcionaba este fenómeno en relación a su medio 
social mayor? 
' ALVARO FERN.4NDEz BRAVO, Las meniorias tan~ihles  e intangibles, de /u crrsrs de los 
esiiidlns de brea a ID.% eest~dins cultiirales latinoameric~nos, en Claudio Maiz (comp 1,  LR 
memoria. Cnnfiiclos y perspectivas d t  un objcto m ú l t i p l ~  Mendoza. Universidad 
Nacional de Cuyo. Facultad dc Etlosofia y Letras, 2003 
''Crioll~" y Lbpopular": dos conceptos problemáticos 
La t i o c i ~ n  de "lo tradicional" surgiii como un academicismo 
mediante el cual los "letrados" podian tornar aceptables algunas 
instancias de lo que  ellos consideraban "popular". Pero con este 
enfoque elitistn, se escondió bajo tal rótulo casi todo lo que escapara a 
sus criterios estéticos eruditos. sin reparar en aspectos de alcances 
mas amplios. Estas formas de manipulación conceptual y apropiacibn 
discursiva no son ajenas a la historia cultural argentina. E n  El 
criollismo en la literatura argentina [Bnenos Aires, Imprenta y casa 
editora Coni Hnos., 1 9021, Ernesto Quesada aborda por primera vez 
e l  estudio de las publicaciones "criollistac", utilizando el término. por 
un lado. para designar toda producción folletinesca de amplia circulación 
popular y tenra gauchesce ylo "campero". en "dialecto"gaucho o 
español castizo; por otro. para trazar una frontera difusa con la 
literatura gauctiesca anterior. Aunque ,  tácitamente, Quesada perfila 
una genealogía del "criollismo" que incluye indistintamente -señalando 
algunos reparos- e l  Martín Fierro. el Juan Moreira y los folletines 
por entonces en pleno auge. Escasos once años despues (1 9 131, las 
célebre conferencias del Teatro OdeOn pronunciadas por Leopoldo 
Liigones elevan el Martin Fierro hasta el Olimpo de l a  literatura, 
desmargindndolo y haciéndola entrar a las bibliotecas de los letrados, 
aunque aislandolo de  su flujo histórico natural. Desde la canonización 
de aquella obra, e l  concepto '"crioll ismo popiilar" seria reservado pos 
la critica para designar solamente los folletines gauchescos posteriores. 
Al desprecio en bloque por la literatura encuadrada como "popular", 
siguió la fascinacian por aquelja porciíin "tradicionalizada". Esta 
tendencia a clasificar entre popular-tradicional-letrado. antes que a 
entender. mantuvo a l  "criollisrno popular" e n  el limbo d e  la 
incomprensión porque ha dificultado cualquier intento de analizarlo 
superando las fronteras marcadas por parámetros estrictamente 
estético-estilisticos. Y con ese procedimiento, se desatendieron otras 
posibilidades [sociales, cu!turalec, políticas, etc.) que podian ayudar a 
explicar el fenómeno. Asumir esto obliga a revisar nuestros conceptos 
de "popular" y "crioIFo" antes de emprender cualquier intento de 
aproximación. 
Como ya señalamos. con el vago término de "popular" (entendido 
globalmente como el modo indefinido e indefinible de creacion y 
expresiiin del genio nacional de los pueblos) los letrados marginaron 
las manifestaciones culturales que escapaban a los criterios de s u  
exclusivismo intelectual y a la historia oficial de la cultura. Reconocido 
e l  libro como unidad vertehradora de su universo comunicacional 
especifico, en Latinoamérica serviría durante nuestro periodo de estudio 
también para marginar todo lo que  no se transmitía a traves de el. La 
plena identificación entre "libro" y "cultura" ha hecho del término 
"culto'' un elitismo que equivale a "leido", de modo que se considera 
! "sin cultura" a .-lo popular". Ángel Rama ha rastreado las saicec 
históricas y espirituales de este fenomeno: 
Para llevar crdelanre e! sistema ordenado de la rnonary~ría 
ubsolura, pura facilitar lu jerarquización y concenri-acidn del 
poder: para ctrmplir srr misión civiliradorcr. re .~z~l18 indispensabEe 
qi re  lcrs ciudades, que rrun el asiento de la delegacihn de los 
poderes, dispusieran JP trn grrrpn social especiulizuJo, al cual 
ei.icomendar esos comer idos. Fzre tambit'n rndi.~pensable que ese 
prllpo rsriiviexa ímhzrido de /u concienciu de ejercer un U E I O  
rniirirrericr que lo equiporahn u una clase s~~cerdoral. Si,? el 
ahsnln~ra meiqfisico, le cnmpeii(r el azihsidiurio ahsolrtto que 
ordenubu el trnrverso de ¡los signos. u1 servicio de la motiorquia 
aAsoIura dr rd~rumur'. 
[...] Pero denrra de e1ia.s siempre I~uho otro ciitdad, no n i e i ~ o s  
amíirailada ni merios sino m i s  ugresivn y red~ntori.rtu, que Icc rigiri 
y condzrjo. Eh7a es lu que creo debemos llamur la cilidad letrada, 
porqrte sir accirjn s e  cnimpiiO eii el prioritario orden de los sigtlos y 
porqrie si i  in~pliciia calidad sacerdotal, contribq~ó a dorurlos de 
iin aspecto sagrado, Iiherdndolos de cuaklrrier servihlmbre con 
' ASGEL R A M ~ .  LR ciudad letrada Introduccion dc Mario Vargas 1,lora y prhlogo de Hugo 
Achugat Hanilover, N H . Ediciones del Nnxtc. 1984, p. 23 
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!as cirainsruncias. Los signos apareciaa como ohra de/ Espiriiid y 
los espíriizis se hahlcrhan eilfre si gracias u ellos'. 
La supreinacia alcanzada por los miembros de la ciztdad lefrada. 
dueños absolutos de las letras en una sociedad analfabeta, hizo que en 
América la escritura se convirtiera en una especie de religión secundaria. 
Este encumbramiento, formado en la Colonia, se mantuvo desde l a  
Independencia. Durante el ingreso de América Latina a la modernización, 
de la mano de la expansión económica imperial hacia 1870, se ampliarían 
los sectores alfabetizados y los circuitos letrados. Fijada en el imaginario 
social la visión ideal izada de las funciones intelectuafes, la escritura 
comienza a ser apreciada como u n  instrumento para alcanzar posiciones. 
En  el caso de  Argentina, los largos reclamos y aspiraciones para 
incorporarse a la "rnodernizacidn" (a través de la predica de Sarmiento, 
por ejeniplo) periiiitió que fuera e l  país que mas  había avanzado 
comparativamente en la etapa final del siglo XIX. Esto le perrnitiri. a su 
v e z  contar en los inicios mismos del proceso y tempranamente en relacihn 
a otras naciones del continente, con un pequefio sector educado y 
al fabetizado que ambicionaba introducirse en los circulos de  poder 
tradicionales. Para llevar a cabo estas aspiraciones. el  grupo 
necesariamente debía dar batalla en el campo de la escritura, pero la 
dirigio a un público también recientemente al fabetizado y que, como 
ellos, se estaba incorporando al circuito de la letra: 
Ln Ictra aparecid como la palanca de ascenso social. de la 
respetnbifidnd pública y de lo rncnrporaciiin a los cenlros de 
poder: pero también, en un grado que no  hahia sido conocido por 
la Iiisioria secular del continente, de tcna relativa auronornia 
respecra a ellos. sasre~rida por lu pluraridad de centros 
econ6mlcos que generaho la sociedad burgrfeso en desurrollo. 
Para tonim el restringido sector de los escritores. enconlraron 
que podían ser "repnr~evs" o v e i ~ d e r  ariicuios a los diarios, 
vender piezas a las  compañía.^ reu/rnles, desempeñarse como 
maesfros pueblerinos o srrburbanos. escribir letras para las 
mtisicas popirlares. abastecer i0.7 jolletinex O simplemente 
~ r a d u c i r l o s ~ .  
No creemos aventurado afirmar, que la progresiva rnasificaciiin y 
vulgarización acarreada por la modernizacibn pusieron en alerta los 
mecanismos mentales elitistas de la ciudad Jetruda. De ello resultaría 
que la amplia y difusa categoría de "popular", utilizada originalmente eii 
la Europa romantica para marginar todas las producciones que no se 
codificaban mediante escritura, en Argentina term inaria rnargi nando 
también las producciones que no se transmitían exclusivamente a través 
del libro, a excepción. como dijimos, de aquella porci6n "tradicionalizada". 
En cuanto al termino *'criollo", aijn desde antes de nuestro periodo 
de estudio, ha designado conceptos que tienen entre s i  ciertas relaciones 
causales, aunque no siempre responden al mismo fenómeno. El origen 
mismo de la palabra "criollo" esta rodeado de incertidumbres. Durante el 
periodo colonial fue utilizado muchas veces para definir lo "americano" 
no autoctono en relación con sus antecedentes importados, tanto europeos 
como africanos. En paises donde la inmigración forzosa africana fue 
minoritaria, la denominación se reservaba a los blancos nacidos en ArnCrica. 
Con-io frontera conceptual establecia diferencia entre "blanco español" 
(o europeo en general) y "blanco criollo", o "negro africano" y "negro 
criollo"; pero nunca se utilizó el epiteto para designar al indio americano. 
Aunque asociada posteriormente al mestizaje, [a nociOn aparece en 
principio ligada a la "americanizaciiin" por descendencia de las razas y 
culturas transplantadas al nuevo espacio continental. Esta plataforma 
conceptual proporcionaba al "latinoamericanismo latinoamericano" una 
base sobre la cual renovar sus aspiraciones totalizadoras7, porque permitia, 
Ibid. p 75 
La caractcristica que de la  cultura Iaiinoamericana como unidad h a  planteado el 
"americanismo" dccimonhnico. esta condicionada por un contexto de enfrentamiento cxtemo 
En esta lucha, el espiritualismo "romhntica" que subyacia en los mecanismos simbhlico~ 
hispanoamericanos y habían sido puestos al servicrri de l a  ernancipacihn poiltica de Espaiía en 
l a  prtniera mitad del siglo XIX, al rtnal de la scgunda se reactivan contra el imperialismo 
capitalista. retornando a Ia herencia htsphnica 
en la coyuntura externa marcada por la presión imperialista. disolver la 
alteridad bajo la miscara de un proyecto emancipador. Asi, autores como 
el venezolano Rufino Blancn Fornbona, por ejemplo. referiran como 
"criolla" toda produccion que se opone lisa y IIanamente a lo extra 
continental: 
Dedico eslos cuenros o los criollisr~s de mi patria porqw son ellos 
los primeros qice ea Atnkrica han reulizado con irna serie de obras 
importantes y con proposito explícito, vo/iintario, iiniforme y 
sostenido desdc hrrcr veintitré.~ años. In ernancipacírin definitiva del 
pensamirnlo unrericano, esclavo J J  segiridor hnstn entonces entre 
nosolros, y hastn el presenre atln en tnzichas partes, del pensamiento 
europeos. 
Pero si bien en la mayoría de las regiones de América se habían 
corroborado los mismos procesos histórico-sociales (conquista, 
colonización, independencia, mestizaje de raiz hispinica) que otorgaban 
cierta homogeneidad espiritual al continente, la multiplicidad cultural y 
étnica que definía su particularidad en  el niarco de los amplios y tambien 
diversos espacios geográficos, transformaba automhticamente al 
"territ~rio"~ en el Único dato de la realidad ininediata que permitía hacer 
pie sobre alguna matriz identificatoria mas o menos sólida. El choque 
entre el cosrnopnlitismn e ~ c a l o n u d a ' ~  de la ciudad letrada 
(universal isfa o szrpra-nacionalisia o supra-regionalista) y las 
realidades regionales concretas con las que difícilmente era capaz de 
negociar. engendsaria una tension semintica en el niicleo del termino 
"criollo", que le superpondría dos estratos conceptuales intrínsecamente 
contradictorios: "aniericanisrno", iiiaprehensible para el grueso de la 
sociedad y anterior a ella: -'nacionalismo'~yl o"regionalismo'', asociado a 
una experiencia profunda de arraigo. Esta confluencia y coexistencia nos 
RIIFINO BLANCO F O M B O N ~ .  Ciientos americanos París. Gamtcr Hermanos, I913. p b' 
" Pau! Zumihor dcfíne el "icrrttarra" canro el ama que enciienira su fundamento en la unibn y10 
apropiación del eqpacio por el hombre, lo cual crea un derecho Seria, cnlonccs, el i r ea  
geográfica determinada por el alcance cspacial dc Ia accinnes humanas. 
"' El origen de este cosmop~littsrno sera csrudiado en el apartado dedicado a! análisis del clima 
cspiriiria! de l a  modernidad americana 
remite, una vez más, al  campo de Ias categorizaciones jetradas, porque es 
allí donde la tensión interna del concepto adquiere espesor. Árbitros 
absolutos de la conciencia cultural, los criterios eruditos de las elites 
intelectuales han marcado en Latinoamérica una clara frontera entre "lo 
aceptable" y "no aceptable" en esa materia. La aceptacibn de la 
l jurisdicción letrada, mantuvo al concepto "poputar" más o menos estático porque no dejaba margen para Ca discusión: todas las manifestaciones que 
no cuadraban con determinados moldes, senciPlamente no cran 
consideradas "cultura". En cambio, el concepto "criollo" sufrió numerosos 
debates porque, al refiejaialgun tipo de vinculaciiin con el espacio. suponía 
I un elemento afectivo que escapaba a la potestad de la ciudad lei~udu: 
en ese imbitci, sus criterios cosmopolitas debian necesariamente confrontar 
con otras expresiones, provocando polkmicas y reformulaciones que han 
mantenido difusos los limites del concepto. La controversia desatada en 
Asgent ina en torno al "criollismo popular", a partir de Fa publicacion de E[ 
"criol1ismo" en la literatura argentina, y los argumentos esgrimidos 
por la elite cultural para claiisurarla, reflc+jan ese choque. La polémica 
'*criol!ista". que se centraba fundamentalmente sobre l a  definición de la 
esencia nacional. sin embargo no afectaba una verdad indiscutida en  todos 
!os estratos: el atributo del espíritu genuinamente argentino se encuentra 
en el espacio rural. el campo, y encarna en su tipo característico, CI gaucho. 
El fondo de la cuestión era FiJar qué idioma y que literatura eran legitimas 
para representarlos. 
El terreno para esa controversia venia siendo abonado por las 
prácticas modernistas de la ciudad letrada. que no solamente liabian 
hecho confluir en un mismo espacio geográfico reducido (Buenos Aires) 
a inmigrantes y campesinos desplazados. sino que tambi6n lec había abierto 
las puertas de acceso para e! manejo de los signos a través de la 
alfabetización. Y por siipuesto, estos grupos aspiraban a que la letra los 
expresara en su lengua y reflejara los distintos sentidos con los que 
cargaban "lo criollo": los campesinos despFazados, apego al "terrufio", 
nostalgia por el desarraigo ante el nuevo escenario urbano; los extranjeros. 
punto de fusión cultural para sentirse asimilados. Las nuevas camadas de 
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escritores de similar origen que aspiraban a incorporarse al ámbito letrado, 
acudieron al llamado. La posibilidad cierta de perder los privilegios que 
otorgaban el manejo de los símbolos, antes que el temor a la presencia 
fisica del extranjero, sobresalta a la ciudad lerrada. Y apelando a su 
+iurisdiccibn cultural, toma dos medidas complementarias para contener los 
avances. En primer lugar, como hemos observado, se habría retraído sobre 
si misma anlpliando los márgenes de "10 popular". incluyendo todo lo escrito 
que no se transmitiera por los libros. En segundo lugar. con la excusa de la 
subversiiFn idioinática que producía la inmigración y las desviaciones de la 
jerga gauchesca, despliega un impresionante caudal erudito para demostrar 
que el español es lainica lengua que podía expresar estéticamente la esencia 
de la nacionalidad, retrayendose a posiciones lingüistas puristas que en la 
misma España pasaban por radicales. La dirigencia patricia tradicional de 
origen español, la ciudadletrada barroca, ubicaba como rasgo que distingue 
'70 criollo" de alcurnia a su herencia hispinica, la misma que era reivindicada 
como el plasma espiritual destinado a ensamblar las individualidades 
nacionales del continente. Ser auténticamente "criollo" era ser 
profundamente "español", por lo tanta "americano", y luego "argentino". 
El eje ideológico "cosmopolita" de la ciudad letrada argentina intenta 
apropiarse de la expresión "criolla" con el mismo fin que venia persiguiendo 
al manipular la nocibn "popular": transformarlo en un medio para ejercer y 
reafirmar su legitimidad ante el riesgo de perder poder en el terreno de los 
signos, paradójicamente, en un espacio nacional fijo. Con ese doble cerrojo, 
todas las expresiones que pretendían reflejar a través de la letra algbn 
estimulo nacional en jergas, dialectos regionales, e incluso español castizo, 
pero fuera de los libros, eran solamente caricaturas de "lo criollo", 
"criollisrno" fuera de canon, 'criollismo ' *popular ': 
Pero el poeta nacional que resalta entre iodos los rimadores, es 
E,~teban Echeverríu, quien, en su Cnsrffva, entona un himno Ú 
nuestras pampas, en estilo eminentemente /¡terario y sin recirrrir al 
dialecto popular [...] no creyó necesario emplear el habla gauchesca 
para ensal:nr al gaucho -v para caniar la pampa, de  todos adorada 
[...] Nacional, sí, hasta en sus menores rasgos; pero no criolla en el 
sentido diulectai de los cultores y admiradores del estilo gatichesco. 
Por ESO me contento con saludar reverente la memoria de aqrrelpoesa 
ilttstre, ci[yos obras escapan al ciclo del criollismo en la literatura 
argeniina! ". 
A la lu: de los cánones lir~rusios, debe reconocerse que ~quellos 
folleripies son simpiemenr~ "obra periodisiicu"': w l e  decic qtle esrbn 
escrilos sin tspecial preocupacihn de arte. antes bien diriuse que 
adrede y con evidente e~fuerzo pura que su estilo se acerque d ia 
mullera corriente de expresarse y raciocinar qtte curacreriza U ¡u 
clase inferior de Iecrores á que esibn ciesiinado~'~. 
Desde un punto de vista estrictamente histiirico-literario, Tulio Halpesin 
Donghi rnostro en José Hernández y sus mundos, que el gaucho había 
proporcionado sucesivamente "phbl ico7' pero no '"tema (Bartolorné Hidalgo 
y sus "Diálogos"), o "tema" pero no "piiblico" (Estanislae del Campo y su 
Fausto) a la "literatura gauchesca" anterior a Martin Fierro. Con este 
poema (o para ser precisos, "a partir" de él), en los inicios mismos de la 
modern izacion dependiente, el sistema de la "gauchesca" proporciona tanto 
4cp~blico" como "terna", combinacibn que le permitió transformarse en la 
primera obra de proporciones masivas y éxito editorial. Y resalto lo de "a 
partir", porque aunque desde Muerte y transfiguración de Mastín Fierro 
de Ezequiel Martinez Estrada !a critica ha tendido a destacar que el poema 
de Hernández no habría generado una tradición que lo suceda. Una rápida 
hojeada de la colección Lehmann-Nietsclre permite observar que los 
folletinistas posteriores se asumieron como sus tributarios: 
A mús lo que allí se sufre 
Ya lo hu cuntao Marlin Fierro, 
" ERNESTO QUEGADA. El "crioiiismo" en la iiteraturm argentina Buenos Aires. Coni 
Hnos., 1902. p 25 
* No es un posicionamienro contra cl periodismo. stno contra una literatura popular que tiene 
como uno de sus principales canales de distribucibn la prensa. 
Al lado de él no sqv ni un perro, 
Que ladre como es debido, 
Aunque como éf he sufrido 
13 Tamhien yo en aqud destierro . 
Por todo lo dicho hasta aqui, denominamos "criollisnio popular" a aquella 
literatura folletinesca de circulación masiva, escrita en jerga gauchesca o 
no, que desde el inicio del proceso modernizador argentino ( 1 8701, colocará 
estratégicamente en el centro de sus argumentos al "gaucho" y su entorno 
rural, con los que el imaginario de los sectores populares de oripn campesino 
desplazados a la ciudad se identificaban plenamente. La principal 
caracteristica de dicha identificación cera su elevación a la categoría de 
"héroe". Por eso, solo contra el  fondo proporcionado por el análisis de esta 
condición podra apreciarse posteriormente el funcionamiento y alcances 
simbólicos del "criollismo popuIarW en relación al contexto histórico. 
E! "heroe" es transgresor. Esa "transgresión" se produce porque existe 
un contexto que lo coacciona, incitando su reacciiin instintiva y abrupta. a 
veces tan brutal como [a del contexto inj~esto. De allí que. a pesar de su 
esencia sub1 ime, aparezcan parale lamente en El aspectos destnictivos (es 
piadoso pero al mismo tiempo asesina) que, paradbjicaniente y como 
advertimos. lo ponen en la senda de la "heroicidad". El rasgo definitorio de 
1st naturaleza "transgrcsora" del heroe es, entonces. su "ambigiiedad", q u e  
lo desliza permancntemente entre dos mundos (enlazando fuerzas 
contradictorias). 10 convierten en "mediador" entre lo que precedió la 
transgresion y e[ presente (el orden y el desorden. lo civilizado y 10 salvahje. 
lo racional y lo irracional). y, finalmente, lo ubican como fundador dc nuevas 
normas y modelo de conducta. Los heroes de la primera 1 iteratrrra popular 
argentina iio escaparian a esta naturaleza ambigua: al mismo tiempo que los 
autores reivindican la  figura del protagonista, condenan sus acciones. 
reconociendo10 como victima de un sistema social iqjusto: 
"SERASTIAN BERON. El Gaucho Pancho Bravo Segunda Parte IIa ed. Buenos Aires. Llanibras, 
1 R97. p 1 1 . [Coleccrriii Lehininon-#Yre/sche] 
Q t r i  morivo poderoso, qué fuerza fatal fue la que ernpigó por lo 
pendiense del crimen a un hombre nacido con todas las condiciones 
de un hello espiriiu, y que hasta la edad de rreinra años ftre iin 
ejemplo de moral y de virtudes? 14 .  
En primer lugar, entonces, el heroe debe luchar contra el orclen 
contextual que lo coacciona incitando sus pasiones. De este modo, el 
L b ~ ~ ~ b a t e "  ocupa necesariamente un lugar de privilegio en su carrera: 
superando las pruebas y arriesgando su vida, trae consigo la "victoria" que 
lo legitima como modelo de conducta: 
Ansi que el hombre ofendio 
Quiso urreglarles 1.7 [sic] cuenra 
Lonviriiendo en osunlenta 
Crianto justicia agarrara 
Sin darles @ella la caru 
l r  
Azinqrre vit~ieran ciiarenlu 
En segundo lugar, y más importante todavia, el héroe debe luchar 
contra aquellas pasiones y el destino fatalista que le imprinien a su conducta: 
no podria aspirar a poner orden ni ser modelo de conducta sin dominarse 
previamente a si mismo controlando sus impulsos. Por eso, los relatos 
heroicos no ponen en general tanto e l  acento en el fin de los protagonistas 
(trágico en la mayoria de los casos). sino en: 
1 .- que la esencia de la vida se funda en una permanente e infinita 
superación de obsticulos. 
2.- que, no obstante su coraje y sus liazañas. no logra cambiar la 
realidad ni evitar el sufrimiento. 
l4 EDUARDO GUTIERREL. Jnan Moreira Buenos Aires, Edrciones Xandu, 1973, p I I 
SEBASTIAN BERON. El Hi jo  de Piinrho Brava, Retaridn Criolli.  2# ed. Bucnos Aircs. 
Llarnbias. 1898. t 1, p 24 [Cokccrdn Lehmnran-h'reische] 
3.- el esfuerzo por luchar contra el destino fatal de su naturaleza 
ambigua: aunque el mundo no pueda ser modificado, puede triunfar sobre si 
mismo imponiéndose a sus instintos y pasiones. 
En sintesis, enseñarían cómo vivir una vida humana bajo cualquier 
circunstancia: dominarse para luchar contra obstáculos impuestos por un 
destino que esta fuera de toda comprensión: 
Lo esperma lo arremprrja 
A seguir la caravana 
Pensando que esa mañana 
P~rede su pena acabar; 
Y ansi se larga n rastriar 
A t r i s  de ttna suerte VLYHU. 
.......................m... ... ..-. . . .. . .... 
ansína pusan los dias 
Y los mesesp los afios 
Siempre vagando entre esfraños 
En esre mundo mezquino, 
Y enllenando(o el destino 
16 
De malus y desengafios . 
Procesa de "heraificación* del gancho en el contexto 
político-social 
Tulio Hafpesin Donghi ha sefíalado que la modernización no se produce 
en Latinoamérica par una evolucion autbnoma interna sino a partir de una 
exigencia externa, y no empezó a ser una realidad palpable hasta que las 
demandas economicac de las potencias centrales se intensifican tras la 
Guerra de Secesión en EE.UU. y la franco-pruciana en Europa. Para 
satisfacer sus necesidades coyunturales, las metrbpol is reclaman el rápido 
"Ihid .  Juan El Ristrendor Biienos Aires, Biblioteca Gauchesca. 1904 Sin afio Sin n" dc 
cdtcion, p 3-4. frolecciOn Lehmman-Nietschc] 
ajuste a sus requerimientos, y como ninguna sociedad puede preparar 
previamente las condiciones para la eventualidad de un cambia de 
organización y de estructura abrupto, se produjo en el continente un proceso 
de modernización sin bases materiales rea [es, que terminaría arrasando con 
los sectores que le eran cuIturaFmente opuestos, como los campesinos. Lo 
cierto es que estos grupos desplazados a la ciudad (debido a la intensi ticacibn 
de las prácticas modernistas de la ciudad IetPadn) que habían conformado 
tradicionalmente e l  contingente de los partidos populares como el 
"autonomismo" ultrafederalista p o s t e i l ~ ' ~ ,  devendrian en habitante de los 
arrabales y pasarían a conformar fundamentalmente el contingente del 
Partido Radical. La mayor parte de los autores de la colección Lehmrnan- 
Nietsche, formaban los cuadros politicos de aquél, y por lo tanto, el grueso 
de la elite ascendente de Ea epoca: 
No debe cau.rarle m uJ 
porque lenga otra opinión, 
sqv con todo el corazón 
del partido radical; 
no me gtista ese corral 
en que se encuentra aparcero, 
pues siempre hé qrterido y qrricro 
s ~ r l e  ai' P d .  N. un contrario, 
y s i  fuero necesario 
18 
pn peIear seria el primero . 
l 1  El Autonomismo de Bucnos Aires tenia su hase de apoyo sobre todo en las circunscripciones 
rurales A partrr dc IR70 aproxrmadamente. Jost Hernfndez comienza a colaborar con uno de 
los circulos que lo iniegraban el "Club 25 de Mayo" Aill militaban Lcandro Alem e Hipdlita 
Yrrgoyen. posteriormente fundadores del  Pariido Radical . cuya plataforma polittca se basaba 
por aquellos aiios en fa eleccibn popular de los jueces y la abolicibn dcl servicio de Frontera Idos 
divcrsos grupos autonomistas constttuiran posteriormente el Partida Autonomista Nacional 
íP.A N,). devenido rn instrunenio para la elecci6n de Roca como Presidente de la Naci6n. De 
ese acuerdo quedarán ruera Yrigoyen y Rlem. 
la HORACIO DEL BOSQUE. Desrlio polftiro entre los conocidos payadores Candtlario y 
Tartabul. Buenos Aires. 1 K91 Sin ediiorial ni numero de edición, p 12 [Coleccion Lchrnman- 
r%'retsclie] 
ALCAWCES NACrONAL Y AMERICANO DEL ... 
En la puja por espacios de poder en medio de la inestabilidad anirnico- 
social producida por la "modernización" dependiente, se vieron forzados 
a mantener su base de sustentación popular (como plataforma para alcanzar 
sus aspiraciones políticas) pero sin dejar de apuntalar al mismo tiempo las 
grandes líneas del programa modernizador, al que adherían 
ideológicamente, aunque con reparos, por su subordinacibn cujtural a las 
elites encumbradas. Esto suponia encauzar las aspiraciones de los sectores 
populares para hacerlas coincidir con las necesidades institucionales y las 
propias aspiraciones políticas sectoriales. Contaban para ello con una 
predisposición psicoliigica fundada en las coordenadas socio-culturales 
intermedias que Tos situaba entre la "criolIidad" de los estratos bajos y 
medios, de los cuales provenían mayoritariamente y ante quienes se 
ubicaban como dirigentes, y los estratos altos y tradicionales, ante quienes 
subordinaban su conciencia cultural y que instituian, por ejeniplo, el gusto 
y las normas literarias: 
Siipe qzte no era parada 
sir manera de cmtar 
pues lo escuche irnprwisar 
de un tirhn, largo y rendido 
lo mismo que ei poeta Gilido 
Ig 
niiestro bardo nacional . 
El desfase entre realidad y anhelos incumplidos en el nuevo contexto 
urbano, produjo u n  sentimiento de "nostalgia" hacia el pasado aun fresco 
en la memoria de les sectores recientemente desplazados: 
Hoy no soy quien anrexfuí 
que tiempo aquel pasado 
cuúnro recuerdo enserrado 
en mi humilde corazbn 
la vida es una ilusión 
y e/ mundo, es un engaiio. 
Hoy solo esisre "La Tapera'" 
donde mi cuerpo naci0: 
lodo ... lodo ..., se acabb 
venditos sean los años 
cuá~llos crtreles desengaños!. . 
la sociedad me brindóz0. 
Inducida esta sensibilidad. las elites ascendentes podían alentar Fa 
idealizaciCin de una supuesta "esencia incorrupta" del Iiornbre de campo 
(asociado al "gaiicho") y situatlo textualmente como elemento renovador 
del orden social injusta que lo coaccionaba y lo estimulaba a transgredir 
brutalmente las normas: 
No; Moreira era como lo generalidad de nimrros gmtchos; dotado 
de icn alnicrfierte un corazón generoso que lanzado en lm sendas 
nobles, por ejemplo, alfrente de rtn regimiento de caball~siu, huhiera 
sido uno gloria patria, y qire empujado u ia pendiente del crimen, no 
reconocid !!mires a sus instinros salvajes desperiados por el odio y la 
sana con qrre se le persigztid l ' .  
El "gaucho" era elevado a la  categoría de "héroe" para ubicar 
estratégicamente a los mismos sectores desplazados en su propio 
imaginario como fuente de "progreso", ya que la naturale7a"mediadota" 
de su figura permitía presentar ese "progreso" paradójicamente como 
una "involución", volver hacia atrás contra el tiempo para recuperas la 
"esencia" primigenia que se estaba perdiendo y de la que aquellos eran 
supuestamente portadores. Volver a la "oralidad", por ejemplo, podía 
ser exhibido así como el "progreso" efectivo del sistema de comunicación, 
" M.AHL~EL CIENTOFANTE, El Gaucho de Cafiuelis. Verdadero libro e historia del 
famoso gaucho e r ~ e n t i n o  Buenos Arres, Salvador Matera, 1900. Stn nD de edic~bn, p .  20. 
CoIeccidn Lehnrtnan-iVreische] 
" E GUTIERREZ. nb. cit.. p 7 
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sólo presente con pasado, sino tambien pasado con futuro)24, la maniobra les 
permitía presentar, al mismo tiempo, como perfectible el "orden injusto" y a la 
criollidad que !o resistía como el sustrato de esa perfedibil idad: 
ha de llegar la ocnsid~l 
de verlos tristes caer; 
y de verlos descender 
como desciende el tirano: 
y ver ú un mejor hermano 
que se srrha en el poder''. 
En definitivq a! invertir la carga positiva de los terminos (pasadolinvolución 
=auténtico ptogeso), el ''héroe gaucho" convertía al LLcriollismo popular" en un 
complejo vehiculo ideolbgico que presentaba las circunstancias adversas del: 
contexto (ignorancia, injusticias, etc.) en el imaginario de los sectores desplazados 
en plena ebullición, paradójicamente como positivas y no degradantes, 
terreno fértil para el cultivo de virtudes (esperanza, orgu130, identidad, etc.}: 
Pero el sufrir nunca me dfiebh 
Alque  c.^ hho del rigor, 
Ypor eso es que el dolor 
Es pa mi como alegria, 
Cuando es pior lo pena mia 
24 
Es cuando canto mejor . 
Con ello, las elites ascendentes esperaban renovar en el horizonte 
espiritual de los sectores desplzuados, las esperanzas puestas en el cumplimiento 
de la promesa del progreso indefinido: "mañana estaremos mejor". 
'.' Como sc aprecia. si bien etites ascendentes compartian su fc en el progreso como resultado 
de l a  subordinación cultural. l o  hacfan con matices y difcrian fundamentalrnentc en el rol Y 
cualidades asignadas al pasado 
:' H. DEL BOSQUE, ob cit.. p 12-13, 
j'. SEBAST~AN RERON. E l  H i j o  de Pnncho Bravo. Relación Criolla. Tomo Primero, p h 
[ColeccrDn Lehnirnun-il:~efscAe] 
Clima espiritual de la modernidad latinoamericana 
Uno de los anhelos fundamentales m i s  constantes del pensamiento 
liberal-racionalista desde e l  siglo XVIII, ha sido lograr la visibilidad total de 
las cosas bajo una mirada centralizada que cierra e 1 espacio con fronteras 
que llegan hasta donde permite su perspectiva. Esta inquietud daba por 
supuesto que la existencia de los seres dispersos en el espacio cobra sentido 
gracias a esa mirada central que los rescata de la nada". Las particularidades 
'' C1 primcr pwn de la "modernidad fue znmar conciencia del poder de la "razón" hiimana para 
conqiiistar J dominar Ea naiiiraleza Esta confianm derivarfa diirante el siglo XV l l I  cn la idca de 
"difusihn de la raz0n" que supone "pmpeso indefinido" los conocimienio~ acumulados traerin 
siempre sol\iciones perri nunca nucvas inquietudes Estos enfoques corrc?ponden a tina 
concepcibn abstracta del cspacio entendido come pura extensibn susceptible de ser explorada 
en toda su ampliiud Pero a medida que avanzaba e l  siglo. coi1 sus intenios de exploración de1 
mundo y la naitiraleza. los filosofos tomahan conciencia de la inmensidad del untverso. y aun 
ciiando siguieron creycndo en un orden general e inamovihlc del mismo, no confiaban ya en que 
l a  "razhn" pudiera conocerlo en su totalidad Alejada esta posibilrdad, con sentido comun 
advirtrrron que st htcn gran parte del universo y sus leyes perniancccrian misteriosos. las cosas 
que observaba cl hombre eran los iinicos ob,jetos rcalmcntc accesibles al  conocimiento Se 
plantearon, ademas. E L  liecho dc que si la humanrdad desapareciera de la tierra, no qucdaría 
nadie para contemplar la naturaleza. la% tinieblas y la oscurrdad cuhririan el mundo Concluyeron 
que solamcntc la prcscncia del hombre daba sentido i. significado a la existencia del universo 
E l  rornantrcismo scrá una consecuencta !ogica de esta creciente exattacibn que venia 
produciendo la '*modernidad" rcqpccto de lac potencialidades del hombre, y que lo demandaban 
como el primer objeto del conociniiento en tanto ~ u j c i o  c a p u  dc domindr l a  naturaleza 
atenrendose a la inTormacibn que transmiten sus sentido5 Advenida la inmensidad del universo, 
la imposibilidad material de rvplorarlo cn toda su eutensibn, y que lo que piensa el hombre r i  cs 
accesible al conoclmicnto. siipusicron entonces que una "ciencia del hornhrc". que eciudiara sir 
mente. uniría cn un solo plinto toda? las ramas del conocimiento. asprracibn esbozada i a  por 
Francis Bacon Dc este niodo. el srglo XIX delb de buscar los principios, ordrnadores del 
universo en el mundo exterior y comcn~ó a cxplorar iodos tos rincones de la psiquis humana 
donde se cnconira con distintas fuerzas que actuaban y sobrepasaban la esfera de lo puramente 
racional, el pensamiento se volvla sobrc s i  mismo para mtrar los nbjeios externos, y en ese 
mismo paso encontraha la verdad de la naturaIeza y su propia verdad Por cllo. el  rnmanttclsme 
terminara concihicndo a la naturaleza como algo que interesa no tanto par sf misma. slno como 
expresilin de Ins seniirnientos del hambrc. atrtbuyendnle l a  capacidad de experimentar 
cmociones tlpicamentc humanas Lo interior empieza a condicronar [ o  cxierior Este 
posicionamiento producid una nucva percepciba del espacio no se trata ya de una rclacibn en 
la cual fa mirada central cvpande su perspectiva para dominar el espacio, srno una relacion 
anlmica de union entre hombre y espacio que involucra un elemento afectivo Por eqo en 
Latinoamcrica. qiie organizar8 sus Estados bajo l a  Impronta del romanticismo. "Ia tierra" 
adquirira valor supremo como fuentc dc la -'nacionalidadn (a drferencta de Europa. donde 
predorntnb el concepto elntco o sanguineo) y vinculará l a  nocibn de "tenitorin" (espacio 
determinada por cl alcance de las acciones humanas) con la de "ierrufio" (espacto dc arraigo) 
histórico-geográficas latinoamericanas, daran especial protagonisrno a este 
núcleo conceptual, que se bifurcará en dos ejes ideológicos de amplio alcance 
histórico, especialmente en la conciencia cultural argentina: urbanismo y 
casmopolilisino id~uldgicos~~.  
El urbanismo ideológico ubicaba a la ciudad idealmente como núcleo 
de la historia regional2' y sus expresiones tehsicac eran las categorías letradas 
de "civilizacion" y "barbarie". En términos generales, esta representacion de 
la realidad asociaba la "barbarie'kon el desierro, extensibn del espacia 
americano, cuya inmensidad aislaba a la escasa población rural alli diseminada, 
permitiendo la pervivencia de sistemas retrógrados: 
[....] se cal(fica desierta irno exterr~ión fisicu que es soto naturaleza, 
pero también es desierto, un espacio ocupado por hombres ciya 
cultura no es reconocida como cultura, en el caso de los indios [...] 
La palabra desierto, mds aallá de una denominación geográjca o 
sociopolitica, tiene una particular densidad cultural para qiiien la 
lU L a  huella perenne con la que el pasado colonial marcó a Latinoamérrca, fue el abono cultural 
que Secundaria el terreno snbrc el cual el nucleo concepiusl centralista haria germinar estas 
ideologías En cuanto al cosmopolitismo. debemos recordar que l a  desvinculaci6n del lrnpcno 
Espafiol hahia dejado al coniinenle con los ojos puestos en Eumpa pcro sin tutela efectiva 
Francia e lnglatcrra llenarian ese vacio Sólo desde finales del siglo XIX. cuando iin importante 
sector de l a  ciudad h a d a  apela a la herencia hispanica como mecanismo de defensa ante l a  
democratizacibn simhlilica, Espaila recuperara algo de su soberania cultural cn las virrjas 
colonias Cambios. vueltas o coexistencia de focos marcan la constante de esta ideologia En 
cuanto a! urbanismo, et sistcma español socialmenrc cerrado, politicamente absolutista y 
econbrnicamcnte latifundista. en el contexto de los inmensos espacios ainericanos 
incxpiorados. transformaria a la ctudad en la parte rnatertal y visible del orden colonizador De 
al11 que Ia creaciiin ~ntelectual rccayesc n se concentrase cada VCT mas en la capital, en un 
proccso dctalladameiite estiidiado por Ángel Rama y que darfa ongen a l a  ciudad letrada en el 
interror de las cludadcs icrritoriales 
'' Se sabe que Sarmiento (principal trbrico de esta ideologia) todavia no habia conocido la 
ciudad "rnodcrna" que le servia de modelo, Buenos Aires, cuñmdo escribi6 el Facundo Pcro esc 
"desconocimiento" no hace m& que mostrar la funcionalidad ftccionat del attefacio ciudad en 
su pensarnienlo y. por cxtensibn. en la cultura americana: no hace falta conocer l a  ciudad, n i  
hace Falta quc las ciudades realmente existenies cumplan efectivamente con los pnncrpios dc 
esc imaginario. ya que para 61 la crudad es por dcfinicibn la "modern~dad". La ctudad. como 
concepto, es pensada como el instrumcnio para arribar a otra sociedad -a una sociedad 
precisamcntc moderna-: por lo tanto. su carhcter modtlico, idcal, no puede ser puesto en 
cuestióii por los ejemplos de ciudades sin duda rmperfectas quc producc esta socredad real. 
enuncia, o, m i s  bien, implica irn de.~pojamienfu de culiura respecro 
del e.~pacio J I  IO.T hombres a que se refiere. Donde hoy desierio, no hay 
cu/bura, e/ Ofro que lo hahita es viste precisamente como Otro 
absoluto, hundido en una diferencia in transir~hle~~.  
La "civilización", por su parte, era asociada a la ciudad. porque, como 
sostendrh Sarmiento en un conocido párrafo de Facundo, allí se concentraba 
todo lo qlte caracteriza a un pueblo culto: arte, escuelas, juzgados, industria, 
etc.. La urbe era pensada como polo difusor excluyente de la "civi 1 izaciiin", 
en tanto era e l  Gnico espacio que podía engendrar los hombres social. cultural 
y políticamente capaces de emprender tal difusión. En Ojeada 
Retrospectiva, Esteban Echeverria sintetiza los aspectos cardinales de 
este pensamiento: 
Qzreriamos que /u vida social y civflizuda saliese de las c i ~ l d u d ~ ~  
capirales, se desparro~nuse por rodo e/ p a i ~ ,  tomase mienlo en los 
lugares ;i~ i~illus, en lo3 distritos y depur~amen~os: l...]. 
Nosotrm queriamos, pues, que el pueblo pensar a y  obrase por si, que 
se acostumhrarn poco á poco á vivir colec~ivamente, á tornar parte 
en los intereses de su localidud comunes ti t ados, que palpase alli las 
venrajas del órden [sic], de la paz y del irabqjo comtin. encaminando 
B ttnfin común". 
El enfoque centrali7ado del espacio. se volvia una retórica justificadara 
de las aspiraciones de control de las minorías ilustradas concentradas en la 
ciudad, al mismo tiempo que las disociaba del dolor: si las cosas dispersas 
en el espacio (desierto) existen y tienen sentido sólo gracias a que son 
percibidos por la mirada central, el objeta "observado" se beneficia y se 
'O REATR~Z SARLO. En esl orrgen de la ctdtirru argenirna: Europa y e l  deszerio. Rrisqueda de! 
$indamenfo. e n  1" Seminario Lilino-Americano de Li teratura comparada Porto 
Alegre. Universidad Federal do Rie Grandc do Sul, 8-10 dc setrernbre de 1986 Citado por 
G R A ~ ~ E L A  MONTALDO. De pranto, e l  r rmpo. Literatura argentina y tradición rural 
Buenos Aire<, Beatriz Viterbo Editora, 1993. p. 37  
' l  ESTEBAN ECHEVERRIA, El Dogma Soirialisfa Prólogn de Alberto Palcos La Plata, 
Universidad Nacional de La Plata. 1930, p 86-R7 
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aprovecha del sujeto que "observa" (ciudad). La dominacion concluía con 
la satisfacci~n del sujeto y del objeto. 
El segundo eje ideológico que produjo en Latinoamérica el  centralismo 
racional-liberal fueron el cosmopolitismo y algunas de sus señales culturales 
más perdurables: el umericanisrno, nacionalismo'? y mndernismo letrados. 
El cosmopoli!i~mo ideolbgico presenta sólo una diferencia de rango con 
respecto al anterior. Supone la existencia de focos motorizadores de la historia 
con perspectivas de mayores alcances que abarcan una escala espacial 
global. Los su+jetos del urbanismo ideológico se asumen aqui como objeto, 
y por lo tanto, el papel tutelar "solidario" de las metrópolis (colonial Esmo, 
colonialismo cultiiral, imperialisino): 
Que la Francia +scribe Sarmiento en Argel- le.? apliqtre a ellos' la 
múximu m~isrrlmuna: "la tierra pertenece a( giie mejor sabe 
-f~cttndarlu". Por qué ha de haber prescripción n favor de la 
harharie y /u civiii=aciÓn no ha de podes en toda tiempo reclurnar las 
hermosas coninrcas segrqpdas nlgirnos siglos anres por el derecho 
del sahle, de la escasa porción crdra de la tierra?. Ellu dehe pedirles 
crrento de uqzielia brillanbe kfiica romana, cuyos vesf igios se ven por 
todos partes azin". 
'- E! 'arnericanismo" y el '*iiacinnalrsmon leirados no son la aniftesis del '+cosrnopoliiismo 
ideológico". sinv sus continuaciones lógicas Repawmns el caso de Argentina I,u ciudad h a d a  
podia aqui recubrir las difcrcncias nacionales dcl continente aglutinhndolas en Eerno a la 
herencta hispanica, y paralclamentc, las diferencias regionales del p a f ~  convirtiendo a una 
regibn determtnada ( la  Pampa) cn entidad poti lca para uhicarla como TU csencia espiritual 
(Rafacl OblrgadoE Pero aT mtsmn tiempo. podfit artrcular una historia nacional deidc la cultura 
univcrsal. en la cual prcviamenie hahia sido diluida la tradicibn hispinica del americantsrno 
(pensrnioi. si no. en CI rnodernista Liigones) Se trata stilamentc de peldailns diferentes de la 
misma escala 
* En el eFpacio nacional, la niinoria ilustrada que se asicnta en la ciudad y a la que Sarmiento 
penenecz, sc percibe como "sujeto" de dominacibn cultural. equivalente a las ntctrlipolis en el 
espacio mundial. Por eso. aunque cn su lugar de origcn cf i r rmino "barbarie" remite 
originalrncntc prtmcro a un puchlo y aecitn despues a su estado cultiiral, lo toma sin advertir 
quc ni eT gaiiclio nr cl tndto son propiamcnte -'extranjeros". ocasionando un desplazamrento en 
el sentido original dcl i tm ino .  
" DOMIYGO r SARMIFNTO, Viajes. Buenos Aires, Ed. de Belgrano. 1981, p 252-253. 
La ampliación efectiva del radio de influencia geográfica de la ciudad 
tersit~rial '~ (uno de tos rasgos más visibles de la modernización argentina) 
se vincula, a través de las políticas inmigratorias. directamente con esa 
doble coordenada mental de la conciencia cultural letrada (sujeto-objeto). 
Veamos. El centralismo espacial, recordemos, supone que tanto objeto 
como sujeto se benefician de la dominación. Recordemos tarnbiin que, seghn 
1 la escala, la "ciudad" era ideologicamente urbanicta cuando miraba el espacio 
interno vacío, el desierto, y se ubicaba ante él Goma sujeto de dominaci6n. 
Pero era ideológicaniente cosinopolita cuando miraba hacia el espacio 
exterior, subordinado a las metrripolis, ante quienes se ubica como objeto de 
dominacibn. En lanto obj~ro, la "ciudad" se asum ia como dependiente de 
los modelos culturales europeos, modelos que le asignan la función de 
proveedora de materias primas y comprador de productos elaborados, y 
cerrando el circulo, nuevos modelos culturales. Ademas de considerarse 
I integrada a la civili7ación occidental, el pais (o la "ciudad") podia beneficiarse 
en los Iieclios con los réditos económicos, mientras las metriipolis aseguraban 
el mantenimiento del equilibrio internacional y mantenjan sus industrias bien 
provistas. En tanto sujeto, la ciudad supone que e[ desierto depende dc sus 
modelos culturales (metropolitanos). El desierto se beneficia porque se 
aprovecha de ella para dejar de ser tal. es decir, un espacio inculto e 
improductivo. La "ciudad" se beneficia porque el desierto civilizado se volvería 
productivo, y eso era fundamental porque a su vez le permitiria cuinplir con 
los requerimientos de las metrópolis, que en definitiva la integraban a la 
civilización. La cuestión era justamente resolver ese problema niedular: 
cómo civilizar el desierta, eje central de  una larga cadena de beneficios 
mutuos que abarcaba las distintas escalas de dominación cultural. Desde la 
ciudad letrada, resultarían dos juegos de respuesta correspondientes a 
sus dos ejes ideológicos, que, aunque fueron pensadas para completarse e 
integrarse. terminarian repeliéndose niutuamente. 
" Usamos el cpitelo "territori l" pera marcar una diferencia con c l  scntido que Ic damas en 
nuestro trabajo. oligarqufa paincra dirigcntc. ducda de las tierras. que conviene su sentido de 
clase en sentido coinun, atando su suene a la sucnc dcl pai5. 
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La respuesta del urbanismo ideolbgico fue [a tecnologizacibn del 
campo, a partir de dos medidas básicas inclusivas: el procesamiento de 
materias primas y la extensiiin de las líneas férreas. Se supenia que así se 
podía exportar mas y mejor en menos tiempo, ampliando las posibilidades 
competitivas en el mercado mundial.  En tanto, la respuesta del 
cosmopolitismo ideolrigico fue la inmigración: si la cuestibn es civil izar el 
desierto pata hacerlo funcionar atendiendo a una cadena que tenia como 
fin último las demandas de las metrópolis, la mejor solución era transplantar 
directamente desde allí pedazos vivos de "civilización", para que se 
diseminara sola por los amplios espacios geográficos. De este modo, se 
intentaba unir materialmente los dos puntos extremos de la dominación 
cultural: el sujeto de la escala mundial y el objeto de la escala regional. La 
conciencia de la ciudad letrada parecía imposibilitada de advertir que ese 
espacio teórico denominado "desierto" y ecos agentes ideales inoculadores 
de "civili;racióiin*', fuera del estricto plano del pensamiento eran ante todo y 
respectivamente, propiedades cuyas escrituras estaban en sus manos (y 
que no parecían dispuestos a ceder) y personas con intereses individuales. 
Tampoco parecía advertir que la tecnologización del campo estaba 
eliminando la iltirna posibilidad cierta de acceso a la tierra: el sistema de 
arriendo. Como resultado. la mayoría de  los inmigrantes terminaron 
quedándose en los centros urbanos, donde confluirían con la ciudad Ierradu 
y la población nativa rural que se veía desplazada por el mismo rnotiv~'~.  
El centralismo jerarquizc~do, estnba produciendo un desaj u s t  cultural 
en el interior de la mndernidad'hrgentina entre mndernización" y 
modernismnZs: el tercero (supuestos originados por la realidad europea y 
'I La mayoria de los hrstortadores han supuesto que la inmigracibn no Tue acompahada por 
ninguna medida complementaria. y por ello su concentraci¿m en los centros urbanos En 
realidad, el problema fue l a  dificultad de hacer corncidir con un mismo ftn, medidas que 
respondian a una doble perspecttva cspacial 
'& Modos de vida y organiracibn social que vienen generaliz;in&nse e instihic~onali7indose sin 
pausa desde su ongen racional-eumpeo cn los siglos XV y XYI 
"Procesos duros de transformaciones materiales: econbrnicas, sociales. institucionales. 
'Tuestiones valorativn-conceptuales que preceden y conducen los procesos dc transformaciiin 
matertal. Tambrkn aquellas que los acompaila e intenta comprender 
dosificados por el tiempo) se adelantaba, bloqueando las posibilidades 
efectivas de la segunda en el espacio local''. Y este procesa ampliaba la 
jurisdicción de la ciudd Ielradu: el control cultural elitista terminaba 
subordinando en forma absoluta el orden republicano a sus intereses de 
grupo, porque arrastraba al grueso de la población hacia su propio espacio 
ficico (la ciudad) donde aquellos quedaban automáticamente excluidos. 
Matriz nacionaI-modernizante del "criollismo popular" argentino 
La mayor parte de los excluidos socialmente por los desajustes 
culturales que provocaba el centrafismo jerarquizado de la ciudad letrada. 
estaba constituida por los sectores culturalmente rurales, contingente político 
de las elites ascendentes. Ya hemos señalado c6m0, en medio de esta 
coyuntura, dichas elites se vieron en la necesidad de cumplir con sus 
aspiraciones políticas sectoriales, pero intentando no alterar aún mas un 
orden social de por si frágil y volátil. Esta suponía inducir lanostalgia de los 
sectores culturalmente rurales, ya acrecentada por las circunstancias4~ El 
primer paso para lograrlo, en un proceso que hemos anal izado, consistia en 
la inversión de la carga positiva de los términos: 
Porque en esta vida perra 
Pul pobre al r e v é ~  es tuito 
Si es honrclo coi en deliro 
Y lo castiga un ladron 
I 
lq Porque el srsiema real de una raíz hisphnico-colonial poco modificada (socsalmente cerrado 
y econDmicamente latifundista) m traba dcsfilar las modas culturales neoclbsica. romantica. 
positivisia. naturalista. ctc.. quc en Europa sucesivamente engendraban y acompafiaban 
inmensas trans~ormacioncs sociales. 
" La marea inmrgraiorta obhgaba a la ciudad leicads a dcfinir !as tradiciones del pais (recordemos 
que. en su universo menral. los intereses de clase eran lo intcrcses del país) La tarea era. para 
dectrlo claro, construir "nostalgia". como diria Gracicla Montaldo. Rafael Obligado y Lwpoldo 
Lugones emprenden esa tarea, aunque en coordenadas cronotbglcas distinta5 En la brecha 
tempotal entre ambos se ubica cl "criollismo popular", que no intenta constnizr sino conducir 
l a  nostalgia vivida de los agcntcs culturalmente rurales Lugones terrnlna la tarea uniendo dos 
puntos: la aspiracihn de la crudad letrada por contar con una "tradicibn" administrada por ellos, 
y un artefacto ideolbgico de conduccion ya prohado 
ARGENTINA EN EL ESPEJO 
Pero si es rico ó mondon 
41 Bmta pa scr pan bendito . 
La elevacián del gaucho a la categoría de héroe pemitia situar su 
esencia como factor de progreso, para que aquellos grupos que se 
identificaban con el se ubicaran en su propio imaginario como elemento 
renovador de la sociedad e identificaran su propio 'kstar en el mundo" con 
la lucha del heroe contra el  juez y la partida policial, encarnación del orden 
institucional coercitivo: 
Aura á juerza de golpiarme 
Yu me han hechao á perdel; 
Y aunque hago por placer 
Ni ual ñudo ninguna rnuerfr 
Tengo que mostrarme juerte 
Pa cumplir con mi deber 
Porque si onsina no lo hago 
Y me enrriego a la partida, 
O me achuran O en sep ida  
Voy á parar ú un capttoit 
Ande ya no hqv salvacion 
En ruira la perra vid$*. 
En otras palabras, el "criotlisnio popular" tomaba las distintas variables 
del contexto y las reformulaba estéticamente para imaginar la pertenencia 
social de los campesinas desplazados. Y can ello terminaba afirmando el 
orden vigente, porque las prácticas que los excluian habían sido 
implementadas por aquel grupo al cual los autores criollistas subordinaban 
su conciencia cultural. Esto implica que adhetian a los supuestos elementales 
y las jíneas generales que estaban detras de esas practicas: supuestos y 
" SEBASTIAN BERON. El Hijo de Pancho Brmvo. Rclicibn Criolla. Tomo Primero. p 31. 
"lbid p T 
líneas que entraban, necesariamente, en el proceso de reformulación 
contextual general: 
Cerraremos esta dramática hi.~toría haciendo notar que todas 
niresiras criticas referentes a la organización de la Justicia de Paz 
en la campafia obedecen a Ia noble nspiracirjn de que los derechos 
imprescriptihles del ciudadano, con los cuales invisten al hombre 
1 las leyes divinas y las l q e s  escritas, sean respetados y garantizados 
en todas las latitudes del suelo ~ r g e n r i n o ~ ~ .  
De este modo. el "criol lismo popular" se trancfom~aha en un contrapeso 
ideológico que equilihraba los desajustes producidos por los ejes ideolbgicoc 
del centralismo letrado, al  mismo tiempo q u e  su evoluci6n terminaba 
1 coincidiendo con las etapas marcadas por la evolución de las necesidades 
del régimen en relacibn a la adaptación social al proceso de modernización, 
ll como veremos a continuaci6n. 
La primera etapa y necesidad era lograr !a "unidad nacional*', como 
condición previa para la incorporacibn a la modernidad. Se consideraba 
prioritario ocupar efectivamente el territorio poblando10 con inmigrantes 
para dominarlo haciendolo producir, pero también regularizar las relaciones 
sociales para mantener buenos vincutos con Europa. Sarmiento, por esta 
ipoca a cargo de !a presidencia de la Repiiblica, frente a este reclamo, 
recurre a la represión militar contra los últimos focos federalistas rebeldes 
del interior. Jos6 Hernández, cuadro político del sector ascendente de la 
elite que habia tomado las armas contra Sarmiento durante los 
levantamientos jordanistas, escribe hacia 1 870 en El Nacional de Entre 
Ríos afirmando que los pueblos modernos no tienen barreras sociales 
que los separen, con lo cual e l  propio Estado argentino adquirirla en 
su predica un carácter "anti-social" y "anti-moderno" que condenaba 
"E GUTIERREZ. ob  cit .  P. 1 
44 Historia de Ir l i tcr i tura argentina Buenos Aires, Centro Editor dc América Latina, 
1980, v. L. p. 29. 
al hombre de campo a ser u n  paria de  la sociedad nacional". La Ida 
de hlartin Fierro es la expresión "criollista"excIuyente del reclamo 
de unidad, porque su objetivo era, como observamos en la palabra de su 
autor, dirigirse a los sectores rurales en su lengua para crear conciencia 
sobre la existencia (mis allá de las desigualdades sufridas) de una nacihn 
única en torno a la figura aglutinante del "gaucho". con lo que se Fe 
atribuía la representación de la "nacionalidad" a pesar de que era un 
tipo rural exclusivo del Rio de la Plata. Ello apuntaba también a borrar 
las diferencias regionales". 
Aparentemente encaminada la organización institucional del país 
y la unificación del territorio (luego de la Campaña del Desierto), 
amplios contingentes rurales son desplazados I iacia los grandes 
conglomerados urbanos como consecuencia de  la intensificación del 
programa niodernizador debido al relativo orden alcanzado. El reclamo 
de este período era integrar a una población de origen campesino que 
mantenía formas culturales rurales, las cuales chocaban con el nuevo 
espacio urbano. Si bien la expresión "criollista" m i s  célebre d e  esta 
necesidad es J u a n  Moreira, existe un importante niiinero de  
producciones de este periodo que buscan contextualizar la relación 
de3 liombre de campo desplazado con e l  nuevo ambiente. En esta etapa, 
la modernización es asumida coma hecho historico y sus vías notorias 
reiteradamente integradas textualmente por el "criol! ismo popular'' para 
que los lectores al que estaba destinado asociaran los relatos con su 
propio contexto: 
Creo que por el r~;/,~ic;&trn 
Tuito se hubia sabido, 
"La crlttca ha tildado rccurrcntemcnrc la operaciirn de Lugones en torno al %lartIn Fierro 
cnmn bravata nac~onalista o simple mantpulac~hn. Pcro en tanto figura aglirtinanie en e l  
imaginario dc Fos sectores populares, la figura dcl gaucho ya estaba perfilada como esencia det 
cspirltu nacional. Podemos observar que el poema de tiemandet trene inrrlnsicamcnte algunos 
dc los dementos quc Lugoncs aprovecharia, por supricsto, luego de pasarlos por el tamiz de su 
c~srnop~ l i t t s ino  universalf~ta 
Ansi que estaba perdido 
Por unde quiera que fuera 
M í ~ s  no hice la carafieru 
4 h 
Porqire siempre fui adverfido 
(el destacado es nuestro) 
En definitiva. la~osrnovisión de los folletos tensiona con toda naturalidad 
hacia el  polo mismo del progreso: 
El me dio untes que volara 
Su alma pa la etrrnidú, 
Es ra viguelu que esti,  
Sollorando a sir memoria, 
Pn que cantara la hisforia 
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Algirn dia en la citrdá . 
Condicionadas las aspiraciones politicas de las el ites ascendentes 
por las inquietudes sociales de su contingente (al que tiene que incluir 
estéticamente en u n  contexto determinado y con sus elementos 
invariables reordenados tambien esteticamente) y la subordinación 
cultural a la ciudud letrada, el "criallista popular" se organizará en 
torno a u n  discurso que podemos definir como modernizante" pero anti- 
rnodernista. Como resultado d e  esa dicotomia,  y aunque el 
cosmopoliiismn ideológico estaba Íntimamente ligado al ~osmnpolitismo 
de 10s ciudades (a travis de las politicas migratorias)? en l a  medida 
que e l  proceso de modernización fuera alcanzando sus puntos más hlgidos 
y los inmigrante5 se fueran asimilando definitivaniente al paisaje urbano, 
46 S E R A S T ~ A N  BERON. Lutas  Barrirntos (Caucho dc corazon). 3" cd. Buenos Atres 
Llarnbtas, 1 896. p 1 O [roleccrdn Lehmman-n'retsche] 
lbid. Juan El Rii5treadnr. p 3-4 [Coleccidn Lehniniun-,l'ieisc~ 
"Reclama la inirgraciiin social. incluidos los cxtranleros rccicn incorporados al escenario. 
porque supone una '~rnodrtn~7acion" adecuada a la realidad nacfonal 
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ira focalizando paulatinamente sus criticas fundamentaImente sobre el 
primero y alej aindolas de I segundoaq: 
Hoy es fanta la ambición 
de los  criollo.^ de esta esfera, 
que la costumbre comperu [sic] la 
olvidan en un rincón. 
ya no miran el fagdn 
con humildad como antes 
u/ conirarlo los funantes 
se creen " Virgilios Miltones" 
11 hasra tienen pretenciones 
50 de ser vesdadero.7 Danres! ... 
El pqyador ha nacido 
en las riberas deiplafa. 
donde el campo s~ dilata 
con el trevolar florido: 
donde el zorral tiene nido 
la calandria, y el g i l ~ e r o  [sic], 
' 9  El "criollismo" de Josk Hemindcz se destaca por su nota xcnbfoha centrada cn el rechazo al 
rtaliano. Es impoltante mostrar la articulacibn poliiica de esto. como sabemos. Hrrnander era 
rival de Sarmiento, d i f u~a r  de las categorias analliicas de "civili7act6n" y "barbarie": Fue 
tambien uno de los impulsores teriricos de la inrnigracinn. pcnsada como una reemplazo étnico 
del gaucho (coniingenie pofitico del panido donde militaba HernAndez) quc traetia civilización 
a l w  pampas. Poniendo en pcrspeciiva el M a r t l n  Fierro con sus continuadores de la coleccton 
Lehrnrnan-Nietsche, hemos ohservado que cl rasgo xenofobo del "criollismo" se diluye en rin 
proceso paralelo e inrersamcnie proporcional al cambio de signo que la ciudad letrada estaba 
produciendo en la ecuación sarmienlina "ciudad=civilización" y "campo=barbarieU Como 
resultado del rechazn que cmpezaba a producir la concentraciiin en la ciudad de lo que Lugones 
llamó "chusma ultramarina" (efecto no prcvisto por las pcillttcas inmtgratorias) e1 signo de la 
ecuacibn cornenzarA a ser para los letrados "ciudad=perversiOn" y *'campo=regenerac~bn" El 
cambio de signo acarrca una variacibn scmhtica. el "desierto" ahora se llama "campo" Pero 
se trata solamente de "sentidos" intercambiables, construidos sobre eles ideologrcos filos 
(urbanismolcosmopolitismo)' nadie quiere vivir en ese c s m p .  y aunque el europco que camina 
por la calre les molesta, siguen con los ojos pueslos en Europa {FspaAa incluida) 
i " M ~ ~ ~ l ~ ~  CIEHTOFANTE, Mi Cniturra. Buenos Aires. Riblioreca Criolla, i1902?. Sin no de 
ed i clbn. p. 24 [ColecclOn l,shmrnan-Nieischc] 
-v husia el loro harranqiiero 
goxu [sic] de su Iiherfa [s ic ]  donde 
no existe maldad 
51 
enfre crio-yo [sic], y extrangern! 
Et "criollismo popular" no niega la modernidad, sino que se lamenta 
por !os efectos del modernismo ~osrnopolita, expuesto estratégicamente 
como una peligrosa "no adecuación" a la realidad nacional (de la cual los 
inmigrantes comenzaban a ser parte) que evitaba la ampliación de la base 
social de la modernización, y de ese modo, una auténtica incorporación 
del país al proceso: 
Por tantas innovaciones 
E,T mi modo de pensar: 
Que el paisano v i  olvidando 
Su !raje tradicional, 
Me debo de Iamenrar 
Como buen crioh gue soy, 
Que arrojen el chirip& 
52 
Para usar el pantalhn . 
En la obra Juan Moreira, por ejemplo, no es el protagonista quien 
aparece como anti-moderno, sino el Estado argentino, temprano ejemplo 
continental de una modernización exitosa hacia 1 880. Este personaje no es 
alguien incapaz de adaptarse a [as nuevas condiciones impuestas por la 
modernización, sino un comerciante prbspero que termina dedicandose al 
l bandolerismo por la falta de garantías institucionales. 
Moreira poseia una [ropo de carretas, que era su capital mas 
producrivo y en la que traía u In estacidn del ~ I L K X  inrnedia~a grandes 
Pbld , p. 18. 
'?H~G~NIo D CAZON, Producciones completas de versos y dCcirnas del ianocido ppyador 
Higinio D. Catún 2' libro. 1" edici6n Buenos Aires, Bibl ioteca Gauchesca, 1901. Sxn 
editorial [Col~ccidn Lehntman-Nielsche] 
acopios de frzitos del país, que se le confiaban conociendo su 
honradez acrisolada". 
(el destacado es nuestro) 
Una tensión inevitable: '%mericanisma" 
Repasemos. El "criollismo popular" es un instrumento ideológico usado 
por las elites ascendentes para lograr sus aspiraciones politicas orientando 
la sensibil ¡dad de los sectores populares cu trura!mente rurales en medio del 
cfesconcierto producido por la modernización. pero sin subvertir el orden 
vigente. El discurso con el que se lanzan al logro de este doble objetivo se 
centra en la ampliación de las bases sociales de la modernidad argentina. 
Por eso. colocan los relatos en zonas percibidas como marginadas (rurales 
y seniirruraleslsemiurbanas) de la modernización, incorporando textual y 
paulatinamente sus señales visibles para contextualizar a los protagonistas. 
Coloca tambien en el centro a su personaje tipico, el gaucho. con el que los 
sectores desplazados se identificaban, y lo ubica como esencia de la 
nacionalidad y elemento renovador de la suciedad. Y en  tanto señalaba 
esos rasgos distintivos regionales para contrarrestar los efectos de un 
fenomeno modernizador que afectaba por igual a toda Latinoamerica, podria 
suponerse que el "crEollismo popular" habría buscado afirmar la  unidad 
cultural de América como forma de marcar diferencias concretas respecto 
a la cultura europea: 
El desprecio evolrriivo 
ha dwi-oiuo al paisano 
-hercúleo pl~ntai httmeno 
¿le la vieja tradición- 
}) nrrestros huiles se van 
con paso mitv aha~idn 
Aiicia el hogur del oh~iíio 
cle osra ge?leraciÓn 
" E. GL~TIERREZ. ob. cit.. 25.1 
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Todo lo ntrestro se$& 
Ileiiundo crispa0 e( piiño 
y los aires del terrufio 
no se siente17 ya canrar, 
el progreso logro grifo 
de lu nacion argentina 
mato al gaucho y o la china 
con su imponenciu sin par 
Hoj: inspirao en /U fiente 
de la raza yo vencida 
he qtreriu'o darle vida 
u ztua criolla vihrucirjn 
que germina con (¡ei?iredo 
en ni¡ alma americana 
cz~al / venda  soherana 
74 
cJe la vieja rradición! 
(e l  destacado es nuestro) 
Pero resulta difícil presumir que se circunscribiera dentro del 
"arnericanismo" por dos razones. En primer lugar. porque "lo euerno" le 
I afectaba sblo eri tanto contrastara can su regionalismo cultural. Por eso 
concentrari sus criticas especialmente en aquellos aspectos de[ 
cosrrropo/i/isrno ideolrjgicn que chocaban de 1 Ieno con su nacionalismo 
estético y social, como el "rn~dernisino"~~: 
Alli tiene su morada 
el pqjador ~racioi~al 
rl potenrc in!elecrual 
de fanrasia ignorada, 
' ~ I L V E R I O  M ~ N C O .  i\Irnn Argenfina iIOn8? Sin  ediiorial ni no de edicián. p I[Colección 
Lehmnion-h'ietsche] 
Prucha de ello seria la reiterada admtracion expresada por numerosos autores criolftsta~ al 
frances Emllio Zola. jefe ieúrico y máximo representante dcl Naturalismo. y las piezas 
confraiern~radorac dedicadas a Esparla. 
alli al pié de una cascuda, 
re levanta su ranchito. 
como un fantasma maldito 
del modernismo incolor~, 
qiie cnniprar quiere con oro 
5 h 
un impocible, cirnito [sic]! 
En segundo lugar. por la complicación intrínseca de apelar a un elemento 
Único e irrepetibje como la ''tierra" para construir e l  rasgo diferencial de "lo 
americano" como unidad: 
Del gmtcho ;ya ni renrerdo! 
De ese tipo v i  quedando 
Todos se van acabando 
Como una rma maldita 
Darle honor se necesila 
Porqite el pcrjsano luchO 
Y toda la saugre di6 
5 7  
Per [sic] esta tierra bendita 
En consecuencia, a pesar que representan dos ordenes que testimonian 
la larga pervivencia de la impronta "romántica" en Latinoaniérica y estratos 
superpuestos del devenir histórico de un núcleo conceptual común (el 
espacio), el "criollismo popular" no habría sido "arnericanista", o por lo 
menas no en los términos totalizantes planteados por el "latinoameticanismo 
latinoamericano": si bien representó un fenómeno regional con perspectivas 
integacionistas, éstas resultaban difícilmente nrticulables con otras posibles 
perspectivas similares del continente: 
Chile quiere á rudo trance 
h'uestra hander a hurnilSar 
M. CIENTQFRNTE. Mi Guitarra. p. 1 E. 
" H D C A Z ~ Y .  Producciones complet~r  d c  versos y decimas del conocido papador 
Higinio D. Cazbn. p. 20 
Y hiuca de cuualqwier modo 
La grcerra internacional 
Fecundan ri todo trance 
La inslri~ccicipi militar 
C"ompran bucplues, mrtniciones 
Para dormir no serie 
Sor mostrar sat valentía 
Llegaron á tul extremo 
Que agarraron 6 pedradas 
AI coche en que iba Moreno 
Lo silbaron, lo apastrofin 
Esas son venganzas ruines 
Igual debiumos de huewlo 
A l  señor Walker Mart he:. 
Para mi es imperdonable 
Porgtre muy I 'ATI<lOlX soy 
Esa qfensa inofvidahle 
No se la perdono nó 
Porqaie Moreno el doctor 
Es  nlceslro perito áfé 
E/ defiende VLFSIY~O sr~i.-/.o 
Le debemos def~nder: 
No ven la prensa chilena 
Todo Io que Jra censurado 
De ver que aqui el iraliano 
Srt ayuda nos va d prestar 
Si es caso llega ú estallar 
Con esta nacicin la perra 
Asi ellos quieren pagar 
La cstadío en es !a lierra. 
Y s i  mañana 6 pasado 
Llega Ú rrnnar el cañón 
LOS III.IC~.+~ 01:' 0m.v .vAr ~ o ~ v t . : ~  
Demostrarun su vnlor 
Los osier7tales, 10s suizos 
El fvancgs, el espaiiol 
Hasta fomusún Icrs arnm 
5 6  
Los mismos hijos de albion . 
{e l  destacado es nuestro) 
Conclusiones 
El "criollismo popular" habría suplido, a través de la imaginación 
estética, dos series de desajustes encadenados y provocados por el 
cenfralisirio jerurq~~izudo de la ciudndle/raclu. En primer lugar, el desajuste 
cultural que representa la dificultad para negociar con las realidades 
regionales y nacional. En segundo lugar, los desa-justes sociales derivados 
del anterior, que terminaban excluyendo a la mayor parte de la población, 
profundizatido con clIo, para completar el circuito. los desajustes culturales 
(apropiación letrada de la expresión "criolla"; manipulación de "lo popular"). 
No es casual qzie mientras desde su cosn~opolirismo escalt7~7ado 
construía argumentos universalistas. o supra-iiacionalistas o supra- 
regionalistas en base a conceptos genericos coma "espíritu universal" y 
"herencia". en contraposición, el "criolllsmo popular" seleccionari un dato 
concreto de la naturaleza, la ''tierra" (o '7emiño"), y la fundirá con sil tipo étnico 
y social caracteristico, el gaucho, marginado de la consideración pub1 ica. Y a! 
disolver lo humano en el "terruño", constniyb necesariamente un sistema 
de exclusiones que negaba tanto la  posibilidad de subordinación a una 
pretendida cultura niundiat hegemhnica, como la existencia de un espiritu 
continental, anulande toda reivindicacion posible de una representacion total. 
s K H t ~ ~ ~ ~ ~  D CAZÓS. Colcrcibn de canciones del Priyador Argentino IZiginio D. Cazón 
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Democracia y Nacibn: jüna relación (im)posible? 
A propósito de las reflexiones sobre la Nación 
en el Centenario de la Patria 
Graciela Ferris 
Introducción 
En este trabajo intentaremos delinear. en el marco del Centenario, 
cómo aquellos pensadores que conformaron el llamado "nacionalisnio 
culhiral"' reflexionaron y problematizaron la idea de democracia en relación 
a las distintas concepciones de nacionalismo que cada una de ellos expresa. 
Si bien el ensayo de interpretacibn nacionaI es e3 género por antonomasia 
de la decada de 1930, no son pocos los debates al interior de la tradicibn 
historiográfica para detectar sus antecedentes -o la falta de ellos- en la 
literatura del Centenario. Lo cierto es que los fecte-jos del Centenario 
motivaron un nutrido repertorio de publicaciones periodisricas, 
ensqislicas y poéticas2 que reflexionaban sobre la nacibn y la cultura 
nacional, y en las cuales por primera vez se acuña la palabra "nacionaIismo", 
aunque esta palabra encerrara diferentes connotaciones en el uso y mostrará 
' Los esiudtos sobre nacionalismo argentino suclen considerar a Rrcardo Rojas, a MmueI Gálvcz 
y s Leopoldo Lugones, o bien como protagonistas dc un "prrmer nacionalismo ar~enttno" 
llamado *'nacionalismo cultural'. o bien como precursores de un posterior "nacinnalismo 
pnlfiico" de corte antilihersl y autoritario Eniender el  pensamtento de estos autores como un 
"nacionali~mo cultural". concepcibn a la que adhiero, implica considerar que sus proclamas 
identttarias nacinnalisias revelan una herencia cultura2 "en verdad inscripta en el propio 
positivismo europea " Eii otras palabras. forman pane dcl dccadcnttsrno o crisis al interior de! 
posiiivisrno denominada *'esplritu fin-de-siecle". 
M A R ~ A  TERESA GRAMUGLIO. Estudio nrecfrm~nar en MnNtiEL GALVZZ. El Diario d e  
Gahriet Quirogm. Opiniones sobre l a  vida argentina Buenos Aires. Editorial Taums, 
2001. p. 12 
no pocas anibigüedades en su significado, aun para su propio "mentor" 
argentino. Ricardo Kqjas. Por ese entonces. según arpinentn Fernando Devoto. 
la palabra itrrciona/isino poseia una inipronta nrás "cii liuralista" qiie palitica:. 
Desde esta perspectiva. y en fatizando esta impronta cultural ista. ahordarcmos 
a una "nueva generaciiin" dentro de la tradicihn liberal. trna gcncraciiin 
desentendida -al menos en cste perindo- del nacionalismo polirico de la 
Liga PatriOtica dc 19 19 y qire abarca los reciente5 golpcs riiilitarcs. 
Sc trata rIe ttnn joven generacihii. nacida cn la década de 1880. cuyos 
nornhres coriicn7abari rt adquirir significacihn en el campo iníclcciual. .4lg1nos 
racgos de cti historia personal los distanciaban dc la generactiiii del '80: 
oriuridns de la% proviticias del interior y ron menos privilcgiris de cuna Ile, mron 
niuy jhvcnes a Buenos Aires4. Idos unían las criricas a la clase pol it ica dirigente 
y a los riiodos de vida 4 giistos de la hurgucsía. así como las inclitiacicines 
artísticas y literarias y [as nuevas consignas det niovimiento rnoderiiista 
impiilsado por R t i b b i l  Dario5. 
Ya es Iiora de iinriihrnr a niicstros protagoiiistac qirc lioriicn;~irnrriri a 
la Patria eri su Ceiitrnnrici: 1,copoldn L ~ i g o n e s .  Ricardo Ro-jñs . h,laii~iel 
Crilvc7, qiiiencs cspriisain cl dcrioiiiinado "iiacionalisnin c.t~lturnl" qzic ciiicryc 
en la priiiicra decada dcl siglo X X  en Zñ Argcntinii. En el pasado Iiistbrico dc 
siic ensayos. c i i e i i t a  critrc FLIS clnt~ccd~l~tcs las reflcsionrr fnriin D Fa 
nacioil dc In gcncracitiii dcl ' 37 .  siendo su niaxinio esponcritc cl ningniflco 
' LTiIl\RDr) Ilri!  R i  i R T i t  CII i i i  I r a h a ~ i ~  siihrc Riciirdo I ~ L I I R ' ~  niiicstra 111ird.inicnic Ir% 
~ontrnv~rbi;l l  115 las at'irmncinnet al iiitcrihr dc la d i - ~ ~ c i r i i i  I ir~cirirr~rii i ica p.ir;$ rt~iicriar IR, 
c;itir;ir qrie Ilci;iriin n ~ s l o ?  ilivcncq a u11 pcn<iiinicntr* n.ic!slnslr~rn Dcqdr. In ~iiitcryiritacióii de 
l'd!a > C':irdcn~i% qiic tomnri CI  nri.-rn provinciani- ciinio r a v o  tlrcisirn para cnniprrndcr iinii 
niirada rciicrntc ;iI ~ormopolii i \rnii .  I id~ ta  la dc /ultra t ihare7 qiic ciiciiciiir;i 1.i iiit-rirc ric 1;i 
+cn~rhiliiI:iJ n;icion;iii~t:i ci i  la Inspiraciriii mriderniqra. pucdcri w r  pircslar cii ciicstirin ;I la Iiora 
dr buscar lai c a u w  iii~tcrialcs ! crprrit~inlcr drciiir;is qur. irnpul~ñn la cntitiirniacii~n rlc iin 
prinsaniicntci Ediiartln I lntircndc. I!i,.rirrtn Kriios 1 51 prr.~ui/n prrrri I í i  iliiriocríiciu or,pcnrrrin 
I3ttr~io< 11rcq. k l . ~ i C \ l l .  I L N q  tnlirTien i 
texro de Sarmiento, Facundo. Estos jbvenes lieredarcin cl inicréc por las 
reflexiones acerca de la llamada "cuestión nacional" dc sus antecesores y 
con nuevas palabras, coino dignos hijos de su época, ordcnaren en iin ~on~itiitnto 
programático las reflexiones en torno a la nación y las soEuciones para 
implementar una "cuItlira nacionai" cn tiempos que develahan sil ausencia. 
Siis nonihres son infaltables en los anilisis Iiistoriopaficos y liierarios relativos 
a la emergencia del nacionalismo en la Argentina" y scc suele decir qire sus 
p6ginas dc I~omena~je en e! Centenario de la Rcvoliicibn de Mayo son las 
que nieior representan el "espíritu del Centenario"'; entendido este como 
un niomento de balance y reítexibn del pasado y el porvenirx. 
Si bien la cucslibn de la identidad se descubre ya en los íilhorcc de la 
decada del '80 del siglo XIX. las caracteris~ieas que propozicii las tipologiac 
de los I~istoriadorcs criropcos para IinSlar del siir~imicnio de un rnoviniiento 
nacionalista ria alcanzan a plasniarsc en iin todo coherente sino hastn el 
Centeiiario. Idas principales caracteristieas radicaban cii la idea dc anicria7~ 
y el concoiriitante tenia del otro (o de! eneriiigo) y en la necesidad de definir 
a csnltar niitc C - l  iins identidad cspccific;i. n c i  coiiio cicria nociiin de 
decadencia quc cniinicra la hiisqucda dc stilucioncs activas para revertirla. 
Al decir de E d i i a r d o  Acevedo Diaz ( t i  yo). la Argentina del Centenario 
era u n  país qtrc sc estaba extra-jcrizando de un "modo nlarnlante". En sii 
ensayo dc critica literaria Los nuestros en 191 0. y eri srir; phgirias. las 
prziehas evidenzes de esta -'alarniaU parcccn siritcti7arcc cn la liiiclga 
decretada por tos obreros parcr ol~stcrrrdi~trr I ~ J  coiimei~~o~c~cirírr L/(' nzttwm 
fu.sra C't~rirrririi.io. Siic causas no residiai? en un reclamo gremial sino en la 
derogacibn de la ley de residencia y cn la dcrogacihn de la ley de crinscripci61i 
niilitai-". Era evidente que la Argentina "crccicntc", displiesta a resli7ar 
materialnicntc cE dcstino de sti grandeza, donadnra de tsah-jo y tierra a la 
inmigración, se encontraba con un problema de conciencia: el extran-jeer no 
queria pertenecer ni obedecer al Estado. sus tradiciones, y su cultura. Su 
pertenencia reposaba en su condición un iversalista de miembro de una clase 
social ylo en el derecho de sangre que portaba su país de origen. 
¿Cómo incluir a este extran-jero que era el principal agente de la 
Argentina moderna? Las medidas políticas para recomponer el "caos social" 
que vivía el pais fueron de diferentes tenores: las hubo represivas, como las 
leyes anti-inmigratorias (la Ley de Residencia en 1 902 y la Ley de Defensa 
Social en 1410, a propiisito de la amenaza de huelga mencionada) y las 
hubo refomistas. como la Ley de Servicio Militar Obligatorio, el proyecto 
del Código Nacional de Trabajo de  Joaquín V. GonzáIez y la refoma electoral 
de 1902, del mismo autor. De esta manera, salta a la vista que la clase 
dominante no tenia una postura u n i v ~ c a ' ~  para afrontar el problema de la 
inmigración que conllevaba a la pérdida de unidad nacional. No faltaron 
tampoco los souvenirs que vistieron con una simbología patria al pais, 
imponiendo la  "moda" del Centenario, como ha señalado Eduardo 
Hourcade". 
De modo muy sucinto, éste era el clima del Centenario que prepara la 
reforma electoral de 191 2. un clima que da cuenta de la urgencia de una 
reflexión sobre la nación. y por ende sobre la democracia. Pues la idea 
moderna de nación porta en s i  misma una tensión (entre la vinculacihn al 
territorio y a la voluntad hornogenea del contrato") que las "nuevas ideas 
de nacibn" de esta generación tratan de superar remitiéndose a una 
especificidad cultural, a unsubswutum. En este contexto, nuestros pensadores 
entienden que la asimilación efectiva de/ inmigrante se relaciona más 
Nos hemos basado en un intcresante articulo de Fernando Dci.oto. De niievo e l  
aconfeciniienro lioqsie Suen: Peña. Ia Rqfornta Electoral JJ el nroineniri polirico dt. 1912. 
lolet in dc1 Instituto de Historia Argentinñ y Americana "Dr. Emilio Rrivignani", 
Tercera serie. no 14. 2" semestre de 1996 
l 1  Para un estudio profundo sohre el tema ver E t l ~ s  PALTI, L i  nici6n romo problema. Lar 
historliidores y l a  "cutrti6n nacional" Buenos Aires. FCE. 2003. 
con su iniegrucidn hacia t i ~ i  pasado que con un nuevo espíritu a 
construir hacia eijururo, gire ponía más énfasis en las recetas de 
reforniliIuci0n de Ius insciíuciones poIilfcas. Ahora bien, el nccleo de 
estas ideas no deberia, necesariamente, comprometer a los pensadores en 
cuestión dentro de una ideologia-iena a los ideales iluniinistas. Como señala 
Maria Teresa Gramuglio, este "nacionalismo" debe ser entendido como un 
ideario ~noderno que afirma que debe haber una congruenciu entre 
umidadpolí!ica y la formación culturuI1'. De esta manera se hal la dentro 
del proyecto modernizador del Estado, pues la nación presupone al Estado 
y no a la inversa. Sin embargo, c terto malestar con respecto a esta presunción 
se puede percibir en el discurso del "nacionalismo cuituraf", un cierto 
cuestionamiento a la ligazón entre el Estado y la Nación que consumb la 
ideologia liberal, desde una critica interna, pero no por ello menos relevante, 
a partir de sus formulaciones en torno a la Nación y a las condiciones de 
posibilidad de la formación de una identidad nacional, como existencia previa 
a la consol idnción del Estado1'. 
Otra caracteristica a tener en cuenta es lo enigmático de las relaciones 
que rnantmían estos intelectuales con !a clase dirigente. Por un lado, los 
llamados "positivistas", en sentido amplio, que miraban la sociedad desde el 
EstadoI5, mostraban una incapacidad para generar un relato histórico de 
matriz pedagogica, m i s  preocupado por la adecuación de leyes generales 
de la evolución social y de las teorías biolbgicas, raciales y ~ocia les '~ .  Por el 
otro, el diagnóstico de los nacionalistas denunciaba la incongruencia existente 
entre la politica y la cujtura del proyecto modernizador y una aguda critica 
al "estado de cosas" presente en las instituciones, haciendo un especial 
'' Agradwcn las valtosos comentarins de Gisela Catanzam para la refonulacihn de esiz párrafo 
I r  Se puede consultar OSCAR TERAN. Positivismo y nrci6n en l a  Arfcntina. Buenos Aires, 
Puntr! Sur, t987. GR~CIFLA FERRAS. h ienracrbn dr 10 sociologia Dirifogos entre .!ftguel Can6 
.Y Ernesio Qiiesada. cn IIoRncre GONZICLEZ Icomp ). Historie critica de 11 sociologia 
argpntinn Los raros. Ins clhsicoc. los cicntificas, los discrrpantes Duenos Aires, Coliliuc, 
2000. 
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hincapié en los progranlas de educación. Por otra parte, el Estado necesitaba 
de ellos y es así como figuras de la tal la de Carlos Pellegrini, Joaquín V. 
Ganzalez y el misma Roca. intentaron atraer por todos los medios a esta 
nueva generación de intelectuates. Pero también estos misnios jiivenes. 
que ocupaban puestos periodísticos o institucionales (es decir, cuyo medio 
de subsistencia provenía de las arcas del Estado), eran críticos de las 
instituciones vigentes y de las reformas encaradas por la clase política 
dirigente. De cierta modo. encarnaban de forma muy singiilar la capacidad 
crítica de la institucihn y de cierta disconfomidad con el ideario liberal qiie 
había comenzado a vislumbrarse en la generación positivista que los 
antecedía. Las nmbigiiedadec que suscitaban la posicion social y política de 
nuestros protagonistas Iian generado no menores ambigüedades a la Iiora 
de mostrar su filiacion al Estado, dentro de la tradición historiografica. Sin 
embargo, sus adhesiones a las figtras políticas del roq~iicmo y, especialmente, 
sus elogios a la figura del General Roca y siis ataques a la representacibn 
política de la voluntad popular, los han signado conio adversarios a la política 
de Roque Shenz Peña. 
Sugerimos que este consenso, más o menos generalizado, es puesto 
en duda por una interesante observación del historiador Fernando Devoto. 
a propósito de los comentarios suscitados por La Restauración 
NacionaIista de Ricardo Rojas (tan vapuleada por intelectuales anarquistas. 
socialisras y católicos en los periódicos La Vanguardia, La Protesta y El 
Pueblo. respectivamente). Devoto manifiesta que 
la figiira señero de Irr renovación polilira, Rocitte S k n z  Pega 
(rrdmirudor tamhikn luego de Lirgones), se man!fe.~fri cnrirsiosru de la 
propresta. Ello sugeriria. si al nombre de Shen: Peña se a,qregahn el 
de Jo.se' Maria Ramos ikíejia. qrte padian existir  relacione.^ meirm 
ca'iualcs enrre cl ideardio del grupo poiitico renoiindor 11 ti de 10.7 
j i i v ~ n c s  nacionalistas. más al/¿¡ de los reticencias qite en éstos 
pirdiera strscítltr lu Ley del Si frugio Univrrsui 17. 
'' F. DEvore, ub cit.. p. 67. 
Quizás. la coniplicidad entre el '*nacional icmo cultural" -generalimndo 
la situación particular de Rojas- y la política reformista de Sienz Peña, 
sea la preocupacibn de ambos por la constrilcci~n de una cultura nacional. 
Nuevas miradas desde la historiográfica descubren que une de los mozivos 
centrales de la reforma political8, no sólo consistia en el ejercicio del 
sufragio universal o en la transparencia del voto. sino también en un 
mecanismo para fomentar y garantizar la asimilación de las hijos de 
inmigrrrntes a la cultiira nacional. ya que el voto obligatorio encerraba Iñ 
concepcion de crear "soldados de la patria". frase metaforica y aE mismo 
tiempo literal al provenir la confección de los padrones electorales de [as 
listas de los ciudadanos varones mayores de edad. listos pasa cumplir con 
el servicio militar. Sigiiiendo este supuesto, el interés por las aristas 
implicadas en la asinrilación de los inmigrante3 era compartido tanto por 
el ala reforinista, coino por los "nacionalistas". Sin embargo, eran claras 
sus divergencias en crranto al  medio m i s  eficaz para esta operacibn. ¿La 
congruencia entre iinfdad politica y forniacion ciiltural es incompatibre 
Con el ideario democrático? i,Para que Iiaya deinocracia, primero debe 
haber nac ion? ¿Sólo la existencia de Iin pueblo hoinogéneo es la condición 
de posibilidad para pensar la democracia? 
'' 1.0 novednsn dcl sufragro a partir de la Ley, no recidia rii la universalidad del voto. algo con 
lo que la Argcntiiia contaba desde 1X21. sino cn la caracterimca det voio secrt'io y cibligatorio 
FI voio obligatorio. cn citantn tiistruinento para nacionali7ar a Ins hqns de Ins inrnigranies. ya 
que, s t  bien nacidos en lrrritnrio argentino. conservaban l a  ciudadania dc sangre de sus padres 
mientras no aci~dirtran a las timas y una vez emittdo el  voto. perdian la ciudadania paterna Por 
tanta, era una herramrcnta dc~tinada a combatir la apatia civica. 1 sccreto. garantizando rl 
sufragso sin prr5iones v en libertad Esiudios rccicnies rwelan hasta q u i  punto los procesos 
elcciorales y l a  institucionalizacion de la autoridad acompaiiaron las practrcas del caudillismo 
AUn en 1904 se votaha a viva yo7 frente a una "comicion tnscriptota". rntegrada por tres 
ciudadanos elegidos de cntre los '*mayores contribuyentes" y encargada de registrar en una lista 
quien hahia vriiiidri y por quicn Lo habia hecho. Estas caracieristicas daban lugar a todo tipo de 
fraudcs y n~anipulacionss de la emisibn del voto electoral En este sentido, la Ley Síien~ Pena 
representa un punto de inf!cuioii al interior de las praciicas ctictorales J O S F  CARLOS 
CHIRRAMOSTE. Acerca del orrReo del Ertodr) en el Rio de la Plata, Anuario del IEHS. no 10. 
1995. MARCELA TFRN~\V~ICIO. hftievu r&t#rren repre.renlnfii'o y expuin~iiin de Id frontera 
polirico Las ~lercroties e n  el estndo de Riienvs Aires. 1820-18410. cn ANTONIO As!WO 
(cornp ). I l istoria de 185 eleccione~ en Iheroamlrica. siglo XlX  Buenos Aircs. FCE., 
1995 'ranibikn ss puedc consuliar. HiLnh SARATO. La polltici en las calles. Entre el voto 
y 11 movilizaribn. Rucnori h i r e ~  1%62-1880 Birenos Aires, Sudamericana. 1998 

capital federal: traer el interior a Buenos Aires y llevar Ruenos Aires al 
interior. El pensador. considera que los argentinos carecemos de espirittt 
verdaderamente democrático. entendiendo que la democracia supone una 
"naturalidad". una cualidad distintiva o "distinguida" de las almas 
aristocráticas. Pero, esta apreciaciiin se sostiene frente a las democracias 
turbulentas y canallescas que Galvez denuncia como las seudo democracju.~ 
del presente y que llama indistintamente mediocracicr, ~nulatocrocia y 
grirlgocrucin. Lo cual evidencia la base inrnigratoria y la desvirtuaciiin de 
valores que la contienen: en ellas no faltan las inequidades, las violencias y 
los fraudes de trueslrn deliciosa polílicu. 1-le aqui que ciianda iii ira a 
Ruenos Aires, este nacionalista considera que el mimetismo y la sirnulacion 
de talento de nuestro ambiente excluyen toda posibilidad de democracia. 
Pero cuando tnira las provincias del interior. lejos del desborde inmigratorio, 
considera qt ie  en ellas niin se encuentra la ciialidad distintiva de la 
democracia. en el provinciano que giiarda en sus entrañas aqiiella deniocracia 
bdrhara, si se rjuiere, pero ddentocrucia ~ l p n ' ~ ,  
Por tanto, conjeturamos que Gálvez no sólo parece proponer aquella 
democracia que Jose Luis Romero:" quizás retornando a Joaquín V. 
González, ha dado en llamar deinocrucia iriorgárriccr en contrapocicihn a 
la detnocracin orpcinicu que encuentra sus bases de legitimacibn en la 
Constitución Nacional y en las ideas fundacionales de la cultura de Caseros. 
Sino que, parece complejizar o, mas bien, anular esta contraposición. al 
lanzar el sentimiento de esta denaocracia inorganica al  horizonte de 
expectatii~cts, pues, en el pasado de aquella barbarie encuentra una 
conciencici 17acional que infunde una seiliilln de esperanza en el 
p~rvenir '~ .  Un porvenir pensado en la fusión entre el hombre de espíritu 
cosrnopoIita y el hoiiibre conservador de las provincias del interior. diciendo 
que quizás dc esta mezcla resulte PI av~entino llpico c / d  pori~enir. De 
esta manera. Gátvez, casi con desesperación, dirá que  todas Jm 
'7 M G ~ L V E I  El Diario de Cahriel Quirnga. oh c i t .  p 148. 
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excelencias proi~iiician(ts <sevan perdidu.~ mieriírus 110 realic~mos el 
l milagro de I l e ~ a r  Brrenos Aires a las provincias y de traer I ~ . T  
provincias n Btienns A i r e P .  
I 
A la luz de lo dicho, es probable que la recusacibn a la nocibn de 
civilización y la correlativa exaltacion de la barbarie, que resalta la literatura 
historiográfica y que distancian al pensador de la tradicion liberal. deban 
cubrirse al n ~ c t ~ o s  con iin halo de duda si  tomamos en cucntn !a idea de 
"fusión" entre cosmopolitismo y provincialismo. Por otro lado, cn lo que 
respecta especificaniente a l a  recusación de la noci6n de civilizaci8n. no 
aparece siempre recliazada en el testo: si bien es cierto qiie Gálvez recliaza 
los ideales de la Revolución Francesa. cierra sus páginas con cierto ideal 
universalicta, qlle posibleiiiente esté ligado al "espíritu aristocratizante" 
qiie posee: Anio a nli pairia en sus i~irtude.es, amo a nii pniria cil .FI~.T 
vicios ... Yo quisieru Jicicer de este pcrís el pais i ~ ~ c i s  ~ lnh le  de / r ~  Tierra 
-v hacer de coda citrdcrdano l t l~  honzhrc htrerro ... . [que] piiedu 
contribuir sobre la tierra ... a la renlizacidn del bien Uilivel-suPg. 
Aliora bien, lo diclio anteriormenre comple.jiza la inteipretacihn acerca 
del autor a la luz del presente. pero no vela la lectura de que la noción de 
deniocracia aqui esta asociada a una naturaleza de excelencia, que tiene 
que ver con una evotución social y espiritiial, con iina idea de perfectibilidad 
del alma huniana que liacia necesaria una reforma moral que podia 
depositarse en las acciones educadoras del Estado como estrategia de 
asiniilaci6n del inniigrante. o en una sabia "politica hidráulica" para que 
Buenos Aires (es decir. el progreso) fuera a las provincias; yero que ncrdcr 
tenia y ue ver ctin la g~?ipliacihcíir de la participmiúr.~ polílica a lu inmu 
inmigrcilorja. 
Por lo expuesto podenios sugerir que el sufragio universal sería 
algo así coma el estigma de las "seudo democracias" americanas. en 
las cuales la verdadera igualdad es sustituida por la tendencia corniin a 
nivelar a los hombres en un plano de mediocridad contra los espíritus 
superiores. Para Payá y Cárdenas, en Gálvez haAia uria ft~erre dosis 
de e.~cepficisnto ocerca de In capacidad real de luLs niasas para 
ejercer piei~amei~ie sus  derechna c l ~ í c a s ~ ~ .  Este escepticismo puede 
relacionarse con "[a naturalidad" de carácter que supone la democracia, 
un estado social y espiriti~al que dista mucho de la  ficción del contrato. 
De este modo. el espíritu deniocrático coincide con l a  cantidad, que es 
la mayor nobleza: la política encuentra sus fundamentos en la naturaleza 
del Iiombre, pero partiendo del supuesto de  una desigualdad por 
naturaleza. más asociada a una correspondiente jerarquia moral que a 
una posición social y politica3'. Si bien, en la actualidad de Gálvez, 'Vos 
argentinos carecen de espíritu democrático", este fenómeno, el de la 
democracia. forma parte de nuestro país en el pasado de la mano del 
federalismo y la figura caudillista de Rosas y aún se hallaba presente en 
las provincias del Interior, entre "los Iiombces de la generacion que 
desaparece", aquellos que formaban parte de la  generacióii de su tío 
Josi". Las criticas del pensador al espiritu unitario, lejos dc ser distantes 
con los hechos de 1910 o 1912, eran criticas que dialogaban con los 
sucesos recientes del pais, dirigidas tanto al partido republicano niitrista. 
como al radicalismo; ambos desconocedores del pais real como sus 
antepasados unitarios. Sin embargo, hay que señalar que es rescatada 
la figura de Sarmiento, de  espiritii federal aunque uiiitario. como más 
tarde generara cierta seducción sobre el pensador [a figura de Don 
Hipóiito Yrigoyen a propósito de la escritura de su Vida. 
"' C,!RLUS PAYA ) E n ~ 1 . 4 ~ ~ 0  CARDENAS. El primer nrcinnal i~mo argentino en Mñnuel 
Ghlvcz y Rirnrdn Rojas Bticnoa Aires. Pcha Lillri Editor, 197R. p. 95 
'' Lus argentriios carecen de espiritit deniorrrltico Lrr Jultu de crr~lrdndes drstrngirrdas iiiiprde 
en iruestro p a i , ~  la iaerdudcra denrocracia E.rtri ptiede pxr.rrir iun sólo en Ins aljirias reaImenre 
aristocrt+ircrr.~ I,n deniocracra es irti Eujo espirrriial de lo1 seres siiperiorfs, iina condicidn 
noriiial de ciertos ekgirios Lo dentocrucro es !u siipreiim disirncr6n. pites cninrtde con la 
santidad. qitp es la iiiayor nahle:~ . La democrucia supone nutiiralili~d M G,!L.vFz, ob cit , 
p 121 
'' C. PAYA y E CAHDENAS, ob. cit.. p. 97 
Leapoldo Zugones 
Leopoldo Lugones es sin duda el mas efusivo en su homenaje a la 
Patria, contando con una vasta producci0n ensayistica y literaria que consiste 
en una  tetralogia cornpiiesta por Odas seculares. Piedras llrninares, 
Didáctica y Prometeo, A partir de Prometeo, y remitiendonos a algunos 
artículos del escritor en el diario La Naciiin, daremos cuenta de sus 
conientarios sobre la Ley Sien2 Peña. La eleccion de Prometeo como 
texto central obedece a que se trata de un libro desdeñado por la critica 
literaria y por la tradición Iiictoriografica para dar cuenta del pensamiento 
nacionalista de Lugonec, y considerado un libro "irracionalista" y esotirico 
donde no pueden apreciarse los valores de la libertad, la patria y !a igiialdad 
que sí aparece11 en otras obras del misma período. Es de destacar. sin 
embargo. que aquellos estudiosos que se interesan por encontrar una teoría 
estética programática en el pensador recurren fundamentalmente a este 
texto. 
En Prometeo", la nación Iiistorica es asociada al mundo antiguo; la 
idea de Patria espiritual está asociada a [a figura de Prometeo, el titán 
libertador que entrega a los hombres el fuego de Zeus. simbolo del logus. 
de la conciencia universal. donacion de los dioses y posesión l~umana que 
distingue a estos últimos del resto de los seres vivos. Las leyes de la 
naturaleza humana tendrán, de aliora en más, una teleologia: perseguir y 
realizas el orden perfecto del cosinos en la caótica tierra. Todo este es 
posible porque alguna vez, en un pasado remoto, naturaleza, hombres y 
dioses convivieron en total armonía; este es uno de !os mensajes favoritos 
del pensamiento mítico que viene del pasado a condenar las identidades 
presentes y a reorganizar el futuro. 
Consideramos que en este planteo hay una idea de nacibn ligada a la 
triada platónica de estética-filosofía-ética que da cuenta de los más altos 
" LEOPOLDU LUGONES, Prometen (un proscripto drl sol). LAS limaduras dc l 
Hrfirrstos. Buenos Alres, Tallcrcs dc Otero y Co . 1910 
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ideales d e  libertad pero q u e ,  como trataremos d e  demostrar, 
correlativanlente entiende la democracia como una desviacion de los 
valores esenciales de la natirraleza del alma humana. Sin embargo, el 
rechazo de Liigonec a la democracia es algo que no debería extrañarnos 
demasiado (y no necesariamente por las sirnpatias hacia la derecha política 
que posteriormente nianifestará). sino mas bien porque ya en su socialisn~o 
radicalizado de La Montaña manifestaba ciertas displicencias. Las 
niisrnas encontraban sus causas en la asociación de la democracia a la 
clase burguesa. Dice Liigones: ... I ~ I  h~irguesía. riuestra gohernadnra, 
nos hace senrir 10.7 hcnefic ios  dr I ~ I  democracia I r i  plrrera 
~.~pirhIicmia. Si bien en sus escritos de 1898 puede hallarse uiia ssicrte 
de "alianza boliemia" entre los marginados o "descamisados" y los 
 artista^'^, su desprecio por las mucliedtiinbtes presentes no cs n-iucho 
nienor: 
Pero rl pzrehlo e.7 rodmi(1 ~zr f ic ie i~reniente  irilhc'cil pcwa l i i n i r ~ r ~ r r .  r  
cni~idnrlcs S I I , F  I I ~ J O S ,  S ~ I S  hnnqirefsc y sirs iniijeres ... U i ~ n  dncerio de 
nii /cs de L'~S~U,YIC~I /O.T por 10 c r i p i t / ~ .  ~ I ? I ~ ~ C I / E S  ~LLFICI el iiilim ci grrrrj(i 
de Itwptitt~~I. ciescreiCk7.v en lo& Iri yr(c p l i e h  riilpni.!ar r~lgu cle 
grcriidc y rle bello o de ~ertci l lrrt~~en~r hoti uch sicjrticru. ~.~plr~,cirr, 
frrcrni:ail, ijrjriir, i i~sr~l f rrn  coi7 .I'II,T punipus rohudrrs lcrs it~iveriri~ (,+
i?ir~cl~cis itlrJlrlrr~~ dr. hoinhrc.~fr~crres a cliric17es husrnrin iin ci7tpcilhti 
paro tnFetitor o Ir» infienros esnpocli.ed~i~nhre". 
A estos "seres inferiores" parecía friltarlcs cl coraje y el espiritu 
guerrero dc las iii~ichednmbrec birbaras c l i ie  consagraron. años lilas 
'' SGCUII I i i  ~ u l i l  ) prurunda iiitcrpretacibn dc Mítri,i Piii I,iipcz. cl periodo dc 1.a M o n l r A ~  dc 
I.uprinzs eqlaria marcado pcir cI csiahleciniicnto dc uiia nlian?o c11trt 111s "dcsca~nisad~~-' y los 
nrtirtas dc la Iinlieriiia n i j \  qiic por irn rl!scurso dtrigidn 3 iina clase huciíil derintda y por la 
condcna a iin;i cpiica dc l  " inrrcaiit i l i~niri hurgiies" A ski hez. el nuclco cnniun cn Liieoiirs 
crtaria signiida por el dcsdcn iantn A la3 hiirgucsias cnriquecidai como n las miiltriridcs !leiradas. 
irntdndose dr Iiria cneqirón d t  gtistcis pripulares quc ~c maniicnc como irníi cniistantc cn <u 
caniinti '-poliiicri" del sncialismo ;iI íintipripufismn M , \ n i ~  FI A, LOPI:L~ Luconcs: cntrr fa 
mentur i  y 1 i  criirarlr niirno5 Aire$. C'ulihue ICnlecciiin Puiialadar;. 200.1 
" i . r , ~ ~ c ) t u u  Lr1cioi;~r. Stcc io i i  -'Los poliiicos de CSIC pais'.. Ln I\lontahri. Pcribdicrr 
soci i l l i~t~  rcvo lur ion~r io .  a 1 .  n' 4. 15 ~ l c  Mayri de L847. cditadci pcir IU Ilni\ersidad 
Nacronn! dr. Qutlnie~. Riicnris Aireq. 2" cdtcion, 1998 
tarde. la epopeya de La Guerra Gaucha; este pueblo egoísta y apitico 
distaba miicho de l a  sociedad igualitaria del mundo  pampeano colonial 
que portaba en si el germen repiiblicano". En definitiva, la sociedad del 
mundo pampeano podia ser entendida como una cierta idea de timocracia, 
y como ta l ,  considerarla dentro de los regirnenes justos. pero la 
democracia es u n  régimen injusto en s i  niicrno. 
El diagnbctico de 191 0 era de anarquía y deseqiiili brio. una crisis 
de innioral idad. que. sin embargo. como en la lectura ciclica ascendente- 
descendente de la ctasificacióii de regínienes politicos de Platón. f~indarh 
una utoplrt: l a  Reptihlicn i d~r f l .  En Lugones se combinan las distintas 
filosofías. converge la utopía socialista de una  socicdad sin clases y si11 
autoridad con la evolricion social y el ideal platónico. asociando la diialidad 
ontologica y antropológica del filósofo ateniense con el "iionrbre superior" 
nietzscheanof-. Pero en nuestro pensador, de.i.dc La Mnntaiía o desde 
el Estado ce desiacri una Iíiiea de conriniiidad. uiia coiistantc. que, para 
decirio con cierto anacronisnio, esta relacionada con la idea de justicia 
social'? Una idea d e  qiie ef traba-je dignifica tanto coiiio la  propiedad. 
constitiiyeiido. la propiedad una de las bases Fundaiiieiitales d e  la  
nacionalidad". inunda las pagiiias de Prorneteo, de la misma manera 
" F: I11.vri-1-0, oh cit.. capiiiilo 2 
" Lri síniesr.r~/i/ns~fic~~-i~~c~~-e.~~r'li~~~~ ?.o iio exisfe- y de rrytr; niirslro ciescqiiilihrro qiie es iriio 
crisrs de ~inriiorriliduri, (/t, irrriwrqtrio dr, -i~,iiiiii siriii. ( ..) l~csrrparrrerrl 111 loxrrrdu Iicr.rrii cl 
c?.ycr,Tn. C ( J i f I 0  lotiri ciiniito I ! o  ulcr~it;udu sii .Iiii ein esrc iiitintfo. rs k c r r  I'i ohrdicirrrn. 
fiintkindusr Fa socre~~ud,/ir?irru CM cl lihre tanrerrh srn aiiroiidud y .riii rii.rliliicion~a .I r.ro iiri.r 
Ilevo, .riii rtiitin. la t.\'<~ii/~-iúii sociwl Pero t.sn rrriporrrirti a ta ve:. rotiio no seriu dtfiril 
prohnrlo. ai iiri esriii'irru rirlrii ,fiieru LIP ( I I K ~ T  Iu ~ ~ ~ ~ . ~ l f l i f ~ ~ n ~ . r l i n  de I d  síiifcar.i ,filosrifii~o-éiicri- 
rs~P~ ic t i  q ie rpporra al rapiririi Itriiiiuirn lo pusesiiin coiii~ileto de la Irheirad. l. l,t;r;nuEs. nh. 
c~ t . .  pp 241.  242 
'# El i ~ k ~ o l .  o scri p l  iiiipiil.rn iiriei.no del bien dcsrrr~ei.e.rudo, rrincrt:rosr riliurrr prirrr /o  
h~riiio~aidmi ?n wd c/z /t~,~ticicr Es rrrw nt/e~-u ot-.qatii:nci611 de ; ~ I s ! I L - / ~  10 que rccfc117ri1 ~ L I  
atrpiist~ .foriiiidrihle prurcsrr, del truhrijo ideni. p .  405 
"' Si~riri. ~ i o r  e;piiiplo. iinrr hrrenn obra de ~ir.rtrrmiu rrrtiro conio ;inri exccl~iirc has? r ig  
~acionrrlid~rd qire el ts~arlo recotiocierrr u rorfri nr~riilinu con .faniilin. el drrerhn ri lino .rrrerte 
de iiei-ru ,fiscril ex.rrn/ii iIel enihurxa el riiiyiresto 1.. l .  ,l'ropcnder u qtre todo wgeiiriiio .re 
aienru direfio eir str trrrru. tbs Iiocer reolnieiire 10 ~~orr iu .  tdcin. p .  426. 
que el trabajo constituye uno de los m i s  elevados ideales de justicia. 
Esta idea es muy significativa porque Ltigones, a diferencia de  Rojas y 
Gálvez, no se opone al reclamo de la clase trabajadora, mas bien se 
hace ecoM: si bien, este iiltimo, denota un profundo interés por lo social. 
Afirma Lugones que oír la lucha de clase trabajadora es oir a la nación, 
tanta conio desoir al movimiento democrático resultante del periodo 
indiistrial -un mundo de injusticia asociado a "la negación del deber''4T- 
una desmesura de libertad. Porque en este texto, Lugones asocia [a 
idea de l ihertad con la idea de justicia y el reclamo de los trabajadores y 
no con la idea de representación de la voluntad popular y el reclamo del 
movimienta democritico. En Lzigones hay un fuerte pesimismo en cuanta 
n que las pricticas politicas se modifiquen con la ficción del sufragio. 
La deniocracia es más producto de un estado social de igualdad, que de 
la igualdad de privilegios politicos. Aun en Didáctica4', generalmente 
opuesta por la literatura a Prometea, la injusticia es la e-f~rmedod 
mortal de la Patria y no Iiay mayor mesito humano y patriótico que  el 
qiie el inmigrante de i~finau condicidn, que compone el grueso de 
nuestra clase frabajndora, no perpefie esta condición a sus hijoa4'. 
Es por ello que el Estado debe producir un tipo de ciudadano. asignándole 
una obligación (la de educarse), "no. reconociéndoIe una p~restad" '~ .  A
su vez, el texto de Didáctica presenta u n  esbozo, no contemplado cn 
Prometeo. de la idea de delegacidn de l a  voluntad general en 
contraposicion a la idea de representacih, en franca clave de lectura 
rousseauniana. La critica a la escisión entre el mundo moral y el mundo 
político parece ser el punto nodal para relacionar a Lugones con Rousseau 
y la lectura ecléctica que el pensador argentino mantiene con la literatura 
'" De hecho. participara cn l a  Cnmtsihn para la redacci6n del proyecto def Código de Trabajo 
presidida por Joaquin V Gonziilez. tendra una postiira de rechazo a l a  Ley de Residencia d c  
1902. confeccionarA el di~curso a favor de la Presidencia de Quintana presentado en el acto dc 
lanzarnicnto d e  su candidatura cn el Teatro Ode6n 
': L L L ~ G ~ N E S ,  Didicticr Buenos Aires, Otcro y Co Iinpresores. 1910 
4' jdem, p 1 hX 
política clásica. Esto, sin desconocer la lectura que aporta el siglo XIX, 
y muy especialmente la filosofía francesa, del "Platon comunista". Un 
hecho poco destacado permite mirarlo asi (mas allá de la difundida lectura 
de los bienes en cornun para la casta de guardianes. es decir. la elite 
política): en la filosofia platonica las desigualdades naturales no se 
condicen necesariamente con los privilegios de cuna, sino con una 
jerarquia moral que atraviesa transversalmente las posiciones sociales 
y políticas de lapnlis. Esto significa una subversión al orden social qite, 
sin embargo. posee sus fundamentos en una legalidad ideal y que, 
necesariamente, se contrapone a ta idea de libertad moderna que cuenta 
en su haher con la escicion entre el mundo mara1 y el mundo política. 
SOEo un breve pasaje de Lugones nos permite sostenes este supuesto, 
que no por ello es menos significativo: E,T la cond~ccla In que vaIe 
realmente. no lo.r privilegios ni la raza; y esto sin faltarle ni la 
queja, que diriase moderna, sobre /u libertad del sufragio...45 
El pasaje de Prometeo, anteriormente citado, nos aproxima, a s u  vez. 
a algunas de las opiniones de Lugones sobre la Ley Saenz Peña, que 
rastrearemos en algunos pasajes de sus articirlos per iodi~t icos~~ en La 
NaciOn. El pensador miraba con ojos críticos los excesos que acarreaba el 
sufragio universal, pero sin descuidar cierta advocacion a la democracia 
como forma política del porvenir, tal como nos lo presenta en las páginas de 
Prometeo y con mayor vehemencia, en Didáctica. Sin embargo. libertad y 
sufragio no son dos cosas que conviven armónicamente sino que, más bien, 
aparecen antagtinicas. Asi. la libertad esta asociada a la deniocracia y a la 
idea de Justicia, mientras que, el sufragio universal esta asociado a las 
"ficciones representativas" del liberalismo. Para el autor de Prometeo, 
la Siherrad va  por un ladoy el sufiagin por otro. Así, en la Rep~íblica 
Argentina se vive con mús comodidad, con mas Iiber~ud relrrtivu que 
en la maynr parte de las nuciones e~iropeas. y elpirehlo no v o ~ a  ... Si 
4 7  L. I,UFONES, Prornet~n. ob. cit., p .  248. 
'Tornarnos algunos arilculos pcriodísticoc. valitndnnos de la  exhausiiva invectigacibn 
bibliografica de Maria Pia Lbpez en su reciente libro sohrc I.ugones, ob. cit. 
la l i ber tud~~  el progr~-i'o dependierarr de In politica, pr.eseniwiunirn 
un vergonzoso cspecrciculod'. 
Por un lado, a esta altura no nos es extraño que libertad y sufragio 
sean dos fórmulas antagónicas: el sufragio, "que-ia moderna", está ligado 
a los egoísmos dominantes en la sociedad capitalista y el egoismo, dirá en 
Prometeo, es e/ gran eneniigo de la parricr, .v debiera crrrdrselo conlo 
una enferniednd ~ilaldita''. Coincidente con csta afirii~acion, la libertad. 
radica en la patria y en sus supremos valores de justicia. Aquí vale aclarar 
que el nacionalismo de Lugones está impregnado de u n  profundo 
universalismo que no sera desteñido por el "color local" -como gustaba 
llamarle Jorge Luis Borges- de El payador, enfatizado, por e-~eemplo, en  
la descendencia griega (el linaje de Flercules) del gaucl~o de la llanura 
pampeana. 
Son justamente los altos identes de la patria los que nos ligan al 
acervo de la cultura universal y a la grandeza de las civilizaciones m i s  
antiguas. Consecuenteniente, libertad y patria. o libertad y nación, poseen 
en el seno de esta relación casi análoga las mayores ambigüedades, porque 
denotan una idea nioderna de i.iaciOn asociada a la de Estado. -claro que 
este supuesto de anibigüedad destila la posicibn de tiempo y espacio de 
nuestra interpretación. Sabido es que lo generico de lo Iitimano produce 
oscuras moEcstiac en nuestro particu Iar culturalJq y Y iceversa, como sabido 
es que Lugones despliega críticas ag-udus, de t i i ~ í ~ x  liberfarios, a la 
existencia ti~isma de gobiernos: n ing~in  po hiernn es del lodo hzteno, 
porque sienipre szipone opresidiisO. Sin embargo, la  antigüedad griega. 
ciiyo espiritu ha sido iiivocado fielmente en estas páginas lugoneanas, 
sabía combinar niagistralniente su nacionalismo con los supuestos 
4- La h'aci6n. 25-9- l Y 1 l .  C'ris~s con~iiriicionuf,-s 
U( 1, ~ . U G Q N E ~ ,  i'ronieiro, oh cii , p 419 
"' Sohrc csie tema ver la magnifrca iiitcrprztaciCin de H GONZALLZ cii Restos Pampcanos 
Rucnos Aires, Colihuc. 1999 
'" M P. LOPEZ, ob C H .  p Y O  
universales que. corno IUcidamente refiere Mondolfosl, eran "universales" 
Iiastu (en el sentido de limite o frontera) los barbaros (el otro. el enemigo). 
Victo así, el Estado "encarna" a la naciiin, entendida como valor universal 
en la medida en que l a  escrrche -y en la demanda de esta escticlia. 
Lugones es mas socritico que plat0nico. pues no pide que la vea con el 
"OJO del alma". sino qile la escuche, que escuche a Eos di>imon, es decir, a 
los héroes como Prometeo, que le susurran en la oreja5'. Por ello es que 
el Estado puede dirigirnos por el camino de la emancipación, escuchando 
la protesta social de los trabajadores, repartiendo la propiedad entre los 
argentii~os o educando, como lo solicitara en Didhctica. Sin embargo, es 
un  estado de la organización social transitorio que desaparecerá 
firndhidose la sociedadfirtura en el libre acuerdo sir! cruforidud y 
sin instituciones. A eso iios /levo, sin dtrda, la evolucihn .social. Vemos 
aquí sus afiliaciones a un socialismo radicalizado pero por vías pacificas - 
las de la evolucion social que se conjugan con la idea de un progreso 
natural- niás relacionado con el ciclo de las revoluciones cbsmicas de3 
Timeo qrie con un danvinistno social. que muchos han intentado ver en el 
pensadorS'. 
Pero un punto importante se nos est6 escapando de las manos: la 
relacihn ambigua que Lugones mantiene con la política. EI mismo. mis 
de una vez, se ha declarado "ingenuo" o '"ignorante" en cuanto a la 
misma, lo cual no le ha impedido participar. pero siempre desde su lugar 
de poeta o artista. Ramón Do11 lo lia llamado "el apo1itico"y en general, 
personajes conlo Jorge Luis Borges y Octavio Amadeo (este Último con 
algunas reservass4) coinciden en que en Lugones ante lodo estún las 
paIahrus y sOIo I~rego fm ideas. No es pasa menos, son lugar común 
en nuestro pensador comentarios como este: f... J lapalifica no m e j ~ r u  
- 
RODOLFO MOYDIILFO, El gcnio hrlLnicn Buenos Aires, Editorid Colurnba. lgbO 
PI.ATUN, Critbn. Traduccibn de Conrado Eggers, Lsn Buenos Aires. Eudeba. 1996. 
4 1  OSCAR CAEIRO. Lltgones y 12'ierzsche. Revista Criterio. n" 1 71 3. ahn 1975 
'' SI bien. para Amaden cn Lugones hay tina jtrrit! nosf¿cl~iu Iiaria el  niundo y el poder (es 
decir hacra arribtitos esenciales de la polirica) qire nuncu pirdo sari?facer (D~voro. p 79 ,  
nota 100) 
n a h ,  cansrify~e ~ ~ 1 1 7  x n l ~  Un género L?P p a ~ a ~ i l i ~ m o ~ ~ .  Las opiniones 
críticas de Lugones poseen connotaciones estructuraIistas de recusación 
a la ideoIogia que contienen una profunda denuncia a las ficciones del 
tiberalicmo y, correlativamente, de la democracia. Asi, el escritor percibe 
l a  mayor de las tragedias en las reglas del juego democrático y en la 
lujuria del sufragio universal: se trata de "ilusionec"de soberanía 
dirá: In que el gobierno representa no es la voltmtad de la 
niayoria sino e l  orden. Y éste no consiste en la ejecltcidr~ de la 
valuntad purlmnenraria . . .57;  C...] la democracia represenfa el briu?lf# 
del mas c l e s e i ~ f r ~ n a d o  egoísnta, los elelnenros inferiores qzre 
necesariamente furniun lu rnayori~ ... La democracia, forma moderna 
del dogma de ohedienciu 
Lugones. al menos en este periodo, asoció, con parecida ingeniiidad 
idealista que Pjatbn, filosofia y política con felicidad suprema. y encontró en 
el egoísmo -bajo la forma de la democracia moderna y la materia capitalist* 
al enemigo interno de la libertad. E? error fundamental del egoísmo. dirá 
Lugones, es creer qtie lufclicidad es itn esrudo personal y no colectiilo, 
pero 
... la felicidad, o sea la saltid de/ aSma, es ttn negocio colectivo. Y as; 
como la solidaridad de la higiene comporta irii inierk erninenlrr, 
porqiie de le contrario las plagm infecciosas son E I  castigo del 
egoisn;o. la .~ol;daridad de la dicha consrilqve el supremo interés 
puro las sociedades cayo porvenir amenuzo el egoismor". 
En el fondo, se trata de un Lugones optimista y por momentos 
anárquico que imagina una "repiiblica ideal" sin gobiernos opresores, fundada 
en valores universales y llena de virtudes, en la cual reine la libertad y la 
felicidad colectivas. 
" L LLIGONES. Una magrirfica paradojo. La Nación, 4-7- 19 1 1 .  
" Ihid . La politica y los piicblos. La Nacibn. 25-1-1 9 12 
Ibid . Elecciones sign!ficaiiva.r, Le Neción. 6-7 -1912 
5VIbd., La poliiica y 10s mrisas. La Nacibn, 28-1 O-1 9 13 
'U I b i d ,  Prornrteo, ob clt.. pp 405-406 
Ricardo Rojas 
"Yo. el iiltinio ~ndio  "
El Albairos. terceio 80. 
Ricardo Rqjas escribe Blasón de Platabo ( 3  9 10) con la intención 
expresa de homenajear a la Patria en sil aniversario, pero este texto. que se 
hnlla a niirad de canlino enrre el e n s e o  histririco -Y lu oratorin épico 
Jjricd'. debe leerse a la luz del texto que lo antecede, La Restauración 
Nacionalista o "la teoría criolla" de Ro-jac, como ha señalado lsmael 
Moyah2. Como 10 siigiere su autor, Sa propia noción de restauraci8n define 
un tonn alarmante. inactual y agresivo, siendo su intencion o propósito 
in~ncdiato despertar a la sociedad argentina de su inconciencia. tiirbar la 
fiesta de su mercantilisrno y revisar el ideario de Sarmiento y Alherdi. De 
inii~ediato adentra al lector que la restauración del sentimiento de nación 
sugiere la necesidad de una restauraciiin de '"canciencia colectiva", como 
expresara a lo largo de sus páginas. Podría haber titulado este libro conio 
"Restauracirin idea lista"^ "Renacimiente nacionalista". pero e l  tittilo elegido 
descubre en l a  reftexihn de la nación y la nacionalidad su faz politica y 
polimica. Como el propio Rojas reconoce, se trata de una obra en disidencia 
con una tradición intelectual y con e! ambiente pnlitico de la epoca. Aq~ii  es 
donde por vez primera Rojas acuña e l  término "nacionalismo": Esa 
cot~cepcihn 1ll0dCrt7~ del patriolisnao [es decir. patriotismo político: cuyo 
órgano principaI es el Estado, ciilisiwo], que tiene por. Fiase lerriroriul -v 
polírica la nncibri, es lo cpte ??ame el nacionalismoh7. 
Nuestro pensador, que era consciente de las vertientes ideológicas 
que el terniino acarreaba y en las cuales no quería quedar inmerso, uso 
esta palabra no con pocos recaudas. En la primer nota de La Restauración 
" R~CARDO R JAS, Blasbn de Plata 2" cd Ruenns Aires. Editorial Losada. 1946 
"' F DEWTO, 0h C i t .  p 69 
'O ISMAEL MOYA, Ricardo Rajar Buenos Abres, Edicroncs Cuituraics Argentinas. 1961 
" RICARDO ROJAS. LB Re~1aurftci6n N ~ c i o n u i i s t ~  3" rd Buenos Aires. A Perla t i i io 
Editor, 1971. p 46 (lo que estl  entre corcheiec es una aclaracibn nuestra a los ftnes dc ahreviar 
!a cita) 
ARGENTINA EN El. ESPEJO 
Nacionalista establece una "censura prernonitoria" al distanciarse del 
nacionalismo francés asociado a Matirice Barres, pues este es catDIico. 
manárquica y guerrero por odio a Alemania. En  cambio, en la Argentina, 
el nacionalismo por ~rudicirjn, es loico y democráfico, usi colno ha cit. 
ser pacuistu por soJidaridad aiiiericanu. Por otra parte, y segiin se 
verá más adelante. el nacionalismo es una fórmula que puede subsistir tan 
fuera de los partidos en política como lejos del género criollo en literatura". 
En ese entonces, aún a Galvez le producía cierta molestia la palabra. con 
toda la resonancia qzle traia de Europa. y hubiera preferido muclio más el 
térniino "tradicionalismo". Pero la franca intención del aiitor era provocar 
al campo intelectual argentino y. específicamenie, creemos. al positivismo 
y con cierto "aire socarrón" llamo nacionalismo a una posible respuesta a 
una pregunta del fallecido Sarmiento: ,jArgenlinos? Desde cuando y 
kasra drjride, bueno e s  durse cueirta de ella. Es algo asi como decir 
lisa y llanamente que a la generación del '80 le pertenece su pragmatismo, 
pero a esta .'nueva generación", le pertenece su espiritu. Rojas se esfuerza 
por encontrar una síntesis o superacion del hiato entre la naciiin como 
'-virtualidadv (realidad ideal innianente que existe en si itnicamente como 
una alternativa de desarrollo posible y sólo progresivamente se va realizaiido 
Iiistóricarnentel y e[  mundo, "facticidad" (que expresa el grado de 
realización de este horizonte ideal alcanzado en la realidad e r n p i r i ~ ñ } ~ ~ ,  
que eran irreconcil iablec en el Sarmiento de "civilización y barbarie". 
Para Fernando Devoto el nacionalismo de Rojas era algo asi corno 
la +fase szryei.ior del patriot isnro. Ern una 'doctr iun ' y 170 urr 
'senliniienln ' conlo el patriotismo. Su punto de partida era, con todo. 
la 'conciencia nucionul ' firmada por e l  agregado biológico y rl 
medio adaptativo del que se forina parre), trnrr 'iriemoriu cuiectivu' y 
zrna 'Ieiigua nacional"". Es  que el autor de Blasón de Plata hablará 
de nacionalismo cuando mira al Estado y a la civilización, y de indianismo 
'' Idem. nota 1, p 47 
" ELIAS PALT!. Sarniientn FI.AC'SO. 1986 (mimen) 
" F. D t v o ~ o .  ob c i t .  p 62 
cuando mira al suelo y a la raza. Se tratará. entonces, de  "doctrina" cuando 
mira al Estado, y la tesis de La Rcstauracibn Nacionalista será que 
sólo una enseñanza nacionalista puede conjurar el mal de la inmigracion y 
la correlativa ausencia de culto a la tradicibn: y de "yo colectivo" o 
M'conciencia colectiva". algo así conlo un edros, por adaptación al suelo. 
cuando mira a la tierra y a la raza. En fuerte sintonia con Gálvez. el 
Iionibre es producto del suelo y el hombre tipo americano posee la cualidad 
especifica de ser producto de la mezcla de razas, tanto como se puede 
decir qiie la Argentina en particiilares una "tierra de inmigraciones". "crisol 
de razas". Ambos autores hacen iin especial énfasis en asociar el espiritu 
o conciencia de la nacionalidad al suelo y a la naturaleza. ReIacion que 
tiene una especial sintonia con la asiniilación del inmigrante. si se tiene 
presente que la torna de ciiidadania en la Argentina, al igual que en Francia, 
radica en el dereclio de suelo; algo qiie confrontaba can el derecho de 
sangre dc las ciudadanías española e italianah7. Claro que si en Gálvez está 
presente cierta idea de recusación a la nocibn de civilización. en  Rojas 
ocurre todo lo contrario: más bien en  la -'enioción territorial" se hallan los 
laxos que nos ligan a la cultura iiniversal: 
Czialqiiieru qire sea el zdioinu de ntresfro pnlroirimico o la ~rneulogín 
de nuestro.$ padres [derecho de sangre] rrn jiarentcsco espirilzral nos 
a47erneju, por el solo hecho de nrresrro ~enti l icio Y de nil~s/ra ctina, a 
rodu,~ las gerieruciones qire rrnie.~ de nosorros hnya)~ respirado en la 
tierra urgentinu. ,Irrre,~iro gentilicio ijienc del (rrritoiio qtrc 
Iinhi~arnos. y e.Ffn brrs~o para sentirnos l i~ados  a la primero estirpe 
qire rrusrtnih en v i ~ i 6 n  - verbo hitmanos la vida de esle nr i~nto  
ierrif oriobA. 
Rojas celebra la Revoliicion de Mayo conio un hecho más grande que 
la Revolución Francesa o Norteamericana, capaz de proclamar la libertad y 
" ROJAS en ti Rcsta i t r ic ibn,  se toma. además. las molestras de senalar las diferencias entre 
la iiimrgracion cn Norteamerica. que vive como ghetos para mantener su idioma y sus 
costumbres. y. a ru vez. l a  cficacia del Estado quc los ohliga a vivir  asi s i  no cstin dispiiestos a 
someterse a los Iiahrtos e idtoma del lugar. eficacta que Faltaba cn la Argentrna. 
a R ROJAS. B1ns6n de Plata. ob cit .  p 100 
la igualdad, cosa que no pudo hacer la segunda y capaz de prevenir los 
errores de la primera; con uii futuro m i s  prbspero porque e[ espiritu de 
fraternidad se Jialla en su suelo con mucha anterioridad a ambas revoluciones: 
H~rbo irn partido de la cirnciu que d+indiO /u hipóresis de una rma 
orrróctona en la.r Indias ,Y n e ~ ó  la probabilidad de qfte ni genres ni 
cultura hzrbiesen emigrado n ei la .~  untes de fns grandes 
descubrimientos. Pero hoy [. . .] es acepfadu por los sahíns Ea leoriu 
cnlonial dc qzie la Amirico ' h  historica " Jzre poblnda por 
iirmigrc~cioi~rs i~enidas del Asis del Africa. de Europa, y acaso de Icr 
Oceonia irisiilar ,v de Icr AtIái71idn misieriosu ... ~~~~~~~~rs A rnéricrr 
precolomhiuu nos uparece coranrrdu por !n misnia gloria dr Im 
gwndcs ciilili:ncione.~ antigz(.i,rtsW'. 
Entendemos que esta discusión con la lectura positivista 3e permite a 
Rqjas llevar el "concepto de raza" al plano de la metáfora y de esta rnancra 
suplir el "seporte racial" con un "soporte rai7al". En cierta medida. por las 
propias caracterÍstfcas inniigratorias de la Argentina, a diferencia de las 
'-posibilidades raciales" de los nacionalisnios europeos contemporáneos, se 
evidenciaba la carencia de iin "soporte racial" dentro del programa 
nacionalista, que ingeniosamente Rojas desplaza al "soporte raizal'". Este 
dato no Iia sido efectivamente analizado y la mayoria de los trabajos sobre 
Rojas siielen encontrar una Fueite impronta del *'cnncepto de raza" en toda 
su teoría. Sin embargo. cl auzor de La Restauración ?Jacionalista intenta 
superar la f~ierte lectiira racial del positivismo que establecía la superioridad 
de la raza blanca 'eiiropeñ' frente n la infcrioridad de! aborigen y el negro. 
Este intento de supesacibn implicaba coniprender en el 'indio' raices 
provenientes de las grandes civilizaciones del mundo, que confluyen en la 
elaboracibn de u n  pipo autóctono americano que encarna una dimensibn 
universal y que. a sil vez, constit~rye la base de niiestra nacionalidad. 
De esta manera, la cornprensiiin de la noción de "crisol de razas'' 
adquiere significaciones de gran relevancia. porque no se trata simplemente 
del significado literal de "mezcla de razas" sino qiie apunta a una 
característica especifica y propia de nuestro suelo. reubicando la dimensión 
universal de 'civilizacibn' en nuestro particular cultural. Sc podria decir. sin 
exagerar, que Rqjas se vale del sentido otorgado por el ambiente intelectual 
de su &poca al "concepto de raza'" sólo para conjtirarlo, porque [a raza es 
sinónimo de distinción de origen, de linaje y de caracteres materiales. y la 
noción de "crisol de razas". tal como es iitilizada por Rejas. significa borrar 
las liuellas distintivas en la conformaci~n de un nuevo tipo que. además, se 
presenta inacabado y en constante cambio. De estar en lo cierto esta 
interpretación, no es la figura de la hibridez Ia qiie soporta el tipo ainericano 
y especificariiente argentino, ya que el iipn Ir ibrido se sostiene bajo un "soporte 
racial". sino la figura de eriluce de unos con otros, conio accibn de mezclar. 
De esta manera. consideramos que es este "soporte railal" el qiie sirve de 
base a Rojas para proclamar una tradición laica y democriitica al interior 
del nacionalismo argentino. Las grandes civilizaciones de la historia de la 
humanidad y sus más altos principios de libertad, fraternidad e igualdad, 
confliiyen en el gentilicio de nuestro suclo. 
Para Fernando Devoto. en Rojas se superponían lino nrcriri: 
fradicio~iaiistu, de la cuaI sir d~finicirin de naciorrrriisrno es trihic~~~ricr. 
JJ otra qtie efitronccr con la raiz democruticra"' nlas crnrigucr del tirinino 
y col7 In cuol su idecri-in polirico y 51.1 provecto social esfahan nxis 
intiinantenie relacionudcrs. SegUn este autor, lo que resultaba sorprendente 
no era la simpatin de Rqjas por la tercera república y su afrancesamienta. 
sino el tkniino nacionalismo como proyecto de futuro. i E /  t1lucioi7ulisrnn 
era ii~coi?tpa~ihla con eJ proyecto deiiiocrdtico? Pero el nacionalismo de 
matriz tradicionalista, la historia del suelo. por decirlo as¡, era lo que le permitía 
a Rojas asociar el espíritu laico y dernocratico al ideal nacionalista. el 
indianismo. De hecho, el énfasis en itna tradición laica y democrática que 
acuñó el concepto de "nacionalisn~o" en el pensador santiagueño es uno de 
los puntos nodales que lleva a Eduardo l-Iourcade a encontrar en Rqias una 
persisrente visihn del problenm argentino como prohlemu de la 
10 Mauricc Rarrts. por un lado. y Gamhctta o Jiilcs I'erry, pos e! otro. es decir, l a  Tercera 
Republica Francesa 
denlocrecia m-gpnfinrr7'. El indialiismo, entonces, es el qiie [e permite 
articlilar a Ricardo Rqjas la visióii del pasado histórico con los principios 
democráticos: 
Pueblo canlo el flirestro. de uholerigo tan pobre, no pudo proclanlar 
credos tan grande.7 como lo Iibertlrd de 18 10. ia igualdnd de t. 18 16 *v 
la frat~riiickrd de 1853; sino por mi/a,qro de In Iierro indiana: ella 
ileirrj de pronto In  coricie~rciu de ése plieblo h e t e r o ~ i i r e o  o los 
hcrnisrnns de 11n emar~cipctci¿ir?, ¡u democracia j 1  la soliJurrJud 
hirmciiia. por la irnidí~frrd ijihrai?le clei sentinrienrri criollo y cki /u 
emncidn ierritorra17'. 
De esta manera, Rojas denota el destiiio originario de la tierra argentina, 
iina tierra de inniigraciones; !ciIaiiin y crisolr de rirza.:. Desde sus origenes 
el continente aniericano es una tierra de inmigraciones. asi demuestra que 
iiuestra Constitucion Nacional de  1 S53  no es una mera copia de la ley 
fundamental "yanqui". el espíritu de la frase: pur-n fodos Ins Iioiirhres del 
mt~ndo qrre quierui? Iiahitar el sitelo argeuititla: remite a la proniesa qtte 
los indios de Quiío hacian en 1644 a iin extranjero: A los q i t ~  qitisleren 
venir a vivir con irnsotros les darenios tierra. Es decir, ta fuerza de la 
naturaleza proveniente de la tierra argentina es análoga a iin recipiente en 
el que se funden los distintos elementos de las razas venidas y por venir. 
Espiritu de estab'tierra de inmigraciones" que, oculto. en la actua t idad vuelva 
a encarnarse en la historia con una proyeccióii hacia adelante, como la 
astucia de la raz6n actúa en la historia para Hegel: ;No Juchii.~ corirru 
nuestro ruza, eneniigos! ;No os obstinéis contrn nueslru vícicf, 
cxfrunjeros! ;Todo ha de ser argentino sobre Iu fierro argentiria!" El 
prograina nacionalista de Rqjas. a pesar del tono beligerante contra las 
ideas feráneas q u e  portaban los extranjeros. no era de excliisión sino de 
fusión. 
'' E n l I ~ ~ n o  I  l o r i ~ r ~ ~ e .  Ricardo Rojas C1n posodo purcr lu deniocracra argenirnu. Tesis de 
Macstria dc Historia Buenos Aires, FLACSO. 1995 (niirneo) 
': R ROJAS. Blasbn de Plata, nh cit  , p. 114 
" ideni. p 152 
Asi, Blasón de Plata anticipa las ideas centrales de La Argentinidad 
coma sintesis de las fuerzas espirihistles que caracterizaron la conciencia y 
el ideal de u n  nuevo pueblo y que en 19 16 marcarán ttna I ínea de continriidad 
con el adveniniiento de la 'democracia popular'. En La Argentinidad, 
dirá: Esa alino ctrpntinu lenia Iin destino inanififiesfo: I r  d~timcruclciu. es 
decir Iu indeprrrdcnciu pora Iri nacionc~liiiad ,v la libertad pura el 
iníii~aidzio. d~jnrin de la~ia estricto solidaridad aii~ericana~''. Años mas 
tarde. en el priilogo a la segtinda edicion de La Restauración Nacionalista 
de 1922. coiisiderara que Icr refirnra elec!ornl d~ 191.2 ha Iransform~ldo 
i?ues/ra polilicu. einpemmns a proctjcar la cltv?l.lnocr.ucin repres~urarivu. 
Este festeje a la tey del sufragio universal obligatorio. no debe hacer mella 
en los lineaniieiitos más importantes del pensador, pues ya en Blasón dc 
Plata se habia pronunciado. como sus contemporaneos. descreido de las 
instituciones para cambiar a las sociedades. En la oportuiiidnd de exponer 
su punto de vista sobre los temas vinciilados a la refonna electoral, afirma 
que reducir lo czrestiói? electoral u nziestras coudiciorir~ jurídicas, ern 
reincidir eii  el torneo f~ren.re habitual en los deha,es parlaman farios. 
Para su concepci6n. el problema de instaurar una democracia "verdadera", 
residía en la comprensión de nuestras realidades territoriales y en una 
cducaciiin l~acional para constituir ~ i n  piieblo honiogknen y dr eiiiigruciún 
(como en Francia o Inglaterra) contra el pueblo Iiererogkneo y d p  
kniigr~cibn que s r i~noc~~ .  Se trataba de un probleina de hecho y no de 
simple legislacion. 
Una reflexión inacahada: nación, mito y democracia 
El *'espíritu ,fli~-de-siecle'" en c l  que  se iibica a las procPamas 
nacionalistas, responde a la critica de la desacralización del mundo como 
consecuencia de las teorias atornisfus +Y i17ecnnicistm de la Iliistración : 
frente al Estado muchine y a[ modelo rnecanicista que considera a los 
individuos como autómatas. el romanticismo se funda en un ideal social 
" En HOL~RCADE. p .  46. 
'' R. ROSAS. La Rrs iaur~c ibn  Nlicionatirts. ob. cit.. p .  131 
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orgaiiicista de raiz kantiana7" entiende a la comunidad como un organismo 
"vivo'" en el cual cada miembro es símbolo innicdiato de la totalidad o al 
menos. una variacibn de la misma. La cultura romántica critica la concepción 
de una correspondencia de la nación con el Estado. basada en la sociedad 
de inercado. reniitierido a uiia idea o sentimiento que se remonta a un pasado 
remoto. tina génesis, que recomponga. en cierto sentido. la unidad genérica 
de lo humano. 
Quizás una de las pregiintas esenciales de la '-ciiesribn nacional" sea: 
"¿por quG p~idiendo haber discerniniiento. hay máq bien alienación?" Si bien. 
la nacibn pcrmite arribara la historia, para los universalismos, ésta es la que 
la impide. Draina de la nacionalidad. en el ciial lus idiosincrusia.~ e 
ideiifidudes l i~i ,yi i i .~t ico- cultztrrrJes d~ Ir ilación histórica alilcnuxin lo 
genérico hummro7'. En otras palabras. las condiciones de existencia de la 
ideo del Hombre en general radican, conio iinica posibilidad. en su anclaje 
en el devenir histórico. y esto es vivido como un drania en la husqueda de 
iin sentimiento de nacionalidad. en la busca de la identidad. cobre todo en lin 
pais doiide lo a-jena se vuelvc cotidiano pos la afliiencia inmigratoria 3 al 
rnisnio tiempo. lo cotidiano se vuelve ajena desde la metáfora de la barbarie 
'" K a n i  celebra qirr Iu KeisoliiciOn france~o huj a ~onveriirlo u irii pirehlo en iin E.~torfo pem 
opone el crincrprci cie 'or~otiizacidn' -eri e l  qi~c  crrrlu niieirthro no es iin iiipro rriedin .ti110 
ianihren un "fin- ul de, ir~in iiiliqi/ina de niobti?irenro incrr/a/ quc ~nr~rdrero lo 
uiilndelei.nirnaciOn 'ir sits eleirreiilos Dignido(l Iriirririnri sijiriifica qiir 'e l  Iionihre es i~rrix qiie 
Tina 'niúqurriu' P o ~ u  el hilen ~liincionuniiento del apuruia esrurlil rs iiecesario apelar aI 
acrierdo con.rcrenie rit. s1r.i  crrid~iarios ,Yo hay. no ohrruitte iirngtittu oposicrdn de pprrncipio 
entw Su obj~tir,idnd de lo maqi/inaria estatal la iiherfad persrinnl [ 1 En la crrlfitro 
r o ~ ~ i ~ t ~ t r c u  Ia rifica I F I  k,':'~tm-i~ L-OIIIU nihq~finu renrríe u1 de  SI^ conccpro riwI el de orgunisnto 
En conrrnposicrdii al iiieconrsrno. rrivos elemenros piied~n ser siisrirtirdos srii qite se alrere la 
u~incrón roial, i? 1 x 1  [ ~ I I C  IU,T partes nn contrcneri eii ,si nirsiiro.r ni  lo iciea nr lo.~.fine.r del indo. 
en ritt orpanrsnin codri nrienihro es sirriliolo de /o totu/~Jud. u rrnrr vurraci0ii de e'stri L'na 
canitiniriilti a.ri enieritfrdn no es triio j~i~stuposición d~ iririiirillri~ ind!ferrnres, lioiiinginens r' 
con rd.!nfrcnr dereclios. sino una c ~ n i i f n l d ~ d  dr coniiirircacr8n 61 fin de irn ~s rado  ( ~ s f  
cnnsi~iriidu ptrede ~*oiiiridrr de niiet80 con las ,fines de 311s crrrdndurios Esru concepcrhn 
antrnrecrrnicrslu del Crudo se convrrrle ron e /  iuniaiiricrstiio ,v c l  ~deol!rsirto o/erttri!t en /u 
metófnra de irtia iitopia an~ihilrgursu DAYIEL IUNERARITI', Hegel y rI rnmrniicismo 
Madrid, Tecnox. 1993, pp 35-72 Sobre l as  concepciones mecanicistas I, organicistas de l a  
nacibn. sc puede canwltar, tambiin ELIAS Pnt.rl, 1,s nncihn romo problema. Los 
hirtorirdorev g l a  "cuestibn narionnl" Bucnos Aires. FCE, 2003. 
I I  GON~ALEZ. Restos pñmpcanus, oh cii., pp 254- 255 
de lo autóctono. Desde esta perspectiva. la nación es vivida dramaticamente. 
Renán en su discurso Qu 'es( qzie cr kr Nafinn:' (1  882) ha definido el 
carácter eminenteiifente político y proyectivo de la idea de Nacion como 
"la voluntad de trazar un destino corniin"objetivada no sólo en la constnicción 
de una memoria compartida sino tarnbiin en la presiiposición de un gran 
"olvido nacional". En nuestro paic. la presuposiciiin de ése '%lvido'" está 
afincada en el presente l~elerogéneo hacia la biisq~ieda de la constnicción 
de una memoria coinpartida en el porvenir, solicitando la necesidad de 
construir o reconstniir el pasado para sedimentar las bases de esa memoria. 
El "sentimiento nacional" buscado por Rqias. Gálvez y Lugones reniite 
a una noción "espiritual" de la nación, independiente de la sitliación juridico- 
territorial existente en un momento concreto; es decir, no vinculada a la 
nación territorial ni a la contractual. sino a una especificidad ciiltural. Este 
sentimiento primigenio rine política y moral y, ~oiicecuentemente, viene del 
pasado para diagnosticar y cuestionar las identidades presentes y reorientar 
el futura: función, por otra parte. del discurso mitico. La Am&ricaIiispanica 
e india, en consonancia con la civilizaciói1 antigua. mira con desdén la 
veneración fetichista del dinero y el utilitarismo vacío de espiritlu de la 
modernidad en las que encuentra sentido de existencia la idea de democracia 
moderna. 
Los pensadores aquí analizados miran el proceso de alienación de la 
sociedad moderna sin entender c6mo en ello pudo quedar sumergida la 
nación eii la total ausencia de valores espirituales. Cada uno de los textos 
recorridos. a su manera. Iia llevado a teflexioiiar acerca de !a vida espiritual 
de la nación, en cuanto conciencia de si ii~isrna. social y colectivamente. En 
este sentido, la nacián es puesta en cuesti~n por la eniergencia de lo social, 
en cuanto emergencia del pensar histbrico y los textos interpelan esta 
situación con un tono impugnador: el problema de la identidad nacional ante 
la presencia del extranjero y el intento de definir el sentimiento de pertenencia 
a partir de un anclaje en lo político- ciiltusat donde la idea de democracia 
debe ser, también, puesta en cuesti0n. 
Dentro de la tradición filosbfico-política. lo que lioy denominamos 
democracia representativa tiene sus otigenes en un sistenia de instituciones 
(establecidas tras las revoluciones inglesa, norteamericana y francesa) que. 
en sus inicios, no se consideraba forma de democracia o de gobierno del 
pueblo. No salo Rousseau condeno la forma representativa, sino que aun 
los partidarios de la representación i-eián tina diferencicr fitndainental 
et-itr~ deii7ocracia y el sisterria que defei~dian. un sistema qrrc /lamahan 
'reprrneirrati~.~ ' o 'repub/icajto "'. Madison, por e-jernplo, contrasta la 
"democracia" de las ciudades-estados de la Antigüedad, en las qlie "un 
reducido numero de ciudadanos L...] se reinen y administran el gobierno 
en persona", con la  republica moderna basada en la representaciiin 
(Madison. El Federalista). Por su parte, Yieytis recalca la "enorme 
diferencia" entre lademocracia, en la que son los propios ciudadanos quienes 
hacen las leyes, y el sistema representativo de gobierno, en el qtie confian 
el qjercicio del poder a representantes electos. Sin embargo. para el: pensador. 
el sistema representativo constituye la forma de gobierno mas adecuada 
para las condiciones de las "sociedades comerciales" A partir 
de la segunda mitad del siglo XIX el gobierno representativo ha experimentado 
cambios significativos. El mis  obvio ha sido el derecho al sufragio, pasando 
la representación de la propiedad y la ciiltura de elite a un segundo plano. 
quedando en primer plano la represetitación de las mayorias. En el mismo 
sentido qtie la hostilidad a la formación de partidos políticos y "facciones" 
c e d i ~  el paso a la consideraci0n de la articulación de la expresión del 
electorado por les partidos pot iticos: en este cambio de rumbo del pensamiento 
político se encuentra el espiritu de la Ley Sáenz Pelfa. 
Si la Ley se plantea como un punto de inflexitin es porqtre la niisma 
dio paso a una democracia de partidos. El elemento fiindamental de  esta 
distinciiin es que el electorado vota más por un partido que por una persona. 
Sin embargo, la tradición caiidillista, la "republ ica restringida" de "notables" 
RERNARD MANIN. LOS principios del gobiernn rcpresentitivo Madrid. Atianza. 1998. 
Iiitrnducciiin 
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y la aiisencia de partido.; de programas Vpartidoc de ideas", al decir de los 
diputados), denunciada en los debates parlamentarios previos a la cancihn 
de la Ley, es decir, la descarnada realidad de las practicas politicas del país. 
ponian en tela dejziicio la eficacia de la Reforma política como remedio al 
mal que acogía a la patria. El problema de raíz, entonces, podía ser extirpado 
recurriendo a la educación y a la construcción de un sentimiento de unidad 
nacional y aqui es ftindamental la intervención del nacional icmo culilisaI. 
I 
sobre todo en la evocaciun de la Revolución de Mayo, como un momento 
fundacional de la Patria y el sentiniiento nacional. Ahora bien, esta idea va 
a entrar en contrasentido con e! supuesto de que el gobierna representativo 
es necesariamenle equivalente a la idca de democracia. En los textos aqui 
analizados la idea moderna de democracia parece sufrir un desplazamiento 
"hacia atrás". hacia la concepcibn de deniocracia'ye espiiritu aristocritico" 
de [a antigüedad griega c i i  época de Fesicles. bajo la impronta dc la lectura 
que el siglo X1X le dio a los textos de Aristótelec y. muy especialnrcnte, a 
10s textos de Plat6n. Quizás. uno de los diagnósticos más fuertes de esta 
critica sea la condena a la forma representativa de la voluntad poprilar. 
entendida conio "ficción" del l ibera1 ismo. En este sentido se comprenden 
las criticas al sufragio universal, asi como tina concepcion "aristocra~izante" 
de [a idea de deniocracia que la distancia de su infaltable compañero de 
fórmula. el pueblo. 
El ensayo positivista: interpretaciones 
en torno al imaginario científico 
Dante Ramaglia 
El largo proceso que da lugar a la formación de la nacionalidad 
argentina durante el siglo XIX va a evidenciar el modo en que, luego de 
los enfrentamientos que se suceden entre las distintas fracciones políticas, 
termina de irnponcrse un proyecto que tiene como requisito el  
afianzamiento de una serie de creencias y valores homogéneos con la 
intención de constituir una identidad colectiva. Este proceso bien puede 
considerarse bajo los enfoques de [a historiografia actual que caracterizan 
la construcción de las naciones como el resultado de una"invencE8n". En 
tal sentido, es necesario atender a la dimensiQn cultural como una instancia 
clave a través de la cual se conforma una idea identitaria, n la vez que se 
asignan determinados lugares a los sujetos sociales con reSaciQn a la 
definición de naciiin propuesta. 
Cuando a partir de 1 S80 se consolida el Estado centralizado existe un 
amplio consenso en relación a los principios y objetivos que orientan la 
Emplernentacion del programa de modernización en curso. Si bien no dejan 
de presentarse controversias que atraviesan [o político y lo cultural, puede 
reconocerse el grado de cohesión que alcanzan las tendencias ideológicas 
que van a impulsar "desde arriba" el modelo de nación exhibido con pleno 
optimismo en el Centenario de 1 9 1 O. La autoimagen satisfecha que prevalece 
entonces deja entrever igualmente las rupturas que se presentan con Ia 
complejidad que hahia introducido la dinlmica instalada con la modernidad. 
El proceso de secularización t leva a disolver instituciones y creencias 
tradicionales para pones en su lugar la centralidad de una ciudadanía 
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conformada desde la edricaci0ii estatal. La inmigraciiin masiva y la acelerada 
urbanización dan una niieva fisonomia que indica la existencia de una 
sociedad rnultietnica y rnulticultural, junto con una diferenciaciiiii de clases 
en que las luclias obreras harian visible la "cuestiiin social". En el marco de 
la irnipción de niievos actores qiic impugnan In estructura social jerárquica 
y [a participaciiin restringida en el sistema politico vigente, se van a redefinir 
los margenes de incltisi8n y exclusión que signaron la construcción de la 
Argentina moderna. 
Una de las vias priricipales en qiie tienen su cxpresicin las respuestas 
que se da11 al tema dc la identidad es el ensayo. Dentro de los limites amplios. 
y a veces difiisos, quc caracterizan al género ensayistico puede reconocerse 
que constituye un nied in privi Iegiado para proponer interpretaciones en torno 
a la nacionalidad. En cl espacio niás flexible de esta fornia discurciva se 
van a acipiar determinadas significaciones al proyecto de nacibn que viene 
del siglo XIX. Pero es tanibien el caracter propositivo del ensayo, t por lo 
tanto abierto a la generacicin de ideas. que lo convierte en un lugar de 
confrontacihn de diferentes visiones de la realidad. en quc sc ponen en 
jueg~vcrciones alternativas de la historia y se indagan las zonas problcmiticas 
ekidenciadas con la irt-iplementaciiin de ese pi.oyecto que resulta de este 
modo sometido a sucesivas reviriones. 
A la entrada del siglo existe una proFifcraci0~i de ensayos qiie indagan 
acerca de la identidad nacional. cuyo numero va a ir en aumento a medida 
que se aproxima el Centenario. E1 abordaje de esta temática es realizado 
desde el aniplio espectro ideolbpico que cc posible reccinocer tiacia esa 
epoca, donde coexisten entre otras expresiones las qiie corresponden al 
espin'tualisnio, c l  inodernisnio. la difiisirjn del positivisnio y el siirgin-iiento de 
las primeras manifestaciones antipositivistas. La lectura que proponemos 
establece u n  recorte en relación con textos representativos del ensayo 
positivista. en los cuales puedc reconocerse que aun cuando contienen iina 
cierta especificidad es preciso considerarlos en dihlogo con otras 
manifestaciones iiitelectuales. 
Et Iugar Iiegem0nico que ocupa el positivismo, al alcanzar hacia esa 
etapa su plena inadiiración, lo convierten en un punto de referencia con 
respecto a la constnicción de una imagen de la nación. La? líneas divergentes 
que coexisten dentro de la corriente positivista pueden remitirse a una 
concepción mis  abarcadora en lo qrie se designa como cientificisrno. Si 
entendemos por tal la fe en el conocimiento cientifico y sus resultados. 
representa una convicción ampliamente extendida que conforma una 
auténtica cosmovisi8n compartida en la cultura occidental. De este rasgo 
comiin se desprende. en primer lugar, una cierta mirada "externa" sobre la 
realidad social y política de l  pais como objete de reflexibn, en clianro se 
parte de irn distanciamiento que presupone la misnia objetividad asignada al 
conocimiento cientifico. pero qiie también responde a una universalidad que 
esta asociada sin iiiás a una visión eurocentrica de acuerdo al sentido 
fundante que se le asigna a Europa en la produccibn del saber. El énfasis 
que adquiere esta perspectiva dentro de Ia ideologia positivista se convierte 
en iin factor condicionante dc la explicación que ofrece de los fen8nienos 
sociales, cuya finalidad inmediata consiste cn sustentar la modernización 
nacional eii el marco del proceso de mundializacihn económico y cultural 
desplegado en esa etapa. 
Asimismo. dada la estension que posee el movimiento positivista en 
su desarrollo. cabe señalar las diferentes sigiiificaciones que adquiere de 
acuerdo a las versiones ofrecidas. La misma comprensión de la sociedad 
argentina que se realiza desde los presupuestos dc los discursos cientifjcos 
de la época da lugar a formas de intervención concretas a través de 
instituciones y pr8cticns mediante las cuales se irradiaría la influencia del 
saber positivista en nuestro medio. Pero la incorporacion de esta ideologia 
como orientación doctrinaria general ofrece a la ve7 una serie de respliestas 
frente a los cambios que veniart produciéndose en ese periodo de transición. 
En consecuencia, el respaldo teorico que proviene del iinpulso qiie 
experimentan las discip t inas científicas con Ea expansión de la corriente 
positivista se traslada al ensayo para reformular un conjunto de temas ~ 1 - 2 ~  
provienen del pensamiento dccimonónico. De este modo, por ejemplo, la 
noci6n de progreso va a ser asociada con la de evolución, determinada pos 
factores raciales que se vinculan con eE adelanto o retraso de los pueblos, 
as¡ como la comparación de la sociedad con un organismo daria lugar a 
metáforas biolhgicas que  se utilizan profusamente. Bajo una forma 
ensayistica que apela a la autoridad del discurso científico se articulan una 
serie de tópicos desde los cuales se contempla la situación del país, referidos 
a la influencia de las razas y del medio, la valoración de nativos e inrnjgrantes, 
la comparacibn con otras nacionalidades, las leyes que rigen la: evolzici8n 
histórica y social, así como el papel de la educacihn y la ciencia en la 
regeneraciiin de la sociedad. Los enfoques propuestos se situan en el cruce 
entre la sociologia, la historia, la filocofia y la psicología. dando lugar a un 
conjunto de ensayos que intentan definir la identidad de las naciones 
latinoamericanas desde un saber psicológico-social que  se plantea 
generalmente como diagnóstico de los "males" crbnicos que las aquejan. Si 
bien no es un patrimonio exclusivo del pensamiento positivista la apelación 
al factor racial, representa una tendencia recurrente. que lleva a identificar 
sin más a la cuestibn nacional con su composicibn Chica. 
Entre los autores que suscriben las tesis de  esta corriente en  el ámbito 
del ensayo consideraremos a Carlos Octavio Bunge, José Ingenieros y 
Agusfin Álvarez. Si las interpretaciones que elaboran responden en general 
a las doctrinas positivistas que hemos reseñado. resulta necesario distinguir 
los matices que registran cuando se ocupan de la situacion histórica que 
atraviesa la Argentina, lo que da lugar en consecuencia a propuestas 
diferentes en relación a las políticas que debían implementarse. 
Carlos Qctavia Bunge: influencias raciaIes en la politica nacional 
Las sucesivas reediciones que tiene el libro de Bunge Nuestra 
América (1 9031, subtitulado Ensayo de psicología social, da cuenta de 
la recepción favorable que tiene un tipo de literatura que describe la 
constitución de caracterologias nacionales a partir de una  perspectiva 
racial. Puede tomarse como indicio del modo en que se modelaría la propia 
identidad segiin e3 clima cultural de la época los comentarios elogiosos 
que recibe esta obra ensayística, en la cual la autocritica se sustenta en 
juicios de valor que no Iiacen mas que evidenciar et marcado racismo de 
quien 10s enuncia. La ausencia de objeciones responde, en parte, a la 
internalizacion de criterios que se emiten desde la autoridad que representan 
las concepciones científicas en boga en ese momento. En especial se 
advierten los usos a que da lugar la teoría evolucionista que desde la 
eficacia demostrada en el campo de las ciencias naturales se extiende al 
hrnbito de las ciencias sociales, entre cuyos resultados mas directamente 
ideológicos se encuentra el danvinismo social. De este modo, la justificación 
de la dominacibn colonial tiene su correlato en el saber antropolOgico y 
sociológico elaborado desde 10s mismos países centrales, siendo a la vez 
reproducido de modo acritico por numerosos escritores Iatinoamericanos. 
Inspirado en textos corno La lucha de razas de Gumplowicz, Bunge 
recurre a las tesis étnico-biológicas para explicar los procesos Iiistoricos. 
la organización social y las formas j uridico-pol iticas como resultado de la 
irnposicion de razas y clases dominadoras. Las tesis presentadas en otros 
escritos en que hace referencia a los principios filos6ficoc en que se basa 
terminan concIuyendo que la realizacibn del progreso como expresion de 
la capacidad de aspirar a la perfección que caracteriza al ser humano, y 
con mayor especificidad a determinados grupos raciales y nacionales, 
consiste en que estos Ultinioc establezcan su superioridad sobre otros 
hombres y pueblosi. 
Apenas empieza su ensayo, Bunge va a trazar un cuadro de la  
heterogeneidad que atraviesa a toda América Latina: jCuhn curioso, cuan 
abigarrado panorama nos presenta Hispano-Amirica, "nuesira 
América", de razas y de ideas, de ins~iruciones y de cucicaios, de 
' En torno a estas considcraciones se expIaya en una serle de textos que rcsumcn las tesis en que 
runda su credo positivista. reunidos bajo el tiiulo de Estudios filo~óficos (Buenos Aires, La 
Cultura Ar~eniinñ, 19 19) Como ejeniplo de su intcrpretacibn de l a  historia como producto dc 
una lucha cn que prevaleccn lo< mas "aptos". esgrimida como impiignacidn a lav tendencias 
igualiiarias asociada5 a l a  influencia del cristianismo y el socialismo en la cultura occrdcntat, 
pucdc crtarse el sigurenie parrafo Sin enrbargo, la hisioria no nos drce qiie el orhu d p  castas, l de razas y de espectes haya srdn rienipre un senirmrenrn contrario al progreso Leps de esfa 
roda crvilcacr&~ es la ohra de tina nrrs#ocracia opresora (p  2 1 4 )  
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r i q u e z ~ ~ ~ .  de miseriu: de civi/izncibn, de barharia! Ante el espectaciilo 
babélico que se ofrece a los ojos del saeiiilogo como un estado caótico, 
donde se jwxtaponen honibres de todos los lugares y "edades"'. da a entender 
que la asincronía tes~iltante de esta mezcla se reflc-ja en la marcha siniiosa 
qlie viene 5iguiendo el progreso cn nuestras tierras. La incertidumbre que 
genera este cuadro confuso pronto va a ser despejada al encontrar uri priiicipio 
que le da inteli~ibiiidad: ;Las razrrs sor? Iu clave! Luego veridrhn los 
cAnins ... Luegri, Ju Iiisloria ... Todo se ~orn~~leirienta: pero I ~ I  sangre, lo 
herencjn psiccilrjgicn, ps el priircipio de los JiecJios, asi coiiio t.1 calor 
es /u d/ i ina h m ~  cog~~oscihle d~ Jn i:ida2. 
Mediante la operacion dc reducir lo heterogineo a tina clave ciplicativa 
iiltima se pone en juego iin modo de apropiacióii de la realidad asociado al 
discurso cientificista. quc consiste en suprimir Eas diferencias para establecer 
en su lugar un todo ordenado. lo ciial implica que [as representaciones que 
sc Iiace de los "otros" tienden a ser subsiirnidas bajo pautas modélicas. El 
heclto que qrieda sobreentendido es qire la civili7acion ailmiie solo una forma 
Única y universal, ante cuyo avance no quedan muclias opciorics: adaptarse 
o ser eliiliinados. Cuando esta lógica se apliqiie pasa indicar el runibo que 
dehen seguir las naciones latinoamericanas. sc refuerzan 101; procesos de 
exclusion qiie genera la modernizaciEin conto reqiiisito para s u  
iniplenientaciOn. Por cierto qiic. como verenios en cacla caso, va a recihir 
distintos alcances la delimitacihn de los sujetos requeridos para realizar el 
proyecto civiii7atorio. incluso prornovicndo Ia niodelacibri de los niisiiios 
mediante una acción reformadora en [o social. En  este sentido, las 
derivaciones que tienen algunas concepciones eiahoradas por cl pocitivisino 
miieslran e l  papel subsidiario, y a la vez prcccriptivo. que ocupa cl caber 
respecto de In politica. E1 lugar de enunciación que clige Biinge es el de la 
ciencia. pcro se convierte adcniás en iin lugar privilegiado para la 
reconstriicción de lo político. 
! CnRLus 0 13IINCiE. Ylicqtri AmErira Barcelona. Imprrnta de TIrnrich y C i a .  1903. p 1i9 
p 10 Esta ediciori original que ~Ftainns crtando vii a ser luego ampliada cn las siguientes 
reimpresirincs qiie tienc cstc libro 
Al referirse a la situación deficitaria que  presenta el conjunto de los 
paises hispanoamericanos ciilmina señalando a sil manifes~aciiin mas visible: 
I la "politica criolla". qrie -según afirnia Bunge- constimye la enfermedad 
considerada como objcto de su '-tratado de clínica social". De acuerdo a los 
terminos organicistas con que contempla las nacionalidades existen ciertos 
síntomas dc iiialestar. pero sus causas se reniiten a iin sustrato fisico y. en 
ultima instancia. psíqliicn que se condensa en lo que denoinina como el 
"alma" nacional. En consecuencia la explicaciiin recae en los factores 
raciales, desde ciiya ~ibicacion en iinsi naturaleza biológica y psicolhgica se 
va a derivar la conformaci8n de un determinado carácter. de  los ciiales 
dependcn las formas adquiridas cn la organizaciiin social y politica. Esta 
perspectiva determinista sc cnmplemcnta con la inflrrencin que es atribiiida 
a[ medio fisico y econ6niico para imprimir Ins ra5gus tipi ficadrirc? de etnias 
iiacionales. 
De este modo se proponehacer tin diapiistico a partir dcl relevamicntn 
de la psicoiogía de los pueblos hispanoaincricanos. q i ie  resulta dc sil 
coniposicióri étnica originaria: española, indígena y africana. El nulo aporte 
que es asignado a cada uno de estos griipos raciales, junto con las mezclas 
qiie dan lugar a rina especie de selección dcscendentc o regresiva. es 
estimado a partir de las cualidades niorales que va a atribiiirles: '-arrqancia. 
tristeza y pereza". qiie forman en un "todo conipacto y liornog6neo: el 
carácter de la raza"'. En cste aspecto la psiccilogia colectiva esbozada se 
basa en iina galerla de estereotipos que se reviste11 de i in a u r a  dc  
observaci6n socioliigica. No otra coiiclusión puede obtenerse de sus 
afirmaciones acerca de 13 arrogancia c indolencia españolas. de  la atavica 
triszeza de los indígenas. ~ransformado en el argumento de qiic fueron 
conquistados por esta caracteri~tica, ci de la natiiral propensión a la esc lavitiid 
1 que presenta la raza negra. Y el con-i~into de cualidades negativas que l 
recnnocc se lrabian potenciado con la "hibridación". dando Iiigai- a una 
degerreraci6n racial qlie se tradiicc de modo directo en una degradación en 
cl plano moral. Los fuertes prejiiicios que recrudece11 cuando se refiere a 
indios y negros se trasladan a los descendientes de la mestización, como es 
el retrato afeminado que hace de los mulatos, vengativos y proclives a todo 
tipo de modas. Una misma herencia recesiva se manifiesta en la población 
mestiza de las campañas: el gaucho, que por su tendencia a la fatalidad y 
falta de disposición al trabajo se convierte en una "victirna de la civilización". 
A la extinción que provocan el atcohotismo y las enfermedades, agrega 
Bunge que poco a poco, la i~rdu.rtriu moderna lo va excluyendo en sus 
salvajes faenas de analfabeto. E/ inmigrante, mas econónrico, más 
constante, mlis frabajador, le suhstiruye entot7ces4. 
El rechazo que manifiestas cualquier tipo de mezcla trata de neutralizar 
la influencia de las razas consideradas inferiores sobre la raza blanca, 
observando qiie la ausencia de mestiraje constituye una ventaja comparativa 
de [a América del Norte. A este aspecto diferencial se añade la gravitación 
de otros factores, como la inclinación hacia el liberalismo politico y económico, 
que había permitido establecer una serie de instituciones y una cultura 
asentada sobre el mejoramiento individual, n lo que contribuyen además las 
bases filosóficas del utilitarismo y la religión protestante orientada hacia el 
libre examen. En el caso de los paises de América Latina su situacion relativa 
se hace depender de la distribución de elementos hispanos, indígenas y 
africanos, que varia segiin [os climas y geografias de la región. De esto se 
derivan las distintas psicologías de cada nacionalidad en particular, s i  bien 
cuando son tomadas en general lo llevan a concluir que los caracteres morales 
resultantes transforman en una falacia las instituciones republicanas. 
Cuando Bunge se dedica específicamente a analizar el estado en que 
se encuentra la Argentina, a pesar de su semejanza con el panorama que 
presenta la región, señala algunos indicadores favorables que están 
produciéndose con la modernización. Al trazar un breve cuadro histhrico 
acerca de la formación de la nación, junto con los acontecimientos políticos 
descriptos en los que no se aparta de la tradiclbn liberal, va a introducir la 
perspectiva de la lucha racial que se mantiene como trasfondo. Según esta 
línea interpretativa tiende a afirmar la preponderancia de los núcJeos de 
ascendencia europea sobre las masas de h7nestizos aindiados", cuya 
presencia es reflejada a partir de un mapa étnico y geográfico que opone 
también !a ciudad de Buenos Aires a las provincias del interior. Al ocuparse 
de la fisonomía que observa en la Argentina aluvional, no obstante reconoces 
la heterogeneidad que todavía subsiste, va a identificar tres grupos sociales. 
En primer lugar, la clase dirigente sobre la que hace recaer los defectos de 
la psicología criolla, para rematar en la afirmación de que con ella "no se 
hace patria". Esta crítica refleja las acusaciones lanzadas desdc el ámbito 
intelectual contra lo que se presenta como la ausencia de una verdadera 
aristocracia que conduzca la nación. Luego viene el habitante rural del 
interior, sobre el que se describe un cuadro psicológico ambivalente, "lleno 
de claroscuros", sin duda influido por el componente ktnico que lo constituye. 
Por último, se presenta e l  grupo de origen inmigratorio, que contempla 
destinado después de su necesaria argentinizacibn a "hacer casta" en el 
país. 
En este sentido, dentro del cuadro desconsolador que impregna 
Nuestra America, se despierta un tibio entusiasmo patriotico al constatar 
la contribución que está realizando la inmigración a una regeneración étnica 
de la población argentina. En consonancia con el enfoque adoptado la única 
salida que se encuentra ante los males de América Latina consiste en la 
"europeización", tal como lo plantea finalmente Bunge: 
No hallo, pztes, sino itn remedio, un solo remedio contra nuwrras 
calamidades: europeizarnos. ~Córno? Por el trabajo. Trahqjar la 
tierra, la rrsinn, la escuela, la imprenta, la apinidn, el arte l.. ]Nunca 
nos sera dado cambiar nuesfras sangres ni nuestro hisrorio ni 
nuestros climas, pero s i  podemos europeizar nuestras ideas, 
sentirnienros, pasiones '. 
La propuesta así formulada, sin mediar las contradicciones que ofrece 
su determinismo racial, se orienta a propiciar la asimilación no sólo de las 
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formas culttirales sino el espíritu laborioso de Europa qtie la habían convertido 
en la avanzada de la civifizacicin concebida especialmente a panir de la 
capacidad de producir riquezac. 
En el plano politicn la justificación de diferencias jerárqiiicac. quc lleva 
a asociar 10s factores ernicos con determinadas clases socialcs. se traduce 
en una relatiili7ación de las concepciones igualitarias de la democracia liberal. 
Teii iendo como marco esta jiisti ficacicin ideolbgica puede entenderse la 
ainbigiiedad que recorre sii propuesta. donde la causa principal de  las 
dcsviaciones relacionadas con la influencia de Ins pcrsonalisnicls en la Iiicha 
por cl poder tern~ina siendo avalada como la fbrmuIa "realista" para diripir 
sus destinos. Por lo q u e  prripone como correctivo de los vicios qiie observa 
en la politica criolla a la comhinacion de ciencia c iniervenciÓ1.1 estatal que 
representa el gohierno de Porfirio Diaz en M6xice. De él dice Buri~e:  Col1 
todo. ~ C I I . T C I ) ~ / ~  [fe ICI dc~ntoct-aci~~. clrciq  re d.~ f i i i znc lo  de pres id~ i i~c ,  
Sur:firio Dirti es zirio de los i ~ i O s  pi-riiides e vlnrlisrtis drjl .~ipln ,YI,Y. 
Guh ieri~u (1 M~;sir.o. como Mk,lsico dche ser Lwheri~crdo7. Y este gobi crno 
que va ser calificado de dcsphtico representa a sil jtiicio una hendiciiin. ya 
que la vida republicana considera qiie era inipracticabte especialmente por 
el elevado numero de iiidigenas qiie componer1 la nacibn mcxicai-ia. Pero 
bien podía Irasladarse a la Argentina esa opción representada por la política 
cientifica quc tiende a realizar el progreso dentro del ordcri. tal coiiio es 
[levada a la practica bajo e l  régimeii consen~ador iiistaladri eti el poder 
desde 1880. Eii todo caso. Iris criticas diri~idas a los iiiaiiejos arbitrarios y 
falencia< institiicionales que convierten en ficciOri a lac foi-rrias dcnioci-iticas 
adoptadas se diluyeri en e6 señalaniiento de caiicas que retriiten al fondo 
psicológicn dominado por la "pereza" cc~lect iva d e  los pueblos  
Iiispanoamericanos. Mediante este giro argirnientativo va a producii-sc uria 
' Acerca dc lo unilateral de l a  posic10n sosicnida por Runce d a  cuenta \ a  rl rcgcncracionistn 
español Rafael hliarnrra cri el prolngo quc cscrihe para la prinicra cdtcion dondc coincide cn In 
neccsiddd dc la ciir@pci7acinn para AniCricn ) Fspatid. pi rn  llama t.i aicncibn subrc Id ncccsidnd 
de dirtiiieoir ctiaiiln dii hnrharic c i ; i ~ ~ r :  n las naciancr del miindo ci\ rti7ado. hacieiidn ekprcsñ 
~ C ~ C T C T I C I ~  íl las Eitrrras c iiitcrvciiciiiiliis colonialisias Crr hucstra ,\rni.rira. op cit p \;l.\ 
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consagracion fáctica de los cisternas politicos regidos por uiia ininoría 
oligirqiiica, a los que iinicamente se les demanda responder a u n  orden 
realmente aristocritico en el que se incliiyan las prerrogativas qiic otorga el 
conocimiente. 
El mismo sentidoiiistificatorio se pone de manifiesto en el escrito que 
Biinge publica para la conmemoraci6n del Centenario. titiilado N u c s t ~  patria 
(1  9 1 O ) .  Por cierto que este testo destiriado a ser iitiliradcl como maniial escolar 
se siima a la cxaltaciiin del culto patrirjtico qiie impone esa feclia sinibólica, 
por lo que prevalece iina viciíin integradora dc la nacionalidad junto con la 
denotacibn de los valores cívicos qiie debiaii orientar la educación. Aun cuando 
evidencia una continuidad con puntos dc vista precederites. tamhiéri obliga 
a su autor a Iiacer iin reajuste, o en ciertos casos contradecir. las conclusiones 
que se siguen de su ensayo anterior. De algiina manera es posible advertir 
los limites del disciirso positivista cuandn trata de dotar de operatividad 
política a sus postitlndos. más aUn si se trata de transniitii- convicciones en 
torno a uii deber ser qiie se inscsibc cn cl terreno de la ética. Cotrio lia 
observado Teran. la itisiificiencia de l a  ciencia para prripcii-cionar i i ~ i  
fundamento a los valores qcie permiten da r  coi1e~i0n a la  sociedad 
seciilarizada sc prcsenta eii Runge. al igual qiie otros posiilivistac. como uiia 
dificijltad para conciliar anibas instancias. De alli quc Ia introducciiin de la 
tcmatica de los "ideales" evidencia no sblo ima inconsistencia tebrica respecto 
de los postulados detern~inisiss. sino la fornia de resrilcrciiin cr~ando se 
procura discñar una propuesta de identidad colectiva qiie se atirnia a partir 
de una sinibolugia nacioiint ista. cspccialniente dirigida a las nlasas que no 
estin preparadas para comprerider 10s saberes cienzifico~~. 
La reorie~itaciCin que experimentan sus tesis sc evidencia en eE relato 
histórico qire ofrece sobre la nacionalidad. Para la conl;truccirin de este 
relato sigue la vei-siiin oficial de la liistariografia argentina. reafiniiada a 
través del con.~iiinto de tcxtos que incluye la compilación (Mitre, Sarmiento. 
Osr  in ' I ' E R A Y .  Vida intilcrtuel cn rl Btiraos :'tirrs fin-dc-sieIo (1880-19101. Deñirse 
de l a  "cultura riciitilirñ" Brieiins Aires. Fondo ilc Ciiltrira Ecnnnmicd. 2000. p I K? ! ~7 
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Groussac, Joaq~iin V. Gonzilez. JosC M. Mejía, etc.), a la vez articulado a 
través de las discursos que intercala el mismo autor. Si bien Bunge va a 
mantener las consideraciones raciales. resulta significativo el cambio de 
valoracihn respecto a los diferentes grupos étnicos contemplado desde el 
aporte que han realizado a la formación de la Republica Argentina. De 
este modo existe iina mención a las antiguas culturas indígenas que 
poblaban Aniéri~a. entre ellas la "nacibn quichua", junto con las virtudes 
que encuentra en el pueblo español, como su disposición guerrera e 
inteligencia. La sublevacibn de Tupac Amaru es tomada como un 
antecedente de la revraluci6n Iiispanoamericana. en la que criollos e "indios 
civilizados'' Iircharon por la causa de la libertad. Si bien aclara que la 
gesta de [a independencia ticne su elemento dirigente en la burguesía 
criolla. a la misma se habían sumado otras clases sociales, o razas, que 
componen el pueblo. La heroica muerte de Ealucho. el negro que combate 
en el  regimiento de granaderos de San Martin, se presenta como e[ ejemplo 
de  l a  "liermosa ausencia d e  odios de raza y de clase" que une 
ftnaternalmen2e a los argentinos. 
La interpretación que ensaya ahora Bunge, en contraposición a sus 
afirmaciones anteriores, tiende así a remarcar la inexistencia de conflictos 
sociales y raciales como requisito para fundar una democracia entendida 
conio orgánica en nuestro paísg. No obstante el reconocimiento otorgado 
en función de un ideal patribtico de: quienes antes se contemplan como un 
factor de rezraso nacional, no deja de ofrecer en su discurso un carácter 
excluyente ya que, en Ultima instancia. la deprtracibn étnica es vista como 
una condicibn favorablc para que se estableciera esa singular democracia 
que existe en la república conservadoralo. Esto se Iiace t an~bi in  evidente 
' CARLOS O BL~VGE. Nuestra patria Bucnos Aires, An:el Estrada y Cia Edttorcs. s/f. p 145 
"'A continuaciiin dc clogiar l a  participaczbn de mestizos y negros en la revolución va a agregar 
Rungc' ,Yo hirbo usi, despr~is de la guerra de la Indcpend~ncia. grandes prubler)io.r éritrco- 
s~c io les .  Ln parrici~la ancesiral de sangre indigena parecia diltrirla eji los descendientes 
criollos: los indios se hohian sefrrgrado en Iris bosgties y selvas Iejanus. los negroz. q i~e  ntrnco 
,fiieroit ian~os coiiro en las d~rn i s   colonia.^. por no seqrrerirlos rnaj.orriienre las indiisrrius 
locales. raleablin ji se rliritinohlin por cniisas clrmnr~ricir~ Todo venia, pue.r. a ,fai,orecer /o 
naciente deinocracia Idem. pp. 8 4 - 8 5  
en el modo que reivindica al gaucho como símbolo nacional. en consonancia 
con otras expresiones intelectuales de ese momento, precisamente cuando 
se confirma que el mismo ha desaparecido con la transformaci0n del mundo 
rurst!. A las cualidades que atribuye al habitante nativo se agregan las de! 
inmigrante, de cuya mezcla entiende qrre resulta "iina nueva generación de 
gauchos europeizados o europeos agauchados", constitritivos de un prototipo 
ideal del argentino". 
La adliesión a una identidad colectiva que prociira despertarse a travks 
de un sentimiento nacionalista se modela además bajo u n  discurso que revela 
menos oscilaciones en Bunge. En este sentido la representaci0n qrie hace 
de la sociedad está estratificada pirarnidatmente: desde su base constituida 
por agricultores y obreros, pasando por los técnicos e industriales, luego los 
gobernantes, Iiasta llegar a la chspide donde se encuentran los científicos, 
pensadores y, por último, los hombres de "genio". En definitiva. resulta 
consagrado conio legítimo el orden social y político existente en  rrna nación 
que consecuentemente se encuentra dividida de modo jerirquico. Estas 
relaciones asimétricas y desiguales van n ser justificadas reniitiéndolas al 
plano de la naturaleza cuando el autor se dirige en forma didáctica a sus 
lectores: 
hfo se me octtlta que esta manera de .consi&rar In cirrdad irrita tus 
nobles sentimientos de igrtalllad htrmuna. Qué quieres? ... Ltr vidu 
riene szrs desigualdudes: zinos seres nacer1 plantas, orros rrn/male.~, 
otros Iiorrihres, JJ, entre los hombres, unos nacen con mejores 
czialidades cpre otros, así como unos nacen hembras y otros nruclros. 
Lci hisíoria den~rtestra ~amhién  qtie la crr/itrra no es más que el 
prodtrcro d~ unu larga y skrernáticu división del rrabajo, y que &fe, 
por su parte, res~rlta de  la.^ diferencias é~nicas e individitules de los 
hombres 12.  
Mediante distintos recttrsos retóricos va a tratar de inculcarse el culto 
a la patria que tiene como destinatario privilegiado a los hijos de inmigrantes 
" Idem.. p. 255 .  
'' Idem.. p. 438. 
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que asisten a la escuela publica. Para e310 se pone en niarcha Iina operaci~n 
dc constsiicciiin de esa tradición nacional que debía ser veneraday a la cual 
debía integrarse la nueva generación de la reciente inmigración, dejando de 
lado sus propios cridigos culturales. Estos objetivos eran coincidentes con el 
disciirso oficial que impregna la educación en esos añoc. que se encuentra 
abocada a irradiar iina idea de nacionalidad lrornog6nea en un sociedad que 
se visiuiiibra cahtica en ciianto esta atravesada por corriponentes étnicos 
diversos que mantienen su idioma y otras pricticas ciilturales de siis países 
de origen". Si bien Riingc proyecta una visión favorable a la inmigraciiin 
cornti el sujeto más capacitado para llevar a cabo la moderni7aci~n. se 
advierte ui i  gire en el énfasis otorgado al necesario arraigo en una tradición 
preesisrenie qiie legitima al mismo tiempo la idea de uiia iiicorporaci8n 
subordiiiada deiitro de! ordcnamieiito sociopolitico vigente. 
En el cuadro general que orienta !a narración hist8i-ica acerca dc los 
origenes y trayectoria ascendenie que es asignada a nna "gloriosa" nación 
argentina se pone en juego iina escenificación e i i  que intervienen diversos 
sujetos que sigiien siendo vaiorados por el autor dcsde una optica racial. 
Pero este conociinientn del pasado se revela sobre todo imprescindiblc para 
fonientar el patriotisiiio coiicebida como el lazo de asociacion sin el cual 
entiende que un pueblo se debilita y es dominado por airo. asi como de ese 
sentiiniento se espera encontrar un ciiiricnto para e l  porvenir'" De este 
iiiodo. la visióii irias optiinista de este ensaya prcseilra iina versión dc la 
liistoria patria en giie el niarco doctrinario derivado de las conccpcionec 
sociodanvinistas esta atenuado para dar lugar a iin discurso que pretende 
moldear baja tina determinada identidad nacional a aniplios seciores sociales 
que eran dc l~ect~o Iieterogéncos. De allí que la imagen que se desprende 
sobre la nacionalidad se asiniila al culto patriótico que predomina oficialmcntc, 
" Conio reneln dr la prcocirpacinii por In prcscrvaciiin del tdioma nacional que aparrce 
entnnccs. afirma Bungc El prnhlcnia de! idtoina es, en pcrrre, el  de! rlrrricier nucional: si: 
citlto es el del paiiio!isiiio, sil esrifii~o es C I  dc.1 ruzunanileirin. j: por ende. el rie<urrotlo de la 
lt5xrco del espiririr [ p  459) A le defensa dcl castcllaiio como lrgadn Iiistbrtco vir a agregar 
íidenim la impronis modcrna conio caracteristica quc adqtiiere en cuanto es la Cupresiun del 
aEnia argentina 
l 4  Idem , p 479,480 
reflejado a trav6s de la incorporación de otros registros que surgen de los 
relatos puestos en circiilaciori duraiite CI monrento dcl Centenario. 
Alternativas dcl positivismo en José Ingenieros 
La vasta prodticción tebiica d e  José Ingenieros representa la 
sisteinatizaciiin de inás alcance dentro del posilivisrno argentino. sin de-iaa 
de iricrircionar tarnhikn c i ~  el terreno dcl ensayo. De acuerdo a la perspectiva 
de lectura propuesta nos l imitarenios a anal izar los escritos ensayisticos 
qiie se ocupai-oii de la problemática ilacional. s i  bicn !a elaboración de los 
misiiios resliondc a las doctrinas cieiitificac sostenidas por esle autor a 
partir dc trn ñniplio paiiorarna de iiifliiencias. Igwalnicnte nos centrarenios 
cn un rnoincnto pai-ricular de sil iliiierario intclectiial. en el cual piicden 
I recoilocersc distintas etapas. donde la ideología positivista que constituye la 
dinier~siijii fiiirdanrc de su pensaiiiiento 1-ecibiria distintas coniioiaciones 
cuando se articula coii la experiencia IiistEirica de! país. En cl periodo que 
coinprentlc la priniera dicada del siglo X X  las tesis de lngcnieros se vinculan 
con el cieniificisnio q~ ic  refleja en sus cstudios sociol0gicos. psiquiátricos y 
ciiiiiinológicos. Paralelametite se produce una ruptura respecto a las 
posiciones pol iticas anteriorcs. incltiso niaterializada con su distaiiciarniento 
del partido sucialista. del que se desafilia finalniente en 1907. y las 
coincidencias qtic niantiene con el sector gobernante que trata de  atender a 
la cuestion social desde iiiia perspectiva reformista. Un escrita que registra 
esta niutaciiin es Saciologia argentina", donde ensaya iina inteiprelaciciii 
de la situación del pais reciirrienda a las teorías evolucionistas vinc~iladac al 
dai-winismo social y a las tesis econóniicas del niarxismn revisionista. De 
esta síntesis se desprende, por una parte. una descripción que enfatiira la 
confroiitación de distintos gnipos 6tnicos coino qie de [a fomaci6n histbrica 
dc la nacionalidad, que Ingenieros identifica con la expansión de un núcleo 
civiIizador de raza blanca sobre las razas de color que corresponden al 
'' Fiie ieuto crlnsts de iiiia scric de partes quc sc van rrformulaiido y sumando desde principins 
dc siglo hasfa llegar a l a  cdicihn dc ls13 qur Ingeiiicrnx considera definitiva Szguinins [a 
reprodiiccitin dcl mismo en Ohras rornyletnr. tomo h. Buenos Aires. M a r  Océano. E9hl- 
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indígena y mestizo americanos. Por otra parte. realiza un análisis de la 
constitución de clases sociales atendiendo al desarrollo de las formas 
econiFmicas de producción y su representación en fiierzas políticas. En la 
aplicacion que hace de los principios de la sociología biológica para 
comprender la cvoluci8n histórica de Fa nación argentina las variables que 
jiigarian son fundainentnlmente referidas al factor racial y al medio 
geográfico. El conflicto que atraviesa as¡ la historia nacional es entre la 1 
"civilización europea" y la "barbarie americana". que corresponden a formas I 
de organización social correlativas a cada estadio evolutivo. Adaptado a la 
trayectoria que siguen las sociedades americanas este esquema recorre las I 
diferentes alternativas que muestra la sustituciiin de las etnias originarias I 
por la raza blanca, cuya superioridad se estima mmo hecho innegable según 
el juicio emitida por la ciencia contemporhnea. Lo que marcaría a su vez la 
diferencia entre la América del Norte y la del Sur, es la evolución económica 
distinta en que se encuentran las naciones europeas que las colonizaran, 
1 
que se refleja además en las costumbres, instituciones y fornias politicas 
correspondientes a las sociedades que se irian conformando en el continente. I 
En este ultimo aspecto introduce una variante respecto a la psicología social, 1 
ya que su consideración de lo tacia! no se funda en rasgos Rsicas a moralcs l 
de modo abstracto sino que es remitido a factores históricos objetivos. aun 1 
cuando no se salva de caer en evidentes prejuicios acerca de los grupos 
humanos que desestima como inadaptables a las condiciones que impone la 
corriente civi lizatoria. 
Cuando traslada la perspectiva económica mencionada a la l 
comprensión de la historia política nacional indica la implementación durante 
la colonia de un régimen feudal de explotación, que se habia mantenido 
luego de la revolución al no producirse una clara diferenciación de intereses 
económicos entre los partidor existentes. En este sentido, la etapa del I 
caudillisrno implica la restauración del modo de organización feudal que 
instala la clase conservadora que detenta el poder. Su triunfo es posible 
gracias a que ella representa los intereses preponderantes en la vida 
económica argentina y. conjuntamente, al apoyo que recibe de la población 
campesina. De este modo. ofrece una explicación alternativa al I 
enfrentainiento que se había producido entre federales y iinitarios. retratadas 
como la lucha entre la barbarir y la civilEzaci0ln en  Sarmiento o como una 
lucha de clases en Justo: 
Esas Iuchus -af i rma Ingenieros- noliteron enfre la bttrguesia nocienre, 
deseosa de cIfirmar s i l  poderio de clase, y las multiirides desheredadus 
que defendicin la barbarie agonizanre; jiieron Iircha.7 entre dos 
faccioiies oligúryuicas que se dispnriuhan el poder en el mievo estado 
politicn: la una tendía a restarrrur el rki inen colonial. sisiemu 
convenienre pcrru /u clase feudal, y la otra representaba lu tendencia 
ecori8rnicc-1 propia de rtnu minoria  radicada en lo Única uclirana 
nuizirul del pais''. 
De aczierdo a esta tesis Fas guerras civiles responden al choqzie entre 
dos fracciones de la clase dominante, una liberal y otra conservadora. 
El período posterior de la organización nacional senala el paso del 
feudalismo a la aparición de otros factores económicos, en que la clase 
conservadora se transforma de feudal en terrateniente y, por otra parte, se 
asiste al nacimiento de iin incipiente capitalisma. Del proceso de cambio 
iniciado en el país se desprenden la constitucibn de nuevas clases sociales y 
la formacibn de partidos políticos representativos de esos intereses diversos. 
En el escenario politico que se dibuja con la confomaci6n de la Argentina 
moderna reconoce tres grandes grupos sociales: 1) la clase rural, 
representativa de un sector tradicional que es el más importante por 
concentrar la riqueza ganadera y agrícola, encarnada principalmente en lo 
político por el Partido Autonomista Nacional, corno continuacihn de la potítica 
federal; 2) [a burguesía, que surge con e l  desarrollo comercial e industria1 
del sistema capitalista, cuya tradición política se remonta a3 unitarismo y se 
traduce en la actualidad con el surgimiento de los partidos porteños de 
vocación progresista; 3) el proletariado, de origen rural o industrial. cuya 
reciente Sornación determina la falta de organización política según sus 
propios intereses. 
'" Idem, p. 38 
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Pero u n  aspecto que sc destaca eii la transforiiiacion que se está 
producierid~ tiene qktc ver con la considei.aciDri que hace ahora Inyenieros 
del feiihnieno capitalista cririio c1 iiiotor principal de cairibio eri las relaciones 
sociales. E1 capitafis~ilo iriductrial se convierte asi en el factor a trabes del 
cual desenviiclven las Piterzas productivas en  ese periodo Iiist0rico. que 
ijidica irna meta a la q ~ i e  debía arribar el país al pasar de la b;irbarie a la 
civiiizaciiiri. A partir de  este cambie dc pocicibn es reinterpretadn tanibikil 
el seiltido que debía seguir la politicn socialista, que ya no \a a ser pensada 
eii los tér~niiios de una opnsici6n frontal. Precisamente. para el aiialisis del 
caso argentino refrierm la idea de una coopcracihn entre clases de acuerdo 
a iilteresec en coiiii~ii. que tiei~eii coino iiiarcri la pertenicncia a una naciiin. 
Si bien iecontice qisc esisteri detnaiidas qiie afcclan exclusivariitinte a i  
proletariado. en otras circuiistancias sus aspiracioiies piieden coiricitIir con 
la  fraccibn progresista de la hurg~icsia. d e  origen prefei-eritciiiente 
inniigratorio. para desarrol lar iii iri  acción conjuiita en coi~tra de los sectores 
mas conservadores. 
En la trayectoria que viene sieuiendo c l  progreso evoluiivu de la 
sociedad argeritina destaca el senlirniento nacional afianzado en la iiiniipacib~i 
incorporada al país. A generar este sentimiento considera que coiitribi+e 
fiindanientnlineiite el creciente dcsarroIlo econoiiiico alcalizado que coi~llcva 
la cotifluencia de distintos sectores sociales en ideales culectivos. Si la 
apelacihn a l  nacional isriio en Ingcn ieros resu Eta coincideiite con expresioiies 
qiie son reafiniiadas en esos años, se cuida tambiin de aclarar qiie no sc 
trata de socterier 1111 iriero palrioiisirio chaiivinisia aprovechado con fines 
politicos. al igual qiie es coiitrapucsto a las niucstras de recliam a l  extrai$ei.o 
que comienza11 a manifestarse abierianiente. Lo rnisiriri puedc advertirse 
qiie a rravis de su énfasis en la importancia qiic va adquiriendo la ~r ic io i~a l idad 
en fomacihn se pliega a Ea autoiniagen ciptiniista elahuracla eri el Ceriteriarlo. 
Eii el rnarco de esta tónica dumiiiaiite se anima incliiso a forniular pi-onrjsiicos 
aveniurados: 
se Iia ~1~~vpla:uu'o niiiclia.7 i7ecpLs tei~ Iu historrn. .4cci,sa, e n  crlgiin reiizotu 
porvetiir: Im g~anlles ppo/ciicici.v del rnirnrh iio sean Iriglu/ri-rcr (/¡te 
eirvejcce, i l i  Alcniariia, qlre veitios ei? plenn vii-ilidud Bcsl~r~és dc 
Estadns Upljdos. ,Jn~*en, j7 de¡ Jnprin. u(/oic,vccnre, no es iinposihlr que 
Icr Ar.gentitzn la A u s ~ r a l i u  rrclquirruir infliiencin st~iaible eri /u 
politicn {JPS rnti~ido". 
Si estas afirniaciones se nianliencii en un plano hipotktico. en caiiihio 
contempla coinci ciertamente factible la gsivitaciiin fiitura de nuestro pais 
respecto de los dcrnis paises stidanicricanos. A ello estima que incidiria la 
consolidaciOn de la nacion argentina que sc estii plasniando con el aporte 
de la inmigaci011 eiiropca a la formación de una nueva raza que llama 
'-neo-latina'.. Asimismo las coniiiciones favorables qiie cxperimenia Argcntiiia 
las cncuentra en Uruguay. Chile y sur de Brasil. naciones que en su conjunto 
actuariaii "como ~ i r i  factor de solidaridad paci ficista. de cooperaciiin en un 
esfuerzo para la grandeza comiin y de contrapeso a la excesiva influencia 
de las naciones extracontinentalc~"'~. De los pirrafos citados resulta 
evidente que si bien Irigenieres se inclina a otorgar un cierto papel 
hegemiinico a la Argentina aclara e! sentido de su propuesta, que se presenta 
como postiira defensiva ante la posible ingerencia inipetialista externa cn la 
regibn. Si en cl ensayo sociológico qlre estanlos coriientando el fenomeno 
del iniperialismo. al igual que el sistema capitalista. son contemplados 
netitralmente caiilo un resultado natiiral de la evolucibn de !as sociedades. 
este tema serl retornado en sus intervenciones posteriores desde iin disczrrso 
critico de denuncia qiie concluye propiciando Za unidad de [as nacicines 
latinoarncricanas frente a i  avance de 10s Estados Unidos de Noficamésica 
cri el continente. 
Por otra parte. la posicihi~ asumida par Ingenieros a favor de Iin 
desarrollo cconbmico basado en e l  aporte inmigratorio es congniente con el 
motivo que  orienta su reflexi~n de este período. que giraría en torno de la 
viahi4idad de un proyecto de rnodernizaci~n nacional tal conro venia siendo 
impulsado desde F 880. En conceciiencia. el impacto inmediato que 
experimentan sus ideas socialistas, a las que nunca renuncia definitivamente, 
conducen a atenuar los aspectos mis  críticos respecto al régimen capitalista 
en nombre de un realismo político que reivindica la realización progresiva 
de reformas sociales. Tal como se manifiesta en Ea significación que otorga 
al proyecto de legislación laboral de 1904 presentado por el ministro Joaquín 
V. González, en el que colabora para su elaboracibn junto a otros miembros 
del socialismo. 
En el plano de otras prácticas teóricas que lo ocuparjan entonces, 
como la psiquiatría o la criminologia, también describe el mapa de los actores 
sociales integrados funcionalmente a la rnoderni~acibn. que contiene zonas 
de exclusión para quienes no se encuadran dentro de los limites fijados por 
la misma. Por UR lado, la representación de los sujetos aptos para impulsar 
ese modelo de pais encuentra su plena realización en los sectores prductivos, 
que podían englobarse conjuntarnentc en la burgiiesia y el proletariado bajo 
la acción benéfica de las politicas reformistas. Por otro lado, existe un ámbito 
de rnarginalidad al que el discurso positivista únicamente recomienda aplicar 
una profilaxis; es el mundo de los delincuentes. los locos, los vagabundos, 
los indigentes. los mendigos y otros "desechos" sociales que no tienen cabida 
en la nación que se pretende construir''. 
No obstante, el acercamiento de Ingenieras al reformismo oficial se 
quebraría n partir de un hecho que desencadena profundas consecuencias. 
La negativa del Poder Ejecutivo a cargo de Roque Saenz Peña para 
designarlo en una cátedra de la Facultad de Medicina provoca la reacción 
Comn cjemplo del tratamiento que se hace desde laq idcas positlvisias de esa franja margrnal 
de l a  sociedad puedt citarse el pasaje siguiente 70dn b ganiu rle la de,qeneraridn. en s1t.r 
.formars corro.~~vus y aiirisocial~~t. dcsJil en las phgrnris d~ esie Irhro, como si al canltrro de im 
malPrjco exorcismo se h~ibreran converrido en pavorosa realidud los nib.7 .sbrdidos ctclof de 
arn infierno hntesco Son los por6riros de la escoria social. los fronteri:os del deltiu, los 
corncnsales del vrcro y de la deshonra. Sos tristes que ..re mueven arrca!aadris poi  sentrniieofos 
onarrnales espiritrts qrre sohrellet~un In fatalidwd de herencias enfernicus 4 i i J r ~ n  la curconra 
inexorahfe de las miserias anibrenies J o s ~  IYGENIEROS. Prdlogo a EL~SEBIO GoMF~.  La mrlr 
vida en Buenos Airrs Ruenos Aires, Juan Roldan, I90R. p. 5 
de Ingenieros que decide alejarse del pais entre 191 1 y t 914. Si  en 30 
inmediato representa una ruptura con la convicción que mantenía respecto 
a [a canalización de una propuesta política conciliatoria con un sector de la 
clase gobernanre, tambiin significaría un quiebre con respecto a las opciones 
tehricas que adopta en los años siguientes. Si bien un análisis detallado de 
este cambio de orientación ideológico nos llevaria miis allá de los liiniies 
temporales que considerainos cn este trabajo. liaremos una breve referencia 
a las variantes que van a desembocar en [a revisión de sus concepciones 
anteriores. 
En EP hombre mediocre ( 19 13) puede reconocerse la  sintesis de Ea 
apeflura qtie experimenta Ingenieros hacia el idealismo. tornado aquí 
unicamente con un sentido moral. y las derivaciones que se siguen dc su 
revisión dc las tesis más deterministas del positivismo. Este conocido ensayo 
representa claramente una critica respecto a la pol itica nacional 
caractcristica de lo que denomina conlo "mediocracia"~ para rehabilitar en 
su lugar el potencial transformador asignado a quienes aspiran a un ideal. Si 
este esquema reincide en una visión elitista sobre e[ papel que juegan las 
"minorías ilustradas" en la renovación liistorica. las proyecciones posteriores 
que tiene su discrrrso idealista, cuando sea asumido a favor del inovirniento 
estudiantil que iinpiilsa la reforma universitaria y propicie el proyecto de 
unión latinoamericana de su ultima etapa, modificarian su sentido 
incorporando a otros sujetos sociales: la juventud y el pueblo. 
Asiniismo la temática de los ideales daría lugar a una nueva forma 
de asumir la cuestión de la identidad nacional, que pasa por el intento de 
definida desde lo cultural 1, no sólo desdc sus variables sociológicac y 
raciales. Este giro se presenta a partir del retorno al pais, cuando en 
1915 funda Fa Revista de Filosofía que en su manifiesto inaugural 
aboga por Ea creacion de una filosofía argentina que sea el reflejo de la 
mentalidad e ideales colectivos. Los valores kico-políticos que orientan 
su propuesta se harian explícitos en la  reconstrucción de la historia 
cultural que plantea en La evolución de las ideas argentinas (1  91 8- 
T925), donde se tratan de reconocer las bases ideologicas del pais en 
una tradicion cicntificista. laica y democrática. Por esta vía Ingenieros 
se convierte en el portavoz de fracciones progresistas que alentarían u n  
proceso dc cambio quel si bien no dejan de refle-jar cI imaginario de la 
Argentina moderna. tienden a anipliai. las fronteras dc inclusión social. 
Agustin Álvarez ante las derivaciones de la modernización 
La inayor parte de la obra cscti ta de Agustin Álvarez transcurre dentro 
del ensayo. que registra a la vez las vat*iaciones de su visión sobrc la realidad 
nacional que pasan por el diagnóstico crítico que vuelca en South America 
( 1  8941, los dilemas que deja abiertos en ;Adónde vamos? (1  907). hasfa 
las convicciones esperanzadas de sus íiltimos escritos. Si  bien ~ l v a r e z  no 
se aparta de los supiiestos positivistas para analizar la sociedad de su epoca, 
realiza una apropiacihn singular de las tesis evolucionistac y raciales de 
esta corriente que van a ser mediadas desde la perspectiva Ctica 
caracteristica de su reflexión. Desde esta perspectiva se desprende un 
sentido constructivo respecto a la nacionalidad en formación aun cuando 
reconozca una serie de trabas que se arrastran del pasado. las cuales confia 
que podian revertirse mediante [a educncibn ciudadana y la asimi tacion de 
las tsansforniaciones producidas con la modernidad. 
A travts de su obra ensayística, en que combina las observaciones 
sociológicas con niirnerosas referencias históricas. se revela como un agudo 
analicta de la situación política y social qiie atraviesa la Argentina, asi conlo 
en  general el conjrrnto de las naciones latinoamericanas. Sus primeros 
ensayos, publicados como folletos en el periódico porteño La Tribuna. 
traslucen una visión critica de la trayectoria: qiie hahia signado la vida política 
independiente, donde las guerras civiles, las revoluciones y la anasqu ia se 
muestran como una constante en la mayor parte de los paises de América 
Latina. En Solrth America, caracterizado como u n  ensayo de psicología 
politica, la explicaciCin de las dificultades para afianzar la democracia remite 
al vacio de legitimidad que afecta a las nuevas nacionalidades corno uno de 
sus principales problemas: 
Etf Sud Anrki-icu lo indrpeirslcirctu I I c . F I ~ I / ~ : ( ~  ICI frodiribri sobre Icr 
c ~ i l  d c ~ c u t ~ s r ~ h u  el régin~en colopiiul rrf consecirencia el nuevo 
i-C;gi~?r~'t.rl de /os pztchlo,~ l ihre~  srjla podi~rjiindcli-se en ¡o r u 5 n  pzrra 
[. ..] De rlhi pr(rs yitc los muler CIE En Ariliricu Luriiia hrrn sido los 
e . r~n i . ios  ík /u r ~ c r i n .  v sti,r ~ n f ~ ' i ' m c r l n r l r ~  p o l i ~ i c a ~  son todavía 
rtif ir i i icd~des de Ea i-a:& Lus formcr,~ C/C phier-no clrie ndoptoron Iro 
, ~ ~ I E ~ O H  eIe,yidm por /m consejos de In exper.irticrir. sino por los 
"dicrado.~ de ¡a rrrzdn". $11 i ír~icn expei-ienciu política era la 
erperiencia del tlc.~puti~nro; proscriptri Err r~.~pri.ieticia. mtrarron de 
inipruvisu cn 11i dei?ioci.nrra sir7 pr4crrcus d~~inucrcit!ccis'~. 
Esto se revela especialniente en el dcsacuerdo que existe entre los 
principios e institiicioncs repiiht icanos con respecto a las costiirnbres y 
coiiciencia piiblicas que  son iiecesariaq para llevartos a s t l  realizacihn 
efectiva. En los Iieclins observa qiie prcdoiiiinan los hibitos heredados 
del pasado coloriial hispinico qiie Iiacen inviables el orden constitttcional 
y las foriiias politicas que Iiabian sido adoptados d e  naciones nias 
avanzadas. El legado espanol se reflcja en un nivel profundo que configura 
el carácter fzicpanoamericano. donde la vanidad. el orglillo y la gloria se 
traducen eii aciit l ides políticas en que prevalece el personalismo y la 
intransigencia. lgttalnientc perniciosas resultan las creencia? dogmlticas, 
las fhrrnulac abstractas y la apelacibn al patriotismo que van a incentivar 
los enfrcntarnientos entre partidos politicos a 10 largo de la historia 
nacieiial. Ningtina de estas caracteristicas negativas de la "política 
criolla" se corresponde con las disposiciones que requiere la vida 
deinocratica basada en la tolerancia. e! sentido prictico. el contrapeso y 
eqiti l ibrio de podcres. 
Desde una descripcibn que recurre frecuentemente a la ironía ~llvarez 
realiza una critica de las costunibres. en buena medida continuadora de la 
tradición liberal y antiliispánica de la generacibn somintica de 1837. Lo qiie 
destaca ciitonces son las deficiencias que conforman el clima moral 
predominante en la sociedad. pero que  reviste mayor gravedad en quienes 
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tienen a su cargo el ejercicio de las funciones públicas. Como objetivos que 
surgen de la estrecha relacibn que establece entre ética y politica se 
desprende, por iina parte, la necesidad de generar prácticas que aseguren 
la estabilidad necesaria para irnplementar mediante reformas progresivas 
el proyecto de nacion moderna diagramado por la generación anterior. Por 
otra parte, entiende que la materialización de ese proyecto no depende de 
factores externos, como la copia de determinados modelos legislativos o la 
introdiicción de la inrnigracihn europea, sino que consiste fundamentalmente 
f 
en el cambio de mentalidad y moralidad para hacerse aptos para la 
"civil izacion"; térm ¡no con qiie se designa a la sevolucion industrial iniciada 
con la expansión de la economía capitalistas nivel mundial. Desde la idcolog'a 
liberal a la q u e  se adscribe. la incorporación a ese proceso civilizatrii-io 
requiere de una rerrovaciOn de ideas y costumbres qiie, consecuenteinentc 
con el punto de vista doctrinario adoptado, entiende que es efectiva cuando 
se produce una modificaciiin en el individuo y de al Ií se traslada a la sociedad. T 
De este enfoque individualista derivan también las liniitaciones que  posee el 
moralismo que identifica a este autor positivista; si bien contiene una 
observación critica de las practicas vigentes en la sociedad de su época. no 
llega a poner en cuestiiin el regimen político en qtie se reproducen esos 
comportamientos. n i  tampoco le permite visiializar las situaciones de 
dependencia a nivel internacional. 
El problema de la libertad política se remite ai a la capacidad para 
gobernarse a si inisma, noción retornada del liberalismo inglés en los términos 
de se!fhelp o se!fgoi~ernn~ei~( .  asiimida como correctivo ante la excesiva 
inclinación latinoamericana a esperar toda d e  los sistemas de gobierno. En 
el contcxto de la contraposición entre '-latinos" y -'saioncs". que resuciia en 
las polémicas intelectuales de principios del siglo, para Álvarez no caben 1 
dudas d e  la siiperioridaid evidenciada por los anglosajones. En sus 
apreciaciones se reitera la comparación del crecimiento experimentado por 
lnglaterra al proniover las libertades individuales, la ciencia, la indiistria y el 
comercio. ante el retraso de España, detenida luego de sil expansión imperial 
por causa del absolutismo poiitico. el fanatismo religioso y el dogmatis~no 1 
resultante en el cultivo del conocimiento, Estas cualidades se extienden a 
las respectivas colonias de ambos: la America del Norte. que asonia como 
potencia mundial, y la America del Sur, que no logra recuperarse de las 
crisis que se siiceden después de la independencia. 
El medio que privilegia para encauzar un cambio en las naciones 
hispanoamericanas consiste en la educacian, que reviste una finalidad 
directamente politica. Si bien la transformación que imprime la acci6n educativa 
en el país se encuentra ya en marcha cuando Álvareí! publica su Ensayo 
sobre ducaci6n (1901 ), allí incorpora un punto de vista que atiende a la 
necesidad de que adquiera un sentido ético. En sus consideraciones sobre 
este tenia apiinta a que la educación favorezca la autonomía moral del individuo, 
a la qiie contempla como el cimiento firme para formar la ciudadanía y la 
nacionalidad. Si  esta perspectiva se esgrime en contra del intelectualismo que 
prevalece en la enseñanza, que lo diszancian de planieos positivistas expresados 
en el Congreso Pedagogica de 1900, alientan sobre todo su critica acualquier 
fonna de regimen tutelar. principalmente introducido en la escuela por la 
orientación religiosa. Por este motivo, desestima iglialmente el creciente impulso 
oficial a favor de la nacionalización pedagógica dirigida a la inmigracion, ya 
que segun su propuesta educativa y política entiende que Únicamente es 
necesario inculcar el ideal de a~itogobiemo de los futuros ciudadanos. antes 
que la uniformidad de creencias. 
El cambio de la situación defectiva con que se contempla a la realidad 
social y politica de las naciones latinoamericanas. además de centrarse en 
la ediicación como instrumento de renovación, tiene también una validacion 
en su discurso a partir del modo en que trata el tema racial. tal conio se 
refleja en su libro: ¿Adónde vamos? 
Aun cuando incursione desde la psicologia social en la asignación de 
rasgos que identifican a determinados grrrpos raciales. no cree que sean 
caracteres fijos e invariables como hacen quienes los remiten a iin nivel 
biológico. En consecuencia, este autor representa una excepciion 
especialmente frente a otros escritores contemporineos que exhiben un 
crudo racismo. Para Álvarez el térniino "raza'kes sinbnimo de nacionaIidad. 
representando las coszumbrcs. ideas. sentimientos. leycs e ideales qlre 
corresponden a tiii pueblo. Esta conccpciiin aclara qiie remite a la raza 
"artificial" dc que habla Le Bon. pero si en las tesis de este escritor francés 
que se difiindieron profiisamente juega u n  papel condicionante el pasado. 
en cambio en el priiiiero se acenttta la posibilidad de modificación en el 
presente. Esto se debe a que entiende quc la confnnnación racial esta 
condicionada sobre todo por factores culr~irales, n como prefiere denominarlo 
dependen dcl "ambiente moral". que a l  ser producidos en el transcurso 
IiistOrico por cada sociedad pueden ser también modificados. Ante la solución 
que se habia buscado en el país mediante e l  trasplante de inrni_rnciiin europea 
va a sostener qiie las razas no se mejoran por su "transforniación étnica", 
sino por su "transformacion rnei~tal"~'. Esta percepci8n del prnbierna racial 
lo lleva a evitar el pesimismo en que caen quienes teorizan acerca de los 
"males incurables" de América Latina. Si eii e l  actua como itnpet-ativo la 
necesidad de proniover iina regeneracion que permita ponerse a la altura 
del progreso inoderno, también cree que a pesar de las deficiencias que 
persisten de la  tradiciiin cultural. politica y re l ig io~a de nuestras 
nacionalidades. estas son s~isceptibles de revcrtirse en cuanto no se presentan 
como un destino prefijado. 
En los escritos cercanos al Centenario encuentra nsimisiiio indicios 
de1 cambio operado en la Argentina con la adopciOn de los principies liberales, 
la ampliacibn de los derechos civiles, Ea secularización de las instituciones. 
la dif~isibn de la escuela y la prensa y la prosperidad econbmicn alcanzada. 
entre otros factores que evidencian las modalidades en qiie se ecti haciendo 
viable el proyecto de naciiin moderna. De este modo se distancia de Ios 
discursos que se refieren a una situación de crisis. tanto desde una vertiente 
positivista que se encierran en el determinismo racial o de otro tipo, coino 
en las pnsiciones espiritualistas que se asocian al nacionalismo cultural erigida 
como opci8n ideologica. No obstante, el matiz optimista de Álvarez resulta 
ajeno a la euforia patriótica que se despliega en ese momento, lo cual lo 
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lleva a plantear el problema de la panicipacibn social y política que fig~ira 
como una de las proniesas incuniplidas de la democracia liberal. 
La visiiin esperanzada d e  hlvarez se sustenta también en su 
incuestionada idea acerca del progreso histórico correIativcr al principio de 
evoliición en el orden cosmológico. En la interpretación qiie propone acerca 
de las traiisforniaciones experimentadas a nivel ~iundial desde la kpoca 
mriderna confirma la realizacirin de distintas nianifestacioncs del progreso: 
social. político. material y cultural. 'IOdo ello converge en un proceso de 
emancipacion. qtie resulta descripto a partir de una síntesis qiie apela a 
ideas de procedencia iluministarefundidas coii el cientificisino y cI liberalismo. 
en que va a basar su noción progresiva de la historia. Los avances que se 
vienen prodiicienda en las artes y en las letras desde el renacimiento. en la 
filosofia y cn la ciencia experimental. en tos fundamentos políticos instaurados 
por las revoliiciones delnocriticas tienen sri punto ciilmiiiante en el siglo 
XTX, que vislumbra como "el inicio de una nueva era". Esta trayectoria 
seguida por [a modernidad sera interpretada como favorable a la realizaci0n 
de un ideal cosmopolita que llevaría a iina superación de las "diferencias de 
raza. nacionalidad. color. condición social y opini~n politica y social"". Lo 
que va a denoniinar como rarbn e.rperimeilroI se presenta así como el 
medio para fundar tina niieva forma de hunianismo. eri el que las verdades 
i obtenidas por la ciencia representan u n  patrimonio compartido mediante formas dc cooperación internacional. La convicción sobre el papel que juegan 
l las ideas como producto dc la cultura cientifica, pero tanibien filos0fica, 
1 literaria y artislica. se contraponen asi a los obstácuIos y divisiones generados 
l por las creencias dogmáticas que son asignados a las religiones. 
A partir de las oposiciones que establece entre tradición y progreso. 
dogma y ciencia, barbarie y civilizacion, despotisn~o y libertad. va a ofrecer 
una interpretacibn de la historia argentina inscripta en el marco de la 
trayectoria qiie viene siguiendo la civilización moderna. A pesas de los 
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resabios del pasado no duda de qrie se está ingresando en la  marcha 
ascendente del progreso, segiin lo plantea en La creación del mundo 
moral ( 1  9 131, publicado cuando es presidente de la Sociedad Científica 
Argentina. En este texto resulta destacado como uno de los modos principales 
I en que se lia revelado la capacidad creadora de la inteligencia humana a la 
ciencia y sus aplicaciones técnicas. Pero también se relaciona el avance 
producido can la extensi611 de una nueva moral, que consiste en el 
estableciniiento de formas de convivencia social basadas en la so!idaridad y 
la difusión de ideales humanitarios. 
Esta inicma perspectiva meliorista la aplica para compreiider las 
transformaciones que se producen en las sociedades contemporáneas que, 
l 
más alla de las diferencias que evidencian de acuerdo al grado de 
l clvilizaciiin alcanzado, debían confluir en la realización de un desarrollo 
1 armónicoy pacifico de !a humanidad. Aun cuando entienda este desarrollo 
I progresivo en !os tkminos de la fi locofia evoltlcionista se excluye la versión 
I ideológica que apela a la seleccion natural o a determinantes raciales 
para j ~tstificar la supremacía de unas naciones sobre otras, o bien, el sfurtr 
qim al interior de la organización social. Por cierto que Álvarez, quien 
fallece el niismo año que comienza la primera guerra mundial. no llega a 
conocer la crisis de esa idea de progreso representada por la racionalidad 
científica de las potencias industriales europeas. Independientemente de 
este liecho. nos interesa observar cómo la orientacioti humanista que 
confiere a sus ideas positivistas se proyectan en l a  interpretación que 
Iiace del curso qzie debia seguir el país, 
Las posiciones políticas asumidas por Álvarez adquieren un sentido 
particular cuando se analizan en relacibn a las circunstancias que se 
presentan entonces. SE en él las tesis procedentes del liberalismo conforman 
un nucleo teórico que se mantiene firmemente arraigado a lo largo de su 
pensamiento, no dejan lo rnicnlio dc recibir distintas inflexionec ante las 
alternativas que experimenta Ea Argentina en ese periodo de transición. 
Asimismo estos reaconiodaniientos coinciden con un sector importante 
de la elite dirigente en que las doctrinas liberales van a ser orientadas 
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hacia el reformismo. el cual encontraría tambien sustento en el aporte de 
las ciencias sociales desarrolladas con el positivismo. Condicionados por 
la creciente conflictividad que adquiere la denominada "cuestión social". 
asi como el abstencionismo electoral que ejercen los partidos opositores. 
se van a ensayar medidas oficiales que tienden a asegurar la gnbernabilidad 
dentro de un proceso controlado de apertura política. 
Dentro de este contexto hay que ubicar las ideas de Álvarez que 
llevan hasta sus ultimas consecuencias las doctrinas democrático-liberales, 
llegando a coincidir con postulados del socialisnio, entendido en sentido 
amplio. en la necesidad de introducir reformas sociales y políticas. En 
consecuencia se registra un cambio de orientación desde los planteos en 
que el trabajo es visto como fundarnen~o de !a propiedad para pasar a 
contemplar los derechos que hacen a la dignificación del traba+jador. Asimismo 
el argumento a favor de la restricciiin del voto hasta tanto no se alcancen 
las capacidades para ejercerlo, va a ceder lugar a la defensa de la 
participación de las mayorías con Fa sanción del sufragio universal en 1 9 1 2. 
Si en él se reflejan expresiones ideológicas que serian representativas de 
los grupos consolidados en el poder desde 1880 no asiste con resignación al 
ocaso que se aproxima del regimen conservador. sino que por su misma 
renovación intelectual culmina propiciando una efectiva democratización 
de la vida nacional en un momento que se pone a prueba esta posibilidad. 
Balance y conclusiones 
En líneas generales puede observarse, a partir de los ensayos 
positivistas presentados. que las interpretaciones que se hacen de la nación 
resultan funcionales al proyecto de modernización en curso. El sustento 
ideológico dado por el positivismo contiene igualmente inflexiones de acuerdo 
a las transformaciones producidas con la concrecitjn de ese proyecto, en 
que incide la combinacion de reformas integradoras y selectivas que se 
disefian desde el ámbito de las ciencias sociales. Si la coincidencia con el 
reformismo traduce en términos políticos la tendencia a la normalización 
que representan los saberes originados en la corriente positivista, también 
se prodiice una radicalización en 3a medida qiie va a promoverse l a  
incorporacián de otros actores dentro de la nueva ectruclura socioeconíirnica 
que adquiere la Argentina inoderna. Por cierto qiie en esto se registran 
diferentes niaticcs. desde la versibn jei8rqii ica que mantiene iin ii~ciiestionado 
srcr~zt qito en el caso de Runge, hasta el'viraje que sigue en sirs ideas 
sociatistas Ingenieros que lo llevan a reivindicar a las clases productoras. 
en el terreno del trabajo o de la cultiira, conie los sii.jetos aptns para refii~idar 
la nacion. En Álvarex la perspectiva reformista conduce a dar una respiiesta 
en el inarcu de la aiiipfiación dc la ciudadania qrie conlleila el ocaso del 
régiinen oligirqizico. Evidentemente este carnhio dc oricntaciiin estiivo 
condicionado prir la emergencia de sectores sociales que ciiestionarian el 
régiiiien político vigente, entre los cuales se eiicuentra la pat-íicipacih 
creciente asuniida por Ea población inrnigratoria que había sido promovida 
como el sector dizianiizador. aurigiic pretendidamente s~ihcirdinado. de  Ia 
niodemi7aciC3n nacional. 
En todo caso l a  visihn optiinista esbozada acerca de los progresos que 
alcanza e1 pais ñ coniierizos de siglo no dcja dc  lado señalari~ientos criticas. 
en cuanta esto es visliimbrado como un periodo de transiciíin en qiie se esta 
siiperando iin pasado de "barbarie" aun persistente. En la medida que el 
objetitlo a seguir se encamina hacia la incorporación dentro de un proceso 
civili7atorio de alcance rriundial. Ea comprensi0n de la propia situación se 
elabora en ftincihn de la extendida ideología europeista qiie ve a ArnCrica 
coino proloncaciiin. scgirn Iin paradismia ciiltural Iioriiogéneo. E! disciirso 
positivista sc mostr6 especialiiiente receptivo de este legado dcciiiionónico. 
contrihuyendo a la difiision de un modelo eiirockntrico y blanco en la 
forniación de una identidad nacional depiirada racialnienie. que escluia en 
fornia sicteniática a indios, negros y mestizos. El inodo eii que se percibe la 
sociedad desde los siipiiestos tebricos vinculados al evoliicionismo y las 
doctritias raciales conducen aci a la adliesion a tesis que legitinian las 
desigualdades existentes. No ohstante. corno vinios antcriorniente. pzteden 
reconocerse di fereircias en la aplicacibn de las concepciones 
sociodanvinistas. cntre cuyas excepciones inencionnmos la perspectiva de 
Álvaret aun dentro de i in  marcado eurnpsisrna. Asimisrnu Ia crisis de la 
modernidad occidental que trae apare.jaa$a la primera g a n  giierra va a cibl igar 
a redefiiiir los referentes identificatorios sobre los qiie se Iiabia trazado un 
proyccto dc nacióti. hasta desembocar en los escritos de Ingcnicros en el 
disianciariiicnto dc Europa giie ve siimida en un e~ tado  de barharic para 
ii~cliiini-se entonces Iiacia Ta aittonoinia que suporie la iiitcgraciiin de las 
naciones Iaiiirioari-iei+icanac. 
A pai-tir de las consecuenciac de esa crisis a nivel mundial. así coiiio 
las disyiiiitivas qrte se presentaron con la inodernizacicín i!i~plemeniada en 
nuestro pais. se 131-odiicc isna reorientaci8n. y en cierto nirido u11 declive. de 
las iesis cieniificistas. El desafio abierto entonccs consiste no tanto en  
prqectar irri triodelo drterriiinado de nacibn. sino en percibir los canihioc 
producidos con la eniergericia de una realidad indita que requería ampliar 
los diccursos qiie pretenden dar cucnta de ella. 
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Leopoldo Cugones en sus ensayos periodísticos 
Mariana Avarado 
In trodu ccibn histariográfica al ideario lugoniano 
Srr fama fue nacional, desde que se inicjfi triunfdmepife en las letras. 
Tmo amigos poderosos y ardientes admiradores. GOZO de cargos 
adminisrrativos y coiaborri en grandes diarios. Toda conferencia 
su-va traía entusiastas auditores. Cada uno de sus ariiculos se 
comentnba en rodus partes. Sus libros se a~ofabun.  Pero él no hacia 
mercodo de su fama lugareña. Era orgullosamente pobre, 
nariiralmente pnhre, porqlde no sufría necesidades, y porque para 
vivir en su hogar; al amor de los suyos, le hasraban sus srreidos y le 
sobraban la ilirsidn de que sólo se llega alcanzar la sahiduria y el 
secreto de Iúr belleza cuando el hombre es capaz de desdeñar lo 
strperfleto y vivir en uusfera soledad de obrero sin salarío ni 
esperanza de recompensa'. 
A partir del comentario de sus biógrafos y críticos literarios puede 
dividirse la obra Fugoniana en tres bloques signados por el movimiento. 
El primero se abre hacia 1897 y agrupa las obras Las montañas del 
oro, Los crepúsculos del jardín. Guerra Gaucha, Las Fuerzas 
Extrañas, El Payador, Cuentos Fatales y E1 ángel de la sombra. 
En adhesión al centenario de la libertad argentina compone Las odas 
seculares hacia 1910, que junto aEl libro fiel y El libro de les paisajes 
conforman la  segunda etapa en la que Lugones se presenta, según dicen, 
intirnista desde el amor conyugal y argentino; teosófico y ético, en ello 
su itinerario poético y filosófico. Su iiltima etapa se compone de obras 
' JUAN P RAMOS. LeopoIdo Lugones, Nosotros Buenos Aires. 1938, t VII, p 20-21. 
tales como: Las oras doradas, Romances solariegos y Romances del 
Río Seco'. 
Para juicio de muchos ct cambio constituye el acto indecoroso de 
rnutar ideas. lo cual no es más que un cigno'de [a contradiccibn. de la 
rectificación o. inc tuso. de  la vuelta: sin embargo, para otros no se trataría 
más que de la renovacibn permanente del pensador y del poeta que. fundidos 
en la unidad de la forma y de la idea, insta a la m u t a c i ~ n  constante. I,a 
transforniacibn es uno de los elementos definitorios de la vida de Lugones y 
es, con posterioridad a su muerte, la instancia que anima a escindir 
-pel igrosamente- a l  poeta de1 pol itico, y, por tanto, a la prosa del batallar 
social. a sus elecciones ideológicas de sus compromisos e intervenciones 
públicas. 
La agrupaciiin bibliográfica con la que abrimos este apartado no hace 
más que faniiliarizar al lector con ciertos títulos sin explicar el contexto 
liistórico en el que hahria de insertarse el horizonte literario lugoniaiio 
emplazado en sti ideario socio-político. Dc allí que en ella no se hayan tenido 
en cuenta los artículos. las conferencias y los ensayos que Lugones pubticó 
en revistas y periódicos en  su épocajuvenil y que constituirían CI regisiro 
desde el cual pueden ai-iicularse moinentos, lugares, figuras. discursos, obras 
y practicas. 
Si para algunos su prosa adquiere relevancia por cuestiones cstilisticas, 
para otros su  hiografia se convirti~ en objeto de interés. Leopoldo idea lo 
que su UnEco hijo impleinenta y lo que su nieta padece. La peligrosidad de 
sus opciones politicas s i p a  la continuidad de ttna tragedia familiar +I suicidio 
del poela. el de str hijo Polo y el de Ale-iandro sil bisnieto- al tiempo qlie 
promueve un Liigones capaz de adquirir la potencialidad de un persona-je 
ficcionario susceptible de ser reconstruido a partir de la identificaci8n de 
sus elecciones vitales. Fei ling, Atarresi. Musl ip. Asís. Lecca, Feinmann lo 
: En los titulo de I ibrw y citas dc textos respetamos la nrtografia original dcl auior según las 
ediciones 
reinventan en los modos del personaje publico que algunas veces enarbola 
la pluma y otras. la espada ... el numen, el idolo, el guia intelectual pero 
también el fracasado y el signo que vaticina, cincuenta años antes, un 
proyecto, la tragedia argentina: el terrorismo de estado, la violencia política, 
los campos de concentración y sus muertos3. 
Las revistas y los articulas que ellas dejan leer son formas de 
objetivaciiin de la cultura. Una nación es ob-jetivada al tiempo que se propone 
su construcción simbólica y se abre al movimiento diaIOgico entre figuras, 
escritores, intelectuales ernplwsdos en tiempo y espacio. Diáiogos, disputas, 
debates, canales en los que una proliferación de discursos circulan como 
registros que no s81o dan cuenta de los imaginarios colectivos. sino además 
de los valores epocales que atraviesan la autoimagen individual, la de las 
minorias y En de las mayorías e incluso de los lugares que ocupan tales 
imaginarios en los discursos oficiales y en los alternativos. La fama va de la 
mano del reconociniienta y. para ser nacional, el poeta precisa de rituales 
miiltiples .... desplazamientos, canonizaciones. descendencias, sucesiones, 
ausencias. silencios .... muertos y suicidados. 
La aparición del apdlogo de las forinas cie ~~iolencia esraro? en las 
paginas de un numero especial de la revista Nosotros viene no sólo a inaugurar 
formas de interpretaciiin que ponen en escena la sancibn o el aplauso de la 
posteridad, sino también a testimoniar la constnicciiin del poeta ~acional a
traves de diversas estrategias que ponen en funcionamiento mecanismos 
consagratorios4. Ea! primeras páginas del número de hornennje, publicado 
en mayo de 193 8, evidencian la incomodidad de los editores. 
En estas páginas se esczcchun las voces de dgerentes generaciones. 
No fultu en ellas tampoco la del abogado del diahlo, necesurio azrn 
en los juicios de canonixcidn. I?ro se propuso Iejer la Dirección una 
coronu de solas alabanzas ni podia dictar los juicios n sus ilirstrados 
col~horadores. No ofrecemos eI de la historia sino la voz de los 
I ' Cj: MARIA PIA L ~ P E Z .  Aposf~IIus, en Lugoner: entre l a  aventurm y la espada. p 143-147 
' Ibrd. ConsagwciGn, co~fiicios y canoncación, en nb. cit , p 149-204. 
conternpwáneos, aitnque sin k.vta aquél seria imposible. Traihdose 
de un combaiiente como fue Lnrgones, no ya de un poeta prrro, y 
siendo su niuerte tan reciente. es natural que aquella voz aun venga 
caldeada a seces por la pasión. 
Roberto Glusti y Alredo Bianchi, sus directores, generaron, con los 
números publicados, un espacio en el que se daba cuenta de la cultura 
argentina. Impulsaron instancias entre la elite ilustrada y sus lectores a 
travis de diversos mecanismos consagratorios del profesional de las letras 
y de procedimientos tendientes a generar un público capaz de atribuir 
prestigio. Las reseñas, los prólogos, las antalogias, los avisos, comentarios 
y artículos hacían circular el diálogo en el que predominaba la intención de 
forjar un colectivo de escritores con identidad nacional más que señalar las 
diferencias ideológicas, estéticas e incluso generacionales5. 
La exprecion máxima de prestigio y reconocimiento corono a figuras 
tales como Rubén Dario, PauF Groussac, Carlos Octavio Bunge, Roberto 
Payró. entre otros, con el genero de Números Especiales post rnortem 
gestado por la revista Nosotros. Para el suicida se arma un número 
extraordinario cuya lógica se articula a partir de la posibilidad de contar con 
artículos que tuvieran a Lugones como tópico a ser tratado. De allí que 
presente dos tipos de criticas: aquellas destinadas a su literatura y aquellas 
otras que señalan sus decisiones politicas. La canonización requiere, en 
este caso, de diversos tipos de juicios: aqueljos que argumentan desde la 
critica y la discusion de cada uno de sus libros, y, aquellas otros disp~iestos 
a impugnar sus posiciones ideológicas. Defensa y ataque son los flancos 
que enmarcan las impugnaciones puntuales subsumidas en el reconocimiento 
integral de un gran escritor. 
El nacido cordobés en Rio Seco hacia 1874 , publica por primera 
vez, con 15 años cumplidos, MeditaciOn en el diario juarizta El Interior. 
Sin embargo, sus primeras incursiones como escritor periodistico en 
Córdoba datan de 1892 en el periódico que dirigía junto a Nicolás 
Gonzalez Lujan, el que por entonces seria su futuro cuñado, y Santiago, 
su hermano. Se trataba de un peribdico literario y liberal, al que llamaron 
Pensamiento Libre. Así es como a los 18 años se inicia en la escritura, 
en la literatura y en eb periodismo. Colabora con las páginas de La 
Libertad y las de La Patria; peri~dicos cordobeses para [os que escribe 
bajo el seudónimo de Gil Paz y en 30s que lleva a cabo criticas literarias 
y publica ensayos sobre el descnvolvirniento deficiente de !as obras 
literarias latinoamericanas dada la influencia hispana en la prosa y el 
verso. 
Funda junto a un grupo de colaboradores - Enrique Salami, Nicotf S 
Quarante y Luis Ruggiero, en 1 895, en COrdoba, el primer Centro Socialista 
0brero.lnternacionalq cuyo antecedente inmediato es el Club Socialista 
que fundó un afio antes en su casa7. Viaja a Buenos Aires para anunciar 
la constitución de la agrupación. 
Par 10 pronto Lugones se define desde las páginas de Feasamiento 
Libre cbmo socialista liberal y anticlerical. Una vez en Buenos Aires es 
orador, poeta, bibliotecario y editor. Evolucionista en filosofia, modernista 
en literatura, aaarco-social ida en materia política. Lo recibe quien fuera 
al momento el dirigente máximo del socialismo argentino, Juan B. Justo, 
en La Vanguardia. Inmediatamente se pone en contacto con destacados 
politicos del Centro Socialista Universitario, entre los que podemos 
mencionar a C. Malagarriaga, José Ingegniesoc y Roberto Payró8. En 
1896 se instala en Buenos Aires y con 22 años ingresa en la redacción del 
vespertino El Tiempo, dirigido por Carlos Vega Belgrano, con el que 
colaborará c m  cuatro articu [os mensuales. 
' La l h g u a r d i i ,  1895, N" 37, p 3,  col. 1 .  
' M BRAVO. 1,eopoldo h g o n e s  en el movrmiento rocialr.rta, en Nosotros, 193% t .  Vlr, p 23 
'Ingegnieros es e l  npcllida de José, quien. aAos desputs y a causa de las, dificultades para 
pronunciarlo. decide casiellanizarlo y pasar a ser Ingenieros. 
Recibido por los modernistas argentinos, le ofrecieron la tribuna de 
El Ateneo pasa hablar sobre pensamiento político. La institucibn artistica 
y literaria, fundada en 1892, con sede en Florida y Viarnonte, Buenos 
Aires, Argentina, congregaba a los intelectuales de la época. Dario asiste 
a su primera presentación y lo saluda días después desde El Tiempo. El 
público ovacioiia sus presentaciones: "Profesión de Fé"; "La marcha de 
las banderas": "Metempsicosis'', entre otras. La Vanguardia (1 846) 
comenta su incorporacibn al mundo literario. Mario Bravo dirá, en el 
número extraordinario de  la Revista Nosotros dedicado a Lugones, 
respecto de las veladas literarias de los ateneístas, entre los que se 
encontraban Jose Ingenieros, José 0-jeda. Antonio Monteavaro, José Pardo, 
entre otros. 
Oi por primero vez /u lecrurn de versos que me purecirron raros, oí 
palcrhrm lse.sconocidcrs: me sorprendieron rimas corrertus, sunora.7, 
con un encrinio definifivo. Era un miindo de sorpreso y de re~.elación. 
Era el viaje sin guía dcsde el endecasilubo custellano al alejundrino 
frcincks: de la siluba al pareado; rlt.1 verso sirnéirico u/  verso 
asímétrico; de lo cadencia preceptiva al rirmo ai-hítrurio: Al 
vocabi~lario vulgar al vocabrtlario exrraorclinwio [...jq. 
A1 parecer Lugones era alguien que contaba con reconocimiento, 
admiracibn y respeto. Calurosos aplausos y palabras honoríficas para una 
oratoria sin igual. Su consagracion, por nias temprana que parezca, se 
extiende a lo largo de su vida como honores públicos, distinciones, premios, 
exaltaciones. Lugones hasido motivo no sólo de grandes éxitos, sino también 
de polkmicos enfrentamientos; tal es e1 caso de la corseliatividad entre su 
centralidad literaria y la irritación que provocan sus intervenciones politicas'*. 
Publica en El Tiempo un Salzrdn al Príncipe de los Abruzzos. el que 
casi provoca su separación del socialismo. En La Vanguardia dirá a su 
favor 
' M BRAVO, ñrl  c i t ,  p 27-47 
' O  Hacia 1924 e l  escritor cnrdobes es designado miemhro de l a  Corporacihn lnteleciual de la 
1.rga de Naciones. junto con Albert Einstein 
No husturoii los pocos .vervicios que tt'ngo prexfadosd Surtido, Iw 
inil ar fículos y disatrsos que tengo escri!os en .TU defensa; se ofvidh 
qtre E I  fundador del cenrro de COrdobti, que el ,rosrenedor de la 
prinrera polkrnica seria tenido en el interior ddpu í s  sohre cuestiones 
socicrli.~;as, que el representante de Tuczcntún y Ccjrdoha en cl 
L'ongre.~~ Obrero, ~ e n i a  algtin derecho u la consideración de ¡os 
copar!idurios. y procediendo con ei mri,r errado de 10s cr i ier im, ya 
esrznw ahi fu sospecha injusta, el utuque personal y la cxcnomunion 
de~radante pedida a grito destemplado por el perfddico oficial, 
converridu en boierin denitnciudor de i t i jrtsticinsii .  
En abril de 1 897, aparece en Buenos Aires La Montaña, periódico 
socialista - revolucionario dirigido por José Ingegnierosl'p Lugones. Se 
trata de iin quincenario politico cultural de  forniato tabloide. de 8 págirias 
por número. que se edil6 entre multas y prohibiciones (que para muchos 
no fueron más que formas de promocionar los niirneros) hasta el 15 de 
setiembre de 1897. A los editores se los designa como Redactores. La 
nota editorial no esta firmada, pero se Ic atribuye a los redactores. 
En 1 898 ingresa como azixiliar a Correos y Telégrafos. Colabora 
en Caras y Caretas. A fincs del año deja la redaccibn d e  El Tiempo. 
Ingresa en el Ministerio de 3nstriiccion Pública y en pocos años accede 
a Inspector de Enseñanza Media. Es qiie en ese año conoce a quien 
asiiiniria sil segunda presidencia; comienza, entonces, un largo tránsito 
de colaboraciones y cargos estatales. Como politico de los heclios 
comienza a sustituir las ilusiones socialistas. Lugones se ha vuelto roquista 
critico. 
l 1  ~.EOPOLDO LIIGCINES, Las primeras lctraa dc 1,~opolda Lugones. Rcprodurcibn 
Facsimilir dr sus primeros trñhajos l i terarios entre sur 18 y 19 riRos Edzciiin 
cnnniemorativa XXV Rucnos Aires, Edicirincs Ceniuribn. 1963. p 49 
'? Iln trazado apanc nirrecerian los tema< quc <e dcrirnn de l a  tlecckon dc Fngcgnieros por ser 
llamado Inyenirros Lo propin ! lo aleno. la Tengiia ! el idrnma. lo nacional y la  extranjero 
dtccn que aquella clc*ccion tuvo pcw caiiqa Iri dificultad para <u proiiunciaciiin Otros temas l a  
direrrncra la ~crarq i i ia  las alturas Nosotros aqui liacernrw caso omiso a "ii pedido N O S O ~ I ~ ~ F  
podrrnnr priinuiiciar i, tamhirn cscrihir 
A principios del siglo XX, en la Argentina se presenta una necesidad: 
crear un mercado para la literatura, se precisa de una masa de compradores 
y consumidores de las vanguardias emergentes. El gobierno de Roca organiza 
políticas tendientes a subcidiar a! arte desde el Estado. Se crea un público, 
al tiempo que se reconoce al escritos como profesional". 
Hacia 1900 el Ministro de Instrucción ~ública, osvaldo Magnasco, lo 
designa Visitador de la Inspeccibn General de Enseñanza Secundaria, 
Normal y Especial. Designación para la cual fueron propicios algunos artículos 
que Lugones habia publicado c m  anterioridad, referidos a la reforma 
educacional, Cargo al que renuncia en 1903 por disconformidad con el nuevo 
Ministro de Instrucción Publica, Dr. Juan Ramón Fernández. Postura que 
define en La reforma educacional. Abandona el socialismo, pero su 
actividad política no cede. Hacia 1 905 promueve la primera conferencia 
naciomi de autoridades educativas. Publica Los crepiiscalos del jardín 
. 
y La Guerra Gaucha. 
Entre 1898 y 1903 se extiende su primer desplazamiento: de poeta, 
profeta y critico de lo institucionalizado a observador, planificador, controlador 
y ordenador de la cotidianeidd de la nación. Si en un principio sus discursos 
eran ovaclonadas por multitudes, ahora se dirigían a ser escuchados por 
quien detenta el poder. No se trata sOla de su funciOn social, este traslado 
no tiene por centro.aquello que sólo atañe a sus roles, sino que involricra el 
lugar desde el que enuncia sus discursos. Lugones ha virado de la conducción 
desde la que E1 poeta cqaostrofa con su clarín smom a la calatmna en 
marcha" a la observación temna; de principe a consejero, asesor, inspector. 
En 1906 es enviado a Europa para estudiar los planes de ensefianza. 
Visita Francia, Alemania, Dinamarca, Suecia, Holanda. Vuelve acusado de 
malversación de fondos. Renuncia ante Figueroa Alcorta. Se convierte en 
opositor del gobierno. 
" Cfr M P 1 . 0 ~ ~ 2 ,  Consngracr6n. ~onflictos y canoni:acrdn, en ob. cit 
l4 L. LUGONES. Lu voz conlrn la roca. cn Las Montahas del oro, 1897 
El triunfo del yrigoyenismo rompe con la Argentina imaginada por el 
poeta nacional. Sus argumentos antipolíticos se dirigen a un enemigo 
concreto: la democracia mayoritaria. Una nueva conversión 10 lleva a las 
alturas, pero ya no para guiar o dirigir sino para despreciar los incorrectos 
errores ajenos: la ceguem gubernamental, la ignorancia e incapacidad popular 
para actuar en el espacio público. 
Hacia el 20 Lugones asume una posición sin ambigüedades ni 
contradicciones. La ideologia de fuerza y orden de las derechas europeas 
que comenzaba a dar sus primeros pasos bajo la forma del fascismo habría 
de influir en cu pensamiento político. Aplaude, impulsa y hace publica una 
solución militar para los problemas argentinos inspirada en la fascinacibn 
que le despierta el lider italiano, En vísperas del golpe del 30 se presenta 
como portavoz del autoritarismo, nuevamente consejero, pero ahora del 
general. Ha llegado el momento que él mismo denominara "!a hora de la 
espada" en el discurso pronunciado en Lima con motivo de las fiestas del 
centenario & la batalla de Ayacuchoi5. El qne ha sido miembro solidario de 
organizaciones judíasI6 se hace eco de palabras xenbfobas y antisemitas. 
Cada una de sus mutaciones supuso la renuncia de p m s  de la libertad, 
hasta agabarm ella, d punto de suprimirla en nombre del orden. Sernejamír 
abdicackn lo lleva a su ultima eleccion: la que irnposibilitaria cualquier 
ejercicio posterior de la voluntad. Su vida entera estuvo asociada al mando, 
en principio sobre los demás, el imperativo era actuar sobre los otros. Para 
ello se requiere fuerza-la de la espada-, y consentimiento -de otros dispuestos 
a obedecer-.Tales decisiones vitales lo llevan a subestimar la autonomia 
de los sujetos, al punto de no concebirlos como tales. He ahí su fracaso. 
No se trata, entonces, de actuar sobre los otros. No queda mls  que 
actuar sobre sí. Lugones se suicida. ¿Para actuar sobre los otros? Hacia 
" L LcGoNEs (1924). La hora de la espada, Discurso de Ayacucho, en L E O P ~ L D ~  LUGONES. 
La hora d t  espada. p 71-79. 
l b  fue nombrado presrdente del In~tinito de ta Universidad de Jenisal&n en 1927. 
1 93 8 aparece muerto por envenenamiento en una habitación de E t Tropezón 
en El Tigre, partido de Buenos Aires, Argentina. La decisibn final con la 
que culmina su vida ahora reclama una nueva lectura sobre los actos de 
su vida que ya no se presentan como azarosos. sino conio signados por el 
orden, la planificación, el mando y la jerarquia". Los otros ahora están 
ordenados a descifrar el enigma de una vida. 
El suicidio es justificado, por los otros, los que descifran. Hay quienes 
atribuyen c~iestiones amorosas? otros razones pol iticas. Seguramente supone 
motivos coyunturales: la fecha es politica; faltan sólo dos días para que el 
general Justo -el: iinico candidatc- entregue los atributos de mando a un 
civi t radical.  qué sucede ahora con los golpistas -militares y civiles- 
derrocados? 
Ideario socio- político cultural en las páginas de las 
publicariiones: 
a. Pensamiento Libre 
jLihre es el ave que los aire.? corta, 
lihre la Irc-  gile fcctrndizn -v crea. 
Si e.7 libre d hombre que en el inzrndo habitu 
IB Libre es ~umhiéii  para emitir sir idea! 
El perihdico literario liberal Pensamiento Lihre tiene sil primer 
número frustrado. Su fundador p director, Lugones, cxplica desde la 
redaccihn del número lino "bis" que el primer número cayO en la indiferencia 
a causa de los sucesos politicos de la epoca, razón por la cual el scgundo 
número se presenta como el primero". 
l 7  M P LOPEZ. 111 (fe jehrero. en sb  cit , p 13-1 6 
'VI_ LLIGOYES, ( 1 W3J Prnsiniienfn Líbre. Cdrdoba. no l .  p 1. 
' '  L LUGOYES. 118031 "Una explrcsciiin". Pensrrniento Lihrr Ado l. no 1. co l  I En 1, 
LL~GONES. IAS prlmrrrs Irtrns de Lenpnldo t,ugone~. p 17 
El desinteres ,metáfora de u n  piiblico ausente? Entre el escritor y 
sus lectores se esgrime un juego que es condición dc posibilidad de sus 
roles. Uno se define en relación con el otro. El escritor es periodista y 
poeta. Ha pretendido hacer piibl icas sus ideas. Ha editado un periódico 
para ser leido. ¿Quién lee el periódico? iquikn lee al escritor? ¿quién 
lee a Lugones? 
Dadas las explicaciones del caso, Lugones establece CLI a ' l es son 
los objetivos que animan lo que allí define como su credo y su programa: 
"Pensamiento Libre". Por un lado. la difraiOn de las ideas liberales y 
democn3licn.r y, por otro. la crítica literariazn. El emprendimiento tiene 
par base la lucha, en palabras de Lugones ir al combate 1enF de las 
ideas. Lugones se nos presenta como el escritor qrre interpreta y juzga 
las deficiencias e imposibilidades sociales. redacta y difunde ideas, 
atiende y denuncia las costumbres amorales de! modo de vida burgués. 
A fuerza de transniutar. cambiar o transformar el sistema desde la 
instrucción por medio de la formación de una cultura en la que el papel 
preponderante lo tienen la libertad de pensamiento y de propaganda de 
las ideas liberales. 
En resiirnidas cuentas. Lugones atiende a to que acontece en una 
Argentina real en la que prevalece el descontento y fa injusticia social. 
Señala y acusa. El escritor difunde, interpreta, traduce; hace llegar a 
las masas ideas desde las que no sólo es posible registrar lo que "nos" 
pasa, sino. ademas. atender a 30 que "nos'' podría pasar en el caso de 
q u e  el ideal Fiiese alcanzado. El articuiicta escribe. ¿Quién lee al 
articulista? El escritor necesita un pUbJico desde el que se define. El 
publico brilla por su aiisencia. Mas la ausencia de lectores no daña su 
imagen. Al contrario. Fa afirma en la excepción. El publico no lee porque 
no comprende. El pueblo adolece de mediocridad. El soberano es 
analfabeto. Lugones es el genio incomprendido. Mas para sobrevivir 
depende de interesar al pí~blico -pueblo, príncipe. general-. 
: 'vhd. .  col. Z 
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Su palabra adquiere sentido una vez que ha sido impresa en el 
papel. Alli vive su palabra, para quien quiera leerla. Mas Lugones vive 
del consumo de esa palabra. Su vida depende de que su palabra sea leida 
y, por qué no, escuchada-la condición del politico es la del que hace buen 
uso de la paIabra-. Desde aqui se hacen presente las primeras estrategias 
1 
tendientes a la profesionalización de u n  campo de la cultura argentina: 
la letrada. El intelectual además es profesional de las letras y en la misma I 
medida en la que se creará un público capaz de leer excepcionalidades, se I 
creará al poeta nacional. El poeta es el medium entre el pueblo y las letras. 
El periódico pone en el tapete diversas temiticas predominantemente 
sociales desde las que se denuncian carencias y se exponen ideas que, s i  l 
bien se defienden como la causa de  la humanidad dispuesta a Ia 
construcción de la nacion del porvenir, para algunos p e r a i c o s  de la época, 
como La Vanguardia, se presentan como los mas acabados tipos de la 
depravacibn humana. Primera estrategia desde la que  se tienden 
mecanismos de canonización y consagracidn: criticas, comentarios, 
artículos, reseñas, prólogos, antelogias ...., los intelectuales están en diálogo 
y los perihdicos agitan sus palabras. Unos remiten a otros. iDebe seguirse 
la disputa! Ese seguimiento excita y reclama reconocimiento -de la 
excepción a la regla-. 
El escritor asume un sol que construye a partir de la afirmación del 
homenaje y la gloria hacia su propio reconociendo, que es la indiferencia 
de sus lectores. Lugones alterna ideas desde las que postula el liberalismo 
como la síntesis de todos los trabajos que genios, tales como Cristo o 
Lurero; Gutemberg o Miguel Angel; Ernesto Renán o Francisco de Asís, 
han realizado en nombre de la hurnan idad.?' Lugones, entre tanto, dejar 
ver su autoirnagen, se da a conocer -se muestra desde las alturas-, al 
tiempo que construye una héteroiniagen nacional. El poeta es un héroe 
" En El Payador CI genio y el héroe. la5 cumbres y las torres, hacen de argumentos centrales 
que luego se extendrrin a sus homenajes a Zola (1902 ) ,  Sarm~ento /391I ), Rubén Dario 
(191 61. Amegliino (191 5 ) .  Leonarde 119191. Maquiíivelo (1927). Roca (1 938) en libros y 
folletos. 
que hace justicia y liberta a través de las letras. El periodista recoge el 
sable de los relatos y es profeta. El escritor y articulista es e l  héroe 
intelectual. He ahí su rol específico. Ya no se trata del artista, sino mas 
bien de quien sostiene una voz y una responsabilidad publicas. 
En arenga a favor del genio dira: 
l...] admireinos al genio, sean las que h q a n  sido SUS proyecciones; 
aprendamos la virrtrd sin preocuparnos de su procedencia; 
batamos palmas a los grandes, que, de seguro no dejan de ser tales 
por hoher llevado sobre Ins carnes la blztso del laico o la eslumeficr 
del cenobira [...l2'. 
Esta cita pertenece al articulo titulado ConfesiaciOn a Pierre Lori en 
el que Lugones responde a Un reclamo, articulo pubiicado en el nijrnero 
anterior, donde Loti concibe como negativa la apoteosis que Lugones Ileva 
a cabo respecto de San Francisco. Abierta la batalla, las armas heroicas 
para este luchador intelectual son las palabras con las que articula un discurso 
capaz de dar cuenta de su intelectualidad letrada. 
La respuesta que da Lugones desde la que exalta la obra de Asís 
come Fundadora de la democracia religiosa y luego de la democracia popular, 
pone en el tapete la exaltación de "algunos" sobre "muchos", o de unos 
"pocos" sobre la "masa". Es clara la cita al momento en el que se pide que 
no se atienda al origen ni a los fines, sino mas bien a las acciones de hombres 
cuyas obras los diferencian. Es Fa agenda pública, la vida activa, los 
compromisos politicos materiali7~dos en los hechos los que diferencian a 
unos de los otros. Pero para cargar de sentido esta afirmación vale destacar 
su mención respecto del pensamiento y de la voluntad. Todos los hombres 
iguales en capacidades difieren en el modo en el que llevan a cabo la puesta 
en práctica de sus ideas, en ello estara, segun Lugones, [a gloria y la genialidad 
del que quiere ser humano cuando está convencido de la imposibilidad de 
ser Dios. 
" L L ~ ~ G O N F S ,  Ppnsamiento Libre, 1893, a. 1, no VII, p I ,  col 2 /en: / Ibid p 25 a 28 
Lugones justifica et lugar que ocupa. Ceopoldo revela además de 
profetizar, y tiende a ordenar y a conducir; para lo cual no solo señalará, 
enjuiciara, acusará, sino que  se postulará como planificador y guía 
intelectual. Por lo pronto, sigue en busca de reconocimienio, valorización y 
obediencia. Al inornento construye su figura en constante diálogo con la 
eIite intelectual de la epoca, al tiempo que descifra lo real y profetiza lo 
ideal. Ha dejado en claras cuentas que la genialidad es la escepciiin y que 
donde hay reconocimiento y admiracihn, necesariamente Iiay genialidad.. .. 
más Iiay cacos en los que la genialidad no e3 comprendida. pero este no es 
trn problema del heroe intelectual sino de la maca ignorante. 
EI heroe, el genio. el intelectual y la masa. La excepción, el privilegio, 
la preferencia, parecc vincularse con la naturaleza humana, mas ser propia 
de los hombres ... la virilidad del heroismo se opone a la debilidad vulgar, 
compasiva. rnayori taria ... i,fenien ina? 
Las ideas de libertad, conciencia y democracia incorporadas desde la 
Revolución a la educación del ciudadano. hacen del pueble el soberano, sin 
embargo la ciudadana no se encuentra asumida en ninguna de las dos 
categorias (ni en la del pueblo que participa democráticamente desde el 
efectivo ejercicio de sus derechas políticos, n i  en la de soberano). La mujer 
debe ser educada de tal modo que ella sea capaz no solo de e-iercer su 
función socialmente primigenia. por la que se convierte en madre, sino 
ademas de educar al ciudadano varón. 
Lo madre qire no conoce ni la J~istoria, ni las insti~ucionrs. ni el 
desorrollo de ~ r r  parrjua n o  puede amarla, porqzie no se amo In 
desconucido. y s i  no pitede amarla, puede menos encet~clw el amor de 
lo que no ama F...]?'. 
La mu-jer deberá, pues, ser educada ¿en igualdad de condiciones a las 
del varon?. La mujer será educada para la casa... la rnu-jer sera educada 
I t  L. 1-VGONES. Lii ediicacrdn de tu iirrger Lo gire er y ID qiie d e t z  .re< en Pensamiento 
Libre. 1893. a l. n o  IV. p 1-2. col 3 Jcn l Ihrd 
para ser esposa y niadre. Su educación no será un fin en s i  mismo. su 
utilidad depender¿ de la instruccihn que reciban los honibres de ella; es 
decir. para que los hombres sean bucnos ciudadanos Tas mu-jeere deben ser 
educadas. 
El sacerdncio de la nrurrrnidad requiere para su ejercicio, la mas 
e~qtiisila e.~periet~cia, el ni is  compIeio conocimiei~ro del rnrtndo, la 
t i las  ingenirlr pasiciri por la Ciencia. por el progreso, por la patria, 
pnr el rlcl-rclin. por la Iitrrnanidud, en ,fin, por rodus esas ideas que 
deben N. crtltii,ándose en el cflnla de/ niño para consfriiir caracteres 
f i , p~ t . s .  de c d  ,L. pieíiro, por decirlo usi". 
Cada una de las rnu+jeres sin distincion generacional, de clases o de 
riacinnalidadcs. sera educada para la maternidad hacia la realizacibn de la 
funcioii pri~nigenia que iratwrrli~rei?fe las iguala en origen y, por medio de la 
educación, homologa en roles sociales: el p!eno ejercicio de su "misión 
natural" [...] 
Ln hija del obrero se ha ediicadn ú n~ilel igrl~l ,  sirperior; si henios de 
decil- la verdad, ci lu sclñoritn de ienccirnthradu posici6n; Iu niña de 
oscilro origet? borra la ~njzisra~fiun~eru del linuge-v rntrrr luego Ser 
mudre convencido U'L' lo grande, hernloso J. ahnegudu de su misidri: 
lo ,firfr,r.cr reirla de¡ Iru~rri. sc asintila los cunociniienio~ necesarios 
purqfornwr los citrdudorios del pori~enir confornle deben. prepararlo 
usi desde las raíces ln ideo gencroscr de /a iqirnldod2'. 
He ahi la constitución de los si!jctos. Pero la igualdad no d t o  viene 
dada entre las mujeres por tina disposición de la nahirateza y por la instnicción 
dc la educación. sino q u e  se extiende a la igualdad de género en un arnhita 
propiamente mnsczilino: el laboral. 
El trabajo, Jejo.7 de desironrar ennoblece: lejos de crnpnhrecer el 
alma, lafecirnda y In hwniosea. Y la nriijer qiie lo haycr soporrado 
serd verdaderamente hacendosn. ec0iiornu. i?o de~pcrdiciarri p n  Irtjos 
invensnros. no desperdiciard por falfa de criterio los caudales q i ~ e  l 
- 
Ibid.. p 2 .  col. 1. 
:' Ibid.. p. 2. col 1-2 /en./ Ibid.. 22 
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esposo lleve al hoguc porque sabrá por esperiencia propia So que es 
'ganar el pan con el sudor de su rostro : 
Si bien la principal justificación de la igualdad en el caso del hombre y 
de la mujer viene fundamentada por una conveniencia masculina, vale 
destacas que en este caso puede leerse la intención lvganiana que tiende a 
la defensa de los derechos econi>rnicos, como consecuencia socio-histórica 
desde la cual se objeta a la desigualdad material con el reconocimiento y la 
promoción de 10s derechos de segunda generación, e incluso que atiende a 
los de tercera generación en la medida en que se trata de "las mujeres", un 
sector relegado hasta casi la segunda mitad del siglo XX, pero que Lugones 
postula como menesteroso. 
La paradoja respecto de la igualdad y la diferencia sera motivo 
frecuente en los artículos con los que en otras oportunidades y desde 
otros peribdicos volverh sobre la problemática educacional de  grupos 
minoritarios, como [as mujeres y los jbvenes. En La cuestión femenina 
tematiza y cuestiona la inferioridad intelectual de la mujer respecto del 
hombre por causas sociales y no naturales. Sienta las bases para concebir 
la problemática desde una dimensión histórica desde la que sostendrá que 
la mujer no es orgánicamente inferior sino que más bien h a  sido 
infesierizada, producto de In división de las clases sociales y de las 
relaciones de opresión a las que ha sido sujeta. Supeditada al factor 
econ~mico por el que se convierte en instrumento de placer, productor de 
los elementos que sostendrán y perpetuarán el privi tegia de los hombres 
en detrimento propio, no puede más que repetir el esquema por el cual se 
reproduce el monopolio rnascul ino. 
La moral corriente ensepia que la mujer no tiene otro campo de 
acción que el hogar lo cual, en términos claros y categdrícos, 
quiere decir que no sirve sino como instrumenio fisiológien: la 
cosa de placer y la productora de elementos sosienedores de/ 
privilegio [. ..12'. 
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La situacibn de la mujer canibiará cuando cambie el estado social que 
l la produce. 
I [...] un i~irevo esr~do  social, más .~encillo que elpresente y que send1.í~ 
algún parecido de forma con el primitivo, pues esraria basado sobre 
1 el libre acuerdo de los individuos, enteramente L...] un eslado social 
I en el que /a mujer pifeda encurar la cuestidn económica con iguales probabilidades que el hombre. desapareciendo así la rak, la causa 
I primera de srt esclavftud [...] tcn estado social en qide la familia deje 
1 
de basarse en circirnsrnncias econdmicas, para .Ter iinicamente el 
resultado del libre acirerdo de dos indfviduos dr difercm sexo y de 
igual posicidn, puesto que Sas clases desaparecerun en él,  bien 
entendido que las clases en el sen~ido pttramenle socral y no 
natural 
! Con el tiempo lo que predomina es la vida ejemplar: el matrimonio. la 
~onstitución de un hogar, la asignacih de roles maternos y ¿paternos? ... la 
1 mujer -ni genio, ni heroína, ni viril-cuidando su hogar, es creadora de patria ... allí tiene su lugar y su destino. Su función propia es conocida mediante la educación - jnaturalización de lo histórico? ihistorización de lo natural? ... 
La mujer no debe producir cualquier cosa, la mujer produce sólo aquello 
que la patria necesita: ciudadanos. Resulta por tanto el elemento mas 
imprescindible de la sociedad. Todo lo demas es contra-natura ... monstruo, I 
solterona. víctima, cortesana.. .amenaza.. ., figuras de la mujer. .. de la 
deseada, de la real, de la ideal que hacen presente tajerarquia, la preferencia 
individual, Ia valoración cultural y el orden. 
Critica hacia lo institucionalizado m sus jovenes letras. Lugones oscila. 
No se define. Por un lado la mujer es la víctima social para la que el periodista 
socialista pide la absolución. Condena al capitalismo. la dominaci Ón burguesa 
y sus emergentes instihicionales, tales como la familia y la monogamia que 
inevitabtemente llevan al delito o al deshonor. Sin embargo apela a la 
produccirin de una ciudadanía letrada capaz de constituir una cultura argentina 
'Y LL~GONES. Lar primeras l e t r a s  de Leopaldo Lugonts, ed. cit , p 63-64 
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resultado de un proceso artificioso según cl producido por los rasgos 
caracreristicoc de esta educación. 
Ltigones ha sido presentado en el modelo de iin intelectual que busca 
y se piensa en la reconstrucción de las figuras nacionales desde las que 
define sus roles. Lugones se presenta al tiempo que proliferan s i~c  discursos. 
Lugones busca aliados allí donde scñala victima~. i Aplaiisos para la 
diferencia! 
En El Ateneo expresará: su deseo de constituir la "Aristarquia" del 
Perfecto Artista a partir del despertar de la juventud que duerme. Bien sé 
qlre la jtiilentud ri lci crrnl yo per.teiierco, cs ~nterrrmerire  
revolucloiiai-in. iVo corn~7reride 14ii Arte gite ~ F C )  Selr Jihre. E.vfo es Iu 
qzle viene aliora proclnmnr oq~ii ,  si eso e.v . ~ e r  ei~oluciortario, 
rei~aii~iicnriros cl cuSifrcnrivoh si .  se f ior~s ;  soi~ios rer~ol~icíoriarios? 
Desde el social isniri adhiere a la posihil fdad de proclamar la traiisfnrmac ion 
social con las ideas a partir de sus artic~rlos y con las obras desde la 
incidencia del discurso. 
i Aplausos y ovaciones! 
h. "El Tiernpo"~ "La Vanguardia" 
Hacia 1896. desde Buenos Aires. Lugones publica en El Tiempo, 
periódico dirigido por Carlos Vega Belgrano. iina saEutaciiin al duque de los 
Abnizzos, Luis de Saboya, a quien la oligarquía le Iiabia recibido". En el 
articulo Lugones resalta las btienas czialidades y iiieritos del principe; llega 
a decir que el espiritu. el arte y [a ciencia son atribtitos Indiscutibles de la 
monarquía. 
M ER.AVQ. (193x1 Lrnpc~ldo I.iigiines en el  nioviiiiicnro socialisiu. Vosotros /en 1 trim Vrl. 
Buenos Alres* p 3 h  - 37 
El inrnigrnntc cordobes homenajea. elogia, glorifica. reconoce .... , 
niotivos suficicntcs para recibir fe1 icitaciones y aclisaciones. ~Swficientes? 
El einba-iador Antonelli 10 felicita en una carta que enviara a la redaccibn de 
El TiempoTn. Desde La Vanguardia, periodico que representa al momento 
la Entelectlialidad del partido socialista obrero, es aciisado. en un articulo 
que firma arióniinamente el obrera Domingo Rosso, de traicionar los 
principios dcl Partido Socialista. Lo imputan de monárquico: de  reconocer 
la aristocracia de sangre e identificarla con el hornbrc de raza. Los rituales 
consagratarios resultan a la perfecciiin. Lugones responde: ral vez dije 
i~ial ,  tal vez irlrurri e n  el error y concluye si se me den~ueslru 
rmonahlemenfe que Ile cotnerido fai'fa, lo lameizfup& ,v cnnifcsart; nri 
error si17 Il;  menor iricn~iiodidad". El escritor tiende a construir una imagen 
de si que afirma la genialidad al tiempo que, por el momento. no elude los 
mecanismos de producción y circulación de la palabra, sino más bien [os 
incentiva a través de los medios de difusión que. como evidencia el ejemplo, 
tienden no sólo a ilustrar al pueblo (representado, en este caso por el obrero). 
sino. adernas. a canstriiir puentes con los funcionarios del Estado. 
Si bien no es expulsado del socialismo ni se desvincula de él. el episodio 
resulta ser significativo puesto que se hace evidente la problemática respecto 
de la igualdad dcsde la incompatibilidad entre la exaltacióii de la aristocracia 
y el ideal de una nueva vida sin ducños ni esclavos. Segun la critica, Leopoldo 
exhibe los siritomas dc futuros desencuentros: por un lado la libertad de 
pensamiento a la que alude en su réplica y por otro la uniformidad que 
reclama todo partido. 
t...] pnrcce qlte es perjiidiciul hablar de socialismo con ir17 pncri de 
estilo, con un poco de grumllí!ica, con zrn poco de arte, como si uria cEe 
las nicis grrrves iIlijicrrItades con que rropieza nuestro idea, nnfi~rrcr lo 
dolnrosa.fulta rle czllrtrra inrelrrrirul en qrie la i tmcma rna?.oiniu r k  
los obreros se encuentra [...]'!. 
" FEF Tirrnpo (1896). 
" 1,. I ,LIGO~ES.  Ida  \'aiigiirrdia. 1896 En I. LL~GONES,  Las primeras lctras de Lropnldn 
I.ugoncs cd. ci i . ,  p 49 
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CeopoIdo promete doblc~s la rodillu y hesai-le respetuosamertte 
la mano porque sabe hacer uso de la palabra, a diferencia de quienes 
ignoran el arte del buen hablar; porque saluda en nombre de los letrados, 
de los urWtri,~ en desmedro del pueblo. Lrigones profesa un socialismo 
sujeto a las leyes del positivismo. ligado a ideas aristocraticas. desde el 
que establece la preeminencia del ilustrado como guía del genero humano. 
De ahi que su pensamiento en el articulo favorezca a [a monarquia: 
Más de lin arixtdcraia conozco, y conozco la existencia de 
aristocracías pero no sólo no reconozco ninguna, sino qrie las 
combato, porque las creo perjrrdiciales, excepto la aris~ocracia 
jnielec~ual, yue e?ríxre y existirá mientras haya diferencias cerebrales 
entre los hombres. 
Son las diferencias naturales las que prescriben el lugar que ocupa 
el individuo en la sociedad y, por tanto, el lugar del poeta letrado como 
guía d e  la  masa amorfa e ignorante llamada pueblo. 
Tales declaraciones roban reacciones y producen defensas. jEs que 
ha sido sólo un desliz al que no debe dársele Ea menor importancia! El 
tribunal compuesto por sus camaradas Roberto Payró, José Ingegnieros, 
Antonino Pifiero y Juan B. Justo dan su testimonio a raíz de  los cargos 
de indisciplina: ideológica en el articulo enviado por Lugortes a La 
Vanguardia. 
Creo que el articulo del cnmpafiero Lugone.~ sohre el principe de los 
A bruzios, aunqzre encierra ideas completamente reñidas cun nuestra 
teoria, no da urgzlmertto para la espulsión del aufor. del seno del 
Partido. como m general na (o da ningtin error que no sea de 
carticier prácticu - Juan B. Justo7'. 
Permanece en las filas del Partido como quien cree en la existencia 
de una clase superior con nobles aptitudes para conducir a la humanidad, 
que por lo pronto se reduce a la ciudad de Buenos Aires pero que se arroga 
la extensión internacional -hacia un estado social digno y justo. Lugones ha 
heclio consciente su eleccion politica. 
c. La Montaña 
Las páginas del peribdico de aparición quincenal La Montaña 
constituían el discurso de denuncia ético-politica sostenido por la orientacion 
de sus redactores Lugones e Ingegnieros, quienes promulgaban el 
socialismo científico fundado en el idealismo subjetivo, la ciencia biológica 
y el individualismo antropologico, al tiempo que daban cabida a nuniei-osos 
escritos. tanto extranjeros como locales, que bo~que~iaha i  el perfil 
ideologico de uiia fracción político-intelectual de la +oca. La propuesta, 
más que ser un instrumento de agitación revoluciortaria, pretendía la 
propaganda de ideas y la difusión de teorías qzie ponían a la temática 
social en cuestión; de allí que no s6!0 inciirsianaban en divagaciones 
esteticas, sino que ademas hacian circular discursos que daban a conocer 
traducciones de renonibrados autores, poemas y piezas literarias c incluso 
distintas posiciones acerca de la producción artistica, cicntifica y filosofica 
de la época. 
Producción y circulacibn. Publicacibn y diviilgación. El poeta produce 
discursos y además traduce, interpreta y edita. 
Hacia 1897 aparece el periodico que no produce mas de 12 nhmeros 
en los que escribieron las plumas de intelectiiales tales corno José 
tngegnieros. Leogoldo Lugones, Riiben Dario, C. Malagarriga. 
Macedonio Fernhndez. Julio Molina y Vedia. Nicanor Sarmiento. José 
Pardo y otros34. 
La dirección del periódico declara su posición en el primer nfiniero 
que sale a la venta: socialista y revotucionaria. El proyecta que  los aciinia 
contempla y propicia la critica y el combate contra la burguesía. Habra 
'" 1,ñ Montnfia, no 8. jul. de 1897. p.  7 .  col. 2. 
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entonces que cuestionar lo qlie estos jóvenes entendian por burguesía y 
socialismo para poder comprendes sus frtturos desplazamientos. No pasará 
mucho tiempo para que los articulisras se conviertan en intelectuales del 
gobierno roqiiista. que no era ni socialista ni antfburgués. 
Se trataba de un socialismo que atendía al señorío en desmedro de la 
mediocridad y la democratización, y de la critica hacia el mal gusto y la 
falta de sensibilidad estética que aglomeraba a los biirguescs. /In socialismo 
basado en la distinciiin del qiie sabe y del conductor emparentado can otras 
formas de la vida burguesa en las que tienen la última palabra en cuestiones 
de vanguardia, tales como el arte, la gramática. la estética y el gusto. 
En su Sonios .rociaialis~as puntual izan que propician social izar los 
medios de producción. suprimir el Estado, negar todo principio de autoridad, 
en síntesis, suprimir toda opresión económica, restriccion politica y yugo 
moral y no responder a ningiin limite más que a la libertad ajena'5. La 
propuesta de transformación política, económica y moral se articrila, desde 
el primer niimero, con la invitación a fundar tina colonia de artistas. 
El quincenal se compone de tres partes, "Estudios sociológicos"; "Arte, 
Filosofia, Variedades" y por ultimo "Actualidad", a las que se adhiere un 
apartado llamado bbBibliografia" en el que se anuncian libros y folletos, 
revistas y periodicos, acompañados de la critica literaria a cargo de los 
directores del periódico. 
En la primera seccion se encuentran diversidad de artículos. en su 
mayoria de autores extranjeros, referidos a aspectos sociales, econ0micos 
y politicos. En la seccihn segunda se incluyen colaboraciones de escritores 
nacionales y extranjeros, y en la tercera son habituales las intervenciones 
de Ingegnieros y Lugones, quienes se habian reservado una sección fija 
para cada uno: ' l o s  reptiles burgueses" y "Los politicos del pais", 
respectivamente. 
'$ La blnntafin. 1897. a. 1. nD 1, p 1. col. 2 
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Leopoldo señala los excesos de la clase dirigente como consecuencia 
de la falsa igualdad promulgada por las leycc burguesas, denuncia las 
diferencia de ctases e imputa los privilegies. corrttpciones y favores de y 
para la biirguesia cori nombres y apcllidos. 
Y leilga en cirenta el Pi;eblo, qire t'ste es el m i s  iiiteiigenfe dr? (os 
burp~trves politicos arpeiirinos. Ya tendré ocasión de preseniurle los 
denlis, r jg~riendo con el Jesgracirido viejo qiie oczrpa ahora (a 
pre.~idencia. Etitonces se vrrd c/u; coryirnto de miserrcrsj3 cobardías. 
Enfoncr.7 SE cn~npretrdei.íi qrle es irecesrrinio ir. iyiriiando I~cr vereda U 
Ins pre.~-ridentr~ ci~un~i'v sr Irs cnctirt1fi.o por lo crrlIz inieritrus Eir.q:qn 
el día di? quirarlis cosa mejor". 
Este sera el tono que recorre del primero al Últinio de los articulos que 
Zugones titula "Los políticos de este país" y que atiende a los I~omhrcs 
respelubles, a lav danlas de hericjic.cncia y a las nljrjeres cnstns, a los 
ricos. congresistas y parlamentarios. 
El intendente municipal. Dr. Alcobendas, a qziien Lugonec dedica su 
"Soneto Ditir5mhico"". entregará ejemplares del  periódico a su asesor para 
el examen de los articulos publicados por Tngegnieros por considerarlos un 
atentado a la moral burguesa y al orden social y solicitara asesoramiento legal: 
a. fin de reprimir la libertad de prensa. Tales acciones Ilevii a los directores a 
Iiacerlas piiblicas y a exponer la incompetencia de la intendencia en tales 
asuntos, cii tanto que será el  Juzgado Federal el que dictaminará la sentencia3'. 
fleinr1.7 sidri coirdenudos por E /  delilo de huber dicho la Ferdi~d: por 
huhei- n~nsrrado a ntrcsrros cnnipnñeros qiriénes y cBmo son sus 
opresores; por hnhei- liahl~tclo, en Iengrrqje jí-anco 1' sincero, de la 
miseria de lelo clcfie hur,qii~ssa, de PSLI triple mkerin inrelecruul. nioral 
y jisicri, qire por a; inisinn condeilu u la clase explotadora rr lu mas 
indigna Jc /us muertes: la muerte por incupncidod de vivirJq. 
L. LUCONFS, !.OS p ~ l i t t t ~ o ~  d~ esle pais. La Nontni ia ,  T R9f. a 1, no 1 
" Ihrd. Arte, frlosofia. lhnedades. [,a 31ontifir. 1 R91. a. l. no 6 
I h d .  Ante trna aciisuci6n. La hlontalia. 1897. a. 1. no 4. 
" V b ~ d .  La condcnn Sectrestrn, ~>tiilfo y censiirrt Lo solidaridad obrera. La hlontalia. 1897. 
a l. no 5 .  
La revista está llena de artículos en !os que prevalece el ademán juvenil 
de la iracundia y la denuncia mezclado con la critica rnordw srrgaze iriinica. 
Sus notas hacen visibles tres tipos de sujetos - cuyos colectivos pueden ser 
reducidos a la autoimagen de una minoría -la letrada- que se construye y 
deconstruye en funcihn de la hetemimagen, asignable por exclusion a la 
mayoría popular. El primero es el sujeto a ser ilustrado: no se trata del 
obrero, sino más bien de tos desheredados, [os encal lecidos, los descamisados, 
la canalla; el segundo, el sujeto capaz de ilustrar; por último. el sujeto 
impiipado, aquel que adolece de gusto, e l  burgués. Los dos primeros sujetos 
-los marginales de distinto origen- constihiyen un deseo: el de la bohemia. 
antes qrte el de la organización del partido. Los Ultiinos coEectivEzan a los 
políticos, partamentarios, hombres de negocios. 
Si  unos alzaban la voz agudizando la producción de la palabra en el 
ejercicio del escribir. los ozros ponían en prict ica procediniientos que impedian 
la circulación de lo ptiblicado. Decretado el secuestro de los ejemplares del 
no 2 de La Montaña. eri el que aparecía el articulo SO.T ~ v p f i l e ~  bur+gwe.~e.~ I 
firniado por Ingegnieros, e impuesta una niulta de 300 pesos, la redacción 
exalta su causa cn defensa dc la clase trabajadora y apela al proletariado a 
que contribuya y cubra e! impone a través de suscripciones. Si bien el 
articulo fue concebido coi110 de lo iritis itiinoml. e! intendente Alcobendas 
decide ser cnritnfiro y dar todo por ohidado'". 
Los redactores soslenian que. ademas de atender los acontecimientos 
de la epoca. no solo debían dar a conocer las doctrinas cienlificas y 
revoliicionarias del Socialisiito, sino que además debían preparar al Piieblo 
para el advenimiento de trn nuevo orden social en el qire se aboliera toda 
clase de explotación. Estos jhvenes no sblo adherían al estudio tebrico y su 
difusión, sino qiic adeiiihs. como cacizilistac, promulgaban una agencia política 
activa eii tanto que su nspiraciiiii era 
reulizrrr Irr RevnlitciOn, e.7 decii; la socialización de tou'o?i* los nleclios 
de ppsodrrccitín y Ici sztpresicin de in ~,r.rivrencio clE clnse.7 sociolcs 
"' Los redactores. Coblrrclirr o esriipide:. La hlontafia. 1897. a E no  O .  
dentro de la sociedad httmnna, siendo consecirencias I6gicns de esto 
la desuparicióii del E ~ a d o  y de la fulsa moral hur,queri~~ .. . [De alli 
que] Redizui. esu gron ~ransforrnacion es, en el sentido verdadero de 
lu palubr~a, i-euli:ai. unu Rei~oltcción: lirego los socialirfas qzie 
a.~pil-at710~ a realkurio somos indiscir ~ihlemenfc Revo~ucionarios [...l. 
En concliisión, para ser socialista es indispensable ser revolucionario. 
1 Ser o no ser. Socialista y Revolucionario son dos cualidades inseparablesd1. 
El 1 "  de Vayo de 1897, La Montaña edita ttn niirnero especial con 
motivo de la celebracihn del día del trabajo. El periiidico inarreura sus 
l~o jas con un articiiIo en el que Leopoldo explicita sil posición rcspccto de 
la opresion quc padecen los oprimidos y de la aurora que anima a los 
socialistas 
Protrstcrmos de iodo ci orden social c~isfei~le: (¡e /u Rrpiihlica. qrie 
es el Pa~.a;so de Ins niediocres y de Ioii serviles: de i~cr Religiún ryiie 
C I I ~ O ~ C L I  IOF ul117n.v para pacificarlas c...]: de¡ Ej6rciro yite es tina ci~cvu 
clr esclcrvilird dotide  evol le nibs el irocico qite la hoc~r, y (iontle ~ . s f r j  
perrii/tid(i ser ase.~ino~'  Iciíirbii, a triteqile de coni~ertirse en iinhicil: 
de Icr Pafrin. sr~pi-eniumenre-fulsc~ y rnaln, porque es hija Iegitimu de/ 
ii~ili~ui.L~nio; del Esfndn qzre es la tnaquinariri de rorrzira hqjo crgw 
pre.~iOn dchein us rnoldruraus cotn o las ,ficha7 de una casa de j i r q v ;  
d~' ICI Fan~iEicl qlie ex el posie de ¡la esclailifiid de Icr mujer J J  Iu,fuenrr 
rtrolgnirrhle drx la prosfr!riciíin. Conrrrr rodcrs esas moyiisczclus del 
cclni~citcirinali~ino socicrl, contra /cidr)s esa7 cad~tiar proresrcrrnus 
nosnrros clrie aon1o.r los encati~nadox 
Republ ica. religihn, ejército, patria, Estado y familia so11 los 
instrumentos que oprimen al pueblo y que constituyen el orden socia[ 
impesnnte frente al que se clama por u11 cambio social qiie. en favor de la 
libertad, sustituya al sistema injusta que el intelectrral avizora y denuncia 
frentc a la masa de trabajadores. 
ARGEN-TINA Eh; EL ESPEJO LEOPOI rio t u b o h ~ s  rh. rLls t v s ~ v o s  ...
Rasicarnente dos ideas animaran y recorrerán transversalniente los 
núiiieros de La Montaña: por un lado, aquello a lo que  se iiende. la 
socialización de todos tos medios de prodtrccibn en tanto qlre fija como ideal 
un nucvo modo de organización socio-econbmica. y, por otro, el agcnte de 
cambio representado por el artista intelectual. De alli quc toda actividad 
que propicie iino 11 otro objetivo será celebrada por los redactorcs. Tal es el I 
caso de la pziblicacion de un manifiesto que en pro de la igualdad es elaborado I 
por los redactores que aplauden la fundación de iina colonia de artistas 
como la oportunidad de emnncipcrr el arle del inercantilísi~to y de poner 
Iériñino r~volucionarianiente al reina de la harharie hurgrie~a. Ida figura 
del artista +ntre los qiie se concibe por igual a mttjeres y Iioiiibres, poetas, 
pintores, esciiltores y musicos- sc exalta, en oposición al mcrcantilismo 
burgués. coino el apóstol intelectual que  trae la buena nueva de la Edad 
Nueva. signada por dos ideas: la igiialdad y e3 trabajo. La igualdad eii la que 
las diferencias no se reconocen porque no son toiiiadac en cuenta. sino I 
subsumidas en y desde la artic~ilación de una categoría tiniversal en la que 
se ven incluidos todos los diferentes. La categoría que suhsunie las 
diferencias particularcs. tales como las costumhrcs o las nacionalidades. las 1 
niega sin reconocerlas en la universalidad del Artista qtte, a diferencia de 
otros animales, es el  ser capaz de hacerse a sí mismo tiiediante el trabajo 
por mcdio del cual transfornia la naturaleza y produce la cultura. El Artista 
no sóIo es aqubl que goza de la experiencia estética coriio tal. sino que  
ademb se postula coino transforniador de la realidad y guía de todo cambio 
social porque adquiere una sigificación más amplia qite lo vincula con una 
actividad que genera y desde la cual autogenera vida: el trabajo. Finalmente, 
el manifiesto aplaiide la fundacibn de la colonia, como un nuevo modelo de 
organización social en el que la cuestihn social se inserta en la cuestión 
etica. ya que postula transformaciones en la manera de concebir las relaciones I 
y en ellas los derechos y los deberes de los individuos qi ie fabricalsc, hace/ 
se, producelse, construyelse y distribuye los productos conforme a los 
principios s~cia l is tas~~.  
" LEOPODO LUGOYES Y ]OSE INGENIEROS. Fitndacirin de iina colonrri (fe or!isras, Lñ 
h7oniaAa. 1897. a 1. n" 1. 
Leopoldo participa de u n  socialismo que reserva la igualdad mientras 
se sostengan los privilegios. las distancias, las jcrarquias. Leopoldo es 
artista - en ello radica la diferencia que excluye al resto. LQiiiénes restan? 
iqiiienes quitan a [a  excepción siis rasgos característicos? ¿quiénes 
homologan en la mediocridad? El pueblo ¿c8mo se comunica el pueblo 
con el artista? Conio cl ciego que precisa del lazarillo i q u e  posibilidades 
tiene el pueblo de volverse artista? ¿Podría el piieblo ser la diferencia? 
Lpodria el pueblo constituirse desde la excepcihn? ¿podría ser autónomo, 
guía ..., soberano? 
E/ urtista qire se cree fui. que ucepra e l  encargo ierrihle de .ser 
rnisioiiero cle Dios. (irhe retiuncior a todo vergüenzn hcrJu, y sahre 
rodo a 10s e.~cr?ípulos convei7cionules del moralisnio sncirrl". Lugones 
identifica la misien del artista con la oposición al rnoralismo social propio 
de una sociedad en la que  la libertad es hacer lo que rio prohibe la ley, cs 
decir. producir: consumir, comprar, ser propietario, libertades de las que 
goza una minoria y de las que la rnayoria está excluida. Elevari su critica 
a lar vulgaridad burguesa como tendencia predominante en una  época en 
la que se hace del arte no selo una ctiestión de adorno, sino que ademas 
se persigue la democratizacióti de las i~ohles creucione.f15. i,CÉlmo podría 
niasificarse la excepción? Si el mundo 110 es rnci.7 que una ohjefivaci6n 
de mi yo, cJ6lro es que poseo eI derecho nbsolziro de trrrnsformarlo a 
mi mairerrr"" Pero "mi manera'' puede bien ser la de todos, la de algunos 
o la de nadie. El artista es el intelectual que tiene el derecho a la 
transformación porque previamente tiene la capacidad de subvertir los 
valores vigentes debido a que es capaz de una conciencia, pensamiento y 
voliintad como no Iiay otra. 
Algtinas de las ideas fijadas respecto del socialismo que difieren con 
la posicibn de Juan B. Justo y por tanto con las lineas del naciente partido 
'4 Ihrd, La morul del nrie. La MontaRa. 1897. a lb no 5 
" Ihid., A 100" de infunantia. La Montaiia. 1897, a 1, no 7 
'"bid, La tnorul del arte. 1897 
socialista argentino, al que pertenecen activamente Lugones e Ingegnieros. 
los acercan a los postulados d e  un socialismo aristocratizante más que del 
anarquismo. SE la síntesis del socialismo puede explicarse en la tendencia a 
la socialización de todos los medios de producción, la supresión de las clases 
sociales y [a abolicibn de l  Estado, hay que decir que seghn Ingegnieros lo 
que diferencia socialistas de anarquistas son las tácticas adoptadas para 
realizar la revolución y la problemática que gira en torno de sus intereses 
pricticos. Respecto de los medios que llevaran n cabo para realizar la 
Revolución los socialistas preconizan la participacibn y la organizacihn 
partidaria, no sólo para la Ii~cha politica, sino también como instrurneiito de 
propaganda; los anarquistas defienden la libre iniciativa y combaten Ia luclia 
política. Unos y otros estairi animados por [a socializacion de la propiedad 
privada y la supresión del Estado, sin embargo los anarquistas afirman que 
el Estado es previo a la propiedad privada y que ésta es su efecto. de modo 
quc si  se suprime el Estado se suprime la propiedad individual. mientras que 
los socialistas socticnen que el Estado ha sido creado para garantizar la 
propiedad individual. de moda que el Estado es u n  efecto de la propiedad 
individual; si se suprime la propiedad individual se suprime el Estado". 
Aristocratizante, decía ... Socialistas y anarqiiistas encontraron en 
Spencer y Danvin la fundamentación teórica a sus intereses prácticos. En 
el primero encontraron la jiistificación de Ea Iiicha de clases y en el segiindo 
la del predominio de un individuo sobre los rncnos aptos". La Montaña 
ostenta en sus paginas la afirniaciiin de la libertad. sin grado ni limites. 
dando por sentado quc el honibre tiene derechos y por ello proniovia su 
reconocimiento a través de la crítica que señalaba al Estado como el 
responsable de fijar un orden constitucional cnnforme a los intereses del 
privilegio burgués. 
Pero el aristócrata no es cl Estado. sino Liigones. La vinculación entre 
el piieblo y el artista es [a reacción ante el mercado, reaccihn a las 
. producciones modemistas de fin de siglo. El pueblo no se interesa por el  
arte, El pueblo es el siijeto deseado que actualmente no existe, pero que se 
reconoce en las figuras de un colectivo que debe ser ilustrado, aquel 
constituido por los descamisados, los desclasados, los explotados, He alli la 
cercanía entre la militancia socialista y la actividad artistica en  tanto formas 
de la distinción respecto de la vida burguesa y de Ea mediariia de su 
mercantilismo. 
La Montaña protesta, rezonga ya no contra una clase -que por lo 
pronto en la Argentina, o al menos en la ciudad de Buenos Aires, parece 
brillar por su ausencia- sino más bien contra una  época. La burguesía es un 
modo de vida inmoral e hipócrita antes que una clase. En la Argentina i ~ o  
era la hurguesfa la que portaba iradicinne.rfierl'es, sino una oligarquio 
con p . ~ t o s  culturales elogiados por el poeta: de dia, estancieros: de noche 
escuchaban a la Patti en el Colón. Es otro el enemigo: es el rico que consume 
folletines o, más tarde, tangos. Por eso, m i s  que lucha de clases. se trntu 
de cuestiones de sensibilidad"". 
Hacia 190450, Lugones, funcionario del roquismo, rememora. E[ 
subsidiado por el Estado narra ta historia del partido. El poetanacional citiia 
al periodo 1897J98 como el momento de gloria por diversas razones: 1)  la 
participación activa de los jóvenes literatos como Macedonia, Bunge, MoIina 
y Vedia, Payró ... 2) fundación de escuelas de corte l ihertario y la proyección 
de colonias anarquistas. 3) la difusión y circulación de folletos de propaganda. 
4) la organización del centro socialista de estudios. 5) la redacción de La 
Montaña. 6) las conferencias ... 7) las huelgas ... 
La incomprensión de la situación nacional s i g a  ese socialismo inicial 
del cual Lugones se despide ya definitivamente: 
cuatro años de viajes casi incesantes dentro del país, que en str 
rodalidud cono:co. han engendrado y robustecido estu canvicción: y 
"" M P LOPEZ, La politica y JUJ demonios, en ob ctt., p 96. 
ID ,$'irestro socialisnio. publicado en  L i s  primeras letris de Leopoldo Lugonrs, ed cit 
host~rto EU c I I ~ I ,  rfit-mo que el purtidu social i~~a,  cotl sri progromcr 
cientificuniei-lfr indisoilihle, szl.~ rkvucioz pi.npRsitri.r j4 sic innrrrlidrzd 
szrperioi; E,F ~ n f r e  nosotrm. hv por hoi: el partido de/ c i~s r t cñ~  
ApeIa a la experiencia para justificar su adecuacibn al presente estado 
de cosas. Lugones se ha vuerto realista. Adliiere a los hechos. Hacia 19 13. 
sancioi~ada la Ley Saenz Peña. Lcopoldo, desde Francia. advierte contra la 
democracia y critica al socia!ismo. 
En Etiropa a partir de  mediados del siglo X1X el descontento de las 
clases populares por las coiidicioiies de vida llevo a la denuncia por la 
desigiialdad en la distrihiiicibn de las riquezas. A partir de 1 848 se registraron 
estal l idos revolucionarias causados por la extrema desigiialdad social 
iniperante y la difusión de doctrinas revolucionarias qzte predicaban la toma 
vioIeiita del poder por parte de las clases populares. Esta prohlemi~ica arrnjci 
luz sobre la nociiin de igualdad. Se entendió qiie los sectores postergados 
en la escala social no podian gozar de [as mismas libertades que las clases 
iio postergadas. Sc postuló conlo precisa la a c c i ~ n  estatal para promover 
niveles crecientes d c  igualdad social. Es en este contexto - Estado Social 
de Dereclio; Estado de Bienestar -cn el que  se sitiia cl proceso de 
reconociniicnto y de protección de los derechos cconóniicos sociales. 
también dcnominados lihertadcs positivas aZudiendo al papel activo del Estado 
en tanto qtre se ve obligado a brindar las presiacioiies que posibiliten 
efectivainente la existencia de una vida digna a los sectores relegados, que  
les permita gozar de deredios civiles y políticos. 
En la rnisnia epoca. pero en Latinoamérica. una nueva orientación 
artistica y espiritual sonaba en la literatura. Desde 18X5 se inairgtrra una 
nueva estética que se afirma y se ntitrc de dos rnovinrientoc líricos surgidas 
en Francia en la segunda mitad del siglo XIX: el parnasianismo y e[ 
sintbolisnio. Encabezada por los principales exponentes del rnodernisnio 
francés, Baudelaric y Mailarnie, tuvo por origen las meditaciones de 
Scliopenl~a~ter y los aforismos niet7scheanos. 1-0s modernistas argentinos, 
entre 1880 y 19 14. reaccionaron contra la cultura utilitaria burguesa. 
enfrentando su materialismo y niercantiPisnio, en defensa de los principios 
espii+ittiales. Dario Iiabia aclamado la independencia de los intelectuales 
latinoamericanos de Inc tradiciones métricas, sentenciando qile los hombres 
de las letras debían solidarizarse con los movimientos populares5'. 
La vida de Idliganes se desliza entre 1874 y 193X. SEIS primeros 
cuai-eilta años traiisciirren e11 lo que Eric Hobsba~vm" denonmina I,n era 
del iiliperin, entre 1875 y 1914. Años caracterizados por diversas 
transrontiaciones eiitre las que la dernocraiizaci0n de la politica arrojaba a 
fa vista ct temo14 a los peligros del gobierna de las inasas y su conr;ecctericia 
ininrediata: cl socialismo. 
El socialisi~io repseseiitado por Lugones c lngegnieros. Macedonín 
Fernándcz y Augusto Ruiige desde La Montaña, despunta una jiivetiil 
reheldia contra e l  modo de vida d e  la sociedad burguesa. sitúa al artista en 
la figura del librepensador que hace gala de una moral propia y diierente a 
la de los demas. Arie y iiinral son expresiones libres desde las que la tigura 
del artista eiifrenta la conupci~n que predomina en las sociedades argentinas, 
al tieinpo qtie dcnuncia el siniulacro ético. político y econbniico de la sociedad 
mercantil y postula l i r i  discurso que no pretende agitar masas, sino mas bien 
di rund ir una nueva forma de organización social, politica y ecaniitnica. La 
Montaña representa al socinlisrno c~ilto que postula la revoliición, como 
aspiraciiin social sii3etn a Iiormas hioliigicas y morales. las letras conio 
privikglo de quier~cs tienen la capacidad de análisis y razonaniiento y la 
instrucción y obediencia para cl recto. 
Etitre fines del si310 XIX y principios del XX las transformaciones roturid;ls 
atravesaban no solo a la poIizica, siiio también a la familia. La flexibilización de 
la estnicium permite la eniancipación de la mubier y la afirmación de discursos 
- 
-' c/' A r i ~ ~ r i l i  r,z\tno 
'' ERIC H O R S R A W ~ I ,  La era del  imperio, 1875 - 1911. Buenos Aircs. Criiica. 1998 
feministas. De la liberación femenina lo mas visible eran los movimientos 
siifragistac, pero el cambio más profundo se produjo en la disminución de las 
tasas de natalidad. Tambien se producen fuertes innovaciones en el 
ámbito cultural tendientes a rnasificar el consumo de cine y música - e l  
tango, el flamenco y el jazz-. Tales cuestiones epocales no hacen más 
que sumar a los argumentos lugonianos, aquellos que dirigian la crítica a 
los gustos de las rnasas, lo que al pueblo le gusta ... Tales cuestiones no  
hacen más que colocar a Lugones como un personaje de época. Un 
hombre que frente ella toma una decisión: la de resistir los vaivenes del 
feminismo, las vanguardias, la democracia y el socialismo. Las figuras de la 
subversión con las que jugó de joven, pero con las que no dejaría de combatir. 
Una identidad nacional implica necesariamente la abstracción. 
i Construirla supone escindir las culturas de los grupos que la constitiiyen. La identidad necesariamente persigue, niega o excluye las diferencias reales, 
porque las subsume en una igualdad mayor; ocluye la autonomía simbiilica 
de las minoriac. De alli que lo libertario aparece en oposición a lo nacional y 
a lo estatal. Mas en las páginas de La Montaña el juego de las palabras 
pone en el discurso tres sujetos como construcciones simbólicas de la 
autoimagen Argentina. Desde allí la minoria ya no en el sentido de los dibiles 
-tales como hoy entendemos a los jóvenes, los niños o las mujeres-, sino, 
mas bien, en el sentido de los mejores. Los arisids, son quienes pondrán en 
circulación tos discursos por medio de los cuales ilustrarán a la rnayoria 
ignorante, capaz de adquirir fortna por medio de la instrucción. 
El imaginario social epoca1 ha sido identificado por medio de aquellos 
registros periodísticos que permitieron la circulación y proliferación de 
I discursos que contribuyeron a la creación de una cultura. Cultura que se 
gesti, por quienes crean el imaginario del momento, al tiempo que se fabrican 
sujetos y se hacen a si mismos. El poeta que construye la nación es construido 
por la nación. Lugones es el poeta nacional que, subsidiado por e1 Estado 
argentino y funcionario de1 gobierno de turno, articula sus discursos en pro 
I de determinados sujetos y en contra de otros. 
La lucha en defensa de la libertad y la igualdad es el eje que vertebra 
las palabras de Pensamiento Libre en torno a las minorías -mujeres, 
jóvenes, trabajadores, proletariado, etc.- a lo largo de los artículos que hemos 
abordado. Tales minorías son mayoritarias ... Su minoría supone una 
desvalorización cualitativa respecto de otros que están en mejores 
condiciones, pero respecto de los cuales se hace patente la diferencia y la 
jerarquía. La diferencia y la igualdad es una lucha que esti  signada por 
valores estéticos y mora les. Presentados en algunos casos como atributos 
del genio, alli cuando la minaría cobra el sentido de estar integrada por otros 
sujetos. Ya no se trata de los cualitativamente inferiores, sino mas bien de 
los mejores. 
Los pueblos pueden, si quieren, ser libres, en tanto que postulen como 
forma de vida el goce de supremos ideales en los que está presente el 
aristós griego. La existencia de una minoria intelectual con nobles aptitudes 
que reconoce y propone una forma de vida digna y justa y que vendría a 
legitimar su lucha politica desde 3a difusión de los preceptos socialistas. 
Desde aquí, la revolución libertaria, como medio para eliminar las injusticias. 
tiene más que ver con procesos espirituales, que con procesos historicos de 
reconocimiento; está más cerca de la expresibn estética de una forma de 
vida, que de la lucha de clases, 
Si  bien el ámbito desde el que Lugones articula su discurso es 
eminentemente letrado, su arenga por una nueva cultura que instaure nuevas 
formas de vida supone una verdad "revelada" a una elite intelectual y no 
socializada. El poeta es medfum. Convertir las ideas por medio de la difusibn, 
en la base de acciones vitales, en el elemento de coordinación y de orden 
tanto intelectual como moral, es la intención que guiará sus acciones. Su 
ptopbsito era formar, instruir a la masa de hombres, sobre todo a los mis  
jbvenec, llevarlos a pensar en forma unitaria la realidad que padecian y 
guiarlos al desarrallo de las facultades por las cuaIes pondrían en ejercicio 
sus derechos. Un Fugar común -la participación política, la rnilitancia, el 
partid* desde el cual los difusores de las nuevas concepciones defendieran 
sus derechos y reivindicaciones; una causa desde la cual cada hombre y 
cada rnrtjer tuviera [a experiencia de residir en Ia luclia para la que era 
preciso un debate que derrotara los valores y concepciones instaladas por 
quienes dominaban la sociedad y la economia. 
Crear la conciencia nacional a partir de  la formación de una cultiira 
nacional ql ie al momento Lugones, el anarquista. el socialista, el conductor. 
el libertario. presenta conlo desordenada. El desarrollo del cuerpo social 
precisaba de una cultura argentina: he ahí la meta lugoniana5'. He ahí la 
funciiin de la palabra *amo instriimento de [a politica- en la formacibn de 
la conciencia. Ahora Liigones se Fee como lo qiie ha querido ser: manipulador 
de masas. 
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La literatura nacional en la crítica 
de Manuel Ugarte 
Marcos Olalla 
Introducción 
La soherania no es más que la 
representaciíjn tangiBIe de una -fronrera 
intelectual: y el misterio que cohesiona 
los molticulas nacionales eslribn en uno 
compenetración de marices y de modos de 
ver m& que en la común posesidpt de un 
territorio. Manuel Ugarte 
La obra del escritor argentino Manuel Ugarte (1 875-1 95 1) consuma 
una resignificación de las categorías con las cuales el campo literario de 
fines del siglo XIX afirmaba su creciente autonomía. La disolución de la 
pretendida contradicción entre la sensibilidad literaria y la tematización de 
la realidad americana condujeron a Ugarte, cada vez mas, hacia una 
configuración de los limites, postulados en términos políticos, de la produccibn 
literaria de su tiempo. La concepción estética así configurada se constituy6 
por tanto en una evaluación del carácter orghnico de aquellas producciones 
respecto de las proyecciones progresistas del curso histiirico. La demanda 
de explicitacihn de esta forma de articulación político-literaria acercaron a 
Ugarte a una comprensión critica de la obra de arte como "poética teóricaw1, 
' EDUARDO P E ~ A F O R T ,  MURUCE Wgaite en el f i n  de sigIo Lo puesta en disciirso de la 
rtibjeirvidad en el Frn de s i ~ l o ,  en MAMA PAYERAS CRAU Y LUIS MIGUEL FERNANDEZ 
RIPOLL. Fin(es) de ~ i g l o  y modernismo. Palma, Universitat de les I l l e s  Balears, 2001, 
p 487. 
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Programa vinculado a expresiones como el americanismo literario, el 
arielismo y el modernismo. 
Concebido el hispanoamericanismo como recurso discursivo de la 
respuesta antiimperialista, Maiz realiza una discriminacibn de los tópicos 
del discurso hispanoamericanista de Ugarte. La inclinación a comprender 
el lenguaje en términos de sus usos políticos, hecho que además suscita el 
análisis de las dimensiones ideológicas y utópicas del discurso, atraviesa 
la formuIacion ugartiana de la "solidaridad" hispanoamericana, así como 
la idea de la efectiva constitucifin de una nacionalidad continental y la 
cuestión del peligro norteamericano. Lejos de constituir, como en tantos 
otros casos, un enclave retardatario, la afirmación de l a  nacionalidad, para 
Ugarte, se inscribe en una cancepción de la  historia que percibe los lazos 
cul tusales de Hispanoamérica como horizonte integrador de territorios e 
imaginarios amenazados por el imperialismo, en cuyo caso se invierte el 
modelo reaccionario de nacionalismo para configurar un espacio en el 
que es posible la universalidad que niega el imperio. Con esta impronta, 
Maiz interpreta las imbricaciones presentes en el hispanoamericanismo 
ugartiano entre los espacios geográficos, políticos y culturales, integrados 
en una concepción de la historia en la que Hispanoamérica constituye un 
significanre alternativo de la modernidad, movijizado por una utopía 
continentalista, y cuya materialidad enuncia un referente universal: las 
víctimas de toda forma de dominación. Por lo que la vía seguida por Maíz 
constituye una consideración de lo literario en Ugarte mediado por los 
aspectos programaticos de su hispanoamericanismo, configurando de este 
modo su Corpus a partir de los textos resultantes de  la praxis 
hispanoamericanista7. 
Nuestro trabajo emprende complementariamente un análisis del 
discurso crítico del escritor anterior a 1910, caracterizado por un ideario 
socialista, en cuyo orden Ugarte promueve un replanteo del rol de la literatura 
MANUEL UGARTE, El provenir de la America espafiols. Valencia, Prometco, 1910: Mi 
csmpafia hispanoamericano Barcelona, Cervantes, I922: La Patria Grande Madrid, 
Editorial Internacional, 1922, El destino de un continente Madrid. Mundo Latino. 1923 
en el marco de  los cambios sociales suscitados por el proceso de 
I 
modernización capitalista. La constitución de esta impronta se funda en el 
intento de historización de la producciiin literaria a fuerza del cual reconoce 
los vínculos del natutalisme y el realismo con una Iiteratura comprometida; 
indice, además, de la reflexión del escritor sobre las proyecciones estético- 
políticas del modernismo hispanoamericano. 
J 
Claroscuros de la "literatura sociológica" 
Como no hay ,fuego sin luz, 
no h q  engrandecimienfo 
social que no engendre 
una iileratura. 
Manuel Ugartei 
Et carácter transitivo de la relación establecida par Ugarte entre 
literatura y hecha histórico le ofreció un criterio ético de evaluación estética. 
En efecto, para Ugarte el estatuto de la producción literaria debe ser puesto 
en cuestibn. desde la determinación de la posible identidad entre la obra de 
arte y la justicia que ella debe promover. Esta transposición provocaría la 
exclusión de las aspectos subjetivos de la creación, así como también le 
ofieceria un espacio para la deteminacibn de una tradición ideol~gica y 
ectetica ernancipatoria, en cuyo seno categorías como americanismo 
literario, arte social y modernidad constituyen los enclaves normativos 
de la critica8. 
El desarrollo del arte literaria ha ocasionado el borramiento de la 
frontera entre ficción y realidad. Para Ugarte: 
El arte de escribir ha Ilegado a tanta perfeccion, que los lectores se 
idmtiflcan con los personajes de los libros. sufren sus sufrimientos, 
viven su vida, y adquieren naturalmente, por conragio, sus 
ePrfermedades morales '. 
" PE~AFQRT, 0b. C l t . ,  200[. 
" M. UGARTE. Enfermedades soririles. Barcelona, Sopena. 1906. p. 117. 
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La pasividad de este modo asiirnida por la concepciiin del lector quc 
Ugarte despliega. hace recaer la responsabilidad de  la ampulosa 
intoxicación literaria en la defección moral de los escritores, puesto que, 
lejos de constituir u n  impulso liberador de las supersticiones socioles. la 
profusión de prrsonajes pervérfidos es una expresión del instinto 
suhulterno". La tematización ugartiana del sentido meramente catiit-tico 
de la obra le induce a concebir las versiones esteti7antes de [a novela francesa 
de la primera década del sigIo XX como síntoma de 1s exageración de 
tendencias interiores literafizudas. La retroalinientación establecida entre 
tos extremos imaginaciiin subjetiva y sugestión literaria tornan inviables para 
Ugarte la posibilidad de ernancipaciiin colectiva, en cuyo seno la libertad 
subjetiva es reducida al esfuerzo por representar eficazmente la modernidad. 
No es de extrañar, por tanto, que la manifestación patol~gica de este discurso 
consista en el anacronismo: 
Exufrrrccícin de juifenriid vieja, emenenudu de  escepticismo.^. rellena 
cle malas pasiones, cinrcu. brutal, ulimen~udn de cohardia.7 morales 
y de ambiciones de ave de presa. que se rie de Iu generosidody que 
trata de hac~rse un pedesfal de la ironia, no es, en parfe, más que 
tlnu esc/mu ri'r cierta lireraralra". 
Este tópico. en apariencia propicio para las desmesuras de ttna critica 
construida en clave edificante, asigna a la prodwcción literaria la capacidad 
privilegiada de portar una matriz ética especifica. Este último aspecto es 
comiin. como bien lo ha inostrado Maizl'. a la iriterpretzccsión estética 
novecenristu determinada a explicitar en su teoria literaria e! componente 
perlocutivo de tal discurso. La conciencia de este rasgo discursivo, sin 
embargo, significaría, a nivel de la critica posterior. e l  señalamiento de las 
siempre presentes contradicciones entre sus ademanes profeticos y la 
reconiposición letrada de la autoridad literaria", mientras que para sil 
'" IbrJ. p 120 
" Ihirl. p. 12; 
l 1  C M ~ f z .  ob c i t .  p. 80 
IJ D ~ V I D  VTRAS. De S~rmi rn to  a Dios. Viajeros rirgcntinaa i liSX Buenos h t r c s .  
Sudamericana. 1998, =p 191 
existencia concreta la inipronta trágica de su vocación. En estricto scntido 
analitico, la estética de Ugarte no hace nias que reconocer los vinculas que 
posteriormente consagraria el pensamiento foucaultiano entre dominios de 
saber y formas de subjetividad aunque, en este caso. sin renunciar a la 
hipótesis romántica de la sintesis colectiva en la figura del artista: 
Si el piieh!o d siglo dehen agradecer el esfuer:~ de la rtnidad qzle 
les da va:. ksra rime que extar reconocidn tambiéri al conjitnto que la 
sristienej~ Ie permite ser brazo. cerebro y cormbn de trncr razaP'. 
Aquí el ecléctico idealismo ugartiano debe replegarse tras el riguroso 
sacrificio moral del creador. cuyo talento es reconducido continuamente a 
la historia concebida coma escenario de realizaciones. El objeto literario 
esta hecho de udva~inriento.~ y vvicrorias. La literatura que olvida su carácter 
de mediación entre el pueblo y sus logros constituye un ejercicio amanerado 
de lo que Ugarte llama cerebrulisnrn. La antipoda de este artificial 
refinamiento es la exigencia teórica de originalidad para una literatura capaz 
de salvar la distancia interpuesta por el aristocratisrno entre la literatura y 
las condiciones liistóricas de s u  produccibn. 
Originalidad 
Entre  las especificidades atribuibles a la producción del 
americanismo literario se percibe con particular énfasis la demanda de 
articular la autonornia del campo literario con [a afirniación de  
originalidad para dicha prodi1cci6n'~. Esta fuerte vinculación entre el 
postulado n~odemista de autonomía y la exigencia de originalidad respecto 
del discurso literario hispanoamericano, provoca una reinterpretación 
l 4  M UGARTE. Laq nuevñr t~ndeneias literarias Valencia. Srmprrc. 1908, p 12  
j 5  J U L I ~  RnhiOS, Dercncuentros d e  Is modernidad cn Amfriea I,rtina. Literatura y 
politica rn e l  sE~la SIS México. Fondo de Cultura Econhmica. 1989 Para Ramas. rornada 
como indice la obra de Jose Man!. Ta tendencia de institucionalizar lo bello yrtsrrpone. pnru 
negarlo, el capital sini bólico de IU Ir~ruotru. prestrpone el "inreririr " desde rlnnde la escriti~ra 
a /a ve= qrre posiiiln sri di.iiaocia de la "vrdo ". hrrsrn riejar en 311 propio espurro, niurcns de lo 
ofro re¡a!!iri:and~ o.ri lu rf~s/oncra ,Iel pnder de sil atrrononii~~, concelando Iu e.rc/usri~rdnd del 
"irttc.rror ". del "unsiu de hellezo'" qrrt! a la ve: opera coriin cnnipo de .rrgnrficaciÓn 
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de lo propio previamente caracterizado en sentido romántico Como 
tema. Esta nueva configuración del sentido y autoridad de la palabra 
titeraria, lejos de la pretensión normalizadora de la critica literaria 
tradicional respecto del modernismo, constituye un esfuerzo por 
desontologizar el discurso literaria para imprimirle a sus fronteras una 
eficacia todavia incierta en el campo de la  economía y la política. Es 
decir, la aspiracidn a una producción l i teraria original se 
corresponde con la idea de Ea a~tonomia pnIitica y ec~núrnica '~ .  
La singularidad es, para Ugarte, la expresión irrecusable de la historia, 
escenario en el que América Latina se revela como agente de futura 
consumación. La literatura, pos tanto, constituye una manifestación 
privilegiada de la orientación que reclama la constmcción material y sirnbblica 
de una nacionl7. La originalidad funciona como una categoría de 
resignificación politica de la autonomía en el discurso literario americanista. 
En efecto, para el escritor argentino, la cultura es el espacio de las 
proyecciones abiertas por el curso histórico en el que la soledad y arfadad 
de nuestros pueblos ha promovido una respuesta improvisada frente a las 
usechapizas ajenas y la ignorancia propia''. La tarea de quienes así 
emprenderhn la emancipación cultural es pues dar forma definitiva al 
legddo libertario de nuestra nación sin desconocer el carhcter universal ista 
de tamaña pretensión. 
Cincuenta millones de hombres que recién nacen a la vida orghica 
y qice tienen un presentimiento confuso de sirs destinos, esperan las 
grandes voces que tienen que hacerse oír. Hqy  que orientar el alma 
de los panes nuevos hacia los fines superiores, que son como .e¡ punt o 
de mira de la especie; hoy que condensar y reflejar los paisaju 
C MAIZ. ob cit  p 80 
" LComo no ha L haber ambienie [para las cosas del espiritu] en comarcas en ebuIEicibn. 
donde iodo esrci por hacer y donde se enfrechocan las esfuerzos y las ambicrones mris 
dislmbolas. en un mundo rnuleubIe y espeso de esperanzas y de inipeius7. MANUEL UGARTE. 
Lis nuevas tendencias l iterarias, ob. cit.. p 16 
Iu Los hechos confirmaron el oprimismo de los que a rai: de Iu independencia lo intprov~saron 
iodo y extraleron del I~lniulto y la conjusibn Iu personalidad moral de AmPrrca Latina, como 
#oca un herrador e l  hlerro candenre de las Ilanias Ihrd , p 18. 
materiales y mora le^ en grandes frescos que tengan lo amplitztd de 
nuestros ¡lanosi '. 
El gesto intelectualista que Viñasz0 denunciara en los escritores 
novecentiszas asume de este modo un registro cuyo eclecticismo promueve, a 
juicio del critico, cierta sohreimpmión det profetimo asumido en clave letrada. 
En tal sentido, el imaginario modemista ofrece a Ugarte los recursos precisos 
para la articulación de la todavia confusa conciencia emancipatoria de la 
raza delporvenir"', concebida, sin embargo, como avanzada ético-política. 
Así, nuesrros Ilanos constituyen una metáfora de la personalidad moral de 
América Latina, cuya generosidad expresa el carácter receptivo de una nacion 
dispuesta a reconocerse como tal en el  horizonte de una tradicián apenas 
atisbada, pero de claros contornos libertarios, para que, a fuerza del aprendizaje 
ofrecido por una educucidn moderna, en virtud del ejemplo de nuestros 
viajes, así como por la pw$cación del ideal que nos unima, impregne de 
universalismo aquella singularidad. Sin dejar de atender el sentido paternalista 
de este p pico del discurco ugartiano, es significativamente radical t a articulación 
que promueve entre las dimensiones ética y estetica, posible para Ugarte por 
su arraigo universal i sta2?. En efecto, si la belleza nace con la civilización2', 
el discurso etico que impregna la critica del argentino consuma la afirmación 
de originalidad para la l i terahrra latinoamericana como una modulación crítica 
de la liigica uniformadora de la rnodernizaciiin capitalista. Ni exotismos. ni 
localismos podrin constituir expresiones legitimas del curso irrecusable de la 
historia en direccibn de una superación socialista de la sefialada lógicaz4. 
" Ver M. UGARTE, l porvenir de I i  AmCrica Espalola, ob cit.: C MA~Z,  ob. cit.; N 
PINtLLOS, ob. cit .  
Los que creen qw lireraiura narionul significa un localismo estrecho o tma espere de 
chaiivin~sme egoisra y exclqenfe. se ponen en contrudrccrbn con la esencm misma de nuestra 
cn//ura. que formada con Jrugmenfos arrancados a dilerenies pweb1o.r es, por usi decirlo. una 
sfntems de todas las polrrax. E f  peor de los proreccronrsmos posihle.~ seria el intelectual M .  
UGARTE, Las nucvis ttndtnriss literarias. ob. cit. p. 21. 
" M. UGARTE. l arte y l a  democracia Valencia, Sempere, 1905. 
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La cei-tidumbre de la naciente autonornia del campo literaria no es, 
para Ugarte, el exponente de un modo de autoafinnación en sentido clasista 
sin mas, sino también la expresibn de la personalidad de un pueblo, 
construida a fuerza de la convergencia integradora de las diferencias. Las 
proyecciones delineadas por esta inflexión del discurso ugartiano adquieren 
de este modo múltiples direcciones. Señala la pretensiiin de especificidad 
para la modernizacihn latinoamericana comprendida en clave universalista, 
al rnisnio tien~po qiie prescribe un modelo estético cercano al realismo en 
virtud del claro predoininio de la síntesis tipológica. 
De esta primera cerfidumhre ten&& qve nncerforznsumen f e el deseo 
de iirilizar los pakajes familiares y /u necesidad de dar unaformcl 
sintética a los tipos aborígen~s .  Porque lu literaritrn nacional 
aharcarri l o d ~ s  Ius gumus, desde k i  szlpremu ci~*iliraciBn de los 
piiertos Itastrr Iu vida sernisalvaje de crlgrnas comnrcnr del interior: 
Es un niirndo qse espera el milagro de ilaplurnaprtra stirgis en forma 
de heelleín" . 
Aquí. la impronta liistoricista del escritor argentina, acuciado por la 
necesidad de incorporación por él atribuida a América Latina respecto de la 
direccibn ineluctable del desarrollo hi~tórico?~, Ic tiende su trampa. Idos 
"'aborígenes". agentes de un espacio descentrado, incapaces de reconocer su  
alteridad en el lrorizon te establecido por los extremos civifizacirin-vida 
,remisatvqje, constituyen el ob-jeto privilegiado de la bella tipicidad propiciada. 
no obstante. por el redentor r n i l a p  de IupIumo. Si  la civilización es, para 
Ugarte, condicion de posibilidad de la belleza, la literatura debe concebirse 
conin programa etico. A lejada de lafrivolidad de I ~ C F  cortes y de los artificios 
del refinamiento, la juvenil percepción de nuestra nacionalidad determina la 
correspondencia entre Ea sensibilidad literaria y nuestras natzirulczas 
sa/vaje~ncnre r~jsricus. La articulación precisa de ambas no puede mas que 
expresar, aunque ahora con cierto tono arcairante. lo que somos, es decir, 
M. UGARTE. Idas nuevas tendencias lit~rririas, oh. cit. p. 23 
" Y ros qrte ciirpie:uii u rrudtirrr n t i s  o nrenos,fragn~en~ariur~ienie eI hervidero ucrti~l. no 
hucrn mris giie cni$ooi.tiinrse u la.r .#es inrliirl,bles Ihid. p 20 
mús bbasros, más dzrros, mas shlidos y más sanos". Categorías como 
jziverifud, ent~csiasnro,fPiesctrra son asimiladas por Ugarte a la emergencia 
de una cultura contestataria. En efecto, tras la certidumbre de que somos 
democracim irtdhnifas y rei~o1iicion~ria.r~~ se encuentra la urgencia de 
delinear sus posibles horizontes. Orden de cosas éste en el que los individuos 
deben dirigir los arrebatos libertarios a la realización del inferks superior de 
lu coIcctii:id~d?~, escenario en el que debe privilegiarse la expresión 
homogénea de una vocación continentalista para la literatura latinoan~ericana'~. 
I,a modulación escatológica que adquiere este tópico del discurso crítico 
ugartiano posee de trasfondo una concepcián de lo moderno corno espacio 
prodiictor ds nzrevos sujetos histhricos. Este sesgo libertario es. no 
obstante, resultado de la efectiva impregnación en tales sujetos del curso 
del dcsarrolEo histórico, en cuyo seno la antinomia individuo-especie se 
resuelve en clave colectivista". Si. como quiere Ugarte. la solidaridad 
humana es ahora el fiindarnento que desplaza de su olimpo al espinazo 
rnhrico qzie antes nos sostenía, lo es al precio de ta sintesis organicista de 
este modo postiilada por Ligarte: 
Tocias esas dc.sijiuciones, Iocurm. obsesiones morbo.~ns, alftii-ncinne.~ 
mentules. A como qitiua tlumdrselas, debilitan el nr,quni.wnm .~ocinl. 
En iw dt.,fbmenrarlnbr, hahr ia qite rrurar de hacerlas desaparecer h'o 
por In cn~rciciri, cjiie no somw gendarmes. szi7opor la terupe'tr~ica. Lo 
hirmctnid(~d riene ironfos enfernlns que piieden ser. asinrils~dos y 
i~efitruli:rfdos por la plctorrr de saliid riel resro c i d  urgunismo ... 
rlclernús cs wru czr~.st~Ún de estdica. La hrll.--u resiside cn los seres 
sunos. vigornsos, normrrles, hirn inrencionauiis ... Pero crtiu admitiendo 
yilc no,fiterri ctsi jb rrsiiltuse nlús ai-tisrico r l  deseyt~ilibrio, no sería 
Ihid. p 23 
l ib~d .  p 24 
2' M .  LCARTE. nfermcdadcs sorirles. ob cii p 134 
"' Yo ahrr~o la certidtimbre de qiw sr mantenemos lo homogeneidad ~ c r i ~ u l  .vi desnrrollumns 
[ns !endenciris qite ci?tpierun u mon(fe.tfurse. /u ;11iiéric~1 k~tinu a c o h ~ r 6  por imponerse como 
itna fiieca crendora de h e l t e ~ a  y de jrrsrrcia. de vida siiperrcir M .  IJGARTE. Las nuevns 
tendrnciis liicrrriis. oh c i i  p 24 
" E PFYni-oRr. ob cit 
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eso tampoco una razón para multiplicar~o en la vida ... lo que hqy de 
cierto es qque lo mi tvre, lo agradable, lo que sólo halaga un instan ie 
¡os sentidos, tiene que ser sacrificado en nuestras épocas de la 
literatura sociol6gica, & lo jicsto y á lo eterno ..." 
La relativamente paradójica imbricación ugartiana entre este intento 
de normalización estética y su pretendida contribución histórico- 
: revolucionaria delinean un discurso crítico literario que asienta exclusivamente 
en el análisis del tipo de recepción de la obra literaria. Un registro semejante 
de lectura da cuenta de la particular significatividad del teatro criollo como 
expresibn identitaria-". 
El teatro criollo 
La recepcibn, tomada como principio estetico, permite a Ugarte 
concebir al teatro como recurso etnografico. Para el la plasticidad, el esfuerzo 
de sintesis y la aprobacibn del pi3blico promueven la efectiva plasmación de 
las particularidades propias de un pueblo, en el marco de una constante 
puesta en cuestihn de su carácter ficcional. La verosimilitud de la obra es 
de modo persistente redefinida. Comprendida entonces la literatura en clave 
sociológica como producción original, se configuran para Ugarte las 
condiciones de posibilidad de la autonomia: 
AlIí donde no asoma una existencia fundamenfalmente aittónoma, 
puede exisrir la poesía lírica y la novela, pero no el feafro de 
co.~f e j4. 
La particular apropiación de los gesfm universnles por una comunidad 
independiente da lugar al surgimiento del discurso dramático, para constituirse 
de este modo en sinroma de la cultura de un pueblo'5. 
'! M. UGARTE. Enfermedades sociilcs. ob. cit. pp. 135-136. 
" es en e! arte teairal donde m& vi~orosamenrc se ha uf~rrnado en iodos los tiempos el 
esplriiu de cada oaclonalidad M. UGARTE. L a s  nuevas ttndtticias literarias, ob cit 
P 75 
U lbid, p. 75 
'' Ihrd., p. 76 
En Ugarte, por tanto, el carácter criallo de la literatura cumple la funcion 
de un prato-discurso de acervo nacional en el que ni la expresión antimoderna 
de cierta literatura gauchesca3" ni la conjunción esencialista de rasgos 
autóctonos, formas falaces de interpretaciiin histórica, permiten solapar su 
impronta modemista. Lo criollo en Ugarte no es tanto un principio ontotógico. 
sino mas bien un recurso estético, no obstante lo cual constituye un expediente 
formal de resistencia cultural. 
Imaginemos la Pampa saivaje y solitaria, bufiada en sangre de los 
crepúscuJox, sumidu en el terror por lani noches, y desparramemos 
encima todas IQ~T cCIjIeras, todu.7 los aperitos, todas las generosidades 
y t odo.7 l0.7 miedos+ simbolizados en personqjes de epopqva, cyvos 
gestos unchos no estén contenidos por preocupaciones ni por leyes. 
Dyemos caer sobre esie cuadro todo lo que hay de desconocido y 
pusroril en las costumbres rtisticas de la tierra nueva, donde los 
hombres y las cosas parecen conservar la ingenuidad de los orígenes. 
Y en el conjunto emocionante y rudo, hagamos surgir la silateta 
prestigiosa delgaucho insumisn y leal, generoso y valiente, que libra 
batalla ii la policía y se rejicgia en los soledades para salvaguurdur 
su libertad, que sdlo puede morir con 61. Así tendremos una prfmer 
idea del teutro criollo1'. 
Así, en un contexto atravesado por la atávica tragicidad del gaucho en 
el horizonte de la solitaria rusticidad de la pampa, se desarrollaba una síntesis 
eficaz entre las demandas de sangre para el melodrama en gestación par 
parte de la clientela bulliciosa de los hermanos Pode~ta'~ y su carácter 
'"Claro es t i  que no defendemos las jurmas gauchescas, que ,fueron la vilr~iilo de escape 
ofrecido ri la personalidad nioral del Confinenre ,Si las nuevas Reneraciones se ataran ri esa 
iradic~On. serio como paro desesjwrar del progreso y de nosotros niisnior Ibid, p. 24 
" Ihld, p 77 
" Cabe serlalar que Manuel Ugarte es uno de los primeros autores en seaalar como comienzo del 
teatro cnolto la puesta en escena de la obra de Eduardo Gutitrret Juan Moreira por patte de 
los hermanos Padesti Esta tesis seria recogida en 1910 en el esiudio del uruguayo VICENTE 
Rossi. Teatro nacionsl rioplatense. Contribución u su nn6liris y a su historia. Buenos 
aires, Solar-Hachctte, 1968 Rren ha afirmado J A de Dieco en cl "Estudio preliminar" a ta 
reedicibn de la obra de Rossi que el uso de este artlcule de: Manuel Ugane como fucntc, entre 
otras, de Ta tesis de! uruguayo obedccc a la convergente preocupaciiin de tales autores por 
asegurar el caricter fundacional del drama gauchesco. Susana Cazap y Cristina Massa han 
asegurado en este sentido la asignacibn de! caracter poputar para dicho drama. impronta que 
LA LITERATUR.4 NACIONAL EN LA CRITICA ... 
autoctono. De este modo. para Ugarte, el sorprendente éxito de esta 
poi7roniii?ia rrugica se explica por cierto sesgo romántico en l a  
representación de la violencia, asi como también por la recurrencia de una 
actitud contestataria por parte del heroe, para finalmente señalar la que a 
juicio del escritor argentina es la nias importante de estas razones. como lo 
es Isi ei~ecuciún mas o nienos corilpIetci dt! costunihrtir y personuje.~ del 
terruGofq. 
Un discurso estético fundado en el anilisis de la recepciiin en cuanto 
criterio de correspondencia histórica como e[ desarrollado por la critica 
ugartiana. permite coilcebir las demandas del público coino expresiones de 
la iiecesidad atribuida en sentido dialéctico al desarrollo liistbico. No es de 
extrañar para Ugarte que, luego de ochenta anos de teairo conlo refleje de 
Europa, la emergencia de [a propio en la literat~rra nacional remedara las 
imperfecciones de la factura literaria en los esbozos del teatro criollo. Afirnia 
Ugarte: 
Ei gusta del prihlico JlPo los mcis uunlplici~ concc~ionc.~, y i~ndie q l i i w  
ver m i s  qvc lo que el drcrma tenia d~ profiriidnnientc criollo. A los 
aplai,sos del orruhnl sc rinrei.on los de las genres acomodadas. El 
~ E t i e r o  se prtso L/? moda, y rodos sulrrduron en Jiinn Murrirrr Iu 
pnsihilidad de irn porvenir 'O. 
Si el ponleirir se encuentra al1 i para Ugarte es porque la espresión de 
!o nacional adquiere iin carácter popular inidito. al menos en las proporciones 
adquiridas por el teatro criollo. Si e I sentido popitlar de la recepcion coiistituia 
habria hecho posihfc l a  enicrgencia dc la condicirin qiic el propio LTgartc Itahiii a f i n a d o  
respecto dc 13 i n í i c ~ k ~ n  provocada por los hemanos I'odcsiA rn el teairo nacioiial ciiundo los 
hertiinnos Podexfu emigsoroti del circo crrolln etr culma arena hahian seiiisrdo lus hose~ de un 
teurro popidar con la /;isiiir~ra cscen!ficacrrin ~ionrriiiiiiirrca de Jitnri Moreirn, ric Ec/trnrdo 
C;ir/~irre:. en 1886. p ridoptaron trn csceiiario ri 10 riulreno en ini local es!uhte, st. prodtgo Ir; 
Iwtnteiu grun irun~S'ori>incruii 10 esrenn con16 eii udelun?e con coniliañirr de nciarex naiii,os 
qw esrrenabari rnnfn a 10,s riirtores locales consngrudo,~ corito a 10s t to i~ek .~  en T~uiro nricionol 
reulidmi socid.  en M ~ R I A  TERESA GRAHL:GE.IO. l l i s t o r i a  crifita d e  13 l i t c r~ tu ra  
argriitina. El imperin realista Ruenos Aires. Eniecé, 2002. p 91 
'" M. IJGARTE. LBS nucvas trndrnriar litiririns, nb. c i t .  p. 7 1 .  
para el escritor u n  registro de la eficacia de la síntesis construida de este 
modo por el drama gauchesco, en el momento de la ampliacibn atribuida 
por Ugarte a esre género. come fruto del desarrollo de la comedia urbana, 
la determinación de la tipicidad de !os personajes tornaba tan necesaria 
como dificulrosa tarea. La escenificacibn de la diversidad urbana se veía 
complejitada por una  coyiintura concebida como transici~n respecto de un 
!nomenlo de Iu et*olución social reconocido parcialmente por los autores 
del draina ~Jeganre. Para Ugarte ?a incapacidad para construir tipos en el 
escenario de la diversidad sin caes en la caricatura determinó la presumible 
percepción del carácter fallido de esta nmpliación"~ .y con ello la persistencia 
de la identificación de lo nacional con el espíritu del teatro criollo. 
La dificultad, por tanto. del drama urbano para consumar un registro 
estético rigurosamente realista configura, para Ugarte, a[ par de una 
defección formal. un modo de recwsacion de la orientación burguesa de la 
rnodernizacibn capitalista; complexión critica de un discurso que a fuerza; 
de reconstruir los rudimentos de su pasado da cuenta de la emergencia de 
una conciencia nacional, aunque de momento vislumbrada en sentido 
proyeccivo pos la identificación de lo nacional con el drama gauchesco. En 
tal sentida, los rasgos que Ugarte atribuye n los protagonistas de este género 
se encuentran atravesados por cierta posicionamiento alternativo al discurso 
civil izatorio de su tiempo. Así, la melancnh'a colkrica en el habitante de las 
pampas se explica por su negativa a admitir la sttplerioridad de los 
prodrrc!os de Id civili~ucirjn~~, respecto de !os cuales no cabe mas reacción 
que el desdén por los logros del gringo. De todos modos. ni la rústica 
persistencia de una concepción primitiva del honor, ni la exacerbación del 
machismo, ni la impronta medieval de las costumbres de los sujetos así 
representados, podrán evitar la hibridación cultural. No obstante, lejos de 
concebir a esta Iúltima come amenaza, Ugarte la enuncia como factor 
E~1vs Iiinores los enconiranios tunibrin e n  el drama que rt./lqa las rositrnthres deI campo. 
pero ron menor Nttensirfud Por sir realrsmo. sus curarieres y suJlosofio. esle es por ahora el  
verdadero dmmo crrollo Ibid., p .  84 .  
" IAid, p. 84 
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determinante de la emergencia. De lo que se trata, claro está, es de 
determinar el contenido de la novedosa tipicidad4'. 
La concepción profundamente progresista del papel de la inmigraci6n 
en la Argentina de principios del siglo XX que Ugarte sostiene. se encuentra 
atravesada por una interpretación del proceso de asimilación promovido 
por los márgenes del proceso rnodernizador en America Latina, en la que 
convergen una matriz romántica y un discurso historicistadialéctico. En 
efecto, la asignacibn ugartiana de pérdida de los contornos individuales para 
la orientacion de la acción en e1 drama criollo constituye un registro de la 
incapacidad de los sujetos referidos por este para cuestionar el mandato 
inscripto en su contextoM. Para e! escritor, la conciencia de la inescindible 
relaciiin entre sentimientos sociales e individuales posibilita una  
comprensión de los acontecimientos orginica con el sentido progresista de 
la historia. Esto es así por cuanta, para Ugarte, mientras los sentimientos 
sociales permiten la profusión de símbolos prefiguradores de una conciencia 
nacional en la dirección de una sintesis universalista, los sentimientos 
indivjduales aseguran el carácter crítico de la apropiacibn de tales símbolos. 
Entre tanto, la enajenación praducida por la anulación del extremo individual 
en dicha relación, por parte de esta modalidad de producción literaria, da 
cuenta al par de la eficacia de su recepción45, de la necesaria afirmación de 
" Aro peligra la orig~nulidud noida. pueslo que el extranjero mismo *e nieiamorJoselr en [a 
purria nrrtva. hasta e l  punto de perder al cabo de algrrnos afios sir nacionalidad moral. Lo 
qiie ocurre es  qiie el anflgiio tipo crio/lu se desvanece p r o  dar paso d otro mpnos pinioresco 
qulxi. p r o  m& de ucrierdo con el siglo, á un nuevo produclo de la/irsidn de los na~cirale~ con 
los recién llegados Ihid.. p 86.  
'' EI adolescente qrte .~ocr!jTca sii porvenir paro vengar cl ugravto inferido 6 srr hermano; el 
padre que renuncta a sii hyu a causa de un des[jz. y el pundonoroso quc V 6  rl presidio por 
haber casíigudo iina qfrenta. no consiriran en la mayorfa de los casos sirs ~nclinacrones. sus 
rnrereses sus gusias. slao Fm ideas heredados y las preocupaciones del lugar en que viven. 
Son prl.pioneros. nrrfad por drsciplrna. mitad por falto de prepntoci8n para someter los cosas 
al onálisrs Pero con.wrenies e no. m acim iienen irn origen y irn aIcance social. lbid.. p. 89. 
'' Lo qrre halumos en /u escena cririila nu son caracteres. sina gesfo.i decuiaws y sirzruciones 
extremas que nacen de hombres irmplisias. pletbricos de salud Y oqul reside precisamsnre el 
iman de este teatro, q ~ e  por su mbrnafnlin de conrplicac~dn en los olmos nw da una exlruiio 
sentucrdn de luerza ciega y ialvaje Sbrd.. p 89 
esta atávica fuerza ciega y salvaje como antecedente irrecusable de la 
conciencia nacional. 
En coi~junro y en s;pitesis, se trata de una rnan(feslaci0n original del 
espiriíu de un ptreblo joven, ansioso de dur forma á las inquktrrdes 
de iina democracia rural, cosmopolita y turhrrlenta. Desde el punto 
de vista lirerario, ofrece los primicias de irn alma &rica 6 indbmira, 
y la sensación de castumhres y paisajes completamente rn6ditos. 
Desde el punro de vista social. anuncia la victoria de uncr 
consciencia nncinnal nueva El opfirnismo de los que acnricinn lm 
espernnzas mejores podru ser t~agerado, pero es inneguh/e que 
dentro del arte es &a la Nnicrr realización complefarnenfe criolla. 
Ariembs de srr mirito inrrinseco, tiene el de hacernos entrever Iu 
orientacibn de Jus rnusu.7 profundas de ccamp~~~inos mús o menos 
civrltados que. en lucha sorda con lax ciiidades. conservan las 
~radiciones y el perfilme de otra edad en e( tipo prirnilivo;~j ~jmpáticu 
de1 gaucho viejod6. 
La ambigüedad con la que Ugarte señala las proyecciones atribuibles 
al teatro criollo da cuenta de la percepcibn de este proceso de formación de 
la conciencia nacional conlo emergencia al interior de una coyuntura de 
transición histórica en la que las contradicciones suscitadas por la 
modernización capitalista, tanto para /as masas prqfitndus de campesinos 
como para los artistas, serán resueltas a fuerza d e  su dramático 
reconocimiento. Los componentes residuales impregnados en la tipicidad 
prirnitivn aunque simpcirica del gauclio, en el carácter rural y turbzrlei~to, 
pero también cosmopoli/a de sus inquietudes democráticas. y en la indómita 
rusticidad de un alma que sin embargo ofrece la armoniosa sensación de 10 
inedito, configuran el espacio de la contradicción como antecedente vital de 
una superacibn en clave universalista de tos antagonismos delineados por el 
discurso modernizador, y cuyo agente previsiblemente es pues un pueblo 
j n  ve17 . 
" Ibid., p. 91-92. 
7-11 
LA LlTER4Tt IRA NACtlSNAL EN LA CRITICA ... 
Juventud, porvenir y literatura hispanoamericana 
Decía Ugarte en 1 906: ha surgido irna jznlenrud fundunie?~f~~lnlenfe 
einancipada y con personu/idudd que no epltiend~ continuar g l  gesto de 
los anrepasados, sitio ensayar el propio47. La novedad. pretendidarnente 
portada por la generacibn latinoamericana de fines del siglo XIX y principios 
del XX, consictia en una original ¡dad laboriosamente conquistada a Fiierm del 
despliegue de un conflicto destinado a ser superado por la letra. Para Ugarte 
lu verdadera patria moral, Iu verdadera mentafidud activa, la qlre 
amulgamrr, 10 qzte SE dfJunde, la que concilia las ilollmtades, esa lo 
hemos creado nasorrosPB. No es de extrañar por tanto que la crítica haya 
caracterizado la problematizacion niodernista de la identidad como resultado 
de la redefinición de la autoridad letradamCon todo, las proyecciones estético 
políticas vinculadas a dicha redefinición no constituyen respuestas homogéneas 
mis que por la común acentuacion del carácter prioritario de la construccion 
discursiva de una síntesis capaz de eludir el eslereotipo, consistente en la 
naturalización de los antagonismos existentes en la historia de América Latina. 
De modo que el registro de los antecedentes de la joven literatura 
hispannm~reriemu será realizado por Ugartc con el fin de asignar un sentido 
a3 pasado de la obra novecentista. En nzresrra.7 épocas de sínlesis y de 
deducci¿ín e I espiriiu dc! Ins hechos interesa tnds que 10s hechos misnto~.'~. 
A1 par de señalar entre tales antecedentes la matriz económica de la 
independencia de las colonias españolas en América, Ugarte asocia la 
emergencia del campo intelectual a la visualización creciente de los conflictos 
.+ M IJGAR'TE. La joven literatura hispanoamericana. brnioRogla de prosistrs y poetas 
París, Armand Colin, 1906. p. 9 
*"bid. p 44 
'' Ver ASGEL R A M ~ ,  L i  ciudad letrada Ncw Hampshire. Ediciones de! Norte. 1981. J 
RAMOS. nb c i t .  M A D E L   MORAN^, Politirms de la esrriiura en America Latina Caracas, 
Esculiura. 1997. G R ~ c T E L A  MOVT~LDO. Ficciones culturilcs y fhhulas de identidad en 
Amfrica Latina Rosario. Beairiz Viterbo, 2004, ALBERTO FEREL. Los dilemas polit icos 
de la cultura Ictrada. Argentina siglo XIX Buenos hircs. Corregidor, 2002 
M. UGARTE. LB joven literatura hispinoamericana. Antologfa de prolistas y poctis. 
nh. cti. p. 10 
sociales y politicos al interior de la que podríanios llamar esfera púhiica". 
Así, attnque ajuicio del escritor, inmediatamente a la independencia. no se 
ha prodiicido una verdadera slibversibn del orde?? social. la mayor fluidez 
en la circulación de las bienes aseguraba el mismo cirrso para las ideas. De 
modo que mis por sus proyecciones futuras que por su criticidad presente, 
el contacto con el peti.~amiento i~nirlersal aparecia corno antecedente 
ineludible de la configuración de un discurso propio. 
En tal cantexto la influencia española constituye para Ugatte una 
expresi8n reaccionaria. mis  atenta a la autoridad de la tradición que a la 
promoción de nuevos conocimientos. No obstante, el carácter progresivo 
de las ~ ~ ~ i s f o s i n u c i o n e s  acionales permitieron la persistencia de la  
dependencia intelectual respecto de España y con ello se delineó cierto 
anacronismo entre las manifestaciones literarias de las naciones 
sudamericanas como ~jercicio alreriiado de poesíus iilocenternenfe 
ai~-iu~nrias -v..elegias pesadcrs y hztecns5', y las proyecciones ideológicas 
vinculadas a l a  radicatidad de los cambios políticos, Afirma Ugarte: 
Lu euitttru españolu. unilaferul y basada en Iu ~cologia, no podio 
riiscitar las cosechas de pemafiiientoj~ de midacia q i e  el continente, 
conmovido azin por el saclidirniento admini.~tlsatrv y ebrio de 
jsrvenrzrd creadorcr, tenía el derecho de esperar en acluellcrs fierros 
i-ir,qenes que uhrirrn al sol slts promesas de porvenir". 
Sin desconocer la "inaprcciable" impronta dejada por el siglo de oro 
espaiíol para toda producción literaria de origen hispano, si de lo que se 
'' pcirri snncionar la Iiber~nd coinercial / i r @  pieci.ro odtiirirr y tolerar otras Iiheriades. 
uflojando en conjtritro la o r g a n i : ~ c i ~ n  uurorrtarro qtie el espaco/, giiardrrjn celoso de s i ~ s  
prrvrlegios, habici nianirnrdo con una obsiinocrtjn qrre le .fui .fuial Las tenia!iimr<s de 
or~ani:acrdn. las rii.alidades de los jefes, la hrrrsca desaparición de todas los frenos y la 
drsinoro¡r:dcrón tenipoml qrre traen eti si ~udus las izedrficuc~ones orroles. desptrfuron en el 
pueblo hrciertin oyiiniar en Iris coiicierrcius y difirndrcrun en la vida zinc1 tendeiicia d disciifrr 
y ri conipurar las c ~ J u . ~ ,  dando rincinirento u uc!ri,idades in!electiraEes gite hnsta entonces no 
se habian lrecho sentir en esas regrones. fhid., p 1 l 
'! Jbid, p. 16 
" Ihrd.. a 17 
trata es de reconocer el impulso inicial en la configuración de un discurso 
literario propio, el antecedente inmediato es e! contacto del aIma 
sudamericana con la literatura francesa53. 
En efecto. las convicciones libertarias de las naciones sudamericanas 
se encontraban expresadas de modo acabado por el pensamiento frances. 
sin que por ello esa convergencia sea atribuida al objeto de tales convicciones, 
como sí a cierta disposici8n. si bien confusa: carácter que a juicio de Ugarte 
profundizaba el lazo cultural con la Francia sobre todo, De la 
imitación del modelo estético presente en la producción literaria francesa 
debia brotar un niodo de reconocimiento de Im rasgos especificoc de nuestra 
mentalidad, todavícr incopiscienre de sí De modo que la influencia 
literaria francesa constitiiia un antecedente formal capaz de suscitar en 
sentido abstractivo la determinación de lo particular, presente en la 
producción intelectual hispanoamericana. Entendida esta íiltinia como 
expresión de la conciencia nacionnl debia articularse, para Ugarte, el 
sentido moral del concepto de conciencia con sus modos de apropiación y 
representación estéticas; sentido por lo demis ausente, para el argentino, 
en la niodema literatura francesa, caracterizada en esta direccibn por Ugarte 
como poseedora de cierta nerviosa liinoralidad5'. El problema no es. sin 
embargo, cuestibn de posibles divergencias en niateria de valorncioncs 
marales sin más. sino por la virtual desfundamcntacihn ftico-política 
promovida pw la profundizar ion de esta imprenta asignada por Ugarte a ta 
producción literaria francesa. Afirniaba Llgarte: 
De ahí que sir arre [el ane frances], rnurm~illoso ?, atrqhrn/c como 
ningitno, ronre con freci~enciu el nruti: dr t,na ncridcisa a n i w n l i h d  
que se da sin t-f.ve?vti ú rudos los caprichos, y se ríe en gcncrul de lrrs 
" Francru era lo Iihertod polltica. religroso. finoncrera y hosfo gr~rnaricol Francio cro !u 
vida irrirrtfirnie, . ~ i n  prohih~ciunes ni corrnprsus. F~uncrri era el desea ror!rioo di= ai3arr:ar 
gnn~ndn terreno a la rinche hariu 1a.r crriros niús olro.~ que podio conrebir el espírriir hrrniano 
fbrd. p 17 
'" lbrd p 19 
" lb id .  p 20 
ideas fi~ndurneniales y necesarias que son la armuzén de los grandes 
pueblos. A' igual distancia de la moral ton ob.~t~rda como migira qtte 
nos ciñe y de la salvaje iihertad de los qire pretenden sacrficur la 
humanidad S srts instintos, hay un grupo de bases dirrubles, un 
conjunto de ariomusfiterres que ser& en el porvenir lu espina dorsal 
de las nrenialidcides niievas, desligadus de Irr superstición J. Im 
prejziicios. pero obedienies al mentor de adentro que clasrjica el hren 
y e.! mal. Esa licencia de trna parte de la liberatilra parisiense, ha 
ejercido iina presión enojosa sobre niiesfra inreiecrttalidad nacien!e 
y iie, como pria y2te sera del pueblo de mañunu. dehe llevar. en si los 
girmene.7 y Ins clcmento'i de Tina conciencia t~acional deplrradu y 
v i g o r o ~ u ' ~ .  
Claro que [a depuracibn de la conciencia tanto en lo que tiene quc ver 
con el inetiler de ad~nlro, es decir con la moralidad, así coma con la 
representaciiin simbólica de lo propio, no podía más que revelar aquellos 
gérmenes. Frente a Ea imposibilidad precedente en la Iiistciria sudamericana 
de deslindar de modo consistente las formas de apropiación de un corpzis 
literario significativo. o lo mismo, nacional. más que proinover el desarrollo 
de una /itera6ztru ocasional. [a  generación novecentista reclama la 
delimitación del espacio desde el cual la literatura deterniina la conformaci8n 
de tal imaginario. Cierta pérdida de perspectiva reflexiva asignada par Ugarte 
a una infelect~tulidud crhogadu por lu.r rei~nlucioiws aseguraba el sentido 
si  bien necesario, también infantil de sus exploraciones'~ Incitadas estas 
Ultinr as por agitaciones pmlorosus y rudirri~~7tari~1s. no podían mas que 
constituir el punto de partida para e t doloroso trabajo de reconocimiento de 
si por parte del espiritzc hispanonniericarro. Asumido en este sentido el 
caráctesfundacional de las revoluciones de independencia, la conflictividad 
posterior. a f~rerza de la falta de direcci0n al interior del proceso. tendía a 
naturalizarse. y con ello. a perder el sentido hist~rico de la emergencia de la 
conciencia nacional. Decía Ugarte: 
"' Uesnielcnod(rs sedtentus de arción, con el  Iirtppti i  de quien recrcpero /a libertad despiidx de 
trna esclui~iitiri Iurgu, uqitellus socredades, deleniasiadu precoces pnru ser reflexrvas. demasiado 
usdicnte~ poro ser l i i s tas ,  se lan-aron en tropel r j  explaror Eo desconocido Ihrd. p 22 
La aldea por sr/sj~ei.es. la provincia por sus urnbiciones, la ~iecjrreñri 
patria por nis descon/iunzus y la re~ir in  entera por sir inqiiietitcdj~ sirs 
an(írgonismos mlii/ip/es. eran rtri tejido espexci de ie(trcI?rrs pcqtteñus o 
grandes. pero todas co-fusas, incongrirentes. vacias y fco~aiderndas 
serenamente d ~ . ~ d e  la imparcialidad de nrrcstra generucirjn), 
crrlpahles"". 
Así. el nudo del cuestionamiento promovido por el análisis ugartiano 
no consiste en el reconocimiento sin más de los antagonismos presentes en 
la historia sudamericana, cuanto en su conf~ica multiplicidad, eti cziyo itnbito 
la condición ataviea de la violencia requería iina generación de  
desocultadores. Claro esta que el precio de la serena imparcialidad es 
presumiblemente alto. H q  hombres qzre son como iwu mano qire ir~rlica 
un camino6'. Es cierto que para Ugarte y su generación c! paternalisrno y 
el autoritarismo a este último asociado no constituían fenómenos cuyo registro 
incluyese sus nefastas proyecciones fiitiiras. Por el contrario, 
En l a  América del Sur; cr~ormentada y rei7rtel1o por E I  hei-vidrra 
destrttctor y al pi-opiu lisntpo fecrindo de todo lo que empieza ci 
nucer . . contrcistando con el apresilrnmienio, iu.r ambícioties 
siihallernas y ia,fnltu de preparacihn de los cairrir~~os, cornenzuron íi 
encei~derse grande# hopuesa.7 de ruzdn que moderaron el pdilico úk. 
la inmensa niullitztd crcumpnda en la noche j 1  la hícíerun v~sltrrnhr~i. 
los rirn~hos Ilacju los cunles lenían qzte encaminarse ... Y en utla 
docena de noinbres se sii7rerizó el desperlar de la raza ... La pri~iierrr 
etapa de !u revotiiciOn. la que creb rlnu iierra libre, hahiu cunclaido 
y empecaha la segilndu, la qtre debla darnos ttna sociedud 
urgunizada ... afirmada la naciouiaiidmf por las insti!trciones, ir.cr,-udo 
en ,fin el perfil de la patria dtlrahle la inielectuulidad comeniri u 
brillar en la quietud. como hrilia Icr liina en las noches rrpaciblr>s ... 
Asomuba rtna tuida nornlul. ..h2 
Serenidad. quietud. apacibilidad constituyen rasgos de tñ labor 
intelectual, precedida por el despl i e p e  y superación de los conflictos sociales, 
cuya resoluciiin Iia impregnado de nacionalidad sus instituciones. E! tiempo 
de la letra ha llegado por cuanto se pretende consolidada la producción de 
un piiblico al interior del proceso de formación y organización nacionalh7, 
preocupación presente en toda la producción literaria latinoamericana del 
siglo XIX. Si el raro privilegio de los intelectuales, que como Ugarte 
constitiryen el vector progresista de sil generaci~n. es la normalización del 
pensamiento identi tario hispanoamericano es porque, en su caricter de 
letrados, ven cuestionada la legitimidad atribiiida a su palabra en el tnarco 
del proceso de modernización capitalista. El recurso letrado a su contribucibn 
en la configuración del imaginario nacionalista constituye un índice critico 
del  proceso. asegurada previamente su autoridad por la creciente 
autonomización del campo 1 iterario, al interior del cual vieron luz las fnrmm 
esencicifinrnte nrtiFticas"+ 
El registro ugartiano de los antecedentes de la joven liierarirrn 
hispanoamericana formulado como prefacio a la antologia que I leva ese 
titulo, escrito en 1905, apreciaba. sin embargo, el caracter de iinis~cihn 
directa en gran parte de la producci0n literaria del siglo XTX". Tales 
manifestaciones revelaban. para Ugarte, una indolencia de algiin modo 
fmctifera, puesto que con su falta de rigor en la utilización de los recursos 
estéticos provenientes de la literatura recibida conio influencia, pemitia 
el surgimiento, aunque no percibido, de la mediación desencadenante del 
proceso de autorrcconocirniento entendido en términos de iina et*oIución". 
f4 La poesia. lo novelti y IU Iiisrorru cnipezuron ri dur svs primeros ~ r a f i d e s  hiotes Fue crinio 
trnu iI;iniinacr<in de Ir1 roza El rrrre rnmorial. la rarrjn y Ir1 bt.lle;u se alruron por sohre las ~rcrr 
y I J O ~  ~ o h r r  las apt.ti/os. cnnin honriero.r Oe puslrrnicnro .y rimiiiu urin IAinerica del Sur], con 
hondos desfollcrrniienros iiirrdus perple/id:~áes. pero abrertu o su.? desrrnas cor~ien:aha o 
sitr,qir la segundo parrtrr M UGARTE. La joven litesaturn hirp*no~merican~. Antoloaiñ 
de portrs y prosistmir. ob c i t  p 28 
6% 1.n~ escritores. qiie no son nx.r qrte escritores. resi~ltari ei i  Srrd Aiiiérrcu irnu novedad de 
niiesfrn siglo Ebrd.. p 29 
" Pero no es po.~ihle olvidar qiie los qrie mris ~rahojuron a f a ~ o r  de la reforrnaJi~rnn los 
escritores dr rniitación qiie. ignorantes ú meniido de las reglas snncionudtrs, Ias strplian u su 
unrojo. y á veces con mtiv buen tino ~niciando por insi!fi~iencrri rroa evolrrci0n que debin 
coi~ipleturse por conireticiniren/o Ihid . p 3 1 
Paradójicamente, la superación del sentido impersonal de la llamada 
por Ugarte imitcrcib~~ directa se consumaria en virtud del creciente vinculo 
con la literatura francesa, y a cuya apropiación el argentino caracterizaría 
como imitación aplicadd7. La negación, al menos como abstracción, tomada 
esta última en clave dialgctica, de la tradición literaria española a fuerza de la 
incorporación del sentido libertario movilizado por la literatura francesa. 
suscitaba para Ugarte la definitiva conquista de una literatura nacional. 
La aparici0n delsimbolismo y (le1 d~cadenfismo es rl acnnfecjrniento 
más norahle y en cierto modo más fe16 de la hixtoria literurio de 
Strdflmérica. Es el punto qrie marca nrtestra compieia anexidn 
infelecttral á Errropa. Es el verdadero origen de nuestra l i~era~ura68. 
Asi, la condicibn formal de la reapropiación latinoamericana de la 
literatura francesa, en la medida qire constituía un expediente de la otredad 
respecto de la dependencia intelectua t de España. permitiria a aiitores como 
GutiérrezNájera. del Casal, Marti y Dario señalar el camino de una "literatura 
nueva", sin refrendar una modalidad novedosa de tutoría moral y cultural. 
Ln que para Ugarte de este modo se había conquistado, además de la 
expresi6n lograda y bella de su producción literaria, era la definitiva ''libertad 
de lenguaje". Recurso imprescindible para hacer brotar, entre los extremos 
configurados por la ductilidad, su raigambre histórica. por irn lado y, por 
orro, cierta estabilidad permitida por la cornhn concepción del registro 
objetivador dc lo nacional en la literaturam. 
Al par de esta impronta renovadora del estilo. es significativa la 
convergencia asignada por Ugarte a los demás rasgos que podríamos llamar 
materiales en la producciiin literaria de su generación. Así. un contesto 
'' I h i d .  p 28 
lb td .  p 35 
"" rtnu S L I ~ I L ~  e lu~~ic idud cle forrria qire se a]iisra iodos las siiiiaciones serpenteu 
re~iosadaniente con el rt/mo de lo cqriilitirodo y de tstahte rritu tiherioll de giros )' de 
~~ur~7ihi~lur10 qiie se rnirqiiece todolos los dius sin rnniper con 10s psincipros er~ncrafes  de la 
grariiúrrca. pero siii dc~arsg Irranrxr por efla: la! es rina ¿ir Iris curac!erisiicfIs. la prrncrpni 
qirirri de niiesrra Irremfirru rrcienle i h id .  p 39 
signado por la modernización capitalista justifica cierta preocupación por 
lo social. Abre con ello el camino hacia la superacibn del rninimalisrno 
diletanfe, en favor del desarrolle de una proyección ciertamente historicista 
que involucra la necesidad efectiva de síntesis de lo nacional en lo universal, 
caracterizada por Ugarte coma regionalismo infeligenie. Pero no como 
colonización de lo universal en lo particular, sino como limite critico del 
horizonte en el que aíin se oye la voz de las razas exterminadns en nombre 
de la civilizacidi~'! Los extremos, en este sentido vislumbrados en clave 
dialéctica por Ugarte, no dan lugar a una impugnación sin mas del discurso 
civil izatorio, sino a su puesta en cuestión por el modo como América Latina 
expresa la universalidad: 
Reunida y ccnfederada por la r u i n  y por las exigencias mi.~mmcl [le 
su defima nuciona!, despojada de los tillimos residrr0.y del caitdillsrje. 
elevada por la+justiciu, por el orden y por Iu Iibertud. Iu Arndricn del 
Sur, donde se han cnnfildido rudas las nacionofidudes y todus Ius 
raras, ser i  bien yronlo ztna siniesis del hervidero hidntano y la 
expresidn rrilrnfc~nte de sii  conjunro. Y las bellas le~ras ... cobrarán un 
ernpoje tan definitivo, que no es dificil entrever el advfvenlmiento de 
itna gran literaiuru inesperada y original que, por su e~presihn 
moderno y por stts puriicularidudes nativas, canqui.~turb unpiresto ri 
parte rnfre las del mundo civilizado7'. 
Para Ugarte, por tanto. la vocación universalista de la literatura 
hispanoamericana permite deconstruir la percepción exotista de lo americano 
en lo que constituye una critica de las representaciones llamadas 
postcoloniales por los estiidjos literarios contemporaneos7< En éste la 
especificidad representada por la producci6n intelectual hispanoamericana 
" bCbmo ha de perdtrrai. la caricatitra injtrsrijicahle con Ea qiie hnce veinie años se qiriso dar 
cuerpo @R Europa rr !u nociente imiialidod de nuestra rlniérrca7 Tan Ie~os esfuiiios hoy del 
genero de tiperu biifu. del diploniri~ico iurieniudo y de! rusíacrieso pueril. cniiro riel japonés 
de abunico y del @3,?I~r?o/ bonderiliero Las n1leva.s generucroties Aun de.tg~rrudo el disfr111, y 
el h g o  de b Amtricu hispana ha coiiqiiisrodo a l J n  el sitio que merece par si, ialcnru de 
asimilacrdn J ,  sirs fucitliades ~mprovisadoms[ 1 M .  LIGARTE. LRS nuevas t e n d ~ n r i ~ r  
l i terarias, ob c i i  p 214 
se afirma en cierta capacidad inherente a la juvenlwd de tales piieblos de 
desenmascarar la historicidad de los prejuicios que la estigmatizan, no en 
la dirección de un señalamiento de los dispositivos que los han originado y 
promovido, sino en virtud de  la conquista de la consideracirin europea. 
Es destacable la presencia que asigna a la categoría de improu>r~isación~~ 
como un modo de condensación del contexto histórico. por lo cual invierte 
el sentido de ta deconstaucción, dando cuenta de las condiciones 
coyunturales presentes en toda realizacidn parcial; en cada caso, 
cxpresion del triunfo dt. Iu enerXja n~cional '~ ,  en el discurso literario 
de la juventud h ispanoarnericana. 
Todo rsrcj en!re nosotros por hace~..Hemos itr~iú'o en medio de ¡la 
improvisucicir~ de uno parriu. Son ntresrros gesros los que Jclrún 
,fornta 01 p n n m i r  de la América larina ... 
Nrre,rlras repiblicas iienen qtre eninxr for:osamente en una eru 
drgnificadora y triz/nfal. .La . j~tvenfsd siicianre~~icunu empie-u u 
plat?tur en Erlropa str bandera moral. Fcn*ore:camos el esfr~erio y 
uvui~cemos r'esueltumenre por los cuminos de la historia, coi7 la 
certlrhnmhre qrle IEevamos en tu inano un p ~ n l e n i r ~ ~ .  
Conclusión 
Resulta significativo el despliegue que Ugarte realiza del concepto 
Sifercrlriranacioiral. En sentido analítico la deteminaciiin de didio concepto 
desborda e 1 carácter territorial de lo nacional, para afirmar un modo simbhlico 
de raigambre en las expresiones artísticas de la historia común de nuestra 
América. El curso asignado por Ugarte a aquella historia da cuenta, en 
sentido político, de una interpretacibn que. al par de compartir exigencias 
te6ricas de síntesis en clave historicista. abre un espacio para formas 
culturales emancipatorias de autorreconocimiento efectivo, y por lo mismo 
contingcn?es. de  las diferencias, en cuyo discurso aparecen articuladas a 
una  critica de la modernización capitalista La enfática caracterización de 
la categoria de iiilprovi.ruci0~i como expresion de una demanda política 
stirgida del discurso de los jóvenes americanos de 1900, revela el denuedo 
con el que Ugarte intenta superar la IOgica instrumental de Fa racionalidad 
imperial. para afirmar. con lenguaje literario, irna particuEaridad capaz de 
reconocirnietito intersubjet ivo. 
" Pnrqire lo qire niós sorprend~ an esrus improvrsacrones que iios //eran qrreriinrzdo etapor por 
Inr cairirnos de Iu ~ I S I O T I U .  e.7 la ~iiurmrllnso cohesicin v el unralg~nireiito gasnioso dr qite don 
prireha Iris  ~0vene . t  repúhltcur en lo  pite roca o1 progreyo mentol. Ihid.. p 203 
" I h ~ d ,  p 215 
" Ih id.  p 220 
Diez anos de la cultura argentina del 
Centenario a través de la revista Nosotros. 
Opiniones sobre la 1 Guerra 
Clara Alicia Jali f de Bertranou 
Tenga cuidado Señor Sarmiento, en vista de los 
ejemplos celebres que acahan de probar ante 
el mundo aterrorizado, que se puede ser hárbaro sin 
dejar de .Ter instruido; hqy una barbarie letrada m ii 
veces mris devastadora para la civilización 
verdadera que la de todos los salvajes de la América 
desierta. 
Juan Bautista Alberdi, Escritos de Juan Bautista 
Alberdi: redactor de la ley. Buenos Aires, UNQ, 
1996, p. 264. 
En medio del clima que prepara el primer centenario de la 
independencia se funda en Buenos Aires la  revista mensual Nosotros, 
cuyo primer nhmero aparece el 1 de agosto de 1907. De larga vida, 
durará hasta diciembre de 1943, con una breve interrupcibn entre los 
años 1934-1 936'. Creada por dos jóvenes estudiantes de la Facultad de 
' Nosotros. Revista mensual de letras.  arte historia. filosofía y ciencias sociales. 
Buenos Aires. 1" epoca 1 de agnrto de 1907lahril-diciembre de 1934. 2' epoca abril de 19361 
diciembre de 1943 La revista tuvo Entretanto algunas tnterrupcioncs más breves, entre maya 
de 19 1 O y mano de 19 1 1 .  entre agosto y octubre de 1912: entre agosto de 1940 y mayo de 
1941. Vtase ELENA ARWISSONE Y NELIDA SALVADOR (comps.), Bibliografi~ de /a wvisia 
Nosotros. 1907-1943, en Bi bliografla argentina de artes y letras. Compilacibn especial 
no 39-42. Buenos Aires. Fondo Nacional de las Artes, 197 1 ,  700 p. 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, Alfredo Bianchi y 
Roberto F. Giusti, editó 393 nlímesos2. Dedicada a letras. arte, historia, 
filosofía y ciencias sociales, fue al mismo tiempo sismógrafo y testigo 
de la cu l tu ra  nacional y tarnbikn reflejo del quehacer cultural 
latinoamericano3. Surgió como publicacibn independiente, sin e6 amparo 
de instituciones académicas ni gubernamentales. Se sostuvo merced al 
apoyo de sus suscriptores. Tribuna del pensamiento libre. prefirió no 
adscribirse a tendencias literarias, politicas o filos6ficas en particular, 
pero si con iina línea editorial que remarcaba la direccibn al cumplir el 
primer año: 
U n  espir i t i ~  de fiiiido Ea animd. sin embargo, desde srrs primeros p~rsos: 
sri ee~píi.itir francamente umericoi~o, fitndodo sohre iin umplio y bien 
enrendido nncior~ulismo. Todu prripugatidu Iia renido por. oi5jeto 
e.rtrechar vincvlos entre /las difercntc.r naciones Iatinrts de América y 
entre &s:us y Iu madre patria. M& vale marclinr adelante, ql ie 
desviarse de ella. exfroviándose. Conocidu ya Iu reiiisra en iodo el 
confiaeiire y en Espufia. rdplprdo sin dudu prosperara el ideal de 
americani.imn que Ilei:a por bandera4. 
La vocac i~n  latinoamericanista. porque de eso se trataba -llamada 
por los distintos autores America lndalarina, lndoamérica, Tbesoainerica o 
Hispanoamérica- estuvo en publicar las voces qiie hablaron desde e1 ensayo, 
la poesía, el teatro, las notas y conientarios, además de tomar aquellos temas 
y escritos de franco sentido continental en pos de ideales que  nos 
: Alfredn Bianchi naci8 rn  Rosario. Asg~ntina. el h de abril d c  IR82 y IaTlccih el 23 de 
nnvienibre dr 1912 Rohcrto Giusti nació cn I.ecce. Italia. el 10 dc marm de I X X 7  Níicioníili7adu 
arpentiiin. CaItccto cn 1978 
"ara aqpectos mas ampl ios  dc la rcvista. remito a AURORI R A Y I N ~ .  Pinfesrir el  plitral 
Nusoirn,~ IYO7- !Y j J~ l936 -1943 .  scpariira de Curinda opinar eu actuar. Kcvistas 
argentinis dc siglo SS Ducnri< Aires. Acadeniia Nacional dc la Historia. 1'199, p 57-91, 
I V O S O ~ ~ O . ~  tlpinrd!r 1. debaie sohre C I I I I I I ~ U  y p~l i t l ca  Entre In Ley Saeiii Peiiu i. lu CriS4.T de 
1930. t i 1  Clin Kcvt~ ta  del Coniite A-cnlinri dc Cieiictas Ilisliincac. Buenos Aircs. 1997. no 4. 
p 29-45. KICULAS S~I.MW,IY. ~Vorotra~ 1 el "nosofros ' de M r n i r a s .  rii SAUL S O S X O W S ~ T  
(ed 1. LR riilticra de un iiglo. . \m&rirn lntina E n  sus revi%tss Buenos Arres. Alianza. 
1969 
' h'orintros. a 11, agosto-qetienibre de 1908. no 13 ! 14. p h En adelante toda notacion que 
temtta a la revista se hara sólo con los Jatni dc impresión 
engrandecerian, en donde se reflexionaba sobre Rodó, se disentia con 
Lugones, o se expresaba sobre el momento político. 
Durante su primera década, que es el momento que analizamos, lo 
más granado de la intelectualidad argentina, especialmente porteña, y 
americana, acompañó la gesta editorial de Nosotros. Ademhs de los 
1 directores, recordamos algunos nombres: Rafael Obligado, Rodoifo 
Rivarola, Antonio Del lepiane, Carlos Jbarguren, Osvaldo Magnasco, 
Ernesto Quesada, Cal ixto Oyela,  Carlos Octavio Bunge, José Ingenieros, 
Alfredo L. Palacios. Enrique Dickmann, Alejandro Korn. Enrique Herrero 
Ducloux. Ernesto Nelson, Manuel Gálvez, Cesáreo B. De QuirOs, Atilio 
Chiappori. Enrique Banchs, Arturo Capdevila. Mariane Antonio 
Barrenechea, Diego Luis Molinari. Rafael Alberto Arrieta, Róniulo Carbia, 
Evar Mendez. Ernil ¡o Ravignani, Camelo Bonet, José Gabriel (pseudbnimo 
de José Gabriel Cópez Buisan), y tantos mas. A lo jargo de toda su 
trayectoria pub1 icó páginas de personal idades reconocidas de América, 
como Pedro Henriquez Ureña. Rufino Blanco Fombona, Germán 
Arciniegas, Alcides Arpuedas, José Santos Chocano, Emilio Frugoni. Víctor 
Raúl Haya de la Torre. Gabriela Mistral. Mariano Picbn Salas, Laureano 
Vellenilla Lanz, Enrique Jose Varona, José Vasconcelos. César Valtejo, 
Francisco Garcia Calderon. Armando Donoso. entre otros. sin excluir las 
contribuci~nes desde distintos confines. 
A tono con revistas de simi lar tenor, realizó a lo largo de su vida diez 
encuestas (nueve en la primera época y una en la segunda), siguiendo el 
pulso cultural, politico y social. Tres de ellas se efectuaron en su primera 
década. donde se interrogó por el nivel cultural de  lamujer con rejación al 
hombre ( 191 21, la significación del poema nacional Martín Fierro (1 913). 
y la 1 Guerra europea y sus consecuencias (191 52, con la intención de que 
Nasotros fuese Ja baildera de la juveil.iud inte/ecfual de la hora 
presenreS . 
' a  X, agosto de 1916. no R8. p. 113. 
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Por la extensión concedida conviene detenemos en esta ultima 
encuesta, que vino precedida por una nota de la Dirección, en agosto de 
1914, titulada La perrd,  antes de lanzarse la encuesta. El estupor por la 
inesperada conflagración les hacia pensar que la contienda habia dado paso 
a los mas bajos niveles de la condiciiin humana, u1 gorih Iúbrico y feroz, 
por la que el hombre conocera el hambre y el espanto del que saldth la 
humanidad ni m á . ~  buena ni mas mala, aunque tal vez preparada paru 
alcanzar días mejores como ilusiones de un ingenuo optimismo. Sin 
echar culpas ni responsabilidades, hacia votos por una Humanidad, con 
mayuscuba, mus libre y mas feliz, imfo como la condicidn inferior se lo 
permitiera7. 
En diciembre de 1914, el escritor espaiiol, afincado en la Argentina, 
Juan Más y Pí, escribía el articulo Con los nuestros. Un comentario al 
margen de la Guerra Grandes, Se referia a la guerra en franca condena 
de las acciones bélicas austro-alemanas cuando se estaba a cinco meses 
de su comienzo. No trepidaba en acusar a los violadores de la ley con la 
destruccibn de poblaciones y bienes particulares, suscitando el odio y la 
indignación del mundo civilizado y de sus orgunizacione.~ progresivas. 
Se trataba, en fin, del temible regreso al feudalismo despótico9. 
La repercusión del articulo provocó que algunos consideraran a la 
revista emhanderuda con una de las partes contendientes. Por esta razón 
h Vl11, agosto de 1914, no 64, p. 1 17-1 19. La 1 Guerra Mundial tuvo lugar entre jul~o-agosto 
de I914 y noviembre de l g l 8  Enfrentb a los llamados Imperios Ceniralcs, integrados por 
Alemania y Austrra-Hungrfa en un primer momento y luego. en 391 5. por Tiirquia y Rulgarzo 
frente s Servia, Moniencgro. Rusia, Francia, BtlgEca. Gran BretaAa y Japbn. Mis tarde se 
sumaron a estas naciones Italia. en 1915. Rumanra y Portugal. cn 1916: EEUU, Grecia y 
China. en 19 $7.  [,os estados latinoamericanos que intervinieron. siguiendo la decrsiiin de 
EEUU, fueron. Cuba. Costa Rica, Honduras, Nicaragua, Haiti, Panama Guatemala y Brasil Por 
su parte, rompieron relaciones diplomlttcas con Alemania y sus aliados Bolivia. Uruguay. 
Peni, República Dominicana y Ecuador. El detonante inmediato de la guerra fue eh asesinato del 
archiduque austríaco Francisco Fernando, sucesor de la cotona, por un estudiante bosnio el 18 
de junio de 1914 
Ibrd. p. 118-119 
A a VIII, diciembre dc t 914. no 68, p 225-235. 
Y lb id .  p 230 
la dirección decidió efectuar una amplia encuesta sometida a consideración 
de intelectuales de nota, cuyas respuestas aparecieron publicadas en cuatro 
números (no 70, 7 1, 72 y 7 3 )  a lo largo de 19 1 5, llegando a abarcar 190 
páginas. Las dos preguntas planteadas fueron: 1 . "¿Qué consecuencias 
entreve usted para la Humanidad, como resultado de esta guerra?'. 2. "¿Qué 
influencia tendrán los acontecimientos actuales en la futura evolución mora1 
y material de los paises americanos y especialmente de la República 
Argentina?". Lejos iba la mirada de Nosotros, pues consideraban que: 
La eniera armaz8n social, ideológico, econbmica, moral y ariisrica 
del sig!o XM, sse desploma en estos momentos; la humanidad esiá en 
una encrucijada de lo historia. nuevos caminos se le abren? 
¿Qiré saldrá dc esta honda crisis? 2QuL puede remer D esperar 
América?" 
Respondieron a la encuesta treinta y cinco personalidades' Se trataba 
de prqfesores itnivessiiarios +nrre ellos dos decanos de faciilrades- 
historiadores, juriscansulios, pu blicistas, periodi~ f as, nuturalistas, 
militares, poelos: hombres de gabinete y hombres de partido, 
pertenecientes a las mis  diversas rendencias p~lí t icas '~.  
En su gran mayoría se expresaron a favor de !os aliados identificando 
a Alemania y Prusia como símbolos de una cultura bhrbara que asediaba a 
lo mejor de Europa, pero también hubo expresiones favorables a la nación 
germana. Entre estos últimos, Augusto Bunge y Clemente Ricci. Bunge lo 
hacia desde una critica al capitalismo liberal y a los imperialismos rivales. 
De las ruinas surgiría el siglo de la organización basado en una sociedad 
'" a IX, febrera de 1915. n" 70, p. 139. 
Ellos fiieron. Augusto Bunge. Luis R Gondra. Guido Anatolio Caítey, Julio Molina y Vedra. 
Ernesto Mario Barrcda. Clemente Onelli. Juan Torrendeli. Juan Mas y Pi, Gregorio Urtarte. 
Clemente Kicci. Enrique Herrero Ducioux, Alherto Tena, R .  Monner Sans. Emilio Decher. 
Alfredo Lbpez Prieto. Iose I I  Rosend~, Vicente D. Sierra. Alrredo Colmo. Vlcior Mercante. 
Iloracio Rivarola.. M.  Kanror. Migucl Angcl Rizzi. Alberto Mendioro~. Victnr M Delfino, Jost 
Leon Suirez Matiano Antonio Barrenechea, Osvaldo Saavedra, Jose Martfnez JerE7. Iosc 
Gabntl.  Anuro Maraso. Raul Orgaz. Alejandro Ganccdo. Josb Mu7ziHi. Salvador Debenedetti. 
y Enrrque M Ruas 
': a IX. mayo de 1915, n" 73, p. 156-157 
colectivista y democrática, sin nacianali.rrnos excluyentes y sin 
rivaIldades de clu.se. Argentina, y en general el continente, se verían 
favorecidos pos una mejor organizacihn obrera, con mejores salarios al 
disminuir la corriente inrnigratoria, cuyos brazos .... se necwirarian pura 
la reconstrucción de Europa. Dos lecciones se desprenderían: la de 
liberamos de los monopolios extranjeros y la necesidad de una confederación 
americana, en defensa de la independencia de nuestras naciones. El 
mundo dejaría de ser gro.Teramente materialista y seria sustituido por el 
individualismo idealista y solidaristat3. 
Para Ricci el triunfo de Alemanía seria la salvaci0n de la civiIizaci6n 
occidental, heredera del Renacimiento italiano. Situación que redundaria 
también en beneficio para los pueblos de América. 
En medio de las respuestas críticas aAlemania y a toda actitud belicista, 
ninguna de ellas simples ni breves, se censuraba el imperialismo conquistador 
y anexionista, la ausencia de unajusticia humanitaria, el odio por rivalidades 
econiimicas, el triunfa del militarismo por sobre la paz y la hermandad, el 
engaño de los gobiernos que arrastraban a los pueblos con ideas abominables, 
el predominio de los valores materiales en detrimento de la justicia y los 
valores morales. Alemania era un pueblo cegado, de conciencia torcida y 
oscurecida ruon ,  sobre el que debía triunfar la civilización, el pacifismo y la 
democracia. 
A propósito de la guerra, Antonio Dellepiane, en su articulo El 
Pmamericanismo. Concepto y programa, en una ponencia leida en el 
Congreso Americano de Ciencias Sociales. reunido en Tucurnán con motivo 
del Centenario de la Independen~ia'~, destacaba las bondades americanas, 
Enficionadas de hombres de raza superior, merced en muchos sentidos a 
IaJiror de la población europea. El Nitevo Mundo. readaptado a elevados 
l4 ANrONiO DEI I EPIAXE.  E! Ponomericanrsmo Concepra j' programa. a X. r 23, ju l io de 
191 6, no 87. p 5 -  12 La poncncra fue aprobada por aclamacibn y enviada como telegrama a 
todos los gohicrnos americanos 
ideales, podia dar lugar al panamericanisrno bajo los dogmas de la Revolución 
Francesa (libertad, igualdad y fraternidad), en repudio y condenación de los 
medios coercirivoc. Seria el primer paso para la sociedad de las naciones 
como forma más evolucionada del monroismo: Américn para la 
humun idad, Amirica paru la civilkacicinlj. 
La guerra inspirb toda suerte de escritos, como el largo poema de 
Eduardo Talero. firmado en La Zagala. en 19 16, titulado "El aire y el 
Kaiser"l" donde deploraba la acción bélica de Alemania. Compuesto de 
veiiiticinco estrofas en cuartetos de rima consonante, comienza asi: 
Lo qire han hecho conmigo en Alemania 
E.T enrre los horrores lo inazrdiro, 
Es el m i s  grme sinloma de insanía 
Y el mayor alentado al infinito. 
Yo qtie vengo de Dios y qire conmco 
Los rni~terios ueulros de mi.7 bbasrs. 
Afirmo no existir crimen más hosco 
Qur .me de eniTenenarme con sus gases. 
Cuando se produjo la intervención de EEUU en la contienda, hecho 
que hizo creer a la Europa aliada que todos los paises de América lo harian, 
J. Cabrera Arroyo (pseudónimo de Jorge Igual) publicó el articulo Amirica 
'' Con el fin de c~nte~tualrzar las posturas respecto del panarnericanismn, es preciso recordar 
quc en 1912 Waodrow W~fson habfa llegado a la presidencia de EEUU rcavivando el  viejo 
monroismo a panir dc un drscurso pronunciado en octubrc de 1913 A pesar dc la encendida 
proclama en pos dc l a  unidad amirtcaiia, basada en e l  hoiior, la igua'ldad y el  reqpeto a los paises 
del continente. procedib a la inicrvención en México en 1911. el mismo afio que ohtenia 
derechos en Panama y enviaba tropas a Haití. Algn simrlar h17o con Republica Domintcana en 
1916 Con todo. alguno? intelectiiales. 10s maq crtdiilos. en sa7on de la guerra. apoyaban la 
iniciativa. mientras que otros se opusieron tenazmente a esa unión qiie les hacia sospechar de 
los rerdadcros intereses de aqucllli naciiin Enire los prfrneros el caso mis  eniblemAtico quiza 
sea Leopoldo Lu~ones .  a quien se suma Enrique Gil y hasta el mismo Ricardo Rn~as  con su 
conocida obra La cuerrr de Irs naciones. Entre Iori segundos es dahle citar a F~tanislao 
ZebalEns. Ernesto Qlrcsada y Manuel Ugar ie  
I h  EI)II,\RDo TALERO. El atre y el Kaiser. a X, t XXII. ahril de 19 16. no 84. p 1 8-2 1 .  
y la guerra europea. La neutralidad indo-latina", donde puso de 
manifiesta el derecho de los paises del continenfe americmo no sujón 
para dirigir sus destinos ante la posicibn norteamericana y su cancilleria. 
especie de cabeza visible de los negocios pddicos d ~ l  confinente. 
monstruo avaricioso de colmillos filudos. Tambikn EEUU supuso, en 
opinión del autor, que sería imitado por las paises de la región, pero salvo 
aquellos como Cuba y Costa Rica, ademas de otros, dependientes del 
mercado norteamericano, el resto se mantuvo al margen, dejando 
comprobada la centelleante verdad de que el nuevo mundo componíase 
de d ~ s  grandes entidades autónomas. Los paises de raza indu-latina, 
en palabras del autor, habían dejado intacta la suprema integridad de /u 
Casta. 
En abierto contraste con estas opiniones, Jorge Walter Perkins, en 
Las e.~trellas contra las &guilas'~art icula publicado en el volumen de 
aniversario por la primera década, que utilizaba en su titulo una frase de 
Enrique Rodriguez Larrtta, el autor de La gloria de Don Ramiro- 
eelebraba la  intervencibn de EEUU por ser 1a.r esrrellas inaccesibles, 
imponentes de misteriosa grandeza ....E loria suprema de! espíritu 
cernido sobre una miseria vana y sin objeto. Instaba a la juventud, pese 
a la vacilación de los gobiernas, al apoyo de esa intervención porque EEUU 
era un pais de libertad, de forraleza y de esfuerzos herculeos y 
supremos. 
Hacia 191 7, a raíz del hundimiento del buque mercante de bandera 
argentina, el "Monte Protegido". por parte de Alemania, se sucedieron 
dos notas editoriales pidiendo la ruptura con el pais germano y la 
alineación con EEUU. La revista rompía de este modo su neutralidad 
en nombre del derecho de las naciones y de IaArgentina como entidad 
l 7  1 CABRERA ARROYO, Am6rica y la giterro europea. La neutralidad indo-latrno. a X1, 
t XXVI. junio de 19I7,  no 98, p 245-250. 
JORGE WALTFR PFRICINS. estrellas confm las i f l i l u ~ .  a X1. t XXVI. agosto de 1917. 
no 100. p. 564-567. 
soberu~ta'~. Vale aquí aclarar que el hecho del hundimiento se produjo el 
4 de abril de dicho año en aguas del Atlántico y el 22 de junio fue hundido 
otro buque mercante, el "Tom", en iguales circunstancias, aunque Alemania 
se disculpó por los hechos. Disculpas que acepto el gobierno argentino. 
También dieron lugar a reflexiones de  carácter estético las 
circunstancias creadas por la guerra. En un articulo sobre el nacionalismo 
y el chauvinismo en el arte, especialmente sobre la miísica, aparecido en 
19 16, Alejandro Castiñeiras en Nacionalismo m~sical '~  deploraba que 
bajo la alineaciiin bilica se perdiera la serenidady equidad de la critico 
. - 
que, segun principios estéticos, debía analizar el valor de las obras artísticas. 
El criterio de nacional o extranjero se estaba imponiendo como 
consecuencia de un palriotisrno exaltada y de un nacionalismo obtuso. 
Decía: 
Surge por doqitier, al caiop de iin revisioní~rno ficticio, Rrave.7 
pensadores, criiicos y literatos para escttdriñar, invesligan y 
condenan inexorahlemerrte lodo lo que no se ajusta a los asfixianies 
crinones de un chauvinismo ridicrrlo. 
Es así como se interpelaban las grandes contribuciones artísticas en 
función de la nación de origen, que Castiñeira lamentaba, especialmente en 
el campo de la música, donde se daban los mayores ataques, pues la calidad 
del arte estaba más allá de fronteras territoriales. 
No obstante e! peso otorgado al tema de la guerra, la revista en sus 
diez primeros años efectuó todo tipo de contribuciones en provecho cultural. 
Evidenciaba el interés por cuestiones nacionales y continentales publicando 
todo aquello que ayudase a su consoEidaci6n y hermandad para enaltecer 
su pasado y su futuro. Asi por ejemplo, en 1913, el peruano Francisco 
Amirica anre la p e r r a .  a XI, abril de 1917. nD 96, p. 433-436. llocru ¡a rirpfura, a X1. 
setiembre de 1417. no 101, p 5-R Argcniina aceptb las disculpas de Alemania y nunca rompib 
oficialmente su neutralidad 
"' ALEJANDRO C A S T ~ ~ E I R A S ,  NUCIOIIUII.FRIO ~ I I S I C Q ~ .  a X, t. XXIV, octubre de 1916, no 90, 
p 46-53. 
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Garcia Calderón escribia desde París un  art iculo t i tulado L a  
transformación social?'. El autor hablaba de America, de  la América 
hispana, y sus demandas pendientes en el orden social, económico y político 
para alcanzar la democracia igualitoria. Reconocia en el orden social, 
la originalidad de América que no copiaba a los pueblos feudales de 
Europa, ni a las d i spo t~s  mmonarqziias de Asia. Tampoco a las reyecius 
constitucionales o colonias sumisas. Sin tradiciones inmovi lizadoras ni 
clases fijadas por un orden secular, sin un inmensopmletarfcrdo aspirante 
a quiméricas reformus podían constituirse verdaderas democracias en 
América. Las mayores dificultades se hallaban en !a distribución de la 
riqueza, causa de divisiones que podrían menguarse con la instalación de 
la inmigraciiin: No sólo diremos con Alberdi "gohernur es poblar ", 
sino también '+poblar es dernocra~izur". Con e130 el caudillismo y las 
oligarquías perderían influencia y se renovarjan los grupos gobernantes. 
produciendo una democratización de la sociedad, neutralizando, de este 
modo, las plutocracias que nada creen en el pais. Veia, además. en  el 
regimen de tenencia de la tierra, mucho de ella inexplotado, el mayor 
obstáculo para la instalacihn de formas deniocráticas de gobierno. Esa 
concentración terrateniente era una tiranía: Mulliplicar 1a.r peqtiefias 
propiedades. aumentar el número de /os poseedrire.~ del suelo, fa1 
parece el ideair agrario en la politiea republicana. La diversidad de 
clases que trabajaran armoniosamente dentro de la unidad nacional parecía 
a Garcia Calderiin el mejor modo de canalizar la vida de !os paises 
continentales. Desde un liberalismo crédulo en la autorregulación -no 
exento de positivismo-. finalizaba con esta afirmación: 
En strma. ni forzosa nivelación ni fardal tiranin: libre seleccibn en 
que se imponen el talento y la energía y perpeiwo remo:amiento de 
las arirrocracias. Ese es el desfino del nuevo mundo. 
Apoyado en las ideas del sociólogo francis Emile Durkheim, con su 
fijaci6n conservadora y organicista, sostenedor de la idea de armonía social 
e integración, Garcia Calderón no llegaba a cuestionar en profundidad el 
orden establecido y bien puede decirse que pecaba por ingenuidad. 
Con motivo de Fa publicación del libro de Roberto Levillie?', Los 
orjgenes argentinos, con su anilisic de los elementos que dieron lugar a 
lo que el autor llamaba nueva raza para sostener la tesis de la fiisión del 
indio y el blanco, Emilio Ravignani discutió la solvencia y verosimilitud de 
dicha tesis desde el punto de vista científico porque no se apoyaba en duros 
concretos exactos, dejando muclin que desear2? Meses antes, Mariano 
Antonio Barrenechea le había dedicado al libro una nota aucpiciosa que 
ahora el historiador Ravignani ponia en tela de juicio a través de un comentario 
potmenori~ado?~. 
De Ricardo Rojas publicó completa su clase inaugural del curso de 
Literatura Argentina en la Universidad de Buenos Aires, cuyos contenidos 
eran hasta el momento un apéndice en los programas generales de literatura 
en lengua española. El escrito es una  pieza oratoria de calidad y al mismo 
tiempo una introducción a lo que serian sus clases posteriores, donde se 
incluye una periodización y apreciaciones que se adelantaban a su tiempo. 
Esas ideas cuajarían años después en su historiografia de la literatura 
argentina, donde mostraria a los incredulos ojos de figuras como Paul 
Groussac el pasado literario y cultural que el pais tenia para ofrecer2'. En la 
opothinidad de su  primera clase había sido presentado por Rafael Obligado, 
presidente de la Academia de la Facultad de Filosofía y Letras. Añas después, 
cuando Ro-jas publicó La argentinidad (191 6), en donde exponía que la 
2T ROBERTO LEVILLIER (Buenos Aires. 1866-1969). Diplomfirico c historiador. Dcseinpcfió las 
embajadas cn MÉxtco ( 3  935-1937) y Uruguay (1 938-1941 Autor de diversas ohras 
hisioriograficac. 
:' Evi1.10 RAVIGNANI, Lo Eiferairrra socioliigica hrspanoarnericana. a V11. enero dc 19 F 3. 
no 45. p 312-330. 
" MARI ANO ANTONIO B ~ R R E X E T H E . ~ .  LOS orígenes urgenlrnos, a vi. julio de 1912. n" 42, 
p 235-220. 
" RJCARDO ROJAS. La Itlcruírirsi argentina, a VII. p n i o  de I Y  13, n" SO, p 331-364. Su historia 
de la literatura argentina fue publ~cada baja el titulo La litrraturr argentina. Ensayo 
1Tlosbfico sohre la  cultura en e l  Plsti  Ruenes Aires. La Facultad. I9E7-1922 
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Revolución de Mayo en Buenos Aires había sido cuna de la independencia 
de América del Sur, despertó duras criticas de t venezolano hureano Vallenilla 
Lanz. La hacia en una carta abierta, fechada en Caracas el 8 de junio de 
191 7, pub1 icada en Londres en el periódico El Marconigrama, dirigido por 
el colombiano Enrique Pérez, que Nosotros reprodujo íntegramente, sin 
ánimo de denostara Rojas, que era colaborador permanente, pero en honor 
al interis de las observaciones y porque la revista ejercia verdaderamente 
el pluralismo. No obstante, Giusti publicci en la sección "Letras argentinas", 
en febrero de 191 7, diez páginas para comentar dicha obraz6. Lo hacia 
enal teciendo la figura de Rojas como poeta y hombre l irico, pero indicando 
prolijamente sus puntos de vista divergentes, pues su historia politica del 
pueblo argentino era tiránicamenfe d~lermi~iisra. 
Del mismo modo la revista hizo adelanto de capítulos o fragmentos de 
libros que estaban próximos a editarse, como sucedib con EI solar de la 
raza, de Manuel Gálvez, publicado baje el sello editorial de "Nosotros", al 
igual que La maestra normal ( 1 91 43 y El mal metafísico (1 9 1 6)*'. Hay 
que recordar aqui que la edición de E1 solar -en un hecho inusual para Ea 
época- agotó en breve tiempo la primera edición de cuatro mil ejemplares. 
A los pocos meses. el español Luis Méndez Calzada le dedicó un extenso 
comentario. En sus palabras. hablaba de la obra literaria argentina nias 
iinportanie del Ulfinio año [l9I3]". Le concedía todo su valor, pero sin 
dejas de deslizar sus propias ideas ante una España del pasado -mística en 
el caso de Gálvez- frente a una España que necesitaba modernizarse para 
no permanecer en los márgenes de Europa. 
Desde Paris, en 1913 Leopoldo Lugones lanzo La Revue Sud- 
Américaine, muy esperada en Buenos Aires. Sin embargo grande fue la 
decepción expresada por nos otro^^^. Subvencionada por los paises de 
ROBERTO Girlsrr, La ar~.entinidad. a XI. fchrcro dc 1917, no 94, p 254-264 
" MANUEI,  G A L V E ~ . .  El nirslrci.~nio de nvt/a. a VII. julio de 19 13, na 5 1. p 5-1 2 
:TL~IS MENDEZ CALZADA. EI solar de la ram. a. V111. cnero de 19 14. n" 57, p .  76-81 
"' Nofm .v conienturros, a. VIII, febrero de 19 14. no 58, p 221 -223 
1 nuestra región. en verdad sus autores eran casi exclusivamente franceses, 
l sin reflejar lo que palpitaba verdaderamente en América. De este modo el 
comentario expresaba con franqueza su d isconfomidad absoluta y en iguales 
I términos francos se ref i r i~  cuando dejó de aparecerT0. 
La polkmica figura de Groussac pasó también por las paginas de 
Nosotros. A veces para destacarlo, y otras para censurarla. Así. la filosa 
I pluma de Rómulo Carbia se encargó en un análisis demoledor, de senalar 
que el francés puesto a historibgrafo no estaba a la altura de su bril Iantez y 
retiirica'l . ... tendra que reconocer. decia Carbia, que su "imperio " ha 
pasado y que ya no son estos los fiempos en que desde La Biblioteca, 
firula en mano, dictaba fallos que todos acaiabarí"'. 
Naturalmente la primera visita de José Ortega y Gasset fue reflejada 
en la revista, como no podía ser de otro modo, pero se mantuvo alejada de 
toda complacencia servilf'. 
Dentro del rico material de la revista quisiéramos mencionar que inc tuyó 
un articulo del escritor chileno Armando Donoso sobre Manuel Ugarte (1 878- 
195 1 ). Ugarte era ya una figura de proyección continental y, en palabras de 
Donoso, el más obsrinado mantenedor del latino americanismo@enie a 
la invasión del peligro ywki  [sic].  Este polígrafo curioso y voraz con 
algo de apdsdo! cucigzfero que había señalada nuestros males sociales y 
pregonado el idealisnio de una democracia desde una posición socia lista, 
tenia para el autor un Error profundo de doctrina e indicaba que antes 
que rebaños umaestrlrdos debíamos ser individualistm para frenar la 
x' Notas y conientarios. a VIII. julio dc 1914, no 63. p. 1 13-1 14 
I 
'' R o ~ u t o  CARBIA, FI .feñor Grousxac hrstori6grafo. A p~opári to  de criKicu moderna. a YIII, 
diciembre de 1914. no 6R. p 240-249. 
'> Ibid. p 249 
" ALBERTO PALCOS, Josi Ortega p Ga~3el E/ senirdo de /u .fiio5ofl~1, a X. agosto de 1 4 16. na 
SR, p 202-206. Roseuro GACHE. La vida en Buenos Aires. ldem p. 226-227, JUAN RQMULO 
FERNANDEZ, Apuntes sobre Ortega y Gasset. a XI, enera de 1917, no 43, p 23-3 l. En este 
ultimo caso se trataba de un comentario superficial de los temas que abordó. aunque en tono 
muy elogioso 
olu del cosm~polifisrno que en América amenazaba la integridad de 
nuesfra prosapia indo-l~tiiga~~. Ciertamente que acordaba con Ugarte 
sobre el peligro del avance del Norte sobre el Sur, pero desde una posición 
que na coincidía con el credo socialista. 
El 7 de febrero de 191 6 fallecia en León. Nicaragua, el poeta Ruben 
Dario y Nosotros le dedicb un numero completo de extensas y sentidas 
paginas. Salvo breves excepciones, todo había sido escrito especialmente 
para la revista. Entre los más sobresalientes destacamos a Jos6 Enrique 
RodO. Luis y Emilio Berisso, Evar Mendez Manuel Gálveí; Arturo Marasso, 
Manuel Ugarte, Arttiro Capdevila, Rafael Alberto Arrietn y muchos rnásI5. 
Lo propio lriso la revista cuando en Sicilia falleció Rodó. el 3 de mayo de 
19 17, dedicandole un numero completo, con firmas de autores chilenos, 
uruguayos y argentinosJ6. El volumen reproducía también como homenaje 
un fragmento de El mirador de Próspero, titulado Jzian hfcrria Gvtiérre~ 
y sir &pocd7. 
Nosotros celebraba con beneplacito toda empresa culttiral. como lo 
era ella misma, dedicada tanlbien a la impresian de libros b-io su propio 
sello editorial, como liemos indicado antes. Asi se hacia eco de la aparicibn 
de la colecciiin de José Ingenieros, "la Cultura Argentina". a la qiic caljfic8 
de labor ~rriuiname~iie pafriritica. Dentro de la colección de "Nosotrcls" 
se publicti en ! 9 1 S. por ejemplo, el Ensayo sobre Federico Nietzsche, 
de Mariano Antonio Barrenechea. Libro que resultaba de interés y actualidad 
" a X. febrero de 1916. n" 87 La edición tirb el doble de clcmptares. dc Fa qrie sc hizo eco toda 
la prensa. con exccpcion del diario La h'acibn 
'* a XXI. t XXVI. mayo de 19 17, no 97 Colaboraron Arturo limcnez Pastor. Enirlio Fr~iyoni. 
Vlctor PCrcz Pciit. Ernrstri Quesada. Armandci Donoso, Pcdrn Miguel Obligado. Rafael Alberto 
Arrieta. Constancio C Vrgrl. Aiipurto B u n p .  Carlos Ibarguren. Luis y Emilro Hcrisso, Licenciado 
Vidriera. Erncsio Morales, W11Fredu Pi. 13rnesto A Guzman. Angel dt: Esirada (h). Albrrio 
tierchunoff. Enrique Dickniann. Luis Maria Jordan. Alfredn Colmo, Emilio Zuccarint. Samuel 
Linnig. Cesar Carrizo. Carrnrlo Bonet. Garcia Landa. Marcos Manuel Landa. b a r  MCiidez. 
Antonio Gellini. Vicior Juaii Iiuillot. Arturo 1 Iolgcirio. Fernhndez Moreno. Pedro Prado, Folco 
Te~tcna  y Elo): Farilia Nufic7 
" l b i d .  p 93-169 
por cuanto su Último capitulo, Nietzsche y la Kulfur confrontaba las ideas 
del fiEósofo con las que movían a Alemania en la 1 Guerra3*. Se reunían en 
el volumen artículos que Bartenechea había publicado durante 191 3 en Fa 
misma revista. Mas el interis por Nietzsche se evidencia en Nosotros 
desde sus primeros años, cuando en 1908 publicii en dos entregas páginas 
del joven Coriolana Alberini (airn estudiante que se inauguraba como 
pub1 icista). referidas al filósofo en artículos titulados El amoralismo 
subjerivo y El amoralismo subjetivo. Concliisiones"". Un hecho 
significativo es que en 1909 la revista publicó en seis entrega la traducción 
de Ecce horno. vertida del francés por Enrique Banchc a partir de la 
traduccion de H. Albert aparecida en el Mercure de Francea0. El interés 
por el f i l~safo  aleman es, incluso, una constante en la trayectoria total de la 
revista4'. Dentro de la primera década, a$emás de AIAerini, es preciso citat 
a Juan Chiabra, quien en 1409 aludia a la presencia nietzscheana en Italia, 
fen6rneno que llamaba "contagiowa. Por otra parte. con la firma de Ximeno. 
aparecio un artículo en 1908 titulado Wagner referido al tema de la música 
en Nietzsche con relaciiin al compositor4'. Se suma en 19 17 un articulo de 
Wilfredo Pí. El concepto nietzsclieano 3: la Alemania  crctzrnl con 
referencias a la I Guerra, donde liberaba al filósofo de ser inspirador de la 
violencia. con lo cual rebatía las ideas en circulacibn. La violencia de 
Una elogiosa resena lirmadn por Nzcalas Coronado aparecio en aiio FX, diciembre de 1915. 
no 8. p 306-309 
" a 11. 1 II. mano de 1908. n" R. p 119-132: ahril 1908. n' 4. p 195-206 
'" I'riiiicra parte a 111. t. 4. enero-febrcrn de 1909, no 18-1g. p 5-21. Scgunda partc a 111. 
t 4, rnayn-junio dc 1909, no 20-21, p. 145-1 59. Tcrccra partc a III, i IV. julio-agosto de 
1909. n" 12-23. p 267-286. Cuarta parte. a 111. t IV. seiiemhre de I909, n" 24, p 377-393. 
Quinta parte a IV, t. 5 ,  enero de 1910, ni" 25. p 5-1 h .  Sexta parte a IV. febrero de 1910, 
n" 26, p g 1 -N Vease MONTCA CRAGNOLINI. Lo presencra de Al:~e:rel:siche en In revwrrr Nsolros 
y h'resschp en el pcnsuniienio de .Uurinno flntanro R<irrenccheu, en Instantes ) asarcs. 
Escrituras nielzsrheanaa. a 1. no 1. prirnavrra de 20111 
'' Móiitca Cragnolini ha hallado cincuenla v dos ariiculns en la revista referidos dirccta o 
indircctarnentr a Nietuchc Tjr Arliculo citado 
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Alemania no se correspondia con el pensamiento del filósofo, sino con Hegel 
y, especialmente, con el de Fichtea. 
El afán de sinceridad y verdad también llevaba a lo directores de la 
revista a indicar injusticia sobre la misma, como cuando Ricardo Rojas en 
un articulo publicado en La Nación (1 5 de diciembre de 19 1 5) omitía citar 
a Nosotros, que ya había publicado su conferencia magistral sobre literatura 
argentina, como hemos indicado. Se preguntaba la nota ¿Por que Ricardo 
Rojas, ron cuidadoso en toda su artículo de Ja cita de fi~enfes, se aparta 
de la regla adoptada, en esta circunstancia?. Y luego continuaba diciendo: 
.... Nosotros ve mensualmente saqueadas sus pbginas, sin qlie 
siquiera se dignen quienes lo hacen, ya que no citan de dónde ha11 
romado 10 que transcriben. al menos recordar en cuaiquíer rincdn de 
su drario [se refiere a La Nacibn]. qiie han recibido la revisfud'. 
No podemos obviar en esta apretada sintesis el importante triunfo 
del Partido Radical que !levó al poder a l-IipoIito Yrigoyen con Isr puesta 
en vigencia de la Ley Sáenz Peña, en 19 t 6. Se trataba, en palabras que 
escribió la editorialdh, de la más libre elección que había conocido hasta 
el momento la República, con lo cual saludaba una esperanzada era de 
renovaciún y mejoramiento. Espíritu con el que el pueblo habia ejercido 
su soberanía. Sin embargo, la revista -que remarcaba en sus palabras la 
imparcialidad. alejada de partidismos-. afirmaba que el radicalismo no tenia 
un programa que permitiera avizorar de qué modo resolvería los complejos 
problemas de la nación. Calificaba al momento de incierfo y grave, 
serialando que de la soluciiin que se diera a esos problemas lo mismo 
pueden derivar la libertad espiritual de un pueblo, su cultura y su 
prosperidad econdmica, coma sic opresión, incultura y miseria. La 
palabra del presidente Yrigoyen, publicada en la revista Proteo, era, a 
juicio de Nosotros, incoherente y sihilina, dettás de una reterica 
U WIFREDO PI. El concepto nietscheano y Irr Alemania actiral a. X1, t XXVII, setiembre de 
1917. no 101, p 187-192 
'* a. IX. sctiemhrc de 1915, no 77, p. 346-347. 
* a X. t. XXIVa octubre de 191 6. no 100, p. 5-7. 
l alarmante. Para terminar, indicaba que todo era incertidumbre, no 
I obstante lo cual hacia votos para el exito en bien de la patria. 
Dentro de los acontecimientos porteños del momento se dio el 
surgimiento del 'Tolegio Novecentista". Coma se recordari, ernergía 
dentro del clima de reacción antipositivista, inspirado en la visita que el 
español Eugenio D'Ors (conocido bajo el pseudónimo de Xenius) había 
efectuado al país, sumada a la de Ortega. Tomaba el nombre de una 
expresión que el mismo D'Ors utilizara pata hablar del movimiento 
renovador que estaba aconteciendo en su pstis. Mentores principales fueron 
José Gabriel, Alberini y Alejandro Korn, entre otros, sin olvidar, claro está, 
la figura de Benjamín Taborga. El Manifiesto del Colegio fue redactado 
por Alberini y discutido en la Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras, 
según nos dice Diego Pro, con la asistencia de los nombrados y de Ricardo 
Rojas, Carlos Ibarguren, Luis María Torres, Emilio Ravignani, Tomas 
Casares, B. Ventura Pessolano y Lidia Peradotto, entre otrosd7. Critica 
agria contra el positivismo, proponia el Manifiesto el regreso a Kant, un 
idealismo restaurador del valor de la personalidad y afirmador de la  
espiritualidad, tanto como de la libertad, con el f in  de alejarse de todo 
mecanicismo y automatismo reduccionistas. En aspectos conceptuales, 
era el antecedente del movimiento reformista que surgiría poco tiempo 
después. En agosto de 191 7 Nosotros daba cuenta de esta creación en 
SU sección "Notas y comentarios"", cuando ya habían dado a conocer el 
I primer cuaderno de una serie que en adelante publicarian mensualmente. 
I La revista marcaba su posición ante los extremos en los que podia 
incurrirse. Vale la pena transcribir esas observaciones: 
I 
No suscribiriamos en cambio todo lo urfirmado por Gabriel en su 
discrrrso. en el crial alabamos sin embargo la juvenil y fecunda 
inquierttd. [...] Sinterizando, a nosotros nos parece ver que el 
1 41 Cfr. DIEGO PRO, Coriolmno Albrrini. Valle de los Huatpcs. Edición prtvada, 1960, p 83- 
$5. El autor reproduce Inicgrarnenie c1 texto del Manifiesto Es prohablc quc la fecha asentada 
de lectura -1 8 de abril de 191 8-. estt equivocada en el arlo, pues no corncide con las datos dados 
a conocer por Nosotros en 1917 
E/ Colegio Novecenfrst~, a X1, 1 XXVI, agosto de 191 7. no 100. p 659-hh I 
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~~ovccent isrno -corno llama Gahtiel a su oríentaci&n, con un 
nombre ya empleado por Eugenio D'Orx (Xenius), .v untes, si no 
eslarnos equivocados. por Marinefti-, es radical oposiciún al 
posirivismo y a la ciencia experimenlal, oposición que no 
compartimos. pero gire nos explkarnas perjeciamenre por catrsa de 
los extremos en que ha incitrrido aqitella mismo ciencia hasfa 
conilerfir.re en cierras casos en el ya tan rraido y iievndo cientismo. 
(el destacado es nuestro) 
Se podría afirniar que a la Escolastica de labor~fario, término que 
empleaba en sus juicios, no deseaba sustituirla por una escolástica de 
espiritzi. En todo caso habría que colegir una idea de las palabras citadas: 
si a la ciencia. mas no al cientismo. 
En tirminos generales es dable decir que frente a la crisis de 1890, 
con su pragmatismo venal. surgen en el Centenario reivindicaciones de un 
estila de vida acorde con va lores éticos que parecían olvidados. La critica 
moral y etica serán uno de los tópicos reiterados. del que se derivan actitudes I 
reformistas en diversos planos, especialmente en el de la educacion y en el 
ejercicio ciudadano del voto a través de la nueva legislaci6n. No Iiay que 
olvidar, sin embargo. que existieron posturas mas radicalizadas desde sectores I 
anarco-socialistas y las leyes represivas que se generaron como reaccibn I 
ante la emergencia de estos sectores. A pesar de las disidencias, se trata de 
llevar a la práctica una tradiciiin democrático-liberal que retoma, de algin 
modo, el pensamiento romántico en su expresión política. 
Hacia 1900 las nuevas ideas, con los intentos de superacion del 
positivismo -no siempre dejado atrás-, muestra un quiebre temporal de la 
modernización con que habia finalizado el siglo XIX. En todo caso las 1 
circunstancias iiiiponian una social Ezaci~n mayor de los bienes, clamada por 1 
distintos sectores. Al respecto vale recordar las ideas de Alejandro Korn 
expuestas en su breve trabajo Ntlevus Bases, pues a la creaciOn de riquem. 
bajo el principio de justicia social, debía añadirse el reparto de esa riqueza 
con criterios de equidad. 
Frente a una sociedad mercantil y ecanomicista, posiciones como 
las devenidas del arielismo, realizaran una critica de la exacerbación 
del capitalismo que había dejado tras de si un pragmatismo alienante. 
De alFi que el reservorio de nuevas ideas estuviera destinado a la 
juventud como valuarte moral y garantía de un futuro distinto, de mayor 
calidad. 
Nosotros, sin ser una revista de temas políticos, no los eludía y 
tomaba posicion frente a los diversos acontecimientos de la época. Junto 
a la profesionalizaci8n del escritor y del estudioso de la filosofía, la 1 iteratura 
-y en general la actividad escrituraria-era vista desde Iina función social 
que habrá de extenderse durante el momento. La profusión de revistas y 
la febril actividad literaria son testimonio de ello. Nos acercarnos aquí 
tambikn a otro rasgo rorngntico. La revista se hallaba a mitad de camino 
entre el libro y el periiidico o práctica del d iarismo. Reflejaba aspectos de 
ambas expresiones: no tenia la perdurabiiidad de aquél, ni la instantaneidad 
d e  éste, pera se  inscribe, sin dudas, dentro de  las prácticas 
democratizadoras de la cultura y supone un intento intelectual de influir 
en la opinibn pública con función civilizadora y social, además de cultivar 
el gusto estético. Trataba de atender a las formas, pero sobre todo al 
contenido, a las ideas. acompasando la contemporaneidad. En términos 
generales, no hay en la revista arte por el arte, sino la vocación de ayudar 
a la construcci~n de un entramado cultural qiie se nutria mayormente de 
10 nuevo y actual. Se trataría de un presente que quería dejar sus huellas. 
Tenia su punto de vista propio que se expresaba a través de las notas 
editoriales de la Direccion, sin dejar de dar paso a otras opiniones, pero al 
mismo tiempo fijaba los limites que se caracterizan por la libertad y el 
pluralismo. dentro de un clima de respeto. El propiisito de ese sujeto 
colectivo llamado NOSOTROS era echar luz sobre la realidad argentina y 
latinoamericana. 
Al cumplir los diez años de vida, sentía que habia cumplido el 
ideal con el que había sido fundada cubriendo una necesidad que se 
remontaba a los viejos tiempos de la humilde AbejoArgentina laprimera 
publicacion mensual aparecida en el p a i ~ ~ ~ .  En su nota editorial decia: 
NosoIros ha sido desde su apnricidn una revista netamente nacional, 
y rnbs qtre naciond, americana. consciente de la necesidad de forjar 
sblidos vinculw enire todas la.7 naciones de hahla eirpafiola ...'O 
Una extensa red de intelectuales se expresaba a través de ella, lo cual 
nos da la medida de su amplitud y alcances. En un país, donde en 19 14 la 
tasa de analfabetismo era del 35 %, el creciente consumo cultural se nutrió 
de sus páginas. Con sus diez años habia llenado exitosarnente un ciclo que 
dada fnitosjugosos también en las décadas venideras. Fue, por su extensión, 
difusión y dusacibn, la publicacibn periOdica argentina mhs importante de la 
primera mitad de t siglo XX. 
"' Edirorrul, a X1. t. XXVl. agostn de 191 7. n" 100. p S 17-520. 
"' Ibrd. p 5 19 
Ideas juveniles de Jos6 Ingenieros 
en clave evolutiva 
Verónica Ungaro 
La historia del pensamiento y la cultura argentinos a través de la 
reflexibn acerca de su rico acervo ensayistico no sólo nos permite reconstruir. 
develar y repensar la autoimagen qtre poseiamos en la Argentina durante la 
primera mitad del siglo XX. También y lo que es fundamenta[, más allá de 
las distancias y las transformaciones históricas, siempre ofrece una clave 
Iiemenéutica para comprender las problemáticas que el presente plantea, 
abriendo la posibilidad de pensar en la nación que necesitamos construir y 
[a imagen que podemos proyectar. En cste sentida, el pensamiento de José 
Ingenieras ha legado a la posteridad esa fe optimista en l a  incesante 
perfectibilidad humana que puede estimularnos a no perder la esperanza 
respecto del futuro de nuestra nacionalidad. 
En [a tarea de reconstruir tanto la identidad sociocuEtural como el 
proyecto de naciiin argentina que poseíamos a principios del siglo XX, 
Ingenieros constituye una pieza clave que evidencia la complejidad del 
universo de ideas que inspiraban aquel nuevo tipo de reformismo que se 
1 incorporaba al canipo de la acción politica en la Argentina mediante el Partido 
I 
Socialista. Fundamentalmente conocido en el campo cultural argentina por 
l [a divulgación de los aspectos posirivistas de su pensamiento, el pronunciado 
l interes por !a CuEsrrriw SOCIAL abordado en sus escritos juveniles como 
resultante negativa de la revolución industrial, permite cuestionar la 
I legitimidad de la comprensión canónica de su perfil intelectual, que lo sitúa 
I en la historia de las ideas argentinas como una figura eminentemente 
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positivista, cangruente con la generación del ochenta. La actividad política 
de corte socialanarquizante que desplegó durante el periodo que va de 1895 
a 1897, enlazada con la inquietud cultural modernistn, conformaron un 
sincretismo ideológico que habilita a reformular la inserción de Ingenieros 
dentro de los cauces del liberalismo local que habiaconsolidado un proyecto 
de nación funcional a los intereses neocoloniales del imperialismo. 
Abordar su preocupacibn por las cuestiones sociales supone la tarea 
de revisar la coyuntura Iiistorica de transformaciones socio-politicas y 
econ6micas en la que inicia su obra a fines del siglo XIX. El diagwbstico 
social y el discurso antiautoritario plasmado en el periodo finisecular, 
enmarcado por las ideologías y p rk t  icas politicas contestatarias, resulta un 
punto de partida ineludibIe para emprender una revisian en clave evolutiva 
de la vida y obra de Jesé Ingenieros. En este sentido, el análisis de su 
producción intelectual juvenil posibilitaría comprender cómo la valoración 
radicalmente negativa de la practica econiimica capitalista, que legitimaba 
la ruptura revolucionara, es reinterpretada desde coordenadas 
acentuadamente positivistas, evolucionistac y darwinianas que proyectarán 
transformaciones pacifistas. Los giros conceptuales en la obra de Ingenieros 
y el paraIelo abandono de ciertos espacios institucionales, suponen una 
conversión de las categorias mediante las cuales enfoca la realidad. lo cual 
no implica una ruptura con las convicciones jiiveniles. En todo caso, las 
mismas son incorporadas y refomuiadas dentro de un esquema conceptual 
cada vez más definido que alumbrara un proyecto de nación congruente 
con el ideal moral que anima su primera hora. 
Juventud y sociaiismo: un ideal que germina 
La hora joven en que se inician tanto la militancia socialista en el I 
escenario político argentino, como la producción teórica ingenieriana, 
gestadas al calor del malestar sociopolitico y económico finiseculares, 
manifiestan la conciencia de un espíritu epoca1 intensamente vivido, que no 
puede ser reducido a mero telón de fondo de su obra. Hacia 1 890, a raiz de 
la crisis económica mundial, habia comenzado a manifestarse un estado l 
generalizado de conflicto social, que hacia sentir sus dramáticas 
consecuencias en las economias exportadoras de u [tramar. Argentina habia 
sido uno de los objetivos primordiales del creciente interes econbmice de 
las economías capitalistas desarrolladas. que en la busca de nuevos mercados 
propiciaban politicas expansionistas, perfilando con claridad su animo 
imperialisza. Integrada desde 1880 en el mercado internacional ocupando 
una posición periferica, refleja el estado de la econornia mundial desde una 
situación de desarrollo desigual respecto de los paises industrializados. tal 
como hay la conocemos. 
La nueva integración niundial propiciada por el auge del comercio 
internacional no se redujo a un impacto econ6mico traducido en l a  
modernización y ajuste de la estructura productiva local. Provocó, además, 
profundas mutaciones en la estructura política y socioinstihrcional de la 
Argentina. El año 1890 encontró al país en inanos de una administración 
corrupta y funcional a los intereses de la clase dominante que se habia 
enriquecido a costa de un endeudamiento nacional que colocaba al país en 
una situación de dependencia casi completa respecto del capital financiero 
internacional. Si bien en romo a la crisis comenzaron a evidenciarse los 
efectos negativos del proceso de modernización en un clima de intenso 
descontento social, de  todos modos esta situaciiin no fue incompatible con 
la persistencia del sector oligirquico en el control de la vida política y 
economica del pais. De ahí que la crisis dcl: noventa en Argentina no pueda 
reducirse a un episodio político y econhniico de coyuntura, reflejo de la 
crisis del mercado mundial, sino que inaugura un proceso de transformación 
ideológica y culttiral llamado a oponerse al pais programado por el liberalismo 
oligárguico, en cuyo desarrollo el naciente socialismo argentino haría su 
aporte protagón ico. 
En el seno de este panorama cociopolitico, economico y cultural 
Tinisecular se gestaba un nuevo sujeto social que paulatinamente fue cobrando 
peso politico, principalmente en aquellas áreas favorecidas par el desarrollo 
productivo. La clase trabajadora que padecia la crisis bajo las formas de 
inestabilidad laboral, desempleo, bajos salarios, hacinamiento, falta de 
asistencia sanitaria y educación, paulatinamente comenzó a cohesionarse 
al tomar conciencia de la necesidad de mejorar sus condiciones materiales 
de vida. Los sectores populares iniciaron respuestas organizadas para 
articular sus reclamos, abandonando el estado de dispersión originaria en 
que se encontraban y manifestando el advenimiento de la CUESTIÓN SOCIAL. 
Indisociable en su origen del aluvión inmigratorio que recibió el país, dicho 
fenbmeno, referido a las condiciones de vida de la poblaciiin, trascendió la 
urgencia proveniente de la necesidad de solucionar los problemas de vivienda 
sanidad. sal wd, criminal ¡dad y protesta obrera. La CUESTION SOCIAL, puesta en 
escena en los principales centros urbanos, se convirtib en Ea palestra de 
debate político e idealiigico a comienzos del siglo XX. En este sentida. su  
importancia se debe al hecho de haber puesto en tela de juicio la capacidad 
de la estructura instihicional liberal y conservadora para dar solución al 
conjunto de consecuencias sociales del proceso de inodernizaciiin, 
convirtiéndose en el punto de convergencia de distintas corrientes ideologicas 
criticas del régimen dominante. 
Entre los distintos sectores que alzaron su voz para denunciar el estado 
de declinaci~n moral que condujo a [a crisis de  1890, se encuentran las 
ideologías políticas de izq~iicrda difundid= fundameiitatrnente por inmigrantes. 
El anarquismo y el socialismo, diferenciados ideol8gicamente en torno a sus 
fines y estrategias, proliferaron al catar de  este fenómeno. convirtiCndose 
en las tendencias predominantes en los inicios de la otganizacibn obrera. A 
las demandas y defensa de los intereses de la clase trabajadora se sumaron 
inclusive profesionales e intelectuales destacados del medio que se enrolaron 
en las filas del moviniiento obrero. El 13 de abril del año 1895, en una 
atrnosfcra de resistencia popular opuesta a los intereses de la clase dirigente 
asociadaa los intei-esesde la oligarquia nacional, se funda el Partido Socialista 
Obrero Internacional', presidido por Juan B. Justo. José Ingenieros, quc 
había iniciado ya si1 actividad política participando protagónicamente del 
Ccntro Socialista Universitario. asurniii el sol de primer secretario. En ese 
' A partir de Ociiibre de 1895 lueen de una convencihn partidaria se dccidnn <u canihió dc 
denominación por lo cual pasaria d llaniarse Partido Socialiqta Ohrcrn Argenlino 
mismo afio su pluma despunta con la publicación de un folleto titulado  que 
es elSocialismo?, cuyo objetivo apuntaba a divulgar los principales aspectos 
concernientes a la CUES T I ~ N  SOCIAL, gran problema que agifaha a los 
SOCIOIO~QS europeos y comenzaba por efecto reflejo a agitar a f...] los 
economistas [locales]'. Desde el momento en que anuncia su militancia 
política el joven Ingenieros se distancia de [a tendencia oficial del naciente 
socialismo argentino. conformando una vertiente intransigente, opuesta a la 
línea estratégica partidaria de la insercibn con reivindicaciones moderadas 
dentro del programa politico del partido. Ya durante este periodo germinal. 
tanto sus disidencias ideológicas con el gradualismo de Jiean B. Justo, como 
ciertos episodios de comportamiento discolo que le supusieron la suspensidn 
ternporaria de su afitiacibn, evidencian sin duda alguna que más allP de toda 
genealogia ideológica posible. se trato de u n  hombre que no se sintió nunca 
obligado a pensar con /a cabeza de los demks3. 
Sin embargo, con el correr del tiempo este extremismo juvenil del 
"todo o nada" que se presentaba como reacción frente a la situacion critica 
que el país l-iabía heredado producto de la corrupción administrativa, la 
especulaci6n financiera, e3 fraude electoral y el materialismo social. se fue 
atemperaiido. Aquel discurso de carácter binario que hacia fines de siglo 
diagnosticaba lec síntomas de la decIinacEon moral que afectaba a la 
Argentina, denunciando un mundo irreductiblemente polarizado en opresores 
y oprimidos, se transformarfa en una politica que  aiiterizada por e3 
conocimiento de las ciencias scxiales, proyectaría y llevaría a cabo un proceso 
de reforma social gradual y ordenado. De todos modos, más allá del 
voluntarismo retórico que caracterizó a 40s escritos de juventud y de las 
matices qiie revistieron los distintos momentos de su vida y obra. es innegable 
que se tratci de una personalidad cuya vocación utópica siempre supo percibir 
y analizar las deficiencias del orden establecido intentando transformarlo. 
En este sentido. su producción teórica nunca se limitó a una niirada 
' JusE INGENIEROS. & v i  es el .~ociu/rsnio7. en OSCAR T E R . ~ N .  4niinlperiali.imo y nacibn 
Mtxico, Siglo X X I  Cditore~. 1979. p. 121 
' JOSE I N G E N J E R O S ,  Los tiempos nuevos Buenos Aires. Editorial Losada. 1961. p 7 
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especulativa de la realidad, sino que estuvo siempre íransitada por las 
preocupaciones sociopolíticas engendradas por el entorno histórico que le 
era contemporáneo. En 1895 en funcibn de la crisis [que avanzaba] con 
vertiginosa rapidez, envolviendo, t...] a toda la especie huniorio sin 
respetar ~lacionalidades ni frnnferas4, planteaba la necesidad de 
establecer un modelo de sociedad alternativo. 
Frente al irreductible antagonismo de clases generado por el capitalismo 
industrial, tanto su primer ensaya de 1985 como los escritos periodísticos 
publicados en La Montaña. sostenían la necesidad de instaurar un nuevo 
modo de organización socioeconómica opuesto al vigente. La contraimagen 
social proyectada por la doctrina del socialismo científico que lngenieros 
sustentaba en tanto alternativa, le permitía poner en evidencia las falencias 
del régimen social dominante que aceleraban la posibilidad de una ruptura 
revolucionaria. El soporte tciirico a partir del cual augur6 la posibilidad de 
subvertir aquella realidad ensambla diferentes componentes ideológicos a 
la luz de los cuales cobran sentido las categorías con las que enfocó la 
significación histórica de los acontecimientos que manifestaban el ocaso de 
un regimen social, destinado a perecer para inaugurar un naciente niundo 
moral. Un socialismo teñida de matices anarquistas y rnodernistns, coinbinado 
con un incipiente positivismo evolucionista, que con e3 paso del tieinpo 
alumbraria la sociología científicade principios del siglo XX. constituyeron 
las armas esgrimidas en la critica y denuncia de los fundamentos de la 
sociedad burguesa finisecular. 
Completamente involucrado con Ea niisión socialista que profesaba, a 
sus dieciocho años. Ingenieros publicaba en el Centro Socialista Universitario 
la primera de una vasta serie de obras escritas que legó a la posteridad. Al 
igual que otro tipo de escritos de divulgacion político-ideologica que 
comenzaban a circular durante el periodo finisecular, este folleto, de carácter 
prapedéutico, se costeaba por suscrtpción. El mismo constíi de un prólogo y 
ocho capítulos que condensaban las líneas prograinaticas de la doctrina 
* Ihrd, <Qire' es a l  Soc1alisirro7, cn Oscar l é r h i i .  Antimperialismn y nacibn. p 134 
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que, segUn consideraba, estaba Ilmada a abolir la desigualdad de condiciones 
de vida que el oprobioso artificio económico capitalista deparaba a la 
organización social moderna. El joven escritor sostenía que el origen último 
de dicha fenómeno, develado por el patente conflicto entre clases, radicaba 
en la relación de sometimiento en que se encontraba el trabajo respecto de 
los intereses de la clase capitalista en el esquema productivo vigente en 
I aquel entonces. En este sentido, la negatividad asignada al sistema era 
atribuida n la existencia de una clase parasitaria que vivía del trabajo generado 
pos et proIetariado y proliferaba al amparo de la autoridad poIit ica. De todas 
maneraq. una vez diagnosticada e l  origen de t mal que afectaba al organismo 
l social, según el joven escritor el socialismo cientifico estaba a esta altura en condiciones de prescribir la necesidad de suprimir esa djfeerencia de celasea 
y erigir uria sola de productores ins~rtridos, libres. iguales .Y dueñas 
del pmdz~to  í n f e p  de su traAajo5. 
I 
Ya desde este primer sistema de representaciones, la interpeiación de 
Ingenieros al  campromiso de los jbvenes estiidiantes convierte a la 
intelectualidad argentina en la depositaria principal de la esperanza del 
desarroIlo sociotópico. Así, desde el comienzo de su obra queda sembrado 
el germen de la defensa de las minorías ilustradas e innovadoras en tanto 
su-jeto dinamizadar de cambio histórico, categoria que se mantendrá estable 
a lo largo de toda la evoluci~n de su pensamiento. No obstante, esa fe 
puesta en  el terreno de la ciencia y la razón en tanto armas de lucha y 
liberación, no constituía un patrimonio excltrsivo del sociatismo. Dado que la 
atmosfera de ideas de matriz positivista era común a los distintos sectores 
involucrados en l a  niodernización argentina. la creencia en la ciencia 
conducente al progreso, a pesar de las diferencias doctrinales. también fue 
compartida por anarquistas e inclusive hombres de Estado, a quienes ambos 
sectores repudiaban. 
En el tratamiento de la cues~riiw sncrnt en cuanto emergente critico del 
sistema capitalista discrimina el enfoque del sociaIismo científico respecta 
I 
I 
Ih id .  p. 127 
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de las pretiritas vertientes utópicas, que estarían limitadas Unicamente a 
expresar sentimentalmente la necesidad de mejoramiento de las condiciones 
de vida humanas. Si bien a travCs de una reseña de los distintos modos de 
explotación que se han sucedido en el transcurso de la evolilción histórica 
de [a sociedad confirma que esta problemática sería tan anfigua como la 
humanidad rnisrn8, sin embarga. Ingenieros sosten la en aquella coyuntura 
que el probiernn [había] camhindo de aspecto y la crisis rnodernu, que 
no [excl ii ia] a ptrehlo algino, [tenia] causas diometra/mrn~e opuestas u 
las qrte anrigunmerrre las prodzician7. Por esta razón, a fines del siglo 
XIX el programa revolucionario fue presentado coma 
una cunsccirei~cia Ibgica y necaaria de la evnluciOn económica que 
se [había] fniciado, y qrre por In ,fuerza de los hechos [dehia] 
impln?itarse como regiiiador de Ila,i prodircciones -v conslrmos, p como 
nivelador de Iux condiciones individirules anfe los medios de 
pioducciúnn. 
De todas maneras, a pesar de que esta imperativa necesidad de cambio 
se fundaba en el análisis científico del momento histbrico en que fue 
propuesta. la posibilidad de llevar a cabo la redención económica era 
depositada en un "ideal del provenir". Esto evidencia que el diagnóstico que 
anticipa et inminente momento revolucionario resultante de la evolucióii ya 
realizada. se articula con la función utópica del discurso que hace patente la 
necesidad de pronosticar una alternativa contraria a la realidad presente. 
Una vez denunciados los efectos perversos de este sistema, fundado 1 
en la explotación y dominio del I~onibre por el hombrev, Ingenieros rastrea 
los motivos que condu.jeron al advenimiento de esta problemática, ya qiie 1 
consideraba que en la determinación de las mismas radicaba la posibilidad 
de encontrar el modo de suprimirlas. En este sentido. argunienta que vano 
' l b i d .  p. 124 
' Ihid.. p. 128 
lhid . p. 122. 
" Ihid.. p. 127 
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seria pi-etender llevar n cabo ui~a evolución con só!o abolir los efectos, 
I [ya que] dejando las causas que los [engendran], [...], volverian a 
colocar[se] en ius condiciones precedenteslO. Si antiguamente la escasez 
era el origen de las crisis que afectaban a las sociedades. a fines del siglo 
XIX pos el contrario la exuberancia de productos y la sed de 
especulacibn" son presentadas como la raíz de la catástrofe moderna que 
anuncia el colapso de la economía capitalista, condenada a perecer 
1 inevitablemente debida a sus fallas intrinsecac. Según Ingenieros. la 
concentración de grandes capitales en manos de los estados nacionales 
determinaba que el fenómeno de la lucha por la existencia se convirtiese en 
una rivalidad entre los poseedores de los adelantos industriales y el poder 
económico. En consecuencia, sumidos en una competencia desigual 
propiciada por el adelanto tecnológico del maquin ismo y la divi sibil del trabajo, 
que favorecian el aumento de la produccion y la paraleladisminuciiin de sus 
costes, los pequeños industriales y la clase trabajadora quedaban absorbidos 
al servicio de la renta capitalista. 
En la medida en que la crisis del noventa fue un fenomeno que se 
manifestó a escala mundial, resultado del desarrollo del sistema productivo 
y de la creciente industrialización que trajo consigo una superabundancia de 
excedentes tendiente a expandir el mercado para !a inversibn de capitales, 
la emergencia de la cuesrion SOCIAL en la Argentina resultaba innegable. Si 
bien sevistib matices particulares en relación con el patrOn sobre el cual se 
frindaba la reestructuración de las relaciones económicas entre las distintos 
países implicados en el nuevo esquema de relaciones internacionales, hacia 
fines del siglo XIX [os dos factores productivos fundamentales, capital y 
trabajo, se hallaban instalados y enfrentados en el plano local. Aunque la 
penetración de la Argentina en el mercado internacional de cambios descansó 
sobrt; una elevada productividad derivada de [a explotación de recursos 
naturales y exportacion de productos básicos. lo cual trajo aparejado un 
crecimiento de naturaleza especifica que provocaba que el sector industrial 
"' Ibid., p. 132. 
'' Ibid.  p. 123. 
tuviese incipientes dimensiones de desarrollo, no obstante hacia 1895 ya 
estaban registradas las bases del desarrollo de la produccion industrial que 
se dilataria efectivamente en 19 14. 
Se@n el joven Ingenieros todo este estado critico universal, que  hacia 
sentir sus consecuencias en el plana local, cesaría una vez rectificadas las 
condiciones de producción y trabajo capitalistas. ya que generalizados los 
medios de producción, [ . . . la  nadie se [vería] ohligodo de dejarse 
apropiar un interés, desapareciendo por consiguiente tndu 
expJotación'?. En este sentido, y en concordancia con la doctrina de la 
evolución de las especies, una de las criticas fundamentales, sustentada 
desde el  colectivismo, otorga importancia central al factor económico en !a 
evoliicion social. Sostiene que el hombre, en tanto animal productor, al ajterar 
las condiciones en que se desarrollaba la lucha por la vida impediría el 
proceso de seleccihn natural que garantizaba la supremacía de los mas 
aptos entre individuos con iguales medios de desenvolvin~iento. En lugar de 
el lo, lo que actzrcrlmente se [realizaria] es zinicamenre tlnu selección 
artificial con supervivenciu de 10.7 n~ás provistos de rnedim~ de luchu, 
como re.rultan~e de /a desigualdnd en Eus condicinries económicas". 
Por esta raziin, la propiedad colectiva de los medios productivos que el 
socialismo científico respalda, al asegtirar a los individuos 'kondiciones 
igualmente favorables para desarrollar libremente sus aptit~des"'~, eliminaría 
los privilegios vigentes. 
Inclusive en el seno de un sistema colectivista de esta indole, la 
autoridad política que en el sistema capitalista oficia corno garante de la 
clase parasitaria. estaría también llamada a extinguirse. A pesar de que este 
tipo de tesituras evidencian la familiaridad del pensamiento ingeniesiano 
con ciertas premisas del ideario anarquista, sin embargo frente a los atentados 
perpetrados por los partidarios de la propaganda por los hechos, la 
'' Ihid , p 137 
" Ihid. p 139 
'' Ihid. p 110 
organizaci~n politica es reivindicada en sus textos juveniles como el medio 
mas racional de lucha política. El socialismo constituía un partido de clase 
centralizado. en cuyas líneas programaticas establecia la necesidad de 
acceder a la representaciíin parlamentaria como vía para lograr 
reivindicaciones obreras. En este sentido, si bien Ingenieros al ser partidario 
1 de la legislación directa se distancia del ala moderada del partido socialista, 
I no obstante. reconoce en el parlamentarismo un medio efectivo de difusión 
de la causa del proletariado. Además, respecto de otro tipo de estrategias 
empleablec para lograr la implantacibn del socialisnia, conio la huelga y las 
sociedades cooperativas. también los acepta y propone como medios Iicitos 
de concientización, aunque por el momento constituyan instancias posibles 
de una canipaña desigual. 
También entre las denuncias que Ingenieros formula al modo de 
organizacióii social imperante. incluye el sometimiento del profesional libre al 
salario. delatando la existencia de un proletariado profesional e intelectual 
que padecía las consecuencias de la explotación capitalista al igual que el 
resta de la clase: trabajadora. Al par del intelectual asalariado sitiia al artista. 
quien también se encontraria oprimido bajo las condiciones socioeconómicas 
1 del momento. En este sentido, no shlo cuestiona las practicas acomodaticias 
en la distribución de puestos academicos y ciertos manejos discrecionales 
I que iban en detrimento del criterio de selección nieritocritico que defiende. 
Critica inclusive a todo el sistema educativo por ser una de las formas de 
autoridad de la sociedad burguesa, que perpetua el estado de desigualdad 
social. Al aplicarse en su seno el principio de selección artificial quedarían 
excluidos del sistema aque!loc que no pueden solventar la enceñan~a. a 
consecuencia de lo cual el progreso científico se lial?aria decididamente limitado. 
Una vez bosquejado el estado de situación socioecon~mica y 
I desarrollada la solución alternativa, los últimos capitulas de que ¿Qué es e l  
Socialismo? son dedicados al tratamiento de una temática que no es nienor 
si se consideran tanto las caracteristicas de su primer discurso, conia el 
1 desarrollo ulterior de su obra. Se trata de la cues t j~n  acerca de  los 
destinatarios de Ea inrerpelación de este primer discurso de E 895. Sin duda, 

En este contexto, caracterizado por el auge de la propaganda pol itica 
e ideolbgica contestaria, Josk Ingenieros desarrolló junto a LeopoIdo 
Lugones su actividad publicitaria como fiindador. director y redactor del 
Periódico Socialista Revolucionario La Montaña. Orientada a difundir, 
entre otras cosas, el programa socialista, dicha publicsfciOn periódica constó 
de doce números aparecidos de modo quincenal entre el l o  de abril de 
1 897 y el 1 5 de septiembre del mismo año. En ella los articutos editados 
fueron agrupados en tres secciones denominadas: "Estudios sociológicos", 
-'Arte, Variedades, Fi losofia" y "'Actualidad". La primera sección constituye 
un apartada que, a fin de sustentar las feroces críticas que atacan a la 
burguesía. presenta producciones intelectuales de prohombres locales y 
extranjeros afines a la ideologia del peribdico. La segunda sección intercala 
poemas. discursos, una columna de la redaccion y notas que respaldaban 
conduczac alternativas al orden moral iniperante, tales como la unión y el 
amor tibre. Finalmente, la última seccibn incluye un espacio noticioso, que 
por lo general daba cuenta de acciones en masa. como la Revatución 
Francesa y la Cumiina de Paris. Aparecen tarnbiin comentarios 
bibliográficos y opiniones sustentadas por los redactores acerca de distintas 
noticias y temas controversiales. Finalmente. [as ultimas paginas insertan 
listas de libros. anuncian próximas apariciones e informan de veladas y 
reuniones. Todas estas características dan cuenta de que este tipo dc 
prensa no se IimitO a enunciar un discurso subversivo. sino qiie constitiiyó 
verdaderamente u n  proyecto contracultural. 
Si bien el universo conceptual que diagrania Ingenieros a traves de las 
paginas de La Montaña es sustancialmen'te el mismo que plasinaba en 
2 Qué t's el Socialisnio?, el tenor del discurso critico de la socicdad burguesa 
ahora reviste matices pronunciadamente efectistas, caracterizados por el 
uso de un lenguaje nietaforico, sarcistico e irónico. similar al de la impetuosa 
retórica anarquista. La simpatia de lngenieros por las ideas libertarias es 
puesta al desnudo una vez mas por el hecho misnio de crear una publicacion 
alternativa al mismo perihdico La Vanguardia, que  habia sido adoptado 
como organo de difusiiin de las tendencias oficiales del socialismo. Otro 
ingrediente que se intcgrst al disctirso juvenil ingenieriano de este inomcnto 
es la presencia del modernismo, que junto a[ socialismo y anarquismo integra 
las coordenadas desde las cuales se articula la trama ideológica del joven 
redactor. 
La primera entrega se inauguró con un articulo de presentacion que 
sintetizaba aquellos principios que sostenían y definían a los redactores como 
socialistas. La socialización de los medios de producción, que traería 
aparejada la eliminación de! irreducti ble antagonismo de clases sociales, la 
"supresión del Estado" congruente con ''la negación de todo principio de 
autoridad" y, en consecuencia, la inmediata desaparición de la "opresiún 
moral". eran los objetivos de la misión socialista, indicociable de su condición 
revolucionaria1'. Al igual que en ¿Qué es ef SociaIisino?, el sistema 
productivo capitalista aparece como el causante de la oprobiosa esclavitud 
de la clase proletaria. En la  misma edición aparece El factor de la 
~.evolzrcirEn, articulo en el cual Ingenieros reafirma el advenimiento inexorable 
del sistema de organización socioeconómica socialista. Puesto que el 
capitalismo seria el resiiltado evolutivo de los sistemas productivos 
precedentes, debido a sir carácter degenerativo, es interpretado como una 
fase historica llamada a perecer, que contendria al mismo tiempo el germen 
del socialismo venidero. 
En este sentido, si bien la socializaci~n de [os medios de producción 
aparece como un momento histórico superior, sin ei~ibargo. el modo de 
organización social actual ya no es considerado de iin modo radicalmente 
negativo, sino que es contemplado aliora conio un momento necesario 
correspondiente a todo un proceso de evolución histórica. Asi como el 
desarrollo de! sictenia productivo liabria sido el factor deteminante de la 
'6evolución" de las diversas formas de organización socia! que se han 
sucedido en el tiempo: "salvajismo, barbarie y civilización", la "revoEuci6n" 
obedecería también a u n  canibio a partir del cual, !os medios productivos, 
una vez expropiados de las manos de la clase capitalista, pasarian en un 
'' JosF I N G E N I E R O S ,  La Montafia. Tcribdico socialista revolucionario. Buenos Aires. 
Universidad Nacional de Quilmes. 1996, p 1 1  
futuro prbxirno a ser patrimonio colectivo. Suspendido entonces el 
antagonismo de  clases, desaparecerian en consecuencia aquellas 
instituciones sociales que garantizaban el dominio y la explotación del 
proletariado por la burguesía. Ingenieros da al respecto todos los ejemplos 
posibles de las mismas: 
Estado: ejercito, magislrabra, parlamenrmismo, legislacidn de 
clase; Religión: f u a m ,  ignorancia. parasitismo; Moral: .familia 
monogbrnicu, miseria sexual, criminalidad, hipocresiu. etch1'. 
Esos mismos principios-fines que definían a Ingenieros como socialista 
revolucionario podían ser identificables con los sustentados por otros grupos 
opositores al capitalismo que conformaban el escenario social argentino de 
aquel entonces. De ahi que los redactores de La Montaña abrieran sus 
páginas a la polémica existente acerca de la relación entre anarquistas y 
socialistas. En este sentido, a pesar de fa túnica exaltada de la retorica 
correspondiente a su producción discursiva y de la familiaridad con ciertas 
tesituras socialanaquizantes, no es posible afirmar la existencia de unapjena 
comunidad ideológica entre ambos. En el articula denominado El individuo 
y la sociedad, a propósito de una publicación representativa del ideario 
anarquista, Ingenieros analiza y señala aquellos errores concepma!es que 
generarian los enfrentamientos existentes con los socialistas. En el seno del 
anarquismo se diferenciaban claramente dos tendencias. La vertiente 
individualista era aquella que se manifestaba proclive a reivindicar actos 
terroristas, justificando la violencia Como resultante de la opresión ejercida 
por la clase dominante a través de sus instituciones. Esta fracción radical 
que consideraba la práctica disolvente como una consecuencia 
del iberadamente voluntaria de la opresilin ejercida por la burguesía. se 
diferenciaba de la corriente organizadora, más alejada de Ea propaganda 
por los hechos y del terrorismo, que en todo caso justificaba en el plano 
discursivo dicho accionar como una censecuencia no querida de los males 
sociales. 
I 
Esta misma línea argumenta1 es tratada también en otro articulo llamado 
Socialisfas y anarquis~as, en el cual sostiene que a pesar de las perjudiciales 
divergencias que  los separan, en la aspiración final unos y otros 
coincidim~~'~. Sin duda, la "socialización de la propiedad" y la "supresiiin 
del Estado" eran, seghn el joven redactor, finalidades comunes. No obstante, 
la disídencia fundamental venía planteada en lo que respecta a los medias 
ernpleables para transformar el sistema de propiedad i~ldividual ea el 
I 
sistema de propiedad social. De ahí, que frente a la accibn individualista 
de la propaganda por los hechos, proclive a la justicia por mano propia, 
reivindica la lucha poEifica [como] excelente medio de propaganda, 
agiración y rnej~rarnienlo'~: Esto atenuaría entonces la posibilidad de una, 
identificación total con la practica anarquista, a pesar de la convergencia 
ideológica en torno a los fines de ambas corrientes. El anarquismo, 
comparado con el socialismo, siempre manifestó una fuerte resistencia a 
integrarse en el terreno político, planteando no sólo prácticas alternativas 
de índole espontánea, como la acción directa, sino rechazando al mismo 
tiempo todas aquellas manifestaciones e instituciones que constituian 
instrumentos de dominación de clase, entre eltos, el sistema representativo 
1 parlamentario y electoral. 
De todos modos, el origen ultimo de dichos enfrentamientos estaba 
asociado, segun Ingenieros, a una versión interpretativa de la historia, que 
a3 considerar al pasado como historia de la lucha contra la autoridad, conducía 
al anarquismo a una obsesión contra la misma, equiparando la revotución a 
la acción violenta. Siendo el factor econ0rnico el principal determinante de 
los fenómenos sociales, la opresión política y la privación de la libertad 
ejercidos por los Enstrumentos de dominio de clase estaban, según Ingenieros, 
subordinados en tanto efectos al sistema productivo de apropiación. Inclusive, 
en este sentido la autoridad habtia sido necesaria como momento histórico 
en la evoluciiin de la sociedad. De este modo, la "revolución" seria un 
fenómeno social resultante de la "evoluciOn" del ambiente natural y 
económico, consistente en la transformación de una forma de organización 
social en otra, por lo cual, la rebelión, aunque necesaria, constituiría un 
episodio de la misma, y no el capitulo llamado a cambiar la historia. 
La definicibn y reivindicacibn de la misión socialista es siempre 
recurrente en las paginas de La Montaña. Por medio de un articulo 
denominado Pablo Groussac y el socialismo, Ingenieros. con pretensiones 
de ortodoxia conceptual, critica las fuentes de inspiración de los socialistas 
de raigambre utopica que nada tendrían que ver con el socialismo fundado 
sobre bases intelectuales verdaderamente científicas, constituidas por 
La inrerpsetación econ6mica de la historia, la teoria de Iu 1ttcha de 
clases. la teorio marxislu del valor: [...] Murx, Engels. LuJargiie, 
Kairtsb Ttrrarr. Berstefn, Valdrrverde. Deville, Malon, de Paepe. de 
Greej; Lahriolu, Behef, Loriu, Rsnurdy Pilechanov2'. 
En otro número posterior, distingue entre 10 que él consideraba el 
verdadero socialismo de carácter netamente revolucionario y los 
pseudosocia!ismos, de extracción católica, pequeñoburguesa, cooperativista 
y de Estado. En este momento comienza a hacerse evidente la manifestación 
de ciertas nociones de raigambre economicista y evoIucionista. Las mismas 
convivirán durante este periodo con las categorías cocialanaquizantes, que 
si bien por el momento no llegan a poner en crisis el universo conceptrial. no 
obstante serán el punto de partida de posteriores giros ideoliigicos. También, 
a travks del articulo Sociulismo y revolucidn, intenta disipar toda posible 
confusión con aquellos sectores que desvirtiian lo que debe ser la auténtica 
misión del partido, plagiando en beneficio propio nombres o atributos de 
otros sistemas de creencias. Pero, el socialismo genuino es según Ingenieras 
inconfundible por su condición extremista e impetuosa que no se somete a 
medias tintas. 
Al igual que en ¿Qué es el Socialisnio?, la defensa de las minoriac 
del saber en tanto agente dinamizador de la evolución histórica se hace 
presente en las paginas de La Montaña, a través de las cuales la critica 
moralista de la crisis del noventa aparece asociada con las influencias del 
modernismo. En el articiilo La fundncihn de uno culoniu de urtisra.~ tos 
redactores arengan a los artistas a tomar conciencia de sil situación de 
opresión ba+jo el niescantilisrno burgués, impulsandolos a asumir su sentido 
de pertenencia al proletariado y a compronieterse con su misión hiscbrica 
correspondiente, a saber, ejercer e[ apostolado intelectital de promover la I 
nueva era que se inaiigura. La deniincia de la negativa organización politico- 
económica vigente, causante de !a desigualdad social que justifica tina rupt~ira 
revolucionaria supresora de la explotación econhmica en que se encuentran 
las clases oprimidas, con la esperanza de constituir una fraternidad universal. 
integra sin distincibn de género ni nacionalidad a los artistas. EITos, entonces. 
en cuanto miembros de aquel la elite estarían t lamados también a iriatigiisar 
los tiempos venideros que pondrían término a toda falsa civilización. 
Segun el joven redactor. los iiitegrantes del gremio de la ciiltura. que 
condicionados por la estructura econoniica y el mercado corriercial se veían 
obligados a mendigai. el pat7 anfe In.7 rdirores. los cri~icris, los ajcioi~ados 
y los diversos intermediarios -los especulochres del rrrte", no dehian 
permanecer indolentes frente a esta situación que, adernis de poner en 
peligro su libertad profesional, conveíliria al arte niismo en mercancía. Así, 
enfrentada con la inlelectualidad burguesa esclavimda por el niercado, la 
meritocracia toma esta vez !a palabra para defender la libertad eii cl arte, 
opuesta al lucro. De este modo, el valor de la exprecien estética alcanza 
l una significaci6n social y el artista aparece involucrado con la causa de los 
1 oprimidos. Toda esta apelacion al comproniiso de quienes conforniaban el 
orbe ctrltwral argentino con la realidad sociopolítica. tambihn tieire qiie ver 
con la necesidad de reivindicacibn quc tenian en cse entonces los ~iiiembros 
no aristocraticos de la intelectualidad argentina frente a los privilegios de1 
lina+je y el poder econ6mico. En un país cuyos iiniversitarios tradicionalmente 
proven jan de iainil ias patriciac y estaban destinados a desarrollarse conio 
funcionarios públicos, el caso niisnio de José Ingenieros resulta 
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paradigmático, ya que aunque careciendo de un origen nacional, IogrO llegar 
a ser un miembro relevante y plenamente representativo de aquel sector. 
En una serie de articulas llamados Los repti1e.r burgueses, paralela a 
[a  de Los politicos de este pais redactada por Lugones, denuncia 
nuevamente a la clase dirigente que explota y oprime al pueblo. El elenco 
completo de personajes que asociados a3 poder politico roha irnpunenrente 
al amparo de Iu ley y en complicidad con las instituciones2' conformando 
y sosteniendo la organización sociopolítica y econbmica vigente, aparece 
enjiiiciado a lo largo de la serie. Toda este estado de degeneraciiin social, 
caracterizado por la corrupción de las instituciones de clase como alta banca, 
el comercio, las sociedades de beneficencia. la cátedra. el parlamento y el 
sistema de valores y costumbres que la sustenta, es puesto al desnudo sin 
reparos ni Iiipocresias. Una vez mas el blanco de ataque es la falsa moral 
burguesa, que segUn Ingenieros se propaga como una enfermedad 
contaminando a toda [a sociedad. Inclusive la fracción intelectual de la 
burguesía que encarna las reglas del mercado que someten a la producción 
cultural científica y artística al sajario no habria sido inmune al contagio, 
puesto que las purulencias burguesus lo [habr ian] infectado todo", 
A partir del E 5 de septiembre de 1 897 dejará de editarse La Montaña. 
El ultimo adiculo surgido de la pluma de Ingenieros, Ilaniado Ln puradqja 
del pan caro, pone en evidencii que a esta altura la prédica socialista 
re\rolucionaria había perdido vigor, como consecuencia de que ni siquiera el 
proletariado habria quedado n salvo de la inocrhciún dr /os gérmenes 
pesfferus burgueses. La falta de reacción de los sectores populares frente al 
estado de injusticia social a! que se veian sometidos sumía en el desaliento al 
joven redactor. La rnismaArgentina que constituia un país líder en la prodiicción 
mundial de trigo. al mismo tiempo amenazaba la subsistencia del factor 
productivo sobre el que se asentaba la viabilidad de6 rndeIo agreexporfador, 
a partir del cual el país proyectaba sits posibilidades de prosperidad. No 
obstante, e l  estado de desmovilizacion política de fin de siglo no radicaba 
Unicamente en una cuestión de prejuicios burgueses en cuanto impedimento 
para la reivindicaciiin de la situacihn de las masas populares. 
E3 discurso de Ingenieros no se expresa en el vacío. Por el contrario, 
tiene como horizonte las circunstancias l~istóricas que hacia S 896 indicaban 
que los rigores de la crisis del noventa habían comenzado a diluirse con 
motivo del auge de la agriculturaque trajo aparejado un ciclo de abundancia 
económica. Razones de orden político y económico impedían el vaticinado 
colapso del capitalismo. La pampa, que a mediados de siglo XIX producía 
gracias a la crianza de ganado mas de un alto porcenta-je de ganancia en 
los propietarios de la tierra acostumbrados a esa fuente de riqueza 
fácilmente explotable, produjo en i 893 y 1 894 las dos mas grandes cosechas 
de trigo que tuvo la Argentina. Pasada la depresión del noventa, hacia la 
1 primera década del siglo XX la producción agrícola destinada a [a  
exportación reflejó una relativa estabilidad, y a pesar de que el auge 
económico habría llegado a su fin en 1 907, no hubo un derrumbe económico. 
Así, gracias a la recuperación económica dependiente del comportamiento 
de la industria rural, la oligarquia sigui6 mantenido su posici6n 
preponderante. El proyecto de conformación de la Argentina moderna 
L 
seguiría vigente. y e3 utopismo juvenil ingenieriano se replegaria para ceder 
lugar a la planificacián de una renovación moral a partir de politicas 
basadas en las ciencias sociales. De algún modo puede decirse que a 
partir de aquel momento, los catninos de la utopía [comenzarían a 
cruzase] con loa senderos de la vida?5. 
La cuestión social y el socialismo come verdad socioI6gIca 
A fines dct siglo XIX gracias al afan de progreso liberal, el 'bosquejo 
de la nueva fisonomía argentina se hallaba sin duda trazado. Producto de la 
conquista del desierto, el Eendido de ferrocarriles, el paso de una economía 
" FERNANDO AINSA. La recnnstruccidn de la uiopla. Buenos Aires. Ediciones dcl Sol, 
1999, p 13 
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de base pastoril al establecimiento de una economía agropecuaria, el aumento 
demográfico resultante de las olas inmigratorias y el crecimiento correlativo 
de la urbanizacihn, tanto el campo como las ciudades modernizaron su 
semblante. Asi, a pesar de la crisis del noventa, el modelo mediante el cual 
Argentina había quedado incorporada en el orden mundial a traves de la 
producciiin primaria persistió, garantizando el respaldo econ0mico que el 
reformismo diseñado por las ciencias sociales necesitaba para terminar de 
articulas el proyecto de nación moderna. 
A partir de 1 898 las apreciaciones de Ingenieros en torno a la realidad 
se volvieron más optimistas como consecuencia de u n  proceso de 
reacomodamiento conceptual que dio como resultado un transito hacia 
nuevas valoraciones respecto de !a evofución del capitalismo. Entre las 
variaciones correlativas al comple.jo panorama sociopolítico y econiimico 
qiie mostraba la Argentina en crecimiento quc le era contemporánea. el 
sistema de prod~icción ~apitalista es presentado como una fase del desarrollo 
histiirice funcional al avance hacia una futura sociedad cocialista. Ahora le 
son reconocidos tres aspectos que vendrían a contrarrestar su negatividad 
intrinseca. Por lo nienos desurrolla las fuerzas prodrrctivns, uil iversali~u 
las reluciones htrt~tnnas y genera una clase socicrl destinadu a 
sztperurlo'< Sin embargo. al par de estos aspectos legitinios inherentes a 
este estadio de evoluci6n socio-hist6rica de superaciiin necesaria, una serie 
de disfunciones y patologias sociales relacionadas Con Fa marginalidad. son 
señaladas como resultado del impacto negativo que depara este tipo de 
organización cconomica sobre las condiciones de vida del mundo del trabajo, 
mayoritariamente extranjero. 
EIF este sentido, el fenómeno de revalorización del capitalismo implicó 
una variación en torno a la via de acceso a los protilen~as ociales que el 
misino generaba. De ahora en nias, e! ímpetu contestatario ya no tendría 
asidero en la configuracibn de alternativas orientadas a prestarles soltición. 
"' O S C ~ R  TI-RAS. José Bngtnirros: penrar l a  nricihn Uucnos Arres. Alianza Editorial. 
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Por el contrario, se hizo necesario elaborar rin plan de reformas concretas 
dentro de un esquema de integracion y adaptación al régimen económico 
corriente. En la voluntad de dar tratamiento a la c u ~ s r r ó ~  SOCIAL. temhtica 
que durante la primera década del siglo XX acupb un lugar preponderante 
en el debate público e intelectual, el biologismo fue el lengua-je comi~n a 
través del cual se fomiilaron las propuestas de distintos sectores que van 
desde el liberalismo. pasando por el conservadurismo, liasta el socialismo. 
1 Independientemente de los mismos. ciencia y progreso constituyeron In base 
legitimadora de las soluciones articuladas en torno a Ias situaciones de 
emergencia que se planteaban, encaradas en relación con la necesidad de 
constrriir una identidad nacional correspondiente al proyecto dc Argentina 
próspera ya impleinentado. 
En concordancia con el espíritu de la época. Ingenieros no escapa a 
- xsta lectura biologista de la realidad, aunque su caso particular presenta un 
ensamble de categorías de raigambre evollicionista y danviniana con una 
interpretación de la Iiistoria determinada por factores económicos de ctiño 
marxista. La resignificacibn de la realidad articulada durante este periodo 
es producto de la presencia de dichas matrices conceptuales que a partir de 
nqitel momento harian inevitable la integración paulatina de Ingenies-os dentro 
de los cauces de la modernización proyectada por la generación de? ochenta. 
Asi. el socialismo ingenieriano que a fines de siglo. junto a otras fuerzas 
políticas emergentes presentó oposicibn al liberalismo deciniononico, en la 
decada siguiente aparecería asociado con distintas vertientes reformistas 
(liberalismo progresista, academicisme, higienismo, medicina social, 
crim ¡no logia) cn el planeamiento de reivindicacianes sociales encaminadas 
a preservar el orden y Fa salud de la sociedad. 
La accidn política sociaiicta de comienzos del sigIo XX, segiiti 
1 
Ingenieros debía apuntar a llevar a cabo una serie de objetivos realizables 
condensados en los llamadas "programas mínimos" dentro de un marco de 
lega I ismo, parlamentar ismo y cooperacihn pol it ica. Producto de la revisiiin 
l de la teorfa. de la "luclia de clases" comenzó a tener Iiigar dentro de su 
discurso un animo conciliatorio. Sin embargo, esto no suponía [a negación 
de las diferencias existentes entre los intereses propios de cada grupo O 
clase. Por el contrario, según él consideraba, éstos constituian la base cle 
una cooperación posible orientada a generar un bienestar colectivo. Inclusive, 
llegó a pronunciarse a favor de la cooperacibn del proIeturiado con 
fracciones evo1ucionada.r de la burguesía". Evidentemente, le-joo Iia 
quedado del nuevo siglo que transcurre la intransigencia revolucionaria. 
puesto que son tiempos de llevar a cabe una politica de caracter científico, 
pragmático y legatario. 
Sucede que el socialismo, segun la revisión de Ingenieros, habría 
progresado atravesando histbricamente dos faces evolutivas: la utópica y la 
empirica; para ingresar finalmente en la etapa critico-practica. En el 
transcurso de la primera etapa sostiene que el mismo sólo era una utepia en 
el sentida tradicional del termino, que manifestaba la inclinación sentimental 
de la humanidad h c i a  el mejnrainiento de sus condiciones rnalerial~s 
de i~ida'~. La segunda fase habría constituido m rlotable progreso en /u 
in~erprerucirin del rnovíniienlo social2' en la medida en que durante su 
transcurso se enunciii la teoría de la -'lucha de clases" y se planteo la 
relevancia del factor económico en la evolución de la sociedad. De todos 
modos se trataría de un socialismo con pretensiones de cientificidad. ya 
que, según Ingenieros, el verdadero "socialismo científico" Unicamente se 
da en el periodo critico y positivo. Habiendo sido alcanzada esta Ultima 
etapa. el momento negativo de crítica al sistema capitalista quedaba superado. 
En consecuencia, ahora los aspectos defectivos de la realidad tenían que 
ser mejorados normativamente. dando lugar al momento de construcción 
verdadera de un proyecto correctivo por la ciencia. 
Asi. estimulados tanto por el advenimiento de la cu~s~ ic in  SOCIAL como 
por la actividad intelectual de la  época, además de realizarse reformas 
JOSE I N C ~ E Y ~  FRDF. ~ o c i o l t ~ t ~ t ~  y /egislaciÓn del Iraha~o. en OSCAR TERAN. 
Antimperial i~mo y nriciiín. p 251. 
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relativas a la educación, el sistema penal y !as leyes de residencia, se 
formularon proyectos orientados a reformar la legislación concerniente a 
las condiciones laborales de los trabajadores. Ahora sí, de acuerdo con 30 
1 que a fines del siglo XlX era el enfoque gradual del partido, Ingenieros 
apoya la necesidad de implementar mejoras progresivas en un marco de 
reformas legales. Inclusive apoya la colaboración de dirigentes socialistas 
en ciertos programas diseñados por liberales refomistas. Testimonio de 
l ello fue su comentario al ciidigo de traba+jo redactado por Joaquin V. 
González, ordenado a regular los aspectos en que se enfrentaban capital 
y trabajo. 
Aunque en la actualidad el sistema de producciiin capitalista sea 
ineludible. de todas maneras el socialismo es iina constatación del sentido 
presente de la evolución social cuya realización es confiada al proceso de 
desarrollo liistórice. Inteligible únicamente a las minorías intelectuales en 
tanto doctrina social, este sector de la sociedad seria el encargado de tender 
eF camino hacia la realizacibn de la parte alcanzable de la utopia que podría 
1 iarnasse civilización nacional. Por eso, segUn Ingenieros, ni las multitudes 
populares serían las depositarias del progreso de la nación, ni los pol iticos 
abados al poder estarían [lamados a ser el agente histórico orientador del 
procesa civilizatorio. Sólo un pequeño núcleo de Iiomhres iharrndus o 
activos. [ . . .l. piensa. dirige y realiza innovacione~~~.  
En este sentido. si bien la revalorizacion del fenómeno capitalista y 
la asuncian de una postura posibilista frente a la emergencia social que  se 
hallaba instalada en la Argentina a principios de siglo resalta las diferencias 
con el período juvenil socialanarquizante, no obstante, la reaparición de la 
raíz de la moral idealista a proposito de la reivindicaciiin de la elite pensante, 
de algún modo bloquea la posibilidad de establecer una plena contradicción 
entrc este período y aquel. Esto es posible en la medida en que este grupo 
minoritario de la sociedad, considerado como el sujeto dinamizador del 
I desarrol Io histórico, constituye desde la hora juveniI de Ingenieros hasta 
1 " Ibid.. p. 257. 
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el final de su trayectoria intelectuat una categoría que permanece estable 
más allá de los desplazamientos ideotógicos que manifiesta su pensamiento. 
Y sin duda alguna un  nuevo replanteo d e  sus convicciones 
sobrevendría, esta vez a propósito de un episodio profesional, que 
agraviandolo, marcaría su destino personal. Un año despues del Centenario 
su cercanía con el oficialisrno se vio interrumpida como consecuencia de 
que el Poder Ejecutivo Iiabía impedido su acceso a la citedra de Medicina 
Legal en la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires. A 
partir de entonces Ingenieros, en repudio a la dirigencia nacional, renunció 
n la dirección del lnsriruro de Criminologíu. CerrO szt conszrl~orio, 
reparti0 grau parte de str Bihliofeca3' y se exilió del país durante el 
gobierno de Saenz Peña. Adernas, otros acontecimientos históricos 
coyrtnturales tnmbiin determinaron tanto su alejamiento del aquel sector, ,- 
como su inclinaci~n a adoptar ciertas convicciones enraizadas en aquellas 
ideas que hahia sosteiiido a fines de! siglo XIX. La Primera Guerra puso 
en evidencia la fragilidad del orden niundial al que  Argentina se habia 
incorporado como proveedora de productos primarios. Las circunstancias 
revelaban una  profuiida crisis en la noción de ciencia conio via Iiacia cl 
progreso, paradigma que en el plano local liabía c~nsti t~iido el fundamento 
legitimador del proyecto de modernización nacional. La inevitable 
declinacihn de la culttrra cientifica abría paso a la penetración de3 
ecpiritualisnio en e l  país. Una vez m&, la personalidad de Ingenieros no 
podía periilanecer ajena al corso y ricorso de los acontecimientos. lo 
clral se nianifesió cn una  clara transición hacia intereses de sesgcis 
filosóficos. Si bien durante este periodo, ciertos elementos biologistas y 
evolucionistas de su obra comenzaron a matizarse. de todos modos esto 
no implica que adhiriera a las nuevas corrientes espiritualistas. Por el 
contrario. a travks de su "nietafisica de la experiencia" planteaba l a  
necesidad de depurar a la filosofia de elementos místicos y aprioristicos. 
pronunciándose en  favor de su fundamcntación empirica. En este sentido 
' '  SERGIO Bwr. Tida ejemplar de Jns€ Ingenierns Ruenos Aires, El Ateneo. 1953. p 122 
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hacia 19 1 S la voz de su autoconciencia epoca1 sintetizaria su propio sentido 
de pertenencia intelectual, diciendo: 
... la generacihn anterior a (a mía ha pasado por dos modas: la 
positiiistu y Icl rnisiica. Mi generacicín ha sentido nias especia!mente 
lo se~ilvida. Yo no alcancé la primera ni me ha eirtrrgado a la nctunl. 
En IG evolr1ci0n de lafilosqfía, las modas súlo inflfqleir sobre los que 
nn tienen opiniones p r o p i ~ s ' ~ .  
En todo este nuevo visa-¡e conceptual que atravesó su trayectoria. El 
hombre mediocre señala un hito fundamental que dernarcii un nuevo 
lineamiento de cornpsensibn de! fenómeno social. Pleno de referencias a 
la gestión dc gobierno que digitara el resultado del concurso acadéinico 
de 191 1 en detrimento de un orden de rngritos, la mediocridad sociopolítica 
de su tiempo constituye el blanco de las denuncias esgrimidas por quien 
nunca estuvo dispuesto a claudicar en la reivindicación de la dignidad 
individual y el me-jorarnient social. Como contrapartida de todo el sistema 
de creencias retrogradas y dogmáticas que sustentaran aquel orden de 
cosas adjudica a la intelectuñlidad, en tanto sujeto social portador de ideales, 
la rnisibn politica de liderar toda posibilidad de perfeccionamiento futirro. 
De este modo, la elite pensante aparece nuevamente coino el garante de 
la evolucibn huniana, en  la medida en que la variacibn en tanto principio 
del progrcso sólo podia ser asumida por temperamentos predispuestos a 
superar a la realidad. 
En este sentido, no fue castialidad que Ingenieros constituyera iina 
fuente de inspiración señera del movimiento estudiantil del 191 8 y que El 
hombre mediocre se convirtiera en el rrianifiesto de aquella nueva 
generación que se pronunciaria cn favor de la Reforma Universitaria. 
Frente a la universidad que tradicionalmente habia apnrtado a las 
estructuras de poder político la inayor parte de siis hombres, [a misina se 
planteó contra aqirel: régin~cn de enseñanm universitaria caracterizado 
': Icis~ IYCCS~~.ROS. Prnposiciones relativas aE porvenir dc l a  f i l o s o ~ r  Rucnoc Aires. 
Ediinriaf !,osada. 1437. p 2 7  
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por la rigidez, el conservadurismo, el clericalismo y la condición tanto 
elitista como autoritaria de sus profesores. Acaecida en el marco del 
gobierno de Yrigoyen, constituyó un fenómeno intimamente relacionado 
con todo el proceso de transformaciones sociales que venian acaeciendo 
en la Argentina, entre ellas, el ascenso de la clase media que pugnaba por 
escalar posiciones y la conformación de la arganizacibn obrera. En este 
sentido, la misihn de l a  i~niversidad tenia que ser rectificada orientando la 
finalidad de la formación superior al servicio de la sociedad. Nuevos 
ideales auspiciaban el advenimiento de tiempos nuevos en los que sólo la 
juventud podía constituir la fuerza motora hacia lo mejor. Una vez más, el 
discurso ingenieriano exhortaba al lector a la elevacibn moral, y como 
escribiera An iba1 Ponce: 
Hahiamos uprendido a deletrenl: [. . .], desde los bancos del colcgio 
[OS primeros sermones laicw de Ipi.grnierns y el femor idealista era 
qlle nos ínflamura ei~conrraha, por fin, la realidad propiciu3'. 
Tambien como consecuencia de todas estas transformaciones socio- 
políticas, económicas. institucionales y culturales que venian aconteciendo 
en  las últimas décadas aflora un replanteo de la nrgentinidad. pero 
enmarcado ahora en la prédica por la integración latinoamericana y el 
antiimperialismo. Su ética alcanza entonces el punto culminante en una noción 
de patria que trasciende todo orden geopolitico, puesto que la misma es 
concebida como: 
sincronismo de espiritux y de corazones. temple uniforme para el 
esfuer~o y I?ornogémea disposición para el sacrificio, simiilraneidrrd 
en la aspircrció~~ de la grandeza, en elpudor de lela htrmillación?~ en el 
deseo de 
Y esta unidad moral y comunidad de ideales [lega a adquirir una 
proyección continental, en la medida en que [a guerra europea y la simpatía 
" AuiRnr PONCE. Prdlogo a Lo Re,fornta Unrversitarrrr de Jnlio 1' Gan-de:. cn HECTOR 
AGOSTI. Ingenieros: ciudadnno de Ir juventud Rucnos Aires, Sanllago Rueda Editor, 
1950. p 160. 
'4 JOSE INGENIEROS. El hombre rncdiocrc. Bucnos Atres. Duro Editor, 2000. p 118 
pos las revoluciones rusa y mexicana abrieron un espacio discursivo que 
l reivindicaba la Union Latinoamericana frente al colonialismo politico y 
económico norteamericano garantizado por el regimen capitalista. 
Ingenieros vislumbra en el espiritu revolucionatio mexicano un 
experimento político que en el plano local sería equivalente a la experiencia 
paradigmatica rusa. El valor de esta iniciativa radicaría en la posibilidad de 
hacerla extensible a la procuracibn de una confederación orientada a 
garantizar la independencia palitica y la soberanía de nuestra nacionalidad 
continental. Considerada como el momento inicial de todo un procesa de 
regeneración ideológica, politica y social propulsado por las " f u e n ~  morales"' 
de nuestra sociedad y orientado por un *'idealv de justicia social, inclusive 
podría ir mas allá, hacia una forma superior de solidarisrno: el de la humanidad 
capaz de anteponer intereses sociales al egoismo individual de unes pocos 
privilegiados. En este sentido, sin duda alguna, a pesar de las contradicciones 
que se te puedan señalar, el pensamiento de José Ingenieros sigue invitándonos 
a la reflexibn pensante, puesto que goza de una gran actualidad, en la medida 
en que seguimos padeciendo las consecuencias de un mundo que esta 
dominado por intereses econ0micos, y de politicas que. subordinadas a su 
servicio, se hallan reducidas a medios instrumentales para IlevarIos a cabo 
con eficacia, ornitiéndose toda tipa de consideraciones morales. Hoy, merced 
al espíritu utilitario imperante, la sociedad comercial se impone como el 
hmbito para la proliferacion de un irnico interis posible: el patticular y privado. 
Asi, la política puesta en función del lucro queda relegada a mera tarea 
organizativa, y la lógica economicista pone las facultades hunianas al servicio 
del calculo, convirtiendo la existencia en una mera adaptacion mecánica a3 
sistema socio-económico. 
Por otra parte, resulta significativo el tratamiento de la C U E S T I ~ N  SOCIAL 
encarada por Jose Ingenieros, en la medida en que representa una época 
en que la necesidad de constituir una ciudadanía argentina fue asumida 
como una responsabilidad social ineludible y la constmccibn de la identidad 
nacional. más allá de las posturas segregacionistas y con independencia de 
los sectores que la encarasen, constituyó iina prioridad politica. Al mismo 
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las estrategias d iscursivas empleados por las mujeres, en tanto 
desenmascaran una serie de limites que ellas transgreden y subvierten. 
1. Ensayo y discurso 
Mijail Bajtin habla de la heterogeneidad de los géneros discursivos y 
distingue entre primarios y secundarios o complejos. En esta segunda 
categoría ubica a grandes géneru.~periodis~icos que surgen en condiciones 
de comunicación cultural compleja. Según el autor la voluritad discursiiw 
del hablan fe se realiza ante todo en la elección de un ginero discursivo 
determinado. Esta elección se define por las consideraciones del sentido 
del objeto o temáticas y por la situacibn concreta de la comunicación 
discursiva'. Reconoce, ademas, que un signo importante (constitutivo) del 
enunciado es su orientación hacia alguien, su propiedad de estar destinado, 
es decir tiene autor y destinatario que puede ser definido a absolutamente 
indefinido. La composición y el estilo del texto dependen fundamentalmente 
de para quién está destinado el mismo. Es decir, cómo se percibe o imagina 
al destinatario y cuál es la fuerza de su influencia sobre este mismo texto. 
Tenemos en cuenta también, que el estudio del nivel lingüístico permite 
verificar cómo en las pricticas discursivas construimos distintas 
representaciones de las sociedades y de los sujetos que contribuyen en la 
formación de las identidades. Desde esta perspectiva, estas practicas, en 
tanto que sistemas simbólicos, se inscriben en estructuras de poder que 
instauran las diferencias jerárquicas. Es importante acentuar, entonces, la 
relacion de les textos periodistices y ensayisticos con el campo intelectual 
en que operan y cómo desde estas tipologías textuales la sujeto se 
autoconstruye, se representa ylo refleja. 
presencia de los discursos reivindicativos y los proyectos ensayisticos- 
periodísticos de [as mujeres dentro de los ambitos letrados. Estos discursos 
promueven la reflexión y la  problernatización de los conocimientos 
supuestamente legitimados y los redefine para provocar una toma de 
conciencia por parte de los lectores. La reflexividad induce a modificar o 
desregular comportamientos aceptados y pautadoc par el uso. Entendemos 
que los discursos son modos de interacción social validados en 
I determinados contextos sociales; por lo tanto su trascendencia o incidencia 
dependerá de la  competencia linguistica de la emisora y de las estrategias 
discursivas que legitimen su incursión en el espacio piiblico. A partir de 
este convencimiento las escritoras constriiy en nuevas representaciones 
que se v a 6 n  y legitiman en y por el texto4. El yo femenino instituye 
lingüistica y semanticamente una identidad y ejerce su poder desde la 
subalteridad ya que el lenguaje presenta marcas que representan la 
subjetividad, sea en cuanto apropiación de la voz o a la alusión a un enfoque 1 
que presenta una inclinacibn moda1 respecto de ideologías o grupos 
identificables culturalmente5. De este modo, lo femenino se sitfia en 
constante interacción con otros sistemas de referencia y desde allí se 
desliza la pregunta sobre el lugar desde donde las mujeres logran imponer 
su voz, conio discurso alternativo, lo cual hace posible que sus textos 
I circulen en un campo intelectual con el cual confrontan o dialogan. 
Con estos presupuestos, nos acercamos a los textos de Clorinda 
Matto de Turner y de Alfonsina Storni entendiendo que su discurso (nos 
referirnos al con-iunto de textos periodísticos y breves ensayos extraídos 
de publicacEones periódicas), construye relaciones de poder y cómo desde 
su lugar de sujeto, que ocupa una posición cultural y social particular, 
asume la VOZ de las otras y genera un espacio que ayuda a conformar una 
1 identidad, una nueva imagen de sujeto nacional. 
Por otro lado, las categorias saberlpoder propuestas por Foucault3 
para el discurso nos permite verificar las condiciones que favorecieron In 
' T VAS DIII;, Estructuras y Funciones del discursa. Mixico 1999, Idcologli.  Una 
aprorimacidn multidisciplinariri Rarcelona, Gedisa. 1999 
M I J A ~ L  RAITIN. EstEtira (le 1s crearibn verhal Madrid Siglo XX1.1982, p 267 
' MICIIEL FOLICAI'!.T. T,R iirqueologla del saber Mexico, Siglo XXI, 19112; E1 orden del 
discurso Madrid. Tusquets. 1987. 
' Ver ADELA ROLON C I  a l l .  Estrateeias de manipulacibn y persuiisibn San Juan, 
Unzversidad Nacional de San Juan, Emia. 1994. 
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Los ensayos y artículos periodísticos que publican manifiestan la 
problernitica de las representaciones sociales y se verifican diversos niveles 
discursivos que favorecen las representaciones de las mujeres y !a c o n s ~ c c i o n  
discrirsiva de Fa feminidad6. Las escritoras, al seleccionar determinadas 
estrategias, pretenden transformar diversas asimetrias instaladas en el campo 
intelectual de su época, a la vez que favorecer la reflexiiin de sus lectoras al 
generar otros conocimientos sobre temas que de suyo poseen implicaciones 
politicas e ideológicas derivadas de la propia función social del lenguaje. La 
descripción de las estrategias discursivas pone de manifiesto la fiinción de 
estos textos como instmmentos de transmisihn persuasiva de nuevos valores, 
actitudes y roles que favorecen su legitimación ideolbgica. Asimismo, es 
importante considerar el fenómeno de la recepción, en tanto se produce una 
relación inmediata entre el horizonte de expectativas del emisor (que le da 
forma y sentido). la de los diversos signos del texto7 y el horizonte de 
expectativas8 del público lector al cual esta dirigido. 
Desde esta perspectiva, hacemos una lectura genérica de algunos 
textos ensayisticos y periodisticos de Clorinda Matto, publicados en el Búcaro 
Americano, periódico de las familias (1 895-1 908) y de Alfonsina Storni 
pubIicados en La Nota y el diario La Nación9 entre 19 19 y 1921. La revisión 
' En tCrminos de la lingOlstrca tradrcional los nivclcs fonolbgica. morFolhgico. I tx icn  y 
sinraictico pertenecen a) discurso. los nivelcs scmanttcii y ~imholrcn pertenecen a los contenidos 
del discurso En G G ~ ~ i : r i ' b .  Figurar 111 Barcelona. Lumen. 1989. p 281 
Esta noción de texto rrrnrte a su consideracihn como mensaje donde interviene tanlo el 
emisor como el destinatario ido nos apartarnos del valor del enlisor (ROLASD BAR7 IrES. La 
acr~vrdad es~riicfirrul~sta. e n  Ensayos crlticos. Barcelona, Sctx Rarral. 1967. p 255-262)  
sino que lo consideramos el garante de la  organización semidtica del texto literario Se 
relaciona, ademhs, con la nocibn de rniertexiualidad y la de polifonia d r  Baltin cuando srdata 
quc un tevio e ~ t a  recnrrldn por voces y ella$ por la$ ~deologias 
* Este cnnccpto e< fundamental para que la hementutica Iitemrta lleve a cabe una doble labor 
aclarar el proceso actual cn que cl efcctn y l a  si&iitficaciiin de u n  texto $e concretan para el 
lector presente \. teconsiruir cl prciccso htstbrico en cl que lectorcs de otras epocas rrcihieron 
c rnterpretaran el texto Ver Cl4NS ROBERT I A U ~ ; S ,  Experiencia estttica y hermenéutica 
literaria Traducción esparlola de Jaime Srles y Ela Femandez Palacios Madrid. Taurus. 1986 
P 14 
" Se sigue la edic~i in  de MARIELA M ~ N D E Z  el a11 (cornp), Alfonsina Storni. Vosotras y Ir 
piel. Buenos Aires. Alfaguara. 1998 
de estos escritos 110s permite evidenciar el tratamiento de los teinas que la 
modernidad demandaba, como lo eran el fortalecimiento del rol social de la 
rnu-je~ su independencia ecen0rnica, la profesional izaci611, la función y el 
uso del espacie publico, los derechos civiles y politicos. problemáticas que. 
en su conjiinto, constituyen un acervo importante para reconstruir la  
autoimagen de la Argentimdurante la primera mitad del siglo XX. 
11. Dos mujeres, dos miradas 
Clorinda Matto de Turner 
Es importante marcar la diferencia respecto de la consideración de 
los temas enrinciados anteriomen~e, entre Clorinda Mano (1 854-3 909) y 
Alfonsina Stomi (1 892-1938). 
Entre el grupo de mujeres intelectuales que se distinguen por su 
contribución al quehacer literario y al progreso de la mujer se encuentra 
Grimanesa Martina Matto Usandivaresi' conocida en la historia literaria 
como Clorinda Matto. Nace en Cusco, zona eminentemente andina y rural 
que la mantiene en contacto con los indígenas. En 1862, luego de la muerte 
de su madre, inicia sus estudios en el Colegio Nacional de Educandas. Al ti 
es alumna de Trinidad María Enriquez". ferviente defensora de la 
superación intelectual y de la liberacihn de la mujer. AI igual que otras 
intelectuales de la época adhiere a las nuevas ideas que giraban en torno al 
positivismo y poctirlaban un cambio radical en la sociedad. En julio de I 87 1 
contrae matrimonio con el médico inglés José Turner. Desde mtty joven, 
Clorinda coniienza a escribir las primeras producciones literarias donde 
'" Para una hingrafia detallada ver MARY BFRG. Ctorindn IYurro (le Ttirner periodista jm crítfco, 
eii Las desohedientcs. blujercs d~ h'u~strr . lrn6rica  Colornhia. Panamericana. 1997. 
p 147-159 
u 'aria Josefa Trinidad Enriqrie7 (I.ime 1848-Cusco 18YI)  Se graduó de Rachiller rn  
Jurisprudencia en 1878 gracias a tina rcsoliición promulgada por el presidente Caccrc~  que 
pcrmitth revalidar sus c~ tud tos  rscolarcs En la Univcr~idad de Cusco. durante el xcciorado de 
Josi. Enrique Gamboa. Fue alunina de JnsC Teodosio Rolas. filbsofo adhcrrdo a [  krarisismo y 
vinctilado a In mrisoneria 
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aparecen las temáticas que se reflejarán años más tarde en sus mejores 
obras. En 1876 funda y dirige El Recreo, revista de literatura, ciencias, I 
artes y educación iniciando así una vocación periodística que no abandonara 
durante toda su vida. En 1884, luego de la muerte de su esposo, se instala 
en Arequipa y torna la jefatura de redacción en el peribdico La Balsa. 
Entre 1890 y 1891 es directora de E1 Perú ilustrado. Posteriormente, 
funda Los Andes, un periódico bisemanario de politica y literatura que 
apoya la causa liberal del general Andrb Caceres. En 1895, finalizada la 
guerra civil. durante la cual sufri0 el saqueo de su casa y de su propia 
imprenta, abandona Lima: prwcripta. viaja a Chile y luego se exilia en 
Argentina donde, finalmente, se radica. En 1896 funda y dirige Iiasta su 
muerte una nueva producciiin periodística: Búcaro Americano, periódico 
de las familias. 
Para la peruana el recurso periodístico se formaliza no sólo en una b 
estrategia para instalar un discurso otro frente a la cultura androcénttica 
sino que constituye, tarnbien, un medio fundamental para la producción de 
la imagen de !a nacionalidad, de lo que Benedict Anderson llama comunidad 
imaginada ". Por otra parte. 
el periodismo prodrrce un público en el ciial se hasun, iniciulmente. 
las irnbgene.7 de la naciOn emergente. E! pcririclico nn es solo iin 
ugenft' ~wnsolidadoi- del mercado -findnmentaf para el concepro de 
nacicin- sino que tarnbie'n coniribirye a producir irn campo de 
idenrrdod, nn strjcto nocionui, iniciulmen~e inseparable del pliblicn 
lector del pwiOdicol'. 
En este sentido, e l  periodismo deviene en un dispositivo pedagógico 
fundamental para ta formación de la ciudadanía. Mar), Louise Pratt, en un 
interesante articulo sobre las escritoras hispanoamericanas del siglo XIX, 
observa ciirno las intelectuales latinoamericanas han conteniplado el proceso 
l " ~ ~ ~ ~ ~ ~ f  ANDERSON, Cornunid~des imaginadas. Reflexiones sobre el o r i g ~ o  g l a  
difusión del nacionnlismo México, I:CE. 1997. p. 23 
l' Jrlrio RAMOS. Deaencu~ntros de Ir modernidad en America Latina. M k x ~ c o .  FCE. 
19R9. p Y 3  4 
de construcción nacional. y cbmo se han situada a sí mismas con respecta 
a el1! Las naciones son narraciones imaginadas y desde ese espacio se 
promueven diversas acciones. tal como sucede con la lucha desarrollada 
por las m-jeres, P ?  consiguiente, sus voces no se levantan sÓIo por un 
reclamo particular, sino que desde la producción escrita propician la presencia 
de los otros, que al igual que la mujer, han sido silenciados durante la 
configiiraci0n de las nacionalidades. 
A partir de la lectura de los textos mattianos se infiere que para la 
escritora. ta literatura y el periodismo ya no seconsideran un ejercicio gratuito 
o una actividad patrocinada por el mecenazgo, sino un compromiso 
económico en la vida cotidiana del trabajoI5. De allí que Matto y muchas 
colaboradoras de Búcaro Americana hacen hincapie en la importancia de 
la economia domestica y por consiguiente en la autonomia financiera de las 
mujeres, temática que se convertirá en un debate formal y ocupara a muchas 
feministas más progresistas que transmiten esta preocupaci~n en 
declaraciones políticas y en articulas periodisticos. Matto se plantea como 
misión sociohistórica autogestionar y garantizar la existencia de espacios 
culturales en los cuales presenta, discute e intercnmbia ideas sobre su propia 
inscripción literaria como mujer y corno escritora. Su práctica escritura1 se 
encuentra comprometida con la creación de su propio paradigma o imaginario 
social. En él se observa una preocupacion fundamental: crear las condiciones 
para que se produzcan cambios que favorezcan el desarrollo intelectual y 
laboral de las mujercsI6 que lec permita a su vez su autoconocimiento. 
Dlfscib sesi encontrar lema tan di-~enrido como el de In ediicacibn de 
la rnujel: pero. rodus Im teorius, t0d0.7 los preceptos de dos siglos a Ii 
" MRRY LOL'ISE PRATT. LOS mweres  y el Imaginario nuc~nnal en el s i ~ l o  XIY Revista de 
critica Iiterarin I~htinoarnerirana. XIX. 38.Lima, Perii. Lsttnoamcricana Editores. lYq3 
p. 51-62, 
" Ver ANGEL R A M ~ .  RubPn Dnrio y e l  modtrnismo Caracas, Universidad Central de 
Venczuela, 1970. 
' W e r  ' GLORIA 1 l INTZE. Clorinda Matto de Titrner y dos textos sobre lo niiger y la uenciri. en 
Cuyo. .4nuario de Filosnfla h r g e n t i n ~  g Americana. Mendoza. UNCuyo, Facultad de 
Filosofia y Letras. Insrlfuto de F i lo~of ia  Argentina y Americana. 1999, v 16 (se reproducen El 
camino luminoso de la niujer y La mujer y la crencru) 
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redondu. se e,~rrellan ante la roca de Icrs modertiu.~ necesidades y la 
sociedad lrcepso con prderencia u I ~ I  mujer truhujadorrr sobre /u 
mujer adorno 17. 
En este paradigma o imaginario se obsen~a la evoluci6n del pensamiento 
de la escritora del sigla XIX, desde una insurgencia moderada en pro de 
reivindicaciones que Iiablan de emancipación. igualdad de derechos que 
entran en contradiccióii con la represcntacion de la mujer como menor de 
edad y con la esclavitud sexual. hasta la subversiiin radical de la cultiira 
patriarcal emprendida por muchas feministas en el campo del derecho y 
que se proponen lograr cambios ftindamentales en las condiciones legales y 
políticas. En el siglo XX. en cambio. con la crisis de la cultura occidental 
que provocan las dos guerras mundiales y e l  gran movimiento de 
emancipacion que surgió entre las mujeres europeas y norteamericanas, se 
genera un espacia escriturario, que en las primeras décadas del siglo XX, 
toma como uno de sus ejes importante el derecho al sufragio y la obtención 
de la igualdad de derechos tanto en Ea vida privada como en la pirblica. La 
producción ensayistica femenina se coloca así en un proyecto mas vasta 
que supera la condición legal de la mu-leer Las reivindicaciones jurídicas solo 
tienen sentido cuando, al mismo tiempo, se ciiestionan las relaciones de 
poder en su conjunto. 
Modernidad "renlidndes e ~ i r n ~ s c ~ r ~ d ~ s ' '  
En 30s textos periodísticos de CIorinda Matto de Turner y de 
Alfonsina S~orni  se cuelaii los discrtrsos sobre modernidad y el raF de la 
rnu-jer en el particular campo intelectual que Ies toca compartir. Asumimos 
la modernidadlR entendida corno experiencia vital en que la sociedad 
moderna desarrolla u n a  aguda conciencia autorreflexiva y de 
l 7  C. MATTO. La rniyer moderno. Búcaro Americano. a Vt. 49. Bs As Ssiiernhrc 1906. 
p 726 
I K  Ver R E ~ T R I Z  SARI-O. I lna madernid~d perifbrirñ: Ruenor hi rcs  1920-1930 Buciioq 
AIICF. Nueva Visibn, 1988. NICOLAS CAFULCO (cnmp ). El dehrtc mudernidadl 
poimodernidail Rucnos Aires, El Cielo  por Asalto-lmago Mundi.  1993, C ~ k t  OS
i i ~ T 4 ~ 1 ~ ~ ~ 0 . T e r r n i n o s  críticos de snciolngin dc If! ~u l iurr .  ob cit 
problematización de la vida. Desde la perspectiva latinoamericana hacemos 
I una lectura segUn la ciial la modernidad se impone en estos paises y se 
establece una relación de dependencia centro-periferia. Es una modernidad 
vista como producto de transferencias y de acomodación de niecanismos 
~ulturales que sólo son simulacros de modernidad por la desigualdad 
económica y de mercado. Por otro lado, Marshall Berman pone énfasis 
en el carácter ambivalente de la "'modernidad"' en tanto señala que si bien 
por un lado ofrece un nuevo carnpo de posibilidades de progreso, de 
industrialización y d e  construcción, por otro se presenta como 
profundamente disgregadosa, d e  fragmentaciiin del sentido. de 
contradicción y ambig~iedad''. En esta dirección. nos interesa aproximarnos 
a los textos de dos mujeres que comparten distintos momentos históricos 
de la Argentina y que asumen, frente a esta experiencia. posiciones 
singulares. Sin duda. existe una matriz común que ambas aceptan: la 
modernidad vista desde los referentes -ciudad, escuela, medios de 
comunicacion, industria, t r a b a j e  que favorecen el desarrollo de la mujer 
y su ocupación del espacio público. Pero por otro, cabe señalar que. 
especialmente, Storni dialoga con los temas de la modernidad con 
irreverencia e ironia, matices que no aparecen en los escritos de Msttto. 
Alfoncina es la sujeto que transita y observa diversos escenarias urbanos 
y realiza una Iectrira de ellos que luego proyecta en  su escritura para que 
otras/os reflexionen sobre el imaginario que su discurso representa. 
Construye. así, u n  lugar de la modernidad desde la perspectiva de género. 
desde la mirada de los seres que habitan la ciudad exhibida no solo como 
espacio físico sino como espacio de valores y de transformaciones 
vertiginosas. Es Alicia Salornone quien señala este carácter particular de 
la obra ensayistica de Storni como descubrimiento de espacios [irhanos 
de 1 a rlncienle rnodernidud porteiia: 
Ellu romhie'n recorre los espucios rrrbunos e ilirminu distinius 
ercenarios y personajes; .TI{ visión, por momentos duramenie irdnícu, 
en otros casos, es consprensiva y optinrista De todus .formas, a mi 
" MMARSHALI. BERMAN Todo In sblido se dcsirrncre en el aire. La experiencifl de la 
modernidad MCxico, Siglo XXI, 1992. p I 
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juicio, el rasgo qzie distingue sir mirada es el enfoque: su articulación 
desde una perspectiva femenina, minorilaria ... lo 
Cabe agregar también, que tanto Matto como Storni asisten a un 
proceso social que Eduardo Devés caracteriza como una alternancia entre 
rnodernizaciiin e impulso identitario. Señala, a la vez, que el pensamiento 
latinoamericano es la historia de los intentos explicitoc o implícitos por 
armonizar modernización e identidad. En esta línea, verificamos, en el 
pensamiento de Clorinda Matto y en el de algunas de las colaborndoras de 
Búcaro, durante la primera década del siglo XX. la convivencia del 
positivismo con otras tendencias como el socialismo y el espiritualismo. 
Como sostiene Deves 
el positivismo fi~e dejando de ser la ietrdencia algo nhstractu, algo 
racisla, algo teórica y<fuertemente "rnadernizadora " qrte encwnó a 
jines del siglo ,YIX, para ucercarse a posiciones mÚ.7 heterodo,~as en 
la filosójico y m i s  idenlirarias en su posicirin respecfo de la realidad 
coniinenia/". 
Si bien Clorinda Matto forma parte de la red de intelectuales positivistas 
que se caracterizan por su defensa de un esquema laicista de la educacion 
y una conj~incióii religiosa-cientifica basada en la trasmutación del 
pensamiento de Comte. cuyos postulados guiaran a los liombres y mujeres 
Iiacia una nueva era, en algunos articulas periodicticos de la primera década 
del XX. comienza a manifestarse un acercamiento liacia teoriac sociales, 
espiritualistas ylo teosóficas. Se trata, en realidad, de un positivismo que 
transita hacia un espiritualismo, hacia la exaliación del amor a la patria, a Ia 
unidad e identidad latinoamericanas y a promover el acceso a lavida pública 
de la mujer para contribuir a los ideales nacionalesL'. 
"' AI.ICIA SALOVOY S.  IÓCCS fementna;fen;lnt.íf~s en el discurso intelecrirul. Alfon.rrnn Slornr !J 
l'icfario Ocainpo I.hSA paper. 1 Y98 
l '  EDUARDO DFVES. Del h r i c l  dc Rodll a IR Cepal (1900-1950). Buenos Aims, Biblos. 2000. 
p 56,  
E IJna ampliación de estos aspectos se puede ver en GLORIA HINTZC (editora), Escritura 
femenina: divrrs idsd y  enero en Amtrica Latina Mcndoza. Universidad Nacional de 
Cuyo. Facultad de Filosofia y Letras. 2004. 
...y nosorraj enrre IusjIorescencias de la democracjrr que tiende 
a convertik la América del Sur toda en un solo piteblo, podemos 
parafrasear al airtor citado [se refiere a Pel;letan] para decir: la  
mujer avania. .. 
... hacia faifa algo que, tomando las labores inleleetuales de la 
mujer en una esfera mds seria y rsuscendental, imprimiera 
rumbos a la  voluntad y u t i l i~ara  el carácter de la mtder 
argentina ... y surge el Congreso Internacional de mideres en 
Wushington e Inglaterra ... la rnz!jes sudamericanrr que quiere 4. 
dehe ponerse en comunícación y formnr la poderosa cadena que 
sujetare pura siempre y bien lejos al atraso. la ignorancia. el 
egoismo y la frivolídnd en que nuufragaha la causafemenina2'. 
;Qufén habría de pensar en aque1la.s ;pocas embrionarias de la 
civilizacirin, que diez y nzreve siglos apenas transcurridos desde 
la sublime hecatcim he del Gólgota, la mtrjer estaria civilizada a 
punto de escttdriiiar la físico dc Tynclali, la quimica con 
Berthelot. y ser crnrropóloga con Broca, y admirar la fisioiogia 
en las páginas de Hlculey, la sociologin en llls de Spencer, Iu 
psicología en Ruin, y hablar con entusiasmo creciente de 
f~lósnfns y moralistas como Kan1 y Comte? ... 
Para el rriunfo definitivo de nuestras ideas no necesiramos de 
lucha ni de pretiicacibn imposif iva; lo ~ i n i c e  que necesitamos es 
luz. . 2d 
También señala: 
Mientras que 10 mujer sólo senlia, rodo iba  bien en el mzcndo del 
egoísmo: pero cuando la mujer comenz8 a pensar, iemblaron 
sobre su base deleznable los que  quieren engordar ri expensas 
del crerinismo y la escluvi~ud úe la mujer. .. Y de ayui deriva el 
advenimiento del campo de lucha equilihrudu. donde el amor 
fraternal es tu divisa de la civilización, sin el egoísmo que hiela 
los srnlimiendos provocando el anarquismo, con la eqzridad del 
" C MATO. La miycr monru Biicaro Americano. a VI. 42. Bc As. marzo de 1901. p. 606. 
" C. M ~ r r o ,  El cuntino liinirnaso de la miiler Bicmro hrnericrno. a H. N" 15, Bs.As., agosto 
1897. p 254. 
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socia/ismo cristiano qtre quiere parca otros l o  que para si 
quiere2'.  
El avance del niaterialismo y del cient ificisnio en las investigaciones, 
que reforzaban el sentida de inferioridad sexual de las mujeres, siempre 
culpable por su naturaleza de las acciones descarriadas que pintaban 
las novelas naturalistas en boga, fiie resistida por algunas escritoras, 
quienes, contrariamente. exaltaban la espiritualidad. El uso de las teorias 
biológicas para legitimar las desigualdades sociales entre clase y género, 
colocaba a la inujer en una posición de subordinación y permitía definir 
como nafurules, hechos que eran de suyo sociales. Matto publica en 
Búcaro algunos escritos donde se manifiesta contraria a algun tipo de 
rnateriatisnio derivado del método científico que denigre a la mujer y 
celebra un pensamiento donde prevalezca la teligiosidad cristiana no 
esclavizada, la moral, el cspiritualismo, el desinterés, la voEuniad. el 
ahorro. el esclarecimiento social y laboral. En este sentido, publica un 
articulo donde elogia a la Dra. Cecilia Grierson ( 1  850-1934) y su 
iriunfante personalidnd moral y c ien!~ica7 ' .  Por sw parze. una  
colaboradora de Búcaro, Mercedes Cabello de Carbonera, iriinicamente, 
se burla de las exageraciones de Cesare Lombroso cuando postula la 
inferioridad del ser morul inzrjer frente al ser moral hoinhre. En 
Pirrafos Sucltos sostiene: 
Prefiero creeF lo qrte siempre he creído: que rl honrbrey ¡u mqjer 
snrr dos firerzas diversus, pero igzialmeprte grandes. q t ~ c  se 
complementan por medio del amor, para c~implir la lql suprenla de 
la reprodztccirin de los seres". 
Es a partir de la obtención de las reformas pedaghgtcas y !as 
conquistas logradas en el imbito laboral que las mujeres se comprometen 
C M m.0. ReKn Shrrnga de Ferrem BÚcara Americano. a YIII. N" 64. Rs hs . enero I 8 
de 1908. p 985 
". C Mmo. C'ecrlia Grierr~n Biicaro Amrricano. a l. N" 7,  Rs A < .  Junio 1846 
:' MERCEDFS L \BELLO DF C.ARBO\LRA. Pdrrafos Siielios Birraro .4mcrirrrno, a t .  N" 3 
Bs .4s . marzo I dc 1x96 
/ 
en una critica a ciertas prácticas de modernización. Matto intenta conciliar 
ciencia y doctrina religiosa señalando que ambas favorecerían la identidad 
femenina. Sin embargo. la desarticulación del avance científico y su 
correspondencia con la problemática de la ciencia positivista, significó 
posteriormente una clara discordia y un rechazo Iiacia estas premicas 
rnodesni~adoras'~. Francine Masiello sostiene lúcidamente: 
A /  responder nl esriio de examen y ohsenincibn propios de la 
imesrigaci0n cienrificu del lenglgje cienrrj7cri del posifivkmo yzic 
surgid en !U Argenrina de 1880, las escritorus iruxfornan exre 
disciirso con reyexinnes persona/es sobre el cuerpo ,femenino y, 
hlibilmente, cliestioncrti las modalidades de la modernidad 
implnntadiis por los dirigenres de la naciún. De esta.forma, mum inmí 
los efeclos del racionuIismo en /u vida cotidiana de las mirjcres J. sirs 
cuerpos en el reino de la exp~riencia cienf$cdq. 
Matto y muchas de  sus colaboradoras de extraccion comtiana se 
muestran solidarias con iIn pensamiento de filiación más docttinnria que 
postula el retorno a iin sentido ético, moral y cristiano de la vida. Por esta 
raztin. la lectura de los articulas relacionados con problemáticas sociales 
ilustran, también. sobre la desconfianza que genera el ingrese de las masas 
populares al escenario político mediante la movilizaci0n y la luciia activa 
para obtener mayores beneficios Iaborales y sociales. Ctorinda exalta los 
valores de? hogar contra el avance de un materialismo que amenaza el 
destino de la familia. Por esta razón. aunque celebra el avance científico y 
se desluiiibra ante el cambio de siglo, advierte sobre los peligros del 
anarqirisrno. acercando la ciencia a la ética y exaltando los valores de1 hogar 
y de la familia nticlear. 
I 'Wn claro cjcinple de eqro cc la prewncla de Zoila Aurora Ciceres que escribe en R6cnro w n  el pseud6ninio Eva Angelina o Zac Pertenece a griipos esprritistas 1 tensóficos que i c  desasrntlan en Buenos Aires hacia 1898 Sus colahoracioncs en el periódico dcnotan zsta 
impronta coinpartida por los escritores moderiiistas con quienes mantrene correspondencia 
Ver La sonrhra de los huelgas eii Búcaro Americano. Alin VI. N" 40-41. Bs As . febrero 
1901. p 597-600 
'" FRANCTSL MASIEI.LU. Entre civilizacibn y barbarie. Mujcres, naribn y cultura 
literaria en 11 Argcniinrr modesni Rosario, Rcalrtz Veterhn Ed~tora. 1997. p. Ib 
En el kaleydoscopio que la Humanidad se ha fabricado para 
divertirse con las ugrrrpaciones multícoloxtrs reunidas bajo Ius 
denominacione.~ de semanas, meses, años y siglas; acabamos de 
presenciar la transicihn ideal y puramente svgesliva del siglo XLX 
que cede su puesto al s i ~ l o  XX d~jándole una rica herencia de 
inventos, descubrimientos y heroismos: pero también el recuerdo de 
hechos vergonzosos iefiidos con el licor rojo que sustenta la 
cxisrencia. 
Al lado del vapor y de la elechcidad, cuerpos impalpables que el 
hombre ha syjetudo y esclavizado para su servicio, esrUn gritando 
los perras  de conquista, las inrrunsigencias en el credo religioso, 
la sed de hidrcipíco que se sacia de materialismo con sacrificio de los 
ideole.7 y Sas injzc.~ficias de! poderoso con el débil y el arma homicida 
del anarquismo. ..'O 
Por su parte, Storni (1 892- 193 8$, controvertida y transgresora, abre 
camino a nuevas formas de representacihn femenina y se convierte en 
sirnbolo de la escritora que quiere vivir de su profesión. Al calor de las 
convulsiones del nuevo siglo, en 1909 Alfonsina recibe su titulo de maestra 
normal, ejerce el magisterio en Rosario donde participa, además, en circulos 
literarios y, en 1910, en Santa Fe, funda y preside un Comiti Femenino. 
Posteriormente, se radica en Buenos Aires. Entre 19 16 y 193 8 publica sus 
libros y colabora asiduamente en Caras y Caretas, en La Nota, El Hogar, 
Mundo Argentino, Nosotros y La Nación. 
Desde estos lugares de envnciación Storni elabora un discurso 
disidente, un lenguaje alternativo que promueve un disenso más marcado 
respecto de la cultura patriarcal dominante. Las temáticas disidentes, a las 
cuales la forrna ensayistica proporciona el  cauce de expresion más adecuado. 
tienen sentido en tanto ejercen un poder de persuasión sobre el público 
lector. Evidentemente, la escritora genera nuevos conocimientos acerca de 
la mujer y valora la ocupación del espacio público como un lugar desde 
C. M A ~ o .  LUIXO mio?. BUcmro Arneric~no, a. VI. 40-41, Bs.hs., 25 fehrero 1908, p. 590. 
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donde se qierce ehoder. Entiende qiie las discursos (textos) publicados en 
los periódicos y revistas contribuyen a modificar las hábitos comunicativos 
de sus lectoras de manera tal. que el hecho de poner en circulación 
determinadas ideas promueva, una cierta reflexibn que trastoque esa imagen 
tradicional (construida) de la mujer. Como señala Theodor W. Adorno. la 
funci~n retbrica del ensayo no es siilo transmitir conceptos que susciten 
satisfaccíún a[ lector sino también provocar e inducir su reflexión7~, 
A principios de siglo, el desarrollo industrial y la presencia de 
inmigrantes favorecen las condiciones para que las voces femeninas 
demanden por sus derechas. impulsadas, no sólo, por sus intereses 
particulares sino como integrantes de organizaciones femeninas. Es 
interesante rastrear. entonces. en los ensayos de Storni, las temáticas que 
cimentaron su pensamiento y cómo logra construir un discurso femenino 
disidente, no sólo para concienciar a sus lectoras, sino como un modo de 
reptesentacion de sí misma y de las otras. Alicia Salomone sostiene que 
Alfonsina va desarticulando el discurso prescrito (pre-escrito) creando y 
haciendo ciscu lar un nlievo saber: un saber mujer, que ancla en una reflexibn 
acerca de su experiencia genérico-sexual3?. Los textos de la escritora 
argentina hablan de igualdad de derechos civiles, de valores democratices 
con el objetivo de proniover cambios fundamentales en las condiciones legales 
y politicas de las mujeres. Su lucha no se agota en iina mera adamacion de 
las diferencias. ni en una práctica deconstructiva d e  un significado que no 
se cuestiona por los limites politicos. sociales y simbólicos, dentro de los 
cuales los propios particularisrnos se constituyen. Comprende que no habrá 
solución posible en tanto la denuncia no implique una ruptura respecto de la 
relaciones sociales hegemónicas. 
Admitida en los circuitos profesionales del arte aprovecha los medios 
de cornunicacibn escrita para hacer sentir su presencia y sus reivindicaciones 
en el ámbito público. Sus textos ofrecen una mirada diferente sobre el cuerpo 
" TEOTHOR ADORNO. El ensayo conio .forma. cn N o t a s  d e  Literaturr Barcelona. Ariel. 
1962, p. 72. 
'l ALlCIA SALOMONE. ob ci t  
femenina y redefinen todas las asignaciones atribuidas respecto al genero. 
Apela a las nuevas practicas modernizadoras para fundamentar su 
pensamiento a Fa par que sembrando 1a.r semillas de la modernidad, centra 
el debate sobre la "construcciOn" del ser mujer en los derechos de autoridad. 
es decir en el control de la expresión oral o escrita. En sus textos se percibe 
a una intelectual para quien el género está profundamente ligado al uso de[ 
lenguaje y a los modos de representación. Frente a esta situacibn, cabe e l  
interrogante en torno al valor critico de la diferencia mujer ya que, la escritora, 
se propone explorar y rescatar las experiencias femeninas modernas y 
subvertir el orden liegemónico patriarcal tanto político-económico como 
cultural. No es sólo el planteo de la diferencia, de salir de lo privado para 
ingresar al orden publico (como la  escritora decimonónica) hacienda 
abstraccion de la diferencia sexual. Ahora se cuestiona acerca del cuerpo y 
ta moral como lugares en [os cuales se anuda la diferencia sexual y el 
dominio patriarcal sobre e 1 género. Reclama, entre otros aspectos. otorgar 
libertad al cuerpo femenino Como forma de alcanzar la autonomía y cuestiona 
la lógica de la separación entre lo público y lo privado, como lugares 
exclusivos de uno u otro sexo37. 
Todo C.FIO nos lo ha  strgcrido primero ttna disposici6n mzuiicipnl 
prolribrendo a los bailarine'i yzte apürezcun en el tablado con las 
piernas sin ma1lu.r y segitndn una liga de señurus contra la moda, 
para rvitur ius excesos de! dc.scuhiertn. 
Resirlia. pohrea d~ nosorras, qrfe rnircha purre de la dignidad y el 
prroiorfemeninos 10 fenen1o.r en la piel, u lir yile no podemos ni Iiicir ni 
mirar sin que nuestro riroral sufra desccrlrrbro ... 
. . .los hombres descirhre?~ e?? Sa piel y en el desnudo lcrs prop iedudc.~ 
de Sutún y qttieren saIi*ni.nos. oli protegidas mi!jeres de sus mal<ficos 
peliqras.. ." 
Storni rompe las normas culturales que prescriben las formas de 
participación femenina en la sociedad y, mediante un discurso irónico. satiriza 
" Ver GEROGES DUBY Y MICIILLLL F L R R O T .  Historia de l a s  mujereq. E1 ~ i g l n  YX l'rad 
Marco Ausclio Gatmarini Madrid. laurusniinor, 2000 
" A Srosur I.'osortas y [a piel. 25 abrrl de 1919. en MARIFI A MFNDFZ e! o! .  oh ctt  . p 29 
los cl ichés del (liscurso burgués ( llama hurpués o todo lo que no ho sido 
levantado por las idem, locado por el ei;píritu, enno hlecido y agilizadu 
por el que circulan en su época. De esta manera, reconcilia las 
actividades públicas y privadas e instala en un mismo espacio la autonomía 
de las mujeres respecto de la cultura pol itica, la sexualidad y el divorcio. 
Dice Storni: 
A prop~sito de una encuesra celebrada entre los politicos del pak ,  
en una revkrcr semanal. recuerdo el esqueleto de un pensamie~ítn 
ernirido por un diputado nuciopial: decía con cierta puerilidod. 
que la familia argentina, en virtud de srr fradicihn de honestidad y 
decoro. no nece.~iruba el divorcio. 
En fi, en tln rrmo, este disiinptido político borraba en la famiIia 
argenfina toda vida propia, todo accidente pslcnlDgico. todu fuerza 
personal, para esrereoiipnrla en un molde inconmovible. 
Afortunadamenfe, /afamiliu argentina vole mucho mcis que loda eso: 
pan queremos creer que no necesita enrrar a conriderar el divorcio ... 
No seráposihfe llevar al comencimienlo de aquel espii-ilu otra cosa 
sencilla: el mntrimonio es rcn centrcrio civil. Todo contraro puede ser 
anrtlado por volunrnd de 10s contratantes. El confruto matrimoniul 
no deberia escapar a esía prormu / P , Q U I ~ ~ .  
En A propósito de las incapacidades relaliras de la rnzger, un 
ensayo de 1 9 19, plantea [a necesidad de modificar el código civil argentino 
respecto de las limitaciones cívicas de la mujer, atada siempre al varón 
padre-esposo que le impiden, por ejemplo, ser testigo en instnimentos públicos 
yla formula la incapacidad femenina para administrar sus propios bienes. 
En otros, impulsa la libertad laboral y económica de la mujer a la par que 
señala ciimo los hoinbres. desde la construcción binaria i t ustrada: razon 
masculina J pasión ylo naturaleza femenina, reclama de ellas el control 
absoluto de sus sentimientos y de su conciencia para preservar el honor. 
" Ibid.. Tyere~eo,  E9 junio dc 1921, p. 171 
"' lbtd., dQiirdn es el enenrigo del divorcro7 3 de setrembre de 191 9, p 70 
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Ay de nosotra.7. en cambio, si no ftfPramos c q a c e s  de adminisrrar 
algo niuchr, mús importante qite nuestros bienes, nuestru conciencia, 
nuestra vida Íntima, nuesrra persono toda, el co~junto  de cosos qzie 
los hombres llaman nuestro honor.. 
... Hay que dar u la rnyjer todo Iu i'iher~ad económicu posihle, 
facilitcindole el acceso a lodo rrubuj~ liciro para liberarla de In 
mala vida. Hay que borrar el absiirdo prejuicm qzle de~precio u la 
mujer [!are es madre, f iera de la ley3'. 
Sus ensayos propician el establecimiento de niievas relaciones que 
replanteen el funcionamiento de la familia, la maternidad, las actividades 
sociales y las políticas femeninas. Contribuyen a la valorización de la rnujer 
en todos los oficios y recogen la experiencia de maestras. directoras, 
profesoras de enseñanza secundaria, las telefonistas, enfermeras, parteras. 
médicas, costureras, artistas, empleadas de comercio, empleadas domEsticas. 
En ellos el discurso, a través de miradas alternativas. redefine la identidad 
femenina y se presenta como interpelaciones o llamadas de atención del 
pitblico lector hacia la voz femenina. 
Conclusiones 
A medida que las mujeres escriben en los peribdieos se confrontan 
con su capacidad de elaborar y producir conocimientos. Con el uso pfihlico 
del lenguaje escrito descubren las posibilidades de aparecer en ambitos 
donde ejercer su derecho de opinión. La mujer escritora se vale del 
género ensayistico como u n  espacio dúctil desde donde articular su voz, 
desafiando su subalteridad por la via de la accion y su escrititra. En 
esos espacios de exclusiOn cobran interes los problemas relacionados 
con otros agentes. que desde los márgenes o desde el Eugar siibalterno 
atribuido por el poder patriarcal reflexionan, también, sobre este discrirso 
nacional que necesita del fragmento para organizar una imagen 
estructurada del conjunto. 
A trav6s de periódicos y revistas culturales las escritoras manifiestan 
I su oposición a normas establecidas por la sociedad tradicional. La lectura 
de sus discursos permite verificar la significativa participación de la mujer 
en la cosa pfiblica, donde formula un reclamo como miembro activo en la 
conformación de la nacionalidad. Los textos aparecen como una mirada 
que permite comprender, desde una perspectiva diferente, los modos de 
representación de una sociedad y brindar asi una voz propia a la nación. 
Desde estas tribunas, cuestionan los discursos que las excluyen de la 
actividad pública y llevan adelante las denuncias sobre el estado de la mujer, 
cuya presencia presenta como un modo de subvertir la autoridad. Es decir, 
Fac mujeres se valieron d e  este medio para justificar su presencia 
(diferenciada) en ese campo que se va configurando como espacio propio 
de representacion. De ahi que su estrategia discursiva se vuelca al ejercicio 
de la escritura piiblica. 
Como escritoras se adjudican el compremiso social de represeiitarse 
a si mismas, de  construir una imagen diferente y lo asumen como un deber 
que implicarh además el registro de categorlas identitarias. En sus ensayos 
se valen de los nuevos referentes culturates que aparecieron con las 
innovaciones íecnológicas de la modernidad para transformar los habitos 
sociales y las relaciones sociales entre los sexos38. 
La lectura del corpus textual seleccionado, desde la perspectiva del 
estudio de los núcleos sémicos codificados en el discurso, nos proporciona 
una mirada diferente y permite nuevas interpretaciones respecto de las 
representaciones femeninas durante las primeras decadas del siglo XX. 
Las ensayistas descubren el poder del discurso en la constnicción social del 
genero, en tanto construcción discursiva y de poder, y desarrollan estrategias 
metodológicas con el f in  de acceder a los beneficios que aporta la 
modernidad: la visi bili7~cibn como sujeto y cierta igualdad legal. Es decir, se 
proponen mostrar desde la construcción discursiva, la necesidad de romper 
IK En Rficaro Americano apareccn atticulos que alaban estas innocacioncs, se crea por 
cjemplo una seccihn de tono jocosa titulada "Teltfono" como forma de unir las voces femeninas 
e tmpanir consejos para modtficar hahitos y condiictas 
con el binarismo propio del pensamiento moderno que configura la llamada 
teoría de las dos esferas o la dicotomia: mundo femenino (ángel del hogar, 
espacio privado) frente a mundo masculino ( espacio público). Para esto, el 
ensayo en tanto gSnero les presta, y el!as así lo entienden, el marco para e t 
desarrolle de sus ideas. 
Esta realidad social y cultural constituye la matriz referencia1 frente a 
la cual Clorinda Matto y Alfonsina Storni asumen diversas posiciones. 
Ambas, corno sujetos discursivos, desarrallan nuevas posibilidades 
significativas y desafían los saberes construidos respecto de la posicion de 
la mujer en la sociedad, poniendo énfasis en la significacibn binaria de lo 
masculino y femenino desde la diferencia sexual y las conexiones género y 
poder. Así, Matto rechaza el esencialismo biológico como explicación de la 
desigualdad entre las géneros. reclama la pertenencia a la nación y la 
conquista de espacios educacionales y laborales para la mujer. Storni, por 
su parte, demanda la emancipacibn civil de la mujer y, con una mirada 
irónica, denuncia un discurso organizado en tomo a un dualismo esencial 
que plantea la superioridad de lo masculino. Frente a las engañosas imágenes 
de feminidad moderna. sus ensayos son claros ejemplos de los esfuerzos 
realizados por muchas mu+jeers para salir de los estereotipos y formular 
nuevos modos de representación. 
II - Comienzos y recomienzos 
de una naciOn 
/ 
El nacionalismo de Ricardo Rojas: el sistema 
de ideas en sus ensayos (1907-1 930) 
Jorge Dubatti 
Nos proponemos analizar el pensamiento nacionalista de Ricardo 
Rojas en el marco de la producción ensayistica del autor anterior al golpe 
de estado del 6 de setiembre de 1930, de El país de la selva' (1907) a 
Silabario de l a  decoración americana (1930). Justifica esta 
contextualización en una periodizacián de Ea obra de Rqjas el lieclio de 
que, si bien esta guarda una manifiesta unidad en diversos aspectos 
morfatematicos, no es rnonolítica en la totalidad de su desarrollo, de 1894 
a 1957. 
Creemos posible distinguir tres etapas en 1st obra dc Rojas: iin primer 
periodo de formación (1894-1907)2; un segundo de teoría, practica y 
magisterio de la"argentinidad" (1907-1 930); finalmente, un tercer periodo 
en el que la producción de Rojas aparece modalizada explícita o 
implicitamente por su actividad política en el radicalismo ( 193 1-1957). 
' Aunque constdcrado por iin sector de la crltica como lthro dc cucntos n narracioiies de 
ficcionaltzacion histbrica y folklórica. El pals de Ir selva conticnc. desde nucstro puntn de 
visia, escrilura ensayistrca. especralmente en su Segunda Pane Perosio y Rivarola lo calilícan 
lrhro (le .fiel1 inclir.rión en iin genero literario ~raii~rional t 19RO. p 21 7 )  
: No nos dctendrernos en cqta etapa dc hkqueda y famaciiin que M Garrido López estudia en 
su trabajo EE joven Rojas: periodo de lorrniclón e influencias (1899-19OX) Sobre dicho 
periodo provee documentos y obserractones valrosos E!oracio Castillo (1999. Primera y 
Segunda Parte. pp 21-153). quicn ha consultado los rnanuscrrtos de Fas hlemorirs de Rojas 
conscnados en l a  Casa-Museo que lleva su nombre 
ARGENTINA EN EL ESPEJO ,/ EL NACIONALISMO DE RICARDO ROJAS ... 
La quiebra del régimen democrático y constitucional en 1930 gnerá un 
profundo impacto en la visión de Rojas respecto de Fa realidad del país y sus 
fue- politicas y culturales, incorporando a sus preocupaciones una revisibn 
del peso del autoritarismo y lavoluntad antidemocdticaen el pueblo y la historia 
argentinos, así como un cierto grado de incertidumbre respecto del futuro. Los 
golpes militares, el fraude eleczoml y, mhs tarde, el peronisrno, modificaron 
entre 1 930 y 1957 el paisaje político y !a realidad nacional considerada por 
Rojas hasta el Silabario de la decoración americana: le reveIaron otro pais, 
cada vez mas alejado de la utopía nacional y el modelo cultural del autor, otro 
pais en el que hacia falta luchar y resistir ya no sólo desde la literatura y la 
docencia sino incidiendo políticamente desde una orgánica partidaria en el orden 
social e institucional. El impacto de la revolución del 30 marcó un cambio de 
actitud en el pensamiento y la acción de Rojas. objetivado tanto en su decisión 
de afiliarse al Partido Radical y de llevar a la praxis política su pensamiento a 
través de la rnilitancia, como en sus ensayos El radicalismo de mañana 
(1932) y Ensayo de  critica histórica sobre episodios de la vida 
internacional argentina (1 95 1 ), cambio tarnbiin perceptible en la dimension 
simbolica otorgada a los personajes patrióticos de El Santo de Ia Espada 
(San Martin como imagen del militar de espiritri democrático) y El Profeta 
de la Pampa (otro militar-civil enmarcado en valores ct>nstitucionales). 
La afiliacion a la Unión Civica Radical lrrego del derrocamiento de 
Yrigoyen significii la primera toma de definicion partidista de Rojas. Escribe 
Zuleta Alvarez en E1 nacionalismo argentino: 
Es iiorcrble que una personalidad como la de Rojas, tan preucupudo 
por Iu incid~nciu de la cultlrra en lo vida social delpais -y con ideas 
tan concretas en manto al menoscubo qrte sufiío la conciencia de 
nacionalidad, no militara en ningijn partido. Hasta los 49 uños, es 
d e c i ~  hasta su plena madurez. no se le conoció actividad polIfico 
aigzrna ( 1  975, tomo 1. p. 9617. 
' En rea l~dad,  los tertps incluidos en Ln guerra de l i s  nrrioncs (1924cl ya haccn rrrerencia 
a su intcnto dc 1918 dc crear un nuevo movimfento p o l i t i ~ o  trspeciafmente Alirinza de la 
Vtrevo C;enerricrlín). pcrn a la vez cnnfirman las palabras de Zuleta Alvarez respecto de la falta 
de identificacirin de Rojas con las estructuras partidarias preexistcn!es 
En un reportaje de Noticias Gráficas del 1 0 de octubre de 1 93 1. el 
periodista pregunta a Rojas si ha actuado en politica antes de su afiliación al 
radicalismo, y Rojas contesta: 
Nunca. He /legodo a esta altiira de mi vida sin haher acttiado, jamcjs 
en ninguno de nuesfros partidos. absorbido como esrltve drdranle 30 
afies por mi obra de publicistn y profesor en [sic] fa que enrendí 
servir a Irr formaciiin de nuestra conciencia nacional. Así hahrion 
seguido ~ranscut-riendo mis días en el reliro del e.~tiidie. que nofiie 
torre de rnurfil para mi  deleite, sino atalaya de piedra p w u  mi 
ansiedad. u 120 ser la crisis profunda qire hqv amena- ,a a nuestras 
instiluciones vitales f...] La e-rplicncidn es muy sencilla [...l. Desde 
hace tln año he sei~tido de irn modo patélico el drama actuaI de 
nuestra ciurladanh. He creido que podría ser trna udifitd egoista el 
mantenerme en el retraimiento; y en caso de oplarpor etn inslrumenío 
de ocdhn sociul, he debido elegir irpr parfido eiltre los que existen 
he ido al radicalismo por la Ibgico de mi doclrina anterior EI 
rndicalismo es, por str latifzid geogrúfica, por sujiliación hisrdricu. 
por sttfe en el pueblo, por su emocibn nacionnlista y por su probudo 
espíririr de resistencia a la adversidad, una ,fierza cívica que 
debidurnente crdocrrinuda y conducida, ha de ser un hahiarte de la 
nactonalidud y de la justicia social en esta &poco (GIACOBONE Y 
GALLO, 199 1,  pp. 72-73). 
Cabe aclarar que la simpatía de Rojas con las ideas radicales ya es 
perceptible en algunos de sus textos de la segunda mitad de la década del veinte. 
Para sustentar tiuestra propuesta de periodización de la obra y el 
pensamiento de Rojas, resulta útil examinar el plan de edición de las Memorias 
de Rojas adelantado por Editorial Locada (diez volúmenes, nunca pziblicados). 
Los títulos de los seis primeros tomos evidencian cOmo pensaba Rojas las 
etapas y grandes experiencias de su existencia, asi corno su correspondiente 
visión ideologica: 1. Vds de mipodre [AbsalOn Rojas, cuya influencia Rojas 
destaca una y otra vez; véase Paya-Cárdenas, 1 978, y Castillo, 19991: 11. El 
Mataquito [infancia y adolescencia]; 111. Enfre boheinios y dnc[ures [de la 
llegada a Buenos Aires en 1899 a los primeros años de trabajo en las cátedras]; 
IV. Vajes [centralmente su estadía en Europa en 1907-1 9081; V. Unr'wrsidad 
ARGENTINA EN EL ESPEJO 
[que cubre la década del veinte y unos años anteriores: desde su ingreso al 
Consejo Directivo de la Facultad de Filosofía y Letras en 191 8, su labor como 
vicedecano 1 9 19-1 920 y decano de la Facultad de Filosofia y Letras. 192 1 - 
1 924 y conio Rector de la UBA, 1926- 1 93.01; VI. Polirica [su militancia en el 
radicalismo a partir de su afiliaciiin en 193 11. Es a partir de la decada del 
treinta que Rojas ve centralmente orientada su vida bajo el signo político 
segun puede inferirse del plan de sus memorias. 
Sostenernos. en suma, que a partir de los años treinta, Rojas ira 
relativizando parcialmente o atenuando sus certezas idealistas. rnistico- 
introspectivas y proféticas respecto del advenimiento del "nuinen" de la 
tierra o Argentinidad, para asumir una mirada más REALISTA y PRAGMATICA 
sobre las tensiones y agentes en juego en el campo poFitico y el tejido social. 
Por razones de extensión, no nos detendremos en las diferencias entre 
los dos momentos canónicos de 1st producción de Rojas4 y nos centraremos 
en el correspondiente a 1907- 1930. 
Proponemos a continuación una caracterización del sistema de ideas 
de Rojas en sus ensayos escritos entre 1907-1930 con el objetivo de 
componer una DEFINICION de su nacionalismo a través de sus principales 
directrices5. Ariicularcmos este punto en tres momentos: 
a) una sistematización de su pensamiento a partir de la 
lectura de sus ensayos, de El país de la selva a Silabario de: la 
decoracibn americana: 
' Tal dcbera ncr. por razones de extensih. cl tema de estudio de otra investigacibn. para l a  que 
hemos acoplado ahundaniec ohscrvaciones a partir de los cnsaps de Rojas y los avaiarcs de su 
aciividad pnlitica (su trabajo dentro del radicalismo como Convencianal. Secretario del Comitk 
Nacional, Presidcntc dc la Convención Panidaria. candidato a Senador. cl destierro. sti poltrnica 
Con el  peronisnio. crc 1. Se iratata cn dicha oportunidad de definir el sistema de ideas de los 
ensayos del segrindo periodo (1Y31-1957) y conirastarlo con el elaborado en el presente 
irahajo 
' Cabe aclarar que Rojas utiliza el leuema "sistcma dc ideas'. en su D~finicrdn del nacionultsmo 
(LII guerra de las nñrionrs, 1924. p 85 y p 1123 
b) relaciones y diferencias del pensamiento de Rojas con el 
romanticismo europeo canónico (1 800- 1 850); 
c) sus relaciones y diferencias con el nacionalismo politico 
católico y antidemocrático. 
Para el aspecto considerado en (a) recurriremos a diversos ensayos. 
pero sobre 'todo nos centraremos en dos de ellos: Eurindia" ( 1 922- 1924). 
obra que el mismo Rojas definió como una "sintesis" de su pensamiento y 
programa de trabajo (Eurindia. cap. XXVI. p. 60), coronación no sólo de la 
Historia de la literatura argentina sino. por extensibn, de las ideas 
desarrolladas en sus obras anteriores, eslabones de un plan de larga duracion7; 
y Definicirin de/ nacionalismo, texto incluido en La guerra de las 
naciones (1  924), al que Ro-jac remite en Eurindia como texto de referencia 
fundamental en la sistematización de sus concepciones sobre el tema8. 
Es cierto que dentro del periodo 1 907- 1 930 [os textos de los primeros 
años presentan diferencias respectos de los de !a década del veinte. Respecto 
de Enrindia, por ejemplo, en La restauración nacionalista se advierte un 
ataque m a s  duro y reaccionario -en el sentido de  defensa del 
tradicionalismo- frente al cosmopolitismo. al punto que La Vanguardia, 
La Protesta. EI Pueblo y algiinos peribdicos de colectividades extranjeras 
denunciaron a Rojas como xenófobo (Castillo. 1999. p. 163 y sigs.) y [o 
impulsaron a iina indispensable aclaraci6n. Lo cierto es que la exasperación 
de Rojas en La restauración nacionalista se va aplacando en los años 
siguientes en la medida en que el autor va encontrando un tono, definiendo 
" Todas la=, citas de Eurindia se harin por la edición de 1980 (CEAI,. dos toniosl 
' Sobre la idea de un plan de trabajo dr larga duracihn por temas y di~ciplinas. vease Eurii~diñ, 
cap XXXIX, cspecialniente pagina 83 dcl tomo 1 
En Eurindia Rojas hace referencia a trna serre de Meditacinne~ que rititlé 'Definicidn del 
nacronalisnio' (edición de 1980. cap XXXI, tomo 1, p $8)  I.a &fin~cidn del nacronalrsmo 
incluida en La guerra dc las  naciones consta de diez Medrtacrones, por In que en nuestras 
citas del tcxtn referiremos a cada itlediiacrón con un numero tnmana anicpuesto al numero dc 
pigioa La primera cdicibn de Uefinicrbn del nacrnnalismu aparecih en 19 15 cn la revista La 
Kota (Devnto. 2002, p 621 
más claramente sus ideas y desplegando una obra vasta en la cátedra, la 
escritura. la edición y los espacios institucionales universitarios. Si El país 
de la selva y La restauración nacionalista deben luchar por la creación 
de un espacia simbblico (Devoto, 2002, pp. 55 y sigs.), en la década del 
veinte dictio espacio ya se encuentra plenamente instalado en las 
representaciones del campo intelectual (Altamirano-Sarlo, 1983). En 1909 
el pensamiento de Rojas, en proceso de construcción y primer reconocimiento 
social y cu t tural, adquiría una dimensión mas acentuada de resistencia activa 
frente al cosmopolitismo, en un contexto de mayor aislamiento y soledad. El 
mismo Rojas ha apuntado esa modificación al historiar el nacionalismo 
argentino: Acogida [la palabra 'nacinnalicmo'] desde entonces por /a 
prensa, ha venido hacibndose cada vez más notoria, hasta ser en 
nuestros dios [c. 191 5 ó 1924, si  se consideran las fechas de las dos 
ediciones] tina divisa de contunversias pedagógicas, estéticas y po Iít icas 
(La guerra de las naciones, 1, p. 83). Sustancialmente, los contenidos de 
La restauración nacionalista y Eurindia coinciden, lo que  varia es la 
virulencia del ademán de convocatoria ideolbgica. En consecuencia, para 
diseñar el sistema de ideas del nacionalismo de Rojas no tendremos en 
cuenta las variables estilísticas y de tono a lo largo del periodo, sino los 
grandes núcleos tematicos y su organización I0gico~jerarquica. 
El pensarnienlo de Rqjas es heteróclito. en especia! por la diversidad 
de sus fuentes e influencias (Hegel, Ficl~te, Ribot, Taine. Wagner, Nietzsche. 
Fustel de Coulangec, Angel Ganivet, Unamuno. Maeztu, biologisrno, 
psicologia. estudios sobre religión...), a las que recurre desde una considerable 
apertura epistemol0gica9 A primera vista. parece resistir una organización 
sistematica. Sin embarga, creemos que su pensamiento se rcduce a un 
" liablamos provisiiriamcntr dc "apertura" episternolopica aunque somos consctcnteF dc que 
dicha "apertura" tamhikn puede scr intcrprctada como la ausencia de una rrflexibn 
~prstcrnol.(igica estticia Lo cierto e5 que l a  actitud de Roja5 husca dar cucnra dc la diversidad de 
renomenos sin abonar cl nionofeísnra episiemol6gico qw si algo riefmta es la ~rredric!ibtlidud 
de lo real a sil .fiero: deseo de viiidad !KOVhDl.nFF. I99R. p 2 1 ) Rojas hace silyas. de esta 
manera. las potcstadcs literarias del ensayismo, una poetlca que le permite cornplcmentar su 
rol acadkmicu cun el de pirblrcisin autodrdacta que en rnrrchu.~ ocasiones le ~ t i s t O  reprexntur 
(DEVOTO. 2nn2. p 611 
conjunto de líneas principales sobre las que Rojas insiste una y otra vez en 
el periodo y que, como señala Fernando Devoto, responde a un estimulo 
histórico central: Ef tema al que Rojas busca dar respuesta es el del 
cosmopolitismopromovidopor la inmigración (2002, p. 7 1 ). Intentaremos, 
con el afán de aproximamos a la singularidad de Rojas, una sistematizacibn 
que no anule ese carácter heterodoxo y de mezcla de disciplinas y 
configuraciones intelectuales, a las que suele recurrir sin puRrsMes 
académicos para sustentar sus ideas. En tcrmjnos de Carnap ( 1 9741, Rojas 
pone al servicio de sus ideas los más diversos cruces de MARCOS LINGUISTICOS. 
Ese rasgo se advierte también en la no voluntad de sistematizar rigurosamente 
los términos con que define su campo conceptual, salvo excepciones 
("Eurindia'", "exotismo versus indianismo", 'brgentinidad"). 
1. Ertitica, conocimiento y praxis: el nacionalismo como doctrina 
De los cinco sentidos posibles que -segiin Stanley 1. Renn (1 972+ 
pueden atribuirse a la voz "nacionalismo", el pensamiento de Rojas se vincula 
con tres: 
I .  A senrimeni qf loj~ully fo a rratiopi (a varieg~ ofpafriofism) [...] 3. An 
arrifilde which uftaehes higlt irnportapice [o  fJle disiincrive 
characteristici qf a notion ond. thevqfose. 4. A dncírine wkich 
rnai~?tains ~hal nalional cidture should be pi-eserved (Tomo V-VI, p. 
442) 'O. 
A partir de esas orientaciones, sostenemos que el nacionalismo de 
Rojas se articula sobre el fundamento de un triple ejercicio de instancias 
concatenadas (la primera es condición de posibilidad de la siguiente, y ambas 
son condición de posibilidad de la tercera): 
el nacionalismo es una EROTICA: el fundamento de valor del 
nacionalismo es el amor, en particular e! amor a la patria, es decir, el 
" l. Un scn!rniren!n de lealtad a la nacidn (irno vorredod del patriorismo) [ 1 3 IJna actitud 
que otorga gran relevancia u Ias caracferi~ticas dis!tnrivos de ~iino nacirin y, por conslgiiienre. 
4 Una doclrinn qtie sosfrette qiie la cirlruru nacional cieheria ser presentada 
EL NACIONALISMO DE RICARDO ROJAS ... 
nacionalismo se basa primordialmente en el sentimiento patribtico, la 
sensibiIidad por los valores de la patria. En tanto ésta, en una definición 
primaria, es concebida como la TIERIU DE LOS PADRES O tierra heredada 
el amor a la patria implica también un sentimiento fisico de propiedad, 
de materialidad. Rqjas utiliza frecuentemente el término "simpatía" 
(Eurindia, passirn). Esta erática reúne un conjunto de practicas y 
concepciones del amor a la patria, con amplia gama de registros: 
afición, atracción. devoción, fascinación, sensual ismo, sexual idad. 
emacion y sentimiento, etc., tanto en un sentido directo como figurado. 
Pretendemos de esta manera amplias el espectro de la ~~hccroru 
SENTIMENTAL que, para José Luis Romero, esti en la génesis del 
nacionalismo de Rojas ( 1  983, p. 69)". Ahora bien: e l  nacionalisnie 
es más que el patriotismo, y Rqias se encarga de dejarlo muy claro 
(La guerra de las naciones. Meditaciones I y II), porque además 
de amor a la patria ... 
... el nacionalismo es actividad de la conciencia, cowcrMiENro, y a 
través de este, es DOCTRINA: apropiandose heteriiciitaniente de 
conceptos de Hegel'? y Fictrte, Rojas piensa el nacionalismo como 
una actividad de la conciencia, conciencia de la existencia y 
singularidad de la patria y del amos a la patria. El nncionalisn7o ha  
de ser zfn senrinrieirto qire se ruzona (La guerra de las naciones. 
VIJ, p. 132). Existe una importante diferencia entre nacionalismo y 
patriotisino: Todo nacionulisrn es iniplicilantei~re un patriota: pero 
no todo patriota puede co~isiderarse nacionalisfa, si no ha 
adqliirido LA CONCIENCIA DE SU NACIONALIDAD (La guerra de ias 
naciones, 11, p. 88). Rojas propone una disociacidn de las ideas 
de patrioíismo y nacionalisn~o ( 1 ,  p. 83)'': 
Debc: qirrdar claro que no utilizamos cl término como lo hace la Erbiica, disciplina en 
forrnactbn de la Sexologia (GlnEurl. 2001. p 641). si110 en un sentido filosiifico lato (Boqs.  
1972. pp 89-97) 
l 2  Rojas objetiva la huella heg~liana en su concepto de "diali.ctica nactonal~sia" (La giierrr de 
las narionrs, IV. p 103), deudora del "idealismo hegellano" (IV. p 104) 
" Tal as cl nuclco cxposqtivn y arpumcnzatrvo cn cl quc sc cenira la  primera de las ,Ifedrracrnnes 
de Deffnrcrijn riel nucionollsmo (pp 83-87]  
La rn~k~.fdcil+y gruve de [las] confi.~iopies e.s la que tiende a identifisar 
el nacionalismo con el patriotismo, como si se rrutuse de dos valores 
espirituales idénticos. Disociar estas dos ideas y mostrar la etapa de 
transición que media entre elpa!rialismo, que es un sentimiento, y el 
nacievialhma qice e.7 una doctrino, ha de ser rarea previa de todo 
aq~tel qzre desse [...] hacerse entender de adep!os y advessnrio.~ (1, p. 
M). 
E/ parrioliarno es espiritu frndicionul de/ naciona/isrno, y el 
nacionalismo es mitodo actual del patriotismo (La guerra de las 
naciones, V11, p. 133). El nacionalismo se basa en la conciencid 
conocimiento territorial, histbrico, social, civil, artistico, idiomático. etc. del 
pais, 
el nacionalismo es, en tanto doctrina, PRAXIS, METODO DE ACCION 
P A T R I O ~ C A :  en virtud del amor que inspira la "filia" hacia la patria y 
de la actividad de la conciencia en la que este amor se desarrolla y 
consolida, Rojas piensa ef nacienalismo como un conjunto de 
iniciativas para extender, cultivar, preservar y defender a la patria. 
El sistema filosófico propone una doctrina para la accion. cuya praxis 
afecta todas las esferas de la actividad nacional: social, política, 
artística. El propósito Ultimo de dicha doctrina w formar en los 
individztos de cada nación la conciencia colectiva de la 
nacionalidad a qtrc. pertenecen (La guerra de las naciones, 111. 
p. 95). En resumen, el nacionalismo es en su base amor a la patria 
pero aTticu!ado en u?? sistema $los~fico, tina docrrina polilicu, 
una moral, un métndn de civilización (1, p. 86). 
1.1. ¿Qué es eso que se ama en el nacionalismo? 
¿Qué es la patridla nación para Rojas? La definición es compIe+ja e 
incluye una doble articulación temporal: sincronia y diacronia. Por un lado, 
Rojas concibe la patria como una entidad metafisicn-psicológica-biol0gica, 
es decir, como un SER-EN-si; por otro, afirma que ese ser esta en permanente 
proceso y metamorfosis, es un SER-M-EL-TIEMPO. Rojas integra ambos perfiles 
sin contradicción para su pensamiento: Ea patria es a la vez una entidad real 
en el mundo y el relato de una historia, una "etnogonía" (Blasón de Plata, 
Eurindia) en la que se produce el cruce entre numenes aborígenes y 
procesos históricos humanos  desatados por fuerzas externas. 
Consideraremos las dos caracterizaciones: a) Pa sincrónica y b) l a  
diacr0nicai4. 
a) Entidad metafísica-psico10gica-biológica: En la definicibn 
sincronica, la patria es una entidad metafisica-psicol6gica-biológica cuya 
materialidad-espiritualidad se manifiesta en cuatro componentes: el territorio, 
la rala. Fa tradición y la cultura. Dando expresibn rotunda a la naturaleza 
heteróclita de su pensamiento, capaz de mezclar tos marcos conceptuales 
de la metafisica, la biología y la psicología sin cuestionamiento epistemologico, 
Rojas afirma: Conciba [.,.] u la nacionalidud como zrn fentimeno de 
síntesis psicológica: un yo metajísico que se hace carne en un pueblo 
y que hulla su lenguuje en los síwbo1o.r de la culttrru (Kurindia, cap. 
XXXI, p. 68). Analicemos [os componentes de esta afinilacion: 
ENTIDAD METAFISICA: el fundamento del pensamiento de Rqjas es un 
postulado teológico, incuestionable y sostenido desde la fe: cada tierra 
posee sus dioses, númenes o manes. No se trata de una rnetifora: 
Rojas cree en fuerzas divinas, no deudoras del cristianismo sino de 
una religiosidad arcaica, prectistiana, fuerzas vitales encarnadas en 
deidades localizadas territorialmente, que muchas vcces resume con 
el tópica romántico del "espfritu de la tierra". A la manera de la 
visión religiosa arcaica, Rojas concibe el mundo como misterio y 
encantamiento de los dioses, no como organismo puramente material 
l 4  Creernos qtic en esta doble caracierraciiin Rojas siguc e! modelo fundado por Sariniento cn 
Facundo. la dcfinicion sincrhnica de l a  Argentina responde at ierriioriri y los i i p o ~  nacionales 
[dos prrmeros capiiulos) y luego In diacrhnica tmplica ianio l a  historia dc Facundo Quiroga 
conio l a  de los avatares insiitucionales de l a  Argentina. incluido 21 futuro (el resto del Iibm) 
Esia estructura iambtén puede advertirse en ta organizaczón de la IJistorir dc l a  literatura 
~ r g e n t i n a .  a Los G?itcliescos (lomo 1) correspoiide la identidad sincr~nica y a los otros tres 
tnmos (Los Coloniaies. 1.0s Proscrtptos, Los Afodernos) el devenir diacrbnico No es Csia. por 
supuesto, la única deuda de Kojas con Sarrnrenio. a quien dcdicb un estudio constantcr 
regido por leyes aprehensibles por el ejercicio de la razrin. La visión 
de Rojas es mística, irracionalista: el amor a la patria es originalmente 
amor a estos diosesi5. El espíritu de la tierra se encarna originalmente 
en el territorio, 30s ríos, la flora, la fauna y la raza humana originaria, 
y va moldeando la cultura de un pueblo: sus costnimbres, su arte, su 
tradición. La cultura por ella creada en las manifestaciones terrenas 
de la raza, las costumbres. el arte es la manifestacidn hisfórfcn 
del numen aizgélico que /a anima (Eurindia, cap. XXXI, p. 6 8 ) .  
ENT~DAD PSICDI.DGICA: la patria es "el alma colectiva" del pueblo 
argentino. 
Concibo la  personalidad nacional del mismo modo que la 
personalidad individual. Estas son dos entidades gen se la.^. la una de 
psicologia individual, la otru de psicologio coIecriva [.. .] Por eso es 
frecilenre que hablemos de las naciones como si $lesen personas 
(Eurindia, Cap. XXXI, p. 61). 
La segunda meditacibn d e  Dejnicidn del nacionalismn está dedicada 
a las correlaciones y equilibrio deseable entre el YO INDIVIDUAI, y e l  YO 
COLECTIVO. Para Rojas puede demostrarse con e/ auxiIio de /u psicologia 
moderna, que el yo colectivo no es sino irnaprriyeccirin del yo individual 
en esferas abstraclas del espacio y del iiempo (La guerra de las 
naciones, p. 90). Rojas recurre a la teoria de Ribot según la cual la 
personalidad individual tiene por base la CENFSTESIA y formula el concepto 
de cenestesia colectiva, entendida como al agregado hiolhgico de los 
individuos en solidaridad de adaptación y de éxito eir szr medio 
'' Toda l a  producczbn dc Rojas dehetia scr refeida desde su relacihn con lo sagrado o lo numinoso 
(R. OTTO), que en textas como El Cristo Invisrhle cvidcncia nuevamente una naturaleza 
hetcrhclita y compleja integra elementos de l a  religiosidad pantcista dcl hnmhrc arcaico. 
teosofismo. cristianismo. libros orientales. tratados de leologia, esoterismo. etc / 1928. 
p 324). [.a primacia del positivismo y cF cientificismo materialista entre los investigadores 
que han dcdicado ltbros a Rojas ha determinado quc este aspecto central de su personalidad y su 
obra solo haya sido tratado laieralmenzc. Rojas se consideraba a s i  mismo un auttntico 
"sacerdote" de la  argcntinidad. a la vez profeta y elegldo de los dioses de la tierra. L a  vcneracibn 
a esas dioses es uno de los componcntcs fundamentales de la pulsi011 amorosa que consiituye el 
fundamenta de valor de su nacionaf!srno 
EL NACIONALISMO DE RICARDO ROJAS ... 
territorial (pp. 90-9 1). Así piensa Rojas la articutacibn del yo individual al 
yo colectivo o '70 nacional", y establece la siguiente relaci6n proporcional: 
Una y otra conciencia [la individual y la colectiva] son Ian 
correlativas, que donde m& se define la unidad individual, crece el 
nivel nacional, como ocurre en Norte America e Inglaterra: y donde 
mus se define la unidad colectiva, crece el valor de la itnidad 
individual. como ocurre en Francia y Alemania (11. pp. 89-90). 
El objetivo ultimo de Rojas es demostrar que 
la conciencia nuciunul no es sino el dcsemolvimiento sicperior de la 
conciencia individtral (p. 92): "[ ...] No adquirir lo conciencia de la 
nacionalidad, e'i permanecer en  lo,^ planos de la simpie vida 
zoolúgicu; [...] adquirirla es progresar hucia la niás a l t a  
espiritualidad de la especie (11, p. 93). 
EN'I'IDAD BIOL~GICA: Como !OS Seres hialdgicos, la argentinidad ha 
nacido, se desarrollará y morirá: 
Esfas enridad~.~ metafiicas [las almas colectivas] nacen lenramente, 
alcanzan sit plenitud de vjdrr, y Iuego mrreren para ser reernplaradas 
por orrus qiie son a vgces de su misma progenie (Eurindia, Cap. XXXI. 
p. 68). 
Veamos ahora los componentes de la definición sincrónica: la patria 
resulta de la unidnd orgdnica enfre el terriforio. la raza, la Irudiciun y 
Itr culfrtra (Eurindia, cap. LXXXVIIE. tomo 2. p. 62). Rojas define cada 
uno de estos componentes, tanto separadamente como por sus relaciones 
entre si: 
TFRRIII;',IO: La territorialidad es factor condicionante: Cada 
civilizaciún es In realizacidn espacia1 de una crilturcr (Eurin d ia, 
tomo 1, p. 1 1). No hay patria sin territorialidad, porque el territorio es 
la morada de los dioses. El territorio es no sólo una jurisdicción 
polirica, sino un crisoI de fuerzas cósmicas t...] Por este 
fendmeno tos dioses locales se hacen risibles en ?a nafuraleza 
(Eurindia, cap. LXXXVIII, tomo 2, p. 88). Rojas dedica capítulos 
completos de Eurindia a la territorialidad de la patria: XXIII, XXVH 
y XXXII, XXXIX y XL. lncluso la n E R R A  adquiere para Rojas una 
diinensiórt simbólica y sugerente que inspira ssu concepciones tehricas 
en otros campos: los cuatro estadios sociales y culturales de la 
Argentina. que  le sirven para estructurar su Historia ... -lo 
gauchesco, lo colonial, lo proscripto [por extensión, los ideales de la 
revolución], lo moderno- son comparados por Rojas con las 
"formaciones geol6gicas'"cap. XXVII, p. 4 1 ). 
RAZA: Rqjas otorga a este t imino una diiiiension que excede el 
positivismo materialista: La raza es no solo el etnos n7aterial de la 
cienciu, sino la conciencia colectiiw de un pueblo (Eurindia, 
cap. LXXXVIII. tomo 2 ,  p.  88).  Si bien Rojas cuestiona el 
materialismo de H. Taine (Eurindia, cap. XXXI, pp. 67-68). incorpora 
heteriiclitamente la nocian de raza tal como aparece en l a  Historia 
de Ia literatura inglesa pero la amplía, espiritualizindola, hacia el 
concepto de conciencia. Opera así una bizarra cruza de Taine y 
Megel, sobre la que volveremos (véase 2.1.2 en este trabajo). 
Es la persistencia de las diviti fdades /eltiricas y de los carncreres 
sociules u t rmb de IQ.T generaciones, de modo que lu rradiciún no es 
solomente lo perecedero sino rumbién lo  diirahle de (a vidu colrcrivu. 
La tradición se constituye en la encrucijada sincronía-diacsonia, cada 
patria va creando un legado de invariantes y variantes: Cada ctrl~uro [es] 
la forma temporal de una rradiciún (Eurindia, tomo 1, p. 1 1 ). Esa tradicibn 
objetiva en costumbres, raza. arte y memoria el espíritu e identidad de un 
pueblo: Cada tradiciíin [es] lafirnciún histrjricu de? espírifir de un pueblo 
(Eurindia, tomo 1, p. 1 1 ), Si esa tradición se discontinúa, la patria muere, 
principio que Rojas concretina en la formulación de la Ley de Continuidad 
de la Tradición (Eurindia, cap. XLIII). 
Es, finalmente, la organización de las tradiciones en un cuerpo de 
insrituciones políticas, de ducfrinas filos8ficas y de simholo.~ 
emocionales, que don a Jcr nacirjn conciencia de s i  misma. 
La cultura es la coronación de una patria: L...] Por este fenometro, Ju 
nacionalidad /lega a su madurez, cnnvirliéndose en ltn actor de la 
civilizaciDn hu~napici (Eullndia, cap, LXXXVIII, tomo 2, p. 88). Expresión 
SUPREMA de ese fenómeno son rrl idioma, la Iiferafura+v el urte. De acuerdo 
con el pensamiento de Hegel (Estética), es en el arte donde la conciencia 
de un pueble alcanza su punto de mayor expresión: 
[. ..] el arte viene a ser. en esta docbina, la función eminente de Iu 
cultura. Al arte le corresponde ese magisterio colectivo, porque es el 
s[mbolo inmediato del ideal (Eurindia,  cap. XLVIII, p. 102). 
Respecto de Ia literatura, sostiene que por expresar iodo el contenido 
de la conciencia de un pziehlo, [es] el m& conrprensivo símbolo de su  
cultura (cap. XXV. p. 58). En cuanto al idioma, lo define como "instrumento 
de cultura". "factor de nacionalidad'' y " s i p o  expresivo de [una] literatura 
naciona1" (Eurindia. cap. XI, p. 28). Tanto arte como idioma SON la cultura 
y HACEN cultura: Rojas los valora como herramientas performativas, de allí 
la importancia que les otorga en el plano de la praxis nacionalista (véase 
2.1 "3 en este trabajo). 
Tanto ladimensión divindnuménica de la patria como la importancia 
otorgada a la territorialidad como totalidad, implican un gesta federal de  
reivindicacion del orbe provinciano sobre el urbano-portefio. Rojas escribe 
desde su experiencia en la  provincia y en representación de la cultura 
en provincia, espacio de reserva de las fuerzas del indianismo y mayor 
resistencia contre el exotismo que triunfa en Buenos Aires (véase la 
carta de 19 12 a Carlos Schaefer Gallo que reproducimos parcialmente 
en 3-21. 
b) Etnogania: Desde el punto de vista diacrónico. la patria es un 
devenir entre pasado, presente y futuro. es historia, con sucesivas 
metamorfosis: una "etnogonía" (Enrindia, passim). Rojas sintetiza 
avatares de ese trayecto en la progresión PATRIA-TIERRA, PATR~A-CIUDAD y 
PATRIA-NACION (La guerra d e  las naciones, VII, p. 132 y sigs., 
especialmente pp. 139- t 40). Si bien Rojas es consciente de que se trata 
de un proceso aún no concluido y que debe recorrer mucho camino, rescata 
la fórmula constitucional Nada hahrB dentro de la nacirin que sea 
superior a la nuciin misma (La guerra de las naciones, IX, p. 1601, y 
de esta manera anuncia el comienzo de una etapa de LLEGADA O final en la 
configuración de una identidad argentina. A pesar de las dificultades de 
un contexto adverso, Rojas es optimista respecto del futuro de la PATRIA- 
N A C I ~ N .  
En el principio de la etnogonia nacional están los dioses. Tal es et 
aliento inicial de la patria. De acuerdo a su concepción del mundo como 
misterio, para Rojas el origen de la patria es misterioso y todo su desarrollo 
configurador es "misterio etnog6nico" (Eurindia, PrOlogo}. Rojas radica 
en esa fuerza el origen del "indianismo". Es por volunrud de los dioses 
que los primeros héroes de la patria salen de su inaccion y luchan por la 
independencia (La guerra de las naciones, VIII, p. 144). Pero la 
etnogonia se complica cuando sobreviene la "anomalía" característica de 
los pueblos americanos: el proceso de desarrollo "'espontáneo" del pueblo 
aborigen -alentado por los dioses de la tierra- se ve interrumpidopor 
la penetración de gentes armadus venidas de afuera (Eurindia. cap. 
11, p. 1 1), fuerza que llama "exotismo". Rojas tecurre a un comparatisrno 
contrastivo: 
los dioses nativos de la potis europea también sufrieron invasiones 
externas múltiples, pero finalmente las fuerzas de ufuerrr del 
cont inente  con su reflujo ~err i tovial  han tenido menos 
in~porrancia en Europa que 10.7 fuerzas de su  propio pasado 
(Eurindia, cap. I, p. 9); 
en cambio, los dioses nativos de la polis americana han sido 
subyugados por las fuerzas externas: Las reflrujos ferriforiales, de 
origen exl~acon~inenbul, han sido eri A rnér ica mas decisivos que 
los rittnos histbricos inherentes a la vida espontánea de una 
tradicirin locd [Eurindia. cap. 1, p. 10). En la lucha entre las fuerzas 
endiigenas y las exógenas, se imponen las ultimas, especialmente la 
encarnada por la inmigración hacia fines del siglo XIX, la horda 
rrrhia, suerte de niontonera pedestre y venal (La guerra de las 
naciones, X ,  p.  162). Esta anomatia. característica de toda 
civiliración de or ig~n  colonial' (idem), hace que Rojas conciba la 
patria como un proceso aUn no cerrado, en e3 que se debaten 
desigudmente indianismo y exotismo y en laque cada polo cspiritiial 
se impone en sucesivos desequilibrios: 
En naci~nes nuevas como la Ar~ent ina ,  con Ierriiorio complgjo. con 
poblacidn heterogknea, coa proceso histbrico it7rerrlr1npidci por 
caraclisinos sociales, como la conqiri.~ta, In independencia -v la 
inmigraci0n, el proceso ~radicronal se complica (cap. XLI 11. p. 92). 
Rojac compone un esquema lristórico de las luchas entre indianismo y 
exotismo, a partir del cual diseña su esquema del devenir de la sociedad, el 
arte y la literatura argentinos: 
[...] primero los indios precnlornhinns ifencirlos por los 
conqtiistndores espnfioles: luego los conquistadores espafioles 
vencidos por los gaitcho.~ americano,r; mús tarde los galtchos 
ur~enrines vencidos por los inmigruntes europeos; y rendremos por 
f in  a los mercarleres ininrgrantes vencidos por los ar t i~tav  
autóctonus, o sea el e.uotisnw fiitieiyuniente ileticid~ por. el indianisrno 
(cap. 1r1. p. 13). 
Se trata de un proceso que reciin comienza y tiene mucha historia por 
delante: 
Ruro hrltscamenre por In cot~qzrisiu europetr el lipa de civilizaeiún 
ulrióc~ona l...] enlrri la Atnérica en iln nuevo proceso c?tliural. en 
ciyos comrenzos nos encontramos orín (Eurind ¡a, Cap. 11. p. 1 0). 
Si la patria es una etnogonía en proceso, en la que se debaten 
indianismo y exotismo, Rojas ansia una síntesis. Tesis, antítesis, sintesis: 
nueva deuda de Rojas con el hegel iani~mo'~,  
Quereinos reducir ambasjileras [indianismo y exotisino] en Ia unidad 
de un nuevo ser y sr~perwlus (Eurindia. Cap. L. p. 107). En esqfusidn 
reside e! secreto de Eurlndia. Ne rechaza lo eirropeo: lo mimila: na 
reverencia la americano: 10 sirpera (c. XL€, p. 89). 
La síntesis naceri del amor fecundo entre 10 indio y lo europeo, del 
mestizaje, ' k~ípula ' " '~ y fus i~n de ambas tradiciones. Una y otra vez Rojas 
deja claro que n o  aspira ni a un purismo indianista ni a un purismo 
cosmopolita. Por el contrario, cree en la singularidad del crwce, e! encuentro. 
la cóprela, la r n e ~ c l a ' ~ ;  exalta el dialogo y evita tanto la intolerancia xenbfoba 
como el racismo de desprecio a lo indígena. 
Rojas llama "argentinidad" tanto al espiritu presente y pasado de la 
patria como a l  que se está gestando y cobrará forma futura. Son instancias 
del devenir de una misma entidad. Argentinidad: tal es e/  nomhre dr imesiru 
~midadjrncional colno Naci8n (Cap. XXXIX, p. 86). Divinidad naciente. 
pero en otro momento calificada como "desterrada", que quiere regresar 
según [o anuncia la palabra profetica del Rojas vidente: 
Veo, sin embargo. cluros indicios de qzie los dioses de Anit;rica 
rondan otra iie: n1.1 cerca de noosoiros. szcgirienrfo nuei2m formcss 
esté~icns j 1  morales, como s i  quisieran abnndonrir su destierro 
merufivico pura reingresar en el necesario Rormenta de lu hisroria. 
'" Ida estructura dtalect~ca hcgcliana vale para Rojas como modelo para pensar la lucha enirc lo 
endbgeno (el espirilu de un pueblo) y lo exbgeno (la invasión extranjera) y su resolución A su 
vcz. Rqas propone en el seno de lo endbgene, una scgunda drnamica dialtctrca. en escala en 
este casa, cl tnfrcnianiicnto de progreso y reaccibn y su sintesis historica [ Eurindia. cap 1. 
pp. 9 - i a i  
" Eiwriidia es dactrina de amor. que aconseja qiintar en c6plirila ,fec~indu lo eirtoperi lo 
indrano", Eurindia. cap L. tomo 1, p 107) (Obstwcsc cl uso dc este icrminn schual en 
relación coi1 Iri que hemos llamado la "erbtica del naci<inalismo" ) 
'' Calcgona retornada por Beatriz Sarle en sus Investigactones. entre ellas, l'na madernidad 
periftricli y Bnrges. un tscri tor  cn Ins orilla%. 
Uno de esos dioses americanos rs aquel espíritu o ,fuerza que 
Ilamnnios Aqentinidúrd(F,urindia, cap. XXXIX. p. 85) .  
Respecto del futuro de la argentinidad, Rojas profetiza: cuando se 
Iiaya realizado la síntesis anhelada, la cultura argentina'kera distinta de  la 
europea" murindia, cap. 11, p. 10). Cada cultura posee su diferencia, su 
singularidad, y en esta afirmación Rojas es deudor del pensamiento romantico 
(véase 2.2). Son diversos los capítulos de Eurindia en los que Rojas se 
encarga de puntualizar que los "trasplanres" de la cultura extranjera Q 
"extracontinentales" no prosperan mecánicamente y son sujetos a tin proceso 
de absorción y transformación por la cultura local. De esta manera, aunque 
la cintesis arín no se haya concretado, la cultura argentinacomienzaa definir 
su identidad: 
En /a Rep~ib/ica Argentina [...] In qire s~iele llamnsse In crresrión dpl 
lafin ei? la ensefiunza ~rrropra, no tiene seniido para nuestro 
priehlo: lo que slrele Ilainarse la cuesfión reljgiosa, tunrnipoco lo 
tiene; ,v en polífira hrr muerto el conflicto de monurqrtiu y 
democracia. Militarismo, imperialismo, a n f i s e n i i t i ~ m o ,  sor7 
palabras absiwíias para nosotros, mrnque ha-t. quieries, por irijcuo 
remedo, pretendan uri~ficialrneiife dcrrles aqzri la siigesribn que en 
Europu secularmenre poseen [19]. Por lo que se refiere a prohiernas 
iiterurios, las escuelas llnmadas ublá clusicismn, romaniicismo. 
recrlismo, d~cade~aiisino, degeneran equíy. como planlus Ilevadns cr 
c!iBids impropios. se esteriIlzon o rindeit ,frutos inesperados 
(Eurindia, cap. 11, pp. 10-1 1). 
Además de distinta de la europea. para Rojas la cultura argentina será 
"autónoma" (Eurindia, cap. IX, p. 24) y estará definitIvumenle 
it~dividucrlizadn (Eurindia, Prólogo, p. 6). Es pensando en esa proyeccibn 
hacia el f u t u r o p e  Rojas define Eurindia conio urru reorín de infencidn 
pragnldtieci (Prcilogo, y especialnlente cap. XLVIII, Esrdtic~ de lu uccirjn). 
aspecto sobre eS que v~lweremos en el apartado 2.1.3. 
' "  Obstrvesc en esta afirmacion la toma de distancia contra el nacionalismo antidcrnocratico y 
antrscmita Ytase el apartado 2 3 cn este trabajo 
Sin embargo, las nociones de diferencia, singdaridad, autonomía e 
individuali7ación de la cultura argentina, funcionan en iin nivel de lectura de 
la civilización y son condición para el acceso a lo universal o arquetipico. 
Segiin Rojas, los atributos de identidad por contraste con otras culturas 
otorgan carta de ciudadanía en el contexto mundial, pero a la vez son garantía 
de acceso a la universalidad. De acuerdo con la expresión de Claudio Guillkn, 
las c~ilturas se inscriben entre lo ztno y 10 diverso ( 1  985) y ésa es la 
perspectiva aseverada por Rqjas: 
A medida qtre ahondanios en nirestra propia conciencia nacional, 
Slegamos a vniI,fuen/e comnin mb.7 prqfi/ndu, que es el altnna de 
Amkricu "v L...] por ella volvemos a las prístinas esencias de la 
hirmanidad(Eurindia, cap. XLVi, p. 100). 
En las primeras paginas de este mismo ensayo, Rojas advertía la 
correlación regional-nacional-americano-universal: 
No teniumos volver a nuestra rierrcr porque en e//rr encontraremos, 
pura irniversaiizcrr el arle, ziniversa/es fenomenos de hiitnunidad El 
lromhre, como concienrin del dolo?: es el rni.vmo hajo todos los climas. 
Las lierras son disrinras pero el cielo es ig~tal. A rrn el genio sinteriza 
cornpleja.~ fueríns cósmicas y sociales, rcgionoli~cindoi'rrs. Por 
nlrestro arie ircnros al de Américo: y por AmGrica u la Humanidad 
(cap. IX. p. 25) .  
Rojas Iiace suyo un principio de la literatrira comparada: piensa lo 
nacional en cantcstos internacionales y siipranacionalcs (aspecto sobre el 
que volveremos en el  apartado que sigue)20. Lo regional posee conexiones 
con unidades macroculturales, como el "pan iberismo" en materia linghística 
(Eurlndia, cap. XIII, pp. 33-34), Rojas distingue un regionalismo y un 
nacionalismo "~sírechos" de otros dotados de universalidad; los primeros 
"ahogan", los segk~ndos encierran el secreto del arte, la inscripción de lo 
universal en le particular (Eurindia, cap. XX, p. 49). 
"' En Eurindia Rojas es cnnsieiite de recurrir al nittodo de los Iiteraiirr~s coniparodus {cap. 
XVIII. tomo 1. p 44), cn cuyo empleo resulta pionero para l a  Argentina (DORYHEIM. 1978. 
1981. 1'488-19W. 1992) 
ARGENTINA EN EL ESPEJO 
En cuanto a su teoría del regionalismo, Rojas concibe la patria como 
un haz de identidades regionales, como un ramo de regiones y dialectalidades 
culturales: la nación surge del concierto de esas identidades regionales, en 
una suerte de panargentinismo. 
1.2. Conciencia de argentlnidad: una teoría de la cultura 
En el nacionalismo de Rqias no alcanza con amar a la argentinidad: 
hace falta tener conciencia de la actividad de amar y conciencia del objeto 
amado. La conciencia de lo nacional es complemento y profundización del 
amor a la patria: de esta manera el nacionalismo se transforma en doctrina. 
Apropiándose heterbclitamente de la Estética de Hegel. y a través de esta, 
de la Fenomenologia del espíritu, Rojas sostiene que el nacionalismo se 
constituye en la actividad de la conciencia del pueblo argentino. y 
especialmente en la obra de sus intelectuales y a~ i s t as .  
Nación, ~radicitin 11 civilizoci8r1, realidades orgánicos del proceso 
hist8rico. nada valen de por s í  cuando el pueblo que las creu no 
udquiere conciencia de In que eIias significan. Tal cosa no puede 
adqitirirse plenumenre sino por medio del arte. No basta poseer una 
ci/ltlira: es necesurio poseer la conciencia de la ciillirra (Eurindia, 
cap. XLV, p. 971. 
~ C Ó I ~ O  piensa Rojas los mecanisnios o procedimientos de puesta en 
marclia y dinamismo de dicha conciencia? Son diversos y afirma: 
[. ..] El mrno(h de fornrar y defender ril la pa: del idecrl hitmanifario [la] 
concirncicr d ~ l  yo colectiva, es adquirir ima cabal representacicin 
menital del .FFIE¡O;I' de la poblacibn nucionules (cenestesia social) -v de! 
iriiomu y los dcsrilíos nucional~.~ (memoria social). He ahi cbmo la 
geogrrrfia. la accibn democriiíica, la lirerurtrra, In ciencia, el arte, la 
historia. los viajes, el trabajo. le econoniiu poliricn concurren aformar 
e.va cunciencia y a conzp/etas el sirtema de una nuei-a mord  de 
o r i g e n e p o p s  laicos (La guerra de las naciones, 11, pp. 93-94). 
De acuerdo con esta argumentación, para Rojas son tareas 
fundamentales de la conformacibn y dinamismo de la conciencia colectiva: 
m EL Fsnrmo. LA INVESTIGACI~N: La conciencia de argentinidad implica, 
frente a la situacilin todavía genninal del humanismo nacionalista. la 
actividad principal del estudio. voz que en su raíz latina encierra los 
semas DESEO y AMOR, de acuerdo con la lógica erhtica de Rojas. El 
estudio es la etapa anterior a la elaboración de la literatura histórica, 
científica, sociológica o poética, e implica enormes esfuerzos en un 
país con instituciones a medio construir o inexictentes (cap. XXVI. 
ES acervo hihliopijco). El estudio y la investigacibn son las bases 
del conocimiento de la patria, el conocimiento de la singularidad de 
la patria es cond icionante porque el nacionalismo adquiere diferencias 
en cada contexto nacional: e l  sistema nacionalista de cada parriu, 
$/osl;$cnrnente, se dferencin en cada una de eSla.7 [las diversas 
naciones] por las variubles colidiciones de cadu pueblo, se,@ 
su tradicihn, lengua, suelo, econnnlia y destino (La guerra de 
las naciones, l. p. 8 5 ) .  
LA PRODUCCION DE LITERATPIRA Y ARTE: Rojas entiende Ea noción de 
literatura en un sentido muy amplio, que engloba la producción de 
pensamiento. filocofia, ciencia, historia. En la creación literaria y 
artistica (música, plástica. danza, etc.), la conciencia colectiva alcanza 
su realización más cabal, de acuerdo con el principio hegeliano de 
que e l  arte se define por la Idea, es la rnat~vesfaci0n o /a 
apnriencia sen.ribl~ de la Ided (Rayer, p. 3 1 7)- 
LA R E C E P C ~ ~ N  DE L-ITERATURA Y ARTE: Si la literatura es expresión 
orgúnica de nuestra cultura coiectiva (Eurindia, cap. XXí, pp. 
49-50), en consecuencia, la lectura es la puesta en funcionamiento 
de dicha conciencia y su indagación. Por un lado, Rojas concibe la 
nación como una actividad incesante de la conciencia colectiva: el 
sujeto-patria (tesis) se objetiva en al arte (antitesis) y vuelve sobre si 
a través de la recepcion o actividad del espiritu que toma conciencia 
de si (síntesis), según una peculiar apropiación hegeliana?'. Por otro, 
:' Valga un r)empIo rccurrcntc en Rojas la tierra {tcsisl se encarna cn la literatiira {antitcsis) y 
l a  recepciiin de esta rencra "conciencia ~crritorial" (sinicsi<l 
ARGENTINA EN EL ESPEJO 
Rojas exalta el nacionalismo como un hiimanismo: la frecuentación 
de los libros y el arte nacionales cumple una función formadora y 
genera una visión de mundo más plena para los habitantes del país. 
El nacionalismo es conocimiento de la patria: de su geografía, de su 
historia, de su arte, de sus costumbres, de su economía, de sus mitos, 
de su idioma, y por consecuencia educación y perfeccionamiento 
del alma individual y colectiva. Toda la produccibn literaria y docente 
de Rojas es producto de ese programa de "coneiencia de 
nacionalidad" o "conciencia de argentinidad". Un programa que Rojas 
querria ves extendido a la totalidad de los paises de América y que 
alienta a los países hermanos a emprender (Eurindia, cap. XLVI, 
Forinas homólogas en Amirica). 
m LA E D I J C A C I ~ N :  heredero de la utopía sarmientina, Rojas otorga un 
papel preponderante a latransinisión de los valores del nacionalismo 
a través de los docentes. La enseñanza es para Ro-jas uno de los 
vectores cardinales de la conciencia colectiva (ver 2.1.3). 
Tal coino sefíala en La guerra de las naciones (111, p. 951, 
el contenido de cado nacionalismo, como doctrina, ha de variar 
foriosamenre en cada nacionalidad segLin su tierra, su economía, su 
histor~a, sic rasa -v la prcictica regronal de sus idealef. 
en consecuencia las actividades antes señaladas son la condicibn de 
posibilidad del conocimiento de una tierra, una pohlacicin, m u  lengua 
y un ideal (pp. 95-96). 
Es para estudiar sistemáticamente la argentinidad que Rojas propone 
una teoría de la cultura y una metodologia de trabajo. aspecto cobre el quc 
escribio ampliamente y en el que nos detendremos sólo brevemente. Entre 
sus propuestas mis de~tacabfes'~ señalamos: 
'= Respecto a su verosimil crittco para eI estiidio de las letras argentinas, reniitimos a las 
vatiosas observaciaites de PI:ROSIO-RI\~AROLA ( 1980. pp 23 1.235). p . 4 ~ ~ 5  LARRAYA (15182). 
ALTAIIIRANO (1983) y ETTRIN (19981 
EL CnNcEPTo DE !.A PATRIA COMO CUERPO DE T ~ O S :  en Eurindia, cap. 
XXVl El acervo bihIiogrhJco, Rojas sostiene la necesidad de 
rastreo y cornpilaci~n del Corpus de textos dispersos de las letras 
nacionales en su  colljunto, concibiendo la idea de la patria como 
con+juní de escritos, mas tarde retornada por Horacio González en 
su Restos pampeanos: "[ ...] //amamos P A A ~ P ~  a un conjunto d~ 
escriros argentinos ( 1999, p. 7). 
EL MECANISMO INDUCTIVO DE ESTUDIO (DE LO PARTICULAR A LO GENERAL) Y 
LA SINTESZS INTIIITIVA: la consideraciírn de los materiales del cuerpo 
textual de la patria debe ser en particular, individualmente. pagina 
por página, afirma Rojas en el citado capitulo XXVI, pero en el 
siguiente, "El símbolo de la tierra", se refiere al pasaje intuitivo de [o 
particular a lo general, de lo diverso a la unidad: el Corpus armado 
SE me presentó al comienzo de mi Iobor como trn airoi 
amontonamiento de papeles, e.rpecie de caos intelectital en el que 
nece.rftúhumos introducir la Iitz creadora t...] Debo confesar que debí 
a una brusca intuición el descubrimiento de la razcin u que el 
fenómeno literario obedecia [...] de pronto el caos pimifivo fue 
ordenandose en mundos ideales y en sisremas lógicos (Eurindia, p. 
60). 
SUPERACI~N DEI, RINARISMO SARMIENmO A PAR'I'IR DE UNA APROFIACION DE 
LA D I A L I ~ T I C A  IIF,FEI,IANA: rediseña el binomio "civilización-barbarie" 
en [a fbrmula -'exotismo-indianismo" y estabEece una superación 
inclusiva de ambos componentes en Ia idea de síntesis. "cópula" o 
"crisol de mestizamiento" (cap. XXXIII, p. 71 ). 
FORMULALI~N DE L.A r C L ~ ~  DE C o m l N u l n A n  DE LA TRADICION" : para 
Rojas la  existencia de las naciones está condicionada por la 
continuidad de la tradición: Si Ea rradici8n se iriterrtrnipr, la me~noria 
colecriva se pierde y la personalidad nacional se desvanece 
(cap. XLIlI, p. 92). 
* FORMULACI~N DE LA "LEY DE LA ~ I D A D  E LA CULTURA": Rojas sostiene 
que las diferentes actividades y disciplinas de la vida nacional 
responden a una unidad, a un mismo fundamento de valor. definiendo 
de esta manera a la cultura como la conexión transdisciplinaria 
(Eurhdia, cap, XLIV)". Su obra [del artista] está comdicionadcl 
como él por /a Eiewa. /a raza y /a civilización a /a que pertenece 
(Eurindia. cap. XLV. p. 98). 
* FORMULACI~M DE LA ' L L ~ ~  DE FORRELACION DE LOS S~MBOLOS": COmO 
corolario de la búsqueda de transdisciplinariedad, Rojas propone esta 
ley que busca enunciar la organicidad profunda del espíritu del pueblo. 
DISOCIACI~N DE LAS IDEAS DE CUI.TURA Y PROFRFSO: para Rojas en fodu 
verdadem ciirilizacidri las conquistas espiriruales han precedido 
a Ins  conquista,^ rnaferiales (La guerra de las naciones, Definicidn 
del nacio~iuIismo, IV, p. 104), en consecuencia, los avances en el 
progresa material deben ser rastreados y sustentados por un avance 
espiritual-cultural previo, teoría con Ia qtre Ro-jas pretende rectificar 
las afirmaciones del "materialismo histórico" (IV, p. 104). 
f...] hringlín progreso material podríu reali:arse si  no se up+luse eri 
ius conquist~rs previas de Iu culfura, qtre son prograo espiritiral en 
las bellezas del rrrte, o en las verdodes de In cienda.  o en lus 
disciplinas de lu nioral (TV, pp. 104- 105). Lu cul/iira se formo de ttn 
contenido espiritzial: e,c ciencra. e.7 orte, e s  just iciu -[riada suprema 
de /u civi1i:acihn- mientras el progreso es fan sBlo el media erterno 
y ntciterial de reali,-ur esa conqt~istu sitpremn (IV, p. 11 1). 
* P E R S P F ~ A  COMPARATISTA: de lo nacional y lo regional a lo internacional 
y supranacional. Para pensar la singularidad de Ios procesos de la 
vida argentina, Rojas recurre al procedimiento del comparatismo 
analógico-contractivo a travgs de[ que busca semejanzas y diferencias 
con otras culturas y naciones, fundamentalmente americanas y 
I' Categorla sobre l a  que ttabajan actiialmenie los estiidies culiurales o la perspeciiva 
antropn~ogica de NEstor Farcia CancTini 
europeas. De esta manera pone en e-jeescicio el estudio de lo nacional 
en contextos internacionales y supranacionales, a la manera de la I 
Literatura Comparada (Dubatti. 1995 y 2002)'". 
1.3. Acción pos la patria: exaltación de la voluntad y programa 
eurind ico 
Rqjac ubica el presente en un proceso etnogonico originado en el siglo 
XVI y al que todavia Ic falta mrtcho camino por recorrer. La praxis del 
nacionalismo consiste en colaborar al advenimiento de la patria como entidad 
cultura4 individiializada en el contexto mundial. Se trata de colaborar para 
que la "cbp~ila de indianismo y exotismo" sea eqttilibrada. Y para ello el 
arma es la voluntad de los argentinos: La iiolzrr~tad es la suprei?iupotencia 
del homhi.~ (cap. XLV, p. 97). En relaciiin con Ta natlrraleza erbtica del 
nacionalismo. la patria es deseo: un "deseado advenimiento" (Eurindia, 
PrOlogo). Ese deseo orienta la acciiin. En la D~Jnicfdn del nacionnlisnzo 
(La guerra de las naciones. 1924c), Rojas afirma a partir de la disociación 
de cultura y pragreso: 
Bitscrrttius sahwr nt~esti-o genio nativo y nirestrn espiri~u terrirorial, 
pai-u poder ,frit;jur niteslru cirl~irro. dundo ain cniitenido hitmano a 
mipsfro proprcisu ntnrerinl (IV. p. 1 10). 
En cuanzo al nacionalismo como praxis. La restauración nacionalista 
otorga importancia a la tarea de los maestros y al diseño de los programas 
de educaciiin. Rojas acSara que Eurindia estü dedicado a /os mae.rtros -v 
a los arri.vas cimericunos capaces de creer ren Eurindia como en una 
deidad guiudnra ( PrOlogo). 
:' Es desiacahlc quc R w a ~  definc cl corprrs de la literatura argentina rnctuycndo aspectos 
internacionales [ 1 Iri I~nroruru urgentitia [inrluyc] roda lo escriro por a1itore.v aqui nacidos. 
o por exlran~esos I ~ I P  hun dado 311 e - ~ I S ~ C O C I U  a 10 etnpresfl C O ~ ~ C I I I - ~ I  de tiiiesrrn civrliíucrón 
(Eurindia. cap XXII. p 52) Dc esta manera ju~tif ica. por cjcmplo. la inclusión en la Iiteratura 
nactonal de ohras de autorcs no nacidos en cl tcrriinrici, como l a  litcraiura de viajes refertda a 
la cultura areenttna escrita por c.i;iranjeros 
ARGMTINA EY El. ESPEJO 
Si, como sostiene Rojas de la mane de Hegel, el arte es la maxirna 
exprecibn de la conciencia de un pueblo, Eurindia propone a los artistas un 
programa de trabajo, que no llega a convertirse en una preceptiva en tanto 
evita las recetas y !as reglas estrictas e invoca un marco creador de libertad. 
La deliberada no-formulaci0n de una preceptiva se vinciila con la deuda de 
Rojas liacia los románticos: justamente es con el romanticismo que las 
nociones preceptivas tienden a eclipsarse (Rest, F 979, p. 125) a partir 
de su concepcion de la destre~a rtística como una disposición intuitiva y un 
impulso inconsciente. 
Rojas solo ofrece un conjunto de principios orientadores articulados 
hacia una meta: el amor nacionalicta. la "simpatia americana" (Eurindia. 
PrOlogo). Aclara que el fundamento de sus sugerencias radica en  "la 
libertad personal". -'la espontaneidad emocional" y "la deniocracia" 
(passim), pero a la vez siembra toda Kurindia de un discurso directivo 
(Werlich. 1975; Ciapuscio. 19941, es decir. apotcgnias quc guian la accihn 
de los artiszas. Retoniando la expresión de Bmilia Ferreisn. practicamente 
todo el discurso de Eurindia, incluidas sus expresiones no directivas. í r h r ~  
can?ino a la accibn rrflexiila y n la rcficxirin predispzdcsrn jiui-cr la 
acción (200 1, p. 9). 
Aunque diseminados en toda Eurindia, los apotegmas se condensan 
en el cap. LC (tomo 2, pp. 65-67). Sinteticemos algunas de esas propuestas 
directivas: 
1. Les artistas deben !ornar conciencia del lugar que ocupan en la 
evolución de iiuestrít cultiira y deberhn "definir[lo]" (p. 65 j. Es mei7ester. 
inscribirse en liim frociicfon (p. 6 6 )  con el objeto de que 
el artistu. como si-fiicra iirl Brhol, eche hondas rníces cri fieri-u 
antericano: ~ Z I F  se hinche en SZI  savia ~rudicional: que se erlvtteli~íi eii 
In Itc de S I ¿  propia urrnósf~i-a: qife nos rindu en frilfa de be l l e~a  lu 
realidad clc ytie se niirre (p. 66). 
¿Cómo hacer1 o? Rojas expresa su deseo de que los artisras cdqentinw 
vivan en amor conyugal con su tierra (p. 66)  y para ello ... 
2. ... dehen rectrperar la hisloriu nacionar como acervo de 
tradiciones y en ranto fue el 'kénero casi exclzcsivo de nuestra liferafura 
durante cenlurins. Rojas afirma: Los artistas acfuales deber& ir a esa 
f i e n t ~  [la historia] para nutrirse de expirittr racial (p. 6 5 ) .  
3. Deben trabajar sobre la conremplución de la naturaleza, tal como 
la naturaleza .re muestra en nuestra tierra (p. 66). 
4. Deben trabajar sobre la meditacidn de la vida, tu/ como In vida 
se manjfiesta en el dolor de cada alrna (p. 66). 
5. Deben armarse de paciencia, trabajar sin prisa ni ansiedad pero 
con constancia, porque lograr que el putsujje y el hombre americuiios 
entren definifivumenfe en el arre no es empresa facil (p. 66). 
6. Deben tomar conciencia de los intentos anteriores del arte local de 
contribuir a esa empresa para trascenderlos: E/ artista dehem servirse de 
esos elrsayos, pem deberá superarlos (p. 66) .  Si los ensayos anteriores 
solo n0.r han dudo rrna iyisidn f?agmenraria u ~ u  expresión imcompleta. 
se trata de acopiar esa experiencia para llegar a una expresión integral. El 
punta de partida es el conocimiento de la historia del arte nacional. 
7. Deben asumir el lugar del "esperado" y "redimir" a la argentinidad 
liberando a "los niirnenes prisioneros" y "dálndoles] voz" (p, 67).  Paisrrjes 
y hombres de nuesrra tierra estun esperando sus red~niores (p. 67).  
8. Los artistas deben conocerse entre si, relacionarse, atender a [a 
agrupación cultural (p. 67) a la que pertenecen25. 
'' Esta observacrbn de Rojas evidencia su conciencia de la profcsionalizac~bn del escntor en las 
primeras dtcadas del siglo, ast como de la emergencia del campo intcFectual en la Argentina 
Viase  ALTAMIRANO-SARLO. 1983. 
9. Deben guiarse por estas consignas pero a la vez preservar su estado 
de apertura a la -*espontaneidad emocional" y "la libertad creadora" (p. 671, 
sin caer en programas de trabajo restríctívos ni mecánicos que trasgredan 
la naturaleza misma del arte. 
2. Vinculos del pensamiento de Rojas con el  romanticismo 
Aunque sin desarrollar sistemáticamente el tema, Antonio Pagec 
Larraya (1 963) y otros investigadores destacaron la conesiun de la obra de 
Ricardo Rojas con el romanticismo. Es frecueiite la tesis de su deuda y 
admiración Iiacia Victor Hugo, expresada fervorosamente en sus 
Consideramos que niuchas de las ideas expuestas en 2.1 se vinculan con el 
pensamiento de los románticos, aunque también es destacable que numerosos 
aspectos del romanticismo no aparecen incorporados en lavisión de Rojas. 
Es importante senalar que Rqjas concibe su nacionalismo como resziltado 
de la reflexión sobre los actztelcs problemas de la eeoltrciún arg~ntina y 
niega toda deuda con posibles modelos eur~peos '~.  
Para pensar las relaciones y diferencias entre el romanticisnio canónico 
y el pensan~iento de Rojas, seguiremos a H. G, Schenk, quien en su libro El 
espíritu de los románticos europeos ( 1986) propone un análisis 
tematoliigice del inind (mentalidad, vision de mundo) del ron~anticismo a 
partir de un supuesto supranacional extraído de Chateaubriand que podría 
haber sido suscrjpto por Rqjas: Las ideas pueden ser y son co.ar~npolitas, 
pero no nsi el e~t i lo ,  que fielre mn tierra, Irir cielo y 1sr1 sol gire le son 
propios (Schenk, p. 20). Para Schenk la visión de mundo del romanticismo 
puede sistematizarse a partir de cuatro keas  temáticas fundamentales: a) 
La revuelta contra el siglo XVIII: b) El nihilismo y et anhelo de una fe; c) El 
" Especialmente en "Huga". de la serie "Ecpirtiiis cn marcha" dt: LH victarin del hombre 
(1923, pp 98-99). En la Episiolu dedicada a Emilio Becher, Kojar refiere un dialogo cn Gran 
Rrerafia con Rubtn narin en el que van surgiendo los nombres dt los amigos y maestros 
cntradables. enirc ellos I l ~ g o  e l  ubvelo y rl hisabiielo I'irgiiio" ( 1  923 .  p 230). vcrw que 
cxprcso cl linaje cultural con quc Rojas piensa sil  escrrtura 
"Volr~reinos snhre csic aspecto cn 2.3 
resurgimiento cristiano: d) El encantamiento romantico. Cada iina de estas 
áreas reune diferentes aspectos y problemas. 
No es nuestra intenci~n realizar un estudia sisternitico de la PERDURACI~N 
del ronianticismo en Rojas: se trata de identificar el origen romántico de 
algunos de los núcleos de su sistema de ideas. Acaso pueda definirse a 
Rqjas coino un roniántico "tardío", "post-romántico" o '?nframornhntico'" 
(Berenguer Carisoilio, 1947, p. 335 y 368). cuya vision de matriz romántica 
anacrónica para el periodo 1907- 1930 aparece moda1 izada y actualizada 
por 10s tntertextorz del nuevo campo de tendencias y preocupaciones 
intelectuales de las primeras dicadac del siglo XX (simbolismo. prisitivismo, 
psicologia, Generación del 98 espacola. e t~ . ) '~ .  Proponemos a continuacibn 
detenernos en los tiipicos estudiados por Schenk y establecer, cuando 
corresponde y brevemente. las conexiones y diferencias con el pensamiento 
nacionalista de  Rqjas. 
2.1. Rojas y el anti-racionalismo romántico 
En la ceccion La revuelta contra el siglo XVIIi. Schenk realiza una 
definición del romanticismo por oposición a las ideas del siglo XVlII, es 
decir, una caracterización negativa, y destaca las siguientes líneas temiticas: 
RI:CI IAZO DE LOS PRINCIPIOS RACIONALISTAS DE LA TLLISTRACIUN: Contra la 
afirmación cartesiana Cogito erxo surn (Pienso. luego existo). el 
romanticismo desplaza el imperio de la razón por el culto de las 
emociones, las sentimientos y la exaltación de la imaginación. La 
intuición pasa a ser la fuente privilegiada de la visión Iiumana, por 
encima de la razón. considerada como un instrumento timitado". El 
ronianticisnio descubre que, a causa del racionalicmo. una gran parte 
esencial de la naturaleza y del mundo estaba siendo descuidada y 
:' Ver 103 trabajos de J o s ~  LUIS ROUERO (1913) y ALTAYIMNO-SARLI) (1983) sohrc la culiura 
argcntiiia eii torno de lo< ano5 dct Ccntenario 
'" Lu rn-dii rs a b intu~rnaciórt conio el  insirirnienio al agente, como e! cuerpo al espirttri. 
cunto Irr sonthru u lo stisruncio (Swrt i FY. ti Bcftincc o f  Poetry. 183 I ) 
emprende la recuperación de 10 misterioso y lo inexcrutable. SepUn 
Jung, caracteriza el irracionalismo romántico el intento de 
alcanzar la pescepcidn miís ccompl~fa de todo el universo (Tipos 
psicológicos). 
RECI-IAZO DE !.A N W I ~ ~ N  DE UNIVEW~IDAD: Contra el concepto racionalista 
de universales propio de la Ilustración. los románticos exaltaron el 
fenómeno de la singularidad, la diferencia o peculiaridad, en diferentes 
niveles: del individualismo (que exalta la formación de una 
personalidad) al caricter de comunidades (nacionalidades, provincias, 
regiones), el b!kgeist o "espíritu del pueblo". Desde 1767 Herder 
sostuvo que todo pueblo tenia un carácter único que se manifestaba 
en todas sus costumbres e instituciones, sus obras de arte y literatura, 
y que intrínsecamente era valioso por si mismo (Fragmentos sobw 
la nueva literatura alemana). Esto generó una exaltación de los 
nacionalismos y el surgimiento del patriotismo cultural. que implico 
el estudio completo de las nacional ida de^^^. 
+ LA BUSQUEDA DE LA REINTEGRACION: LOS r~rninticos sintieron 
poderosamente la necesidad de reencontrarse con lo nurninoso y lo 
sagrado. Ejercieron una protesta contra toda visión prosaica y filictea 
de la vida. En el romanticismo se advierte un anhelo de supremacia 
del espíritu sobre la materia. Este antimaterialismo romantica se 
verifica en diferentes aspectos, En primer lugar, el rechazo frente al 
avance de la industrialización, el desequilibrio entre la agricultura y 
la industria y la posicion del hombre degradado como un simple 
engranaje de la maquina. Los románticos denunciaron los aspectos 
negativos de la Revolución Industrial vaticinando la deshurnanitaci8n 
de la civil izaclón y la vaciedad de valores del liberalismo econiimico" . 
"' Fue en este ccinteuto que surgib la noción dc Literatura Comparada, dcst~nada originariamente 
a captar las peculiaridades de cada Iiieraiura nacional por coniraste con las otrar 
" Sismondi (h'urvos principios de economla polliica) Fue uno de Tos primcros eii indicar que 
la excesiva indu~trtali7ación > l a  pmducción ilimiiada generarian crisrs econbmrcas que. aún en 
Ja csfcra material, desmeniirian el dogma de un ascenso ininiemrnpido 
En segundo lugar. los romanticos satirizaron con especial saña el 
filisteisrno burgués y protestaron contra la monotonía y la mediocridad 
de la vida burguesa. Schopenliauer caracterizó a estos filisteos como 
seres no interesados en las ideas sino sólo en stis esthmagos. En 
tercer lugar, los romanticos propiciaron una perspectiva religiosa frente 
a la realidad (véase El resurgimiento cristiano que se desarrolla 
mas adelante). 
V~SIONES D L i . v ruao  Y NOSTALGIA DEL I~ASAW: A diferencia de ta imagen 
racionalista del hombre como u n  dominador de la historia y la 
naturaleza. los rorninticos sintieron vivamente los presentimientos 
de un desplome apocalíptico de la civilización. Muchos de ellos veían 
una Europa decrepita y compartían el sentimiento de un diluvio 
inminente. Muchos escritores tomaron como motivo la iniagen del 
-'Ultimo Hombre". El rechazo par el presente y la aprensión por el 
futuro hicieron que los románticos miraran nostátgicamente ciertas 
edades del pasado. Al respecto se observan algunas variaciones 
principales: la exhortación a qtie desde el presente de inseguridad 
espiritiial y fe vacilante la humanidad vuelva a mirar con reverencia 
el ejeniplo de la cristiana Edad Media; [a revisión de las épocas en 
que algunas naciones alcanzaron su apogeo político a cultural; y la 
observacion de que la perdida de los sistemas politicos aristocráticos 
y del dominio de las Elites del pasado determinaron las catástrofes 
actuales, en tanto el  amor romántico a la Edad Media iba unido a un 
profundo deseo de estabilidad política. La Ilustración manifestó una 
violenta hostilidad por la Edad Media especialmente de parte de 
Voltaise. Por el contrario los románticos la idealizaron fervientemente. 
En el nucleo de la nostalgia romántica por la Edad Media se hallaba 
el sentimiento de que el hon~bre moderno. al apartarse gradualmente 
del cristianismo, habia sufrido una pérdida grave. posiblemente 
irreparable. Esa actitud frente a la historia no f ~ i e  docunientalista y 
estuvo marcada por el profundo auge de la imaginación. 

e incesante. Es el Weltsclvnerz e mal du siicle. El nihilismo de los 
románticos no puede, sin embargo, considerarse como un nihilismo 
absoluto, ya que la desaparición de la fe o e l  rechazo de la civiEizaci6n 
desencadenaron una fuerte emancipación y reafirmaci~n del ego. 
No era insólito que el propio individuo pareciera la Única ancla firme. 
Puede hablarse entonces de un subjetivismo nihilista por el que se 
afianza el yo como centro de la realidad para descreer de todo el 
resto. Schenk distingue dos formas fundamentales de Welt~chinerz: 
el niliilismo irredirnible y absoluto de creadores como Leopardi y 
filósofos como Schopenhauer, quienes niegan toda esperanza de 
trascendencia y de confianza en la historia; un nihilismo menos radical, 
ligado a un semiconciente sentimiento de frustración (sentían qiie la 
única saIvaci8n podía hallme en un retorno a la religion pero tam bien 
sentían una incapacidad o falta de determinación para seguir este 
camino: el caso de Byron, por ejemplo). Los que padecen el 
H'elt.~chrnerz son almas carentes de ideas y valores, sin deseos, 
hundidos en el ennui (aburrimiento, tedio)34. 
LA TFNTACIQN DE LA NADA: La quintaesencia del nihilismo romántico se 
encarnb en la filosofía de Schopenhauer, que llega a adquirir un 
potente cariz "diabolico". Considera e t teismo como algo monstruoso 
y totalmente absurdo, niega la naturaleza divina de Cristo y lo convierte 
en u n  demagogo. Invierte la imagen bíblica para asegurar que el 
hombre crea dioses y demonios a su propia imagen. En cuanto a su 
esperanza sobre lo social, sostiene que una comunidad donde 
campearan el bien y la bondad no duraría ya que los Iiombres pronto 
se cansnrian de sus deleites y se atacarían unos a otros por simple 
hastío. La idea de la existencia absolutamente absurda del Iiornbre 
'' !,a primera rornia dc nihilismo implica la expencncia de un total desconcierio. dc la careiicia 
dc ioda creencia firme que pudrera sostener al  Iion~hre en sus tribulaciones Ida fclicrdad nunca 
euisie y l a  vida sbto cnnsisie en trabalo. fatiga dolor y pena El destino final del hombre es un 
abismo inmcnso y hbnido. que todo lo devnra. inclu~o la mcmnria dt.1 dolor No i w n t  ningun 
objeto buscar a Dios porque Dios no existe. Srgun 1-enpardi cn el dihlopo ante5 citado, l a  
humanidad no sahc nada. no es nada y no tiene nada que csperar 
le produce melnncolia y desaliento. Según Schenk Schopenhauer 
desarrolló un creciente desprecio a la humanidad, cuya bajeza y 
malicia nunca dejó de señalar. Schenk señala como correlalo plástico 
(pero no causal) de las ideas de Schopenhauer la serie del pintor 
Francisco de Goya titulada Desastres de la Guerra. Los ejemplos 
del anhelo romtntico de extinción son numerosísirnos. A él se debe 
un motivo constante en su literatura: el suicidio. Tal vez un personaje 
ejemplar enfermo de Welrschnierz sea el protagonista de Las cuitas 
del joven Werther de Goethe. 
El, DESAF~O A DIOS Y 1.A FRUSTRAC~OY RELIGIOSA: En muchos rom8tIti~0s 
el nihilismo es prodiicto de un anhelo de fe insatisfecho. Es el caso 
- e n t r e  otros- del francés Alfred de Vigny. quien en su obra 
manifiesta un profundo deseo de esperanza y fe, carencias que 
provocaban en su espíritu una in~oportab te sensacihn de desdicha. A 
diferencia de Schopenhauer, V i g y  nuncacerrb su alma a los dogmas. 
Pero su incapacidad para creer lo llevó a una actitud violenta y rebelde 
contra Dios. Dicho movimiento de  desafío '%acriIego" fue 
denominado "titanismd' a "satan isnio" romántico. En su EIoa ou la 
Soeur des Anges hace de Satanás el portavoz de sus ideas y sostiene 
que la grandeza humana trasciende a la grandeza de Dios. ya que 
Dios nunca podrá igualar eF siipremo sacrificio humano de ofrendar 
su vida en un acto de amor. Otros e+jeempEos de esta tensión entre 
nihilismo y anhelo de fe, [a busqueda de la religión y la incapacidad 
de abrazarla. se advierten claramente en la obra de Nikolaus Lenau 
y Alfred de Musset. 
Muy poco tiene Rojas que ver con estas expresiones del romanticismo. 
Aunque Rojas frecuento como lector las obras de los autores mencionados, 
esta dimensión que expresa conflicto interior no resuelto. nihilismo y angustia 
metafísica sin remedio n i  satisfacción, no se encuentra en los textos del 
autor de El pais de la selva. Por el contrario, Rojas se afirma en su 
misticismo y en un sentido constructivo y progresista de la tarea social. 
2.3. Rojas apuesta a la resacrali~ación pero no a l  "resurgimiento 
cristiana" 
En la esencia misma de la epoca romántica -señala Schenk en  la 
tercera s e c c i ~ n  d e  su libro: "El resurgimiento cristiano: promesa e 
incumplimiento"- se advierte tina profunda vibración religiosa y el impulso 
de sus creadores por proniover un seencuentro con la fe de Cristo. Y es en 
este aspecto donde. en oposiciiin a lo señalado en "E[ niliilismo y el anhelo 
de una fe", se observan las contradicciones internas de! romanticismo a 
partir de estos iterns caracterizados por Schenk: 
EI. M A Q U E  A LA INCREDLTLIDAD: Fue el Abate de Larnennais (Reflexiones 
sobre el estado de la Iglesia en Francia en el siglo XVlI l y su situación 
actual: Ensayo sobre Ia indiferencia en niateria religiosa; Sobre la 
religihn y sus relaciones con el orden politico y civii) tino de 10s 
propulsores y defensores mas fervientes del catolicisino. Con su 
abundante obra propició la religi6n no sólo coino una panacea individtral 
sino también social, para la soluci~n de todos los problemas que 
afligen la vida comunitaria del hombre. Era profiindamente admirado 
y respetado por los escritores rominticos. especialniente por Victor 
Hiigo, de qiiieii fue confesor. 
],A REAFIRMACION DE LO SODRENATURAI~: Fue Novalis (Himnos a la 
noche, Cánticos espirituales) el reanimador de u n  geniiino 
misticisnie cristiano. En toda su producción campea la obsesihn por 
la biisqueda de Dios y e l  deseo de acercarse a lo sobrenatural por 
via de la conteniplación. con la esperanza de alcanzar el ideal inás 
alto de una  unión rnistica. E[ cielo es la patria del honibre y su meta 
Última. Si Lamennais y Chateaubriaiid escribieron elocuentemente 
sobre e l  misticismo. puede asegiirarse que Novalis lo experimentó y 
de ello extrajo la materia de su poesía. 
El. REI-ORNO ni. c ~ r o ~ ~ c r s ~ o :  Un rasgo inconfiindi ble del roli~anticisma 
fue  la corriente hacia el catolicismo. Son ejemplo de eIlo 
Chateaubriand y Lacordaire cn Francia; Gorres. Clemens Brentano 
y Annette von Droste-Hulshoff en Alemania; Manzoni en  Italia; 
Garretz en Portugal. 
CORRIFNTES ECUMFNICAS: Junto al auge del catolicismo se advirti6 la 
volilntad hacia unavisión universal cristiana, una especie de reunión 
de todas las ramas del cristianismo. Los intentos sistemáticos para 
lograrlo correspondieron f~~ndarnentalmente a Franz von Raader y a 
Alexander Stourdíra, quienes recibieran en el orden político fuertes 
resistencias. 
EL CRISTIANISMO EMOTIVO: Friedrich Schleiermacher propuso una 
formiila de cristianismo "antidopat ico". de  base panteista. hndado 
en sil relativismo frente a la multiplicidad de religiones. 
Ei. IUCUMPI,IMIENTO: Tanto la proniesa como el incumplimiento del 
resurgimiento romántico del cristianismo se resumen en la obra de 
Lamennais. En siis reflexiones registró el verdadero peligro de que 
la religión quedara aplanada por la pesada protección de las gobiernos. 
Temia que el poder espiritual quedara comprometido por el poder 
teiiiporal y exalth un reacercamiento entre la Iglesia y las fiicrzas 
del liberalismo. Una de sus grandes preocupaciones h e  consegiiir 
los iiiedios para elevar las condiciones materiales de las clases bajas. 
Sus propuestas para reformular la organizacihn interna de la Iglesia 
y su cuestionamiento de la autoridad del Papa en asuntos políticos 
ftteron rapidanlrnte desaprobados. 
¿Qui liay derodo esto en Rojas? Sin duda, su anhelo de re-sacralización 
de la sociedad, su voluntad de apertura a lo sobrenatural y divino. a los 
númenes y dioses de la tierra. Tal como señalarnos arriba. la visión religiosa 
de Rojas es sincrética y con fuertes componentes arcaicos, precristianos. 
La singularidad de sil misticismo quedó expresada en El Cristo invisible 
(1928) y SII distancia can el cato!icicmo ortodoxo fue Lino de los ejes 
ideológicos que lo distinguieron del nacionalismo político. El sacerdote Alberto 
€1. NACIONALISMO DE RICARDO ROJAS ...
Molas T d n  dedicii un vasto libro al cuestionamiento de las ideas religiosas 
del aiitor: Paralagismos de Ricardo Rojas (1928). Sin embargo, no 
conocemos ningijn aporte bibliográfico que estudie con precisión y en 
profundidad la cosmovisión religiosa de Rojas. Su concepción, en caso de 
buscar filiaciones con los autores estudiados por Schenk. se aproxima -no 
causal o genéticamente (Schmeling, 1984) sino por afinidad y coincidencia- 
al antidogmatismo panteísta de Schleiennacher. 
2.4. Rojas bajo el imperio del "encantamiento romántico" 
En la sección El encanfamiento romciirtico Schen k agrupa un conjunto 
de inotivos y experiencias que definen con nitidez la identidad de su  nrind. 
Por "encantamiento" entiende la fascinaciiin que los siguientes topicos 
ideoliigicos despertaron en el alma romántica: 
EL C'UI:FO DEL YO: Un rasgo fundaniental del romanticismo es la 
exaltación egocentrica y el individiialicmo. La personalidad es definida 
basicarnentc por su nivel de sensibilidad, ostentada en la escritura 
rornantica.(ficcionat o no). Dicho exhibicionismo ha sido denominado 
por Russell Sebold como dandismo emocinnal (Trayectoria del 
romanticismo español, 1981). En la escritura de René 
Cliateaubriand. pos e.jemplo, se exponen todos los padeciniientos 
emocionales del WeJlscbmevz: introspección y autodescripción, 
misantropia. busqueda de la soledad, el anhelo infinito del alma asi 
como Ia insatisfacción perpetua. el ennui y la melancolia, el asco 
frente a la vida y el intento de huir. Por otra parte, Schenk habla de 
la "autoidolatria del hombre" en tanto 10s romanticos crean Lina 
verdadera religión antropocintrica. a partir de la entronización de 
los individuos de extraordinaria personalidad. En el caso de Byron 
(tipico exponente del culto del yo) el dandismo eniocionat incluye la 
rnetodica y despiadada exhitsicion de las propias faltas. Sclienk 
descubre en sus obras y en sus páginas no ficcionales un deleite 
peri3erso por la nutoucusación y I ~ I  ohsesiún por su propio yo 
(p. 184). El escac&s Thomas Carlyle expresó en sus conferencias 
pronunciadas en 1840 Hemes, Heso-Warship and the Heroic in 
History su adnliraciói~ fruscendenial por las grandes honihres. 
entre los que ubica a Odin, Dante, Shakespeare, Rousseau, Goethe, 
Cromwell y Napoleón. 
* EL .AMOR Y LA AMISTAD DE LOS ROMANTICOS: El romanticismo 
problernatizb la relación mutua de los sexos. En aposici6n a la idea 
racionalista de la igualdad, sostuvo que existían diferencias 
características entre los espíritus de hombres y mujeres. Cada uno 
de los sexos tenía un enfoque peculiar del mundo de los valores 
espiri~uales e in te lec t~ales~~.  Donde los romhnticos difirieron más 
fundamentalmente de la actitud del siglo anterior fue en sli concepción 
del amor. Consideraron una unión perfectamente armoniosa entre 
hombre y mujer, lo que implicaba que el impulso sexual y el amos 
espiritual no debían disociarse. Para completar la armonía entre los 
amantes se postuló, ademas, que  debían ser intelectualmente 
congenitos, punto energicamente subrayado por SchIegel y George 
Sand. Al respecto, se exa!Eó el motivo de la predestinacihn aniorosa 
y de la unioii que sobrevive a la muerte. La búsqueda de lo absoluto 
se refl-ja claraniente en su  concepto del amor. La completa 
satisfacci6n de los sentidos, la elevada enioción del anior espiritual, 
un fructífero intercambio de ideas, unido a un nexo de camaradería 
y amistad: todo esto esperaban los rominticos de! anior y. sin einbargo. 
aUn le exigían una cualidad más: un sentimiento de plenitud religiosaí". 
EL M!ST~C~SMO DE LA NATURAI~EZA: LOS románticos resignificaron la 
naturaleza con ricos matices ideológicos y religiosos. Surgio así la 
'i Sclilegcb so~tenia que las mujcres teman uni mayor propcnsiiin a la poesia y la religioii Se ha 
observado sin ~ m b a r g o  que los hombres tomanricos a menudo poseian crenos rasgos rcrnenino~ 
y quc. a l a  inirrsa. las mu,jcres romaniicas solian ser masculinas en cspiritu 
' Manon Lehcnut de2 abate Pu~vosr, CIarissa de R I C ~ I A R D S O V  y Las cuitas del jovcn 
Wcrther dc GOETHE. toda< ayudaron a allanar el camino de la idolización romkntica dcl amor. 
pero In Nueva Ilcloisa de ROIISSEAU fue l a  que alcanzo el mayor impacto Entre los 
cnntcmparAnco~ y l a  poctcridad. Entre tos franceses fue Georee Sand l a  principal ponavo7. 
practirantr. del amor rombntico. 
figura del Farrderer (caminante) qlie se desplaza y contempla el 
paisa,je. Entre los principales poetas de 1st naturaleza sobresalen 
Wil !iam Wordsworth y Joseph von Eichendorff. Para Wordsworth 
hay dos rasgos esenciales de la naturaleza: enloción y calma. El 
acto de contemplacihn conduce a un estado de absoluta tranquilidad. 
La naturaleza transmite "stuti.nticas oleadas de cosas invisibles". 
dando asi acceso a regiones que están mas allá de los sentidos. La 
de la naturaleza es una especie de vicibn bcatífica. Bosques, rirhotw 
y rocas -d ice  Wordswoflh- dun la re,rpuesla que el hnttihre 
nnheln. Cado úrho J parece dcjciv 'sogrado ', 'sagrado '. La 
naturaleza parece proponer una viriún de mundo pantcísta y en 
Wordsworth constituye un verdadero culto religioso. una especie de 
religión natiisalista. De acuerdo con Shelley, que rendia culto en el 
mismo "templo". la religión de la naturaleza era. de todos los sistemas 
religiosos. el unico inmortal. Las montaiiac se cenviertieron en un 
paisaje predilecto y Ea emoción vital de escalarlas se convirti6 en una 
experiencia religiosa. Muchos de los que habían perdido a Dios en 
las igFesisas lo redescubrieron en la qiie Wordsworth llamo tos 
"solemnes tempios" de las montañas. Este sentimiento panteista 
tarnbien encarnii en 1-lenry David Thoreau, Walden. 
* LA INTOXICACIDN MIXAFISICA: Durante el romanticisnio surgieron nuevas 
filosofias irracionales que audaz o stihrepticianiente avanzaron sobre 
el  terreno teológico. Nietzsche definiri a la filosafia alemana de su 
tiempo corno rina feologia hnhilmente disfiazuda. Los tres grandes 
metafísicos románticos fueron Fichlte. Schopenhauer y ScheII Eng. Este 
Ultimo valosizó la metafisica como forma de conocimiento del universo: 
Sin inefufl.sicu no srilo no hay filosnfia sino qtrr tainpaco Jiay 
religión ni urre: toclo eso se p~rderin si tino desespernra de Iu 
n~etafisica, Esta concepción se encuentra, de alguna manera. en 
toda la vision de mundo del ronianticismo. 
EL EsCRrroR COMO PROFETA Y  MES^^: Durante et romanticismo el artista 
adoptó un papel mesiinico compatible con la creencia roniantica del 
mesianismo de algunas naciones. identificadas coma "pueblos elegidos 
de Dios''. Para los franceses su patria era redentora de la humanidad. 
En ocasiones Victor Hugo se creyó el mediador. divinamente 
inspirado. entre la humanidad y ladeidad sobrenatural. En su poema 
autohiografice Cuatro vientos del espirifu afirma: Soy cusi un 
profeta y casi un ap8stol. En su ensayo dedicado a William 
Shakespeare ( 1  864) explicó así dicha idea: 
El profela hiisca la soledad, pero no el aislumienro. Desentrafia y 
desenreda los hilos de la humanidad enrollados .v atados rn una 
madeja dentro de su alma: no los rompe. Va al desierto apensa~ .. i Eri 
quién .? En las rnzrlti~udes. 
Los románticos defendieron la función social de las utopias. entendidas 
como toda formulación relativa a la orpanizacihn de una sociedad ideal. 
Desde el ceniienzo de su produccibn Victor Hrtgo manifestó una profunda 
preocupación por la justicia social y la fe en un glorioso futuro para la 
humanidad aF triunfo final de la verdad, la justicia y la armonía en la tierra. 
Sin embargo, esta religiiin de la uíopia tropezó con el escepticismo y la 
incredulidad. Ya adelantados los aportes del positivismo, en 1 872, el escritor 
naturalista Edmond de Goncourt anotó en su Diario luego de su visita a 
Victor Hugo: 
Hahia, en lo m& profiindo de mi, iin sentimiento de ironiu, ctranclo 
pensé en todas las insensateces rnísticns, sonorns y vacías por medio 
de (OS L I I I U I ~ S  hombres como Micheler y Hicgo ponr$can, tratando de 
imponerse a sil ambiente como si$ieran uugttres que rwieran EJ oído 
de los Dioses. 
LA REDENCION POR LA MUSICA: Fueron los rornanticos quienes 
consideraron la mcsica como el lenguaje mas afín a su espiritl~'~. El
en~usiasmo romántico por la música puede explicarse de varias 
'' La intensidad sin precedenies de la vida musical en la Europa romhntica es una coniundenie 
pnieba externa 
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maneras. En primer lugar, el ernocionalisrno romántico halló en la 
mUsica el arte que más profundamente que ningún otro sondeaba los 
abismos de las emociones humanas. En algunos círculos románticos 
la musica instrumental fue considerada como el medio ideal que 
podia expresas lo inefable. Además se afirmii que se trataba del 
unico lenguaje universal en existencia. La música participaba de la 
esencia niisma de la religión: para algunos, virtualmente llegó a ser 
una religión. En el curso de la bUsqueda romántica de reintegracion 
espiritual, se probaron muchos distintos sustitutos (el amor, la 
naturalesla, la musica, el yo, la patria, etc.). George Sand llamó a la 
musica esa lenpo divina3'. Si la música era la nueva religibn, el 
artista era su sumo sacerdote o su profeta y Iiasta podia tlegar a ser 
su mesias. Todas las principales caracteristicas del romanticismo se 
sintetizan en la personalidad de Ridiard  Wagner, quien en  la  
concepción del Musikdruma (combinando las diversas funciones 
de dramaturgo, composici~n, estenógrafo y productor) consumó e[ 
romanticismo en  la teoria y en la practica. 
Creenios que es en esta parte del trabajo de Schenk donde afloran 
algunos de los núcleos centrales de la vinculación del romanticismo con la 
personalidad y la obra de Rojas. La mirada dc Goncourt sobre Hugo 
recuerda la que rnucl~os coetáneos de Rojas arrojaban sobre el autor de El 
país de la selva, quienes atacaban desde su mesianismo y egocentrismo 
hasta su indumentaria, como evoca Horacio Castillo (1 999, pp. 265-2671, 
Tanto en la ensayistica como en la poesia de Rojas se hace presente su 
dandismo emocional respecto de las fuerzas y entidades de l a  patria. 
Siguiendo el modela de Carlyle (a qriien menciona repetidamente en siis 
ensayos). Rojas exalto desde la conferencia o el libro la figura de Iiornbres 
excepcionales de la patria, como en Los arquetipos. Seis oraciones: 
'* Enlre las figuras siihrcsalienirs del culto a la miisica en el romaniicismo debe destacarse la de 
Franz L i w t  y NICCO~O I'aganint a quienes sus contemporaneoq atrihu)eton cualrdades 
dernoniacas n qolirenaturalcs para l a  interpsetacrhn Debe destacarse además. el interis del 
cqcritor alemán E T iz Holfmann por l a  musica al punto quc se lo conqidera uno dc los 
originadores de l a  moderna critica musical 
Belgrana, Güemes, Sarmiento, Pellegrini, Ameghino, Gvido Spano 
(1 922) o más tarde en las biografias dedicadas a San Martín y Sarmiento. 
El amor romhntico aparece nítidamente en la poesia de Rojas y en los 
caracteres ideal izados de ssis piezas teatrales. 
También Rojas hace suyo el "misticismo de la naturaleza", emocion 
palpable en su poesia, en el temprano E1 país de la selva y en las paginas 
dedicadas a la emoción telúrica en Eurindia: la naturaleza considerada 
como un templo en eb que se manifiestan las fuerzas divinas. 
Rojas se consideraba a si mismo heredero de Victor Hugo, lo celebra 
en su poesia y le expresa una admiraciiin profunda, y como el sostenia el 
estatuto de P!xorE.rA del escritor, elegido de los dioses para escucliar y 
transmitir su mensaje, mediador divinamente inspirado entre la humanidad 
y la deidad sobrenatural. Finalmente, destaquemos la paci0n de Rojas por la 
miisica, a la que dedicó cinco capitulas en Eusindia (caps. LXIII a LXVIl) 
y una sección especial de publicaciones (Música Popular) en las 
colecciones del Instituto de Literatura Argentina fundado en 1922. 
Ln rnzísica, siendo enlre Im mtes la qrre está mús cerco de sus divinos 
origenes, ligase a las mcis profundas cnrrienles espiritziales del 
universo y de la vida, pero es también un arde de irnirucihn. teñido 
por  circunstancia,^ de lugai-y de tiempo [...] la rnlisica no es ajena a la 
historia(Eurindia, cap. LXIII, tomo 2,  p. 16). 
Como veremos, Rojas concibió su teatro como arte musical - c o n  la 
colaboracion de destacados maestros: Pascua1 De Rogatis, Gilardo Gilardi, 
Carlos Vega. Si ivia Eisenstein- y dedicó en 19 14 una conferencia sobre 
Wagner, Lecciones populares sobre "Parsifa1 ", recogida más tarde en 
Discursos (1924). Prologó Música precolombina (19231, dedicó un 
extenso trabajo al Himno Nacional (1  927) y recopiló el volumen Himnos 
quichuas (1937). El interks por la música es una constante en toda su 
prodiicción y aparece diseminado en su poesia. 
3. Rojas enfrentado al nacionalismo político católico y 
antidemocrático 
En La guerra de las naciones, cuando Rojas ensaya su "definicion 
del nacionalismo", sostiene con firmeza que éste es resultado de problemas 
endógenos de la cultura y la historia argentinas y no de la influencia o 
traspotación local de modelos europeos. 
La pulabra nacional isrno, en relaciún con los actuales psohlemas LIP lea 
evolucidn argentina,fsre lanzada a lopublicidad en 1908 como reaccik 
contra Ios peligros del marerialismo cosmopolita y contra los 
peligros de Iu vanidad criolla (La guerra de las naciones. 1924~. p. 81). 
Para Rojas el nacionalismo de su sistema de pensamiento se refiere 
sólo a cuestiones especificamente locales y tiene fecha de nacimiento precisa: 
1908 (el año de publicaciiin de su libro Cosmópolis, los comienzos de mi 
propaganda nacionuli.~ta, según explica en La guerra de las naciones. 
V11. p. 134). Rojas se autoenrola en la generación que. a comienzos del 
siglo XX, rescata a la patria de los desdenes y olvidos en que Ea genersici8n 
anterior, la posterior a 1 880, la tenia desplazada. La patria, vesfida con sus 
trapos de muluta vieja, estaba ahi arsumhada en el traspatio de la 
casa, y nadie queria hablarnos de ella (La guerra de las naciones, X, 
p. 166). Rojas piensa el nacionalismo argentino como una reacción endbgena 
frente a '"einfe uños de [...] aire ?elal (idem). frente a la irreverencia, el 
escepticismo, la frivolidad, el materialismo y la falta de ideales civiles de la 
la "triste generación argentina", de la "desventurada generación" que 10 
antecede y a la que retrata despiadadarnente en el Meditación X de su 
Definición riel nacionalismo (especialmente pp. 164 y sigs.). El 
nacionalismo es "reacción" (La guerra de las naciones, X, p. 169) pero 
tambien resistencia en valores heredados. 
Rojas manifiesta una preocupacibn constante por distinguir sus ideas 
de "otros" nacionalismos y evitar "una peligrosa confusión" (1 924c, p. 84). 
¿Quiénes quedan fuera del nacionalismo de Rojas? El mismo se encarga de 
explicitarlo: 
Se llaman a si propios nacionalistas, el caiólico que defiende la 
preeminencia oficial de sli fe; el (erratenienre yire defiende la 
integridad brutal de srr p r i v í l ~ g i ~ ;  C I  militar que defiende la 
prerrogativa feudal de sil  fuero; el cIubmun qire drlfiende la onerosa 
vanidad de su holganza; el pditico que defiende los fraudzllentos 
gajes de s11 oii~arquiu: el sociólogo pedanre qzle consirttye con 
polahras capcinsu.~ sintesis sobre nuesira rara y su ctrlirira (La  
guerra d e  las naciones, p. 84). 
Rojas se distancia asi del nacionalismo catblico y antidemocrático. de 
la oligarquia. del militarismo reaccionario y de la intelectualidad cosmopolita 
insensible a la problemática de lo nacional especialmente los 
rnateríafista[s] es~wlto[s] qiie levanfo[n] co~tira rl nacionalismo 
argenrino roda la imbefe argumentacibn que en Eiiropa se ha 
voc!ferado contra la parria desde Bakounine y Marx ¡?astu Bernard 
Shanuy Henté (La guerra de las naciones, p. 85). 
En la tercera meditación de DefiniciDn del nacionalismo, Rojas se 
detiene en un juicio analítico y argumenta extensamente para demostrarlo: El 
nacionulismo argentillo es d!ferenfe de los nacinnali.rmos europeos (La 
guerra de las naciones, 111. p. 95). En apretada síntesis, Rojas propone un 
análisis contrastivo de Pas diferencias entre la Argentina (y por extensión las 
naciones americanas) y las naciones europeas. Son estas paginas (pp. 96-98) 
tal vez las mas inspiradas del libra y le sirven a Rojas para tomar distancia no 
sólo de los nacionalismos europeos sino tan~biin del nacionalismo argentino 
que sigue como modelo las ideas del francés o el alemin. Los europeos 
tienen 6radiciOn nfonárguica, aristocrática, militarisra, ~'eocrática; 
nosotros dcmocritica, republicana, paci$sla, laica (111, p. 96). 
Rojas va analizando cada uno de los nacionalismos europeos. Primero 
se detiene en los que considera los tres nacionalismos mus d~finidus de 
Eltropa: los de Alemania, Francia e Italia, los que han renido teorizadores 
inteligentes (111, p. t 00). Define el nacionalismo alemán, inspirado en Fichte 
(cita sus Discursos a la nación alemana) como mefafisico por sus 
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principios, pedughgico por sus medios, imperialisfu por sus fines'" 
focalizado contra Fa cultura~uncesa (111, p. 98). En Francia, cuyo modelo 
es Barréc 4 c e n n e s  et doctrines du Nationalisme-, el nacionalismo 
fue rnilitarisin, proteccionista, aristocrktjco y clerical en un momento y 
luego 
ha evolticionudo por fin acercándose a los principios laicos, 
mientras a tiltima hora hasta los mismos sociulictas parecen tender 
hacia él por una necesidad de defe~ua colecriva (1 11, p. 99). 
En cuanto al 
nacionalismo itnlrano, en szi faz moderna, ha sido expresado par 
Corradini en llihra.~ cam D fl vobere if'Itttlh, y tiene por apóstol &pico 
a D Ynnunzfo, en la imprevista renovncibn y subversión de valores 
que la p e r r a  europea ha prodttcido (111, pp. 99- 100). 
Según Rojas en Italia el nacionalismo fue unticlerical [...] par 
pr~gmarisrno de integración territorinl: ero forzoso quitarl~ Roma al 
Ponrflcado (111, p. 100). Luego realiza ripido examen del nacionalismo en 
Rucia, España e Inglaterra, india, Egipto, Grecia, Polonia y Estados Unidos. 
Este Último es e1 que m i s  se parece al argentino, sin embargo fue formulado 
por Roosevelt -The New Na!ionalism- en 19 1 1, es decir, más tarde que 
el argentino. El comparatismo conrrastivo lleva a Rojas a una conclusión: 
hay un "nacionalismo argentino", que debe ser pensado como 
un produc~o espontáneo del pensamiento argentino, que expone y 
afronta los prohlernus propios de nuestro origen, de nirestra 
eiwlucibn, de nuestro m ~ d i o ,  de nliestro idpul; que nodo tiene d~ 
común. por consiglriente, con sus homonimos de las otrris nac[onesy 
se dijerencia tan profundamente de eJlaLr como los factores de nuestra 
historia (111. p. 102). 
"' En la "Meditacihn V. Rojas opone el nacionalismo al imperialismo. y define cstc ultimo 
como "verdadera paranota de pueblos'* (p 115). "El imperialismo es repugnante a la Iiiqtoria, 
a las necesidades y a l  idcal dernocrBt!co dc la nacionalidad argentina" Ip  121 En la 
"Medrtacion VI". conirn6a su reflexibn antrimperialisia y, txalzandu el pacifismo argentino, 
propone que la patria se expanda en rrunteras Inferiores. el Chaco y la Pniagonia Ip 122-131 3 
Y define los rasgas identitarios del nacionalismo argentino de la 
siguiente manera: 
[. . .] ES pac$,ista, fraterno. democrá~ico~ laico, porque así lo plasman 
nuexfras necesidnde.~ y nuestra historia. [Se trata de] una doctrina 
nueva y peculiar: conio 10 es el pireblo cuyo destino lo interpreta ( p .  
102). 
Como forma de tomar distancia contra las otras ramas locales del 
nacionalisme, Rojas afirma: 
Persi.rrir en ¡u coi?fi~silin de nuestro nacionalisnio con el de orras 
naciones, es ocio evdienle de la mala .fe poliiica o flagrante 
ignorancia, qrre los defensores lealw iiE estu docfrina deben 
denunciur (111, p. 102). 
A pesar de sus intentos, el nacionalismo de Rojas no está diseñado 
como una orgánica palitica ni partidaria. En consecuencia, no corresponde 
al nacionalismo político que inicia un desarrollo organico a partir de la decada 
del veinte en la Argentina". 
Rojas fue irn udelaniodo del Nacionali.~mo a pesar de que no qiaisiern 
saber nada, mús isadelante, con las corrientes Nacionali.~ras que 
vinieron /ros de él. Y es lógico, pues tenían una hose ideolcigicn 
coniplefamen(e opuesta a lo suya (Zuleta Alvarez, 1 975, p. 10 1 ; el 
mismo concepto puede hallarse en Glaucrt, 1965, pp. 1 - 13). 
Zuleta Alvarez ha definido esa diferencia: para separarlo el 
pensamiento de Rojas del nacionalismo palitico, se refiere a "su" 
nacionalismo, decii, pone el acento m una configuración aislada. individual, 
no partidaria ni compartida con los representantes del nacionalismo político 
en sus diferentes líneas. Zuleta Alvarez remarca fa situación de soledad de 
Rqjas, tanta respecto de los nacionalistas como de los representantes de las 
tendencias culnirales vigentes en Buenos Aires: por su telwrispno, indianismo 
y provjnciulisn7o -afirma- Rojas fue nrotiva de innun~erables puIlas 
.w Zulctn Alvarez ubica "cl comienzo de la actividad dc los Nac~onalisias cn la Argentina" en 
1925 (1975. p. 12 y sigs j 
y de un titeo permunenle (1 975, p. 96)4', María Inés Barbero y Fernando 
Devoto seííafan que 
Rojas no formó parle de ningttno de los grupos nacíonnlistas qtde se 
con.sriruyeron a parrir de fines de la dccada del veinte. c-os 
posrttlados en sic m q o r  parre no conipariia . Ya en La Reslaurncidn 
Nricionalistn habia censurado pr~menitoriamente al nac[onalbmo 
de crrfio fianc&,~ qire a través de la influencia de Maurice Rarre.~ 
comenzaba a difundirse en Bttenos Aires y que no era paro el autor 
sino otro sintorna de que los argenrinos pensaban con ideas siirgidas 
en el extranjero (1 983, p. 20). 
A su vez, Barbero y Devoto advierten que nacionalistas como Juan E. 
Carulla y Manuel Gálvez rescatarán el pensamiento de Rojas en sus textos. 
Intenrando una sintesis del primer Rojas -escriben Barbero y Devoto- 
expresado en las obras que vun de sti La Reslnuracióit Nncioiialisfn 
hastci Eurindin (192.1). podríumos señalar aigrinas coracleristicns 
dísrinrivcis, sin prerencier agoiar trrt temn mun$ex~arnente complejo: 
irn nacionalismo parlictila~: democrcitico, Iciico, no fradicionalista 
ni xenífnho, qtre propone uno xíntesis arinónicn eirtre lo antiguo y lo 
nuevo. entre lo indigrna y lo hispúnico, qtie denrtncin lu 
dependencia cultural y econcimica, pero sin delenerse a anuíi:ur sus 
mecanismos ni a nhondur en solirciones, que propone una visión 
renovada de fela historia nacional, de In cual no debe esrar ausente la 
perspectiva del interior (1 983, p. 2 1). 
En iin trabajo reciente, Devoto propone nuevas precisiones y rectifica 
matices de la definicibn anterior: 
'I Este poema satirico dc la  rrvista Martln Fierro podrla haber sido usado por Zuleta para 
raitficar su hipótesis, 
Mortiferas 
Et ómnibus El cianuro 
Zngoihi Victor Antia 
Ricardo Rojas y el duro 
desden de la amada mia. 
cn M ~ r t i n  Fierro, a IV. n 41. 28 de niayo dc 1927 
Aquellas distinios vcrlienlea del nacionalismo, qlie Rojas 
encnnirablr en los ejemplos europeos -y sobre roda en elfrancés, 
que era el verdaderamente influyenre en sfr pensamjenro-, 
coexislían en arls lihros, a la vez distintas y superprrestas. Así se 
superponia~ una matriz tradicionali,~~a. de Ici euai sli  d~finicíhn de 
nacinnalismn es tribliiuria, y otra que enfronca con la raíz 
democrálica mus anrigua del término y con la czial su ideario 
político y su pr-ecro social estaban m i s  Íntimiimentr 
relucionados. Por ponerlo en rkrrninos muy simpl$cados, si el 
modelo conceptlial de Rojas no esiabo iejos de la versiún 
sentimendal y (elsirica harxesíann (qtf e eru contrapr/es!a de la 
maurrasiana), si i  mndelo político y pedagbgico estaba m- 
prdximo ya ul que podían haber ejemplificado L ~ 6 n  G a m h e ~ ~ a  o 
Jules k r j !  es clecil: la tradiciún laico-democrática de la Tercera 
República francesa {Devoto. 2002, p. 63). 
Hay un punto de contacto importante entre ambos nacionalismos: el 
contenido revisionista. Asi [o destaca Zuleta Alvarez: 
Se debe strhrqlar que mttchos cabos de lo que seria ci'esp~/is el 
revisienisine histdrico, yu esrún szielsospor ésta [La Argentinidad] y 
oti-us ohras de Rojas: la  rei~alorizaci0n del legado poJitico e 
insritucfonal de lela Colonia, la impartancíu del ca~ i i i~ i l i sn~u  
prot.incíal rn In c o n J ~ ~ r a c i ó n  del federulismo, Iu comprensibvi de 
la  psicologia del criollo del siglo XIX en los anos de las 
conmociones socioles y revolucionarias, el reptrdio del e,ipiritzr de 
las minorias Iíherales de Buenos Aires insensibles al movimiento 
emanci;riador, eicéteru (Zuleta Alvarez, t 975, p. 95-96). 
Percisio y Rivarola coinciden en definir esta actitud de repensar las 
tradiciones culturales de la Argentina como un "revisionismo culh~ral" (1 980, 
pp. 233-234). Pera estas coincidencias resultan muy relativas criando se 
observan las bases ideológicas contrastantes de Rojas y el nacionalismo 
politico: respectivamente4', 
'' Seguimos la estructura conirastiva hinaria X-Y dcl comparatisrno. cn cstc caso € 1  tkrniirin X 
corrcbponde al nacionalismo de Rolas y el ttrmino Y al nacionalisrna politica 
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el nacienalismo como conciencia civil y estitica de nacionalidad o 
argent inidad CONFRONTADO A el nacionalismo como doctrina política 
rigida destinada a incidir directamente en la toma de decisiones del 
campo político contemporáneo, con la toma de t poder como meta; 
- progresismo liberal CONFRONTADO A tradicionaIismo reaccionario; 
* aceptación del cambio histórico y confianza en la futuridad del 
desarrollo de un proceso de cambio y transformacion CONFRONTADO A 
fidelidad a la tradición fundada en el catolicismo y el hispanismo. 
I ibertad religiosa y laicicismo CQNFUQNTADO A catolicismo ortodoxa; 
utopía social reformista CONFRONTAW A realismo contrarrevoliicionatk 
defensa de  la democracia ConrRoNTnDv "4 orden jerárquico 
tradicionalista y monarquismo; 
* tolerancia, convivencia social. diversidad cultural y aceptacibn del 
extranjero C O N F R O W A ~  A xenofobia. antisemitismo y antiizquierdisrno: 
acción PASIVA de  transformacihn por la cultura y el humanismo 
CONI:RON.~ADO R reacción dinámica y activa en todos los planos de la 
vida política '"para defender la patria de sus enemigos" (Zuleta Alvare& 
p. 29). 
valoracibn de las raices indipnas precolombinas CONFRONTADO A 
exaltación exclusionista del tegado hispinico; 
nacionalismo no partidario -en el orden nacional o internacional- 
CONFRONTADO A nacionalismo partidario nacional con conexiones y 
modelos internacionales: 
* nacionalismo filo-radical4' {at menos desde la segunda mitad de la 
década del veinte) COYFROWAW A antirradical ismo y antiyrigoyenismo. 
En resumen. nuestro objetivo ha sido advertir Fa identidad del sistema 
de ideas del nacionalismo de Rojas en sus ensayos de 1907-1930. Rojas 
formula una concepción triádica concatenada del nacionalismo: una erótica, 
una conciencia-doctrina, una praxis o método de acción patriótica. La patria 
es una entidad metafísica-psicológica-biol6gica, es decir. un SER-EY-SI, y a la 
vez Rojas afirma que ese ser esta en permanente proceso y metamorfosis. 
es un SER-EN-EI.-+TIEMPO, ES a la vez sincron ia y diacron ia, relato de etnogonía. 
Finalmente, caracterizamos el nacionalismo de Rojas por oposición a la 
vertiente nacionalista antidemocrática. Creemos que el pensamiento 
nacionalista de Rqjac posee productividad en la literatura argentina, 
especialmente en el campo del ensayo y las ideas, de allí la importancia de 
conocer dicho pensamiento en sus matices especificas. 
" Lo que no quita l a  expresión antiyrigoyenista del pensamiento de Rojas durante la  primera 
presidencia de Yrigoyen rcspectci dc la ncutraiidad cn l a  I Guerra Mundial en Ins textos recogidos 
en La guerra de las naciones ( 1 9 2 4 ~ 1  
Bibliografía 
a) Cuento-Ensaya 
1907: EI país de la selva, Paris, Ed. Garnier. (Citamos por [a edicibn de Librería 
Hachette, Buenes Aires. Col. El Pasado Argentino. 1956). 
b) Ensayo 
c.1907: EI alma espaiiola. Ensayo sobre la moderna literatura castellana. 
Valencia, Ed, Sempere, s.f. (Prólogo del autor fechado en 1907). 
19011: Cartas dc Europa. Barcelona, Editorial Sopena. Segunda edicihn: Buenos 
Aires, M. Rodriguez Gires Editor, 1908. 
1908: Cosmópolis, Paris, Ed. Garnier, s.f. (Prólngn del autor fechado en 1908). 
1909: La resfauracibn nacionalista. Informe sohre educaciiin. Buenos Aires, I 
Ministerio de Justicia c Instruccibn Pública. Talleres Gráficos de la 
Penitenciaría Nacional. 
1910: Blrs~in de platu. me di racione.^ y evocaciones sobre e/ ahoiengo de los 
argentinos, Buenos Aires. La Naci6n. 
I 1912: La piedra mrrerta, Buenos Aires, Ediciones Martin Garcla, 19 12. Folleto 
de 2Q p. 
1913: La 1iterc1firi.a argentina, Nosotros. X .  19 13. pp. 337-364. 
1916: La argentinidad. Ensayo bist6ricosobrr nuestra conciencia nacional en 
fa gesta de  la emancipación 181 0-1 8 t 6. Buenos Aires, La Facultad, 19 1 6. 
19 17-1 922: La literatura argentina. Ensayo fil~sóftco sobre la evolución de  la 
cultura en el Plata, Buenos Aires. La Facultad, 19 17- 1922. cuatro vols. 
Toino 1 : Los guiichescos. 19 17; Tomo 11: Los colonia le.^, 19 1 8; Torno L L 1 :  
Losproscriplos, 1920; Torno IY: Los modernos. 1 427. 
Im: LOS arquetipos. Seis oraciones: Belgrano, Güemes, Sarmiento, 
Pellegrini, Ameghino, Cuido Spano. Buenos Aires. La Facultad. 1927. 
- 
U Ordcnadas por genero ) cronolopia de edicrbn 
346 
Eurindia. Ensayo de estética fundado en la experiencia histdrica de las 
culturas americanas, Buenos Aires, La Facultad. (Nuestras citas 
corresponden a la reedición de 1980, Buenos Aires, Centro Editor de 
AmPrEca Latina, COI. Capitulo, dos tomos, "Prólogo" de Graciela Ferosio y 
notas de G. Perosio y Nannina Rivarola.) 
Discursos. Buenos Aires, La Facultad. 
La guerra de las naciones, Buenos Aires. La Facultad. 
Facultad de Pilosoiia y Letras. Documentos del Decanato (1 92 1-1 924), 
Buenos Aires, Imprenta d e  la Universidad. 
El Cristo invisible (Dihlogos), Buenos Aires, La Facultad. 
Silabario de la decoracihn americana, Buenos Aires, La Facultad. 
El radicalismo dc mañana. Buenos Aires, L. J .  Rosso Ed. 
El Santo de Fa Espada. Vida de San Madin. Buenos Aires, Anaconda. 
Retablo espafiol. Buenos Aires, Losada. 
Un titin de los Andes, Buenos Aires, Losada. 
Archipitlago. Tierra del Fuego, Buenos Aires, Losada. Primera edicidn, 
por entregas. en La Nacion. del 3 1 de agosto de 1941 al I 1 de enero de 
1942. 
Americanidad (1 492-12 de  octubre-1942). Santa Fe, Universidad 
Nacional del Litoral. Folleto. 
El Profeta de la Pampa. Vida de Sarmiento. Buenos Aires, Losada. 
Ensayo de critica histbrica sobre episodios de  la vida internacional 
argentina, Buenos Aires. Raigal. 
11. Sobre RICARDO Rolns 
AAW., 1928, La obra de Rojas. XXVaílos de labor literaria, Buenos Aires, La 
Facultad. 
AAVV., 1982, Testimonios sobre Ricardo Rojas. Universidad de Buenos Aires. 
Instituto de Literatura Argentina. 
ALTAMIRANO. CARLOS, 1983. La JindadOn de /a lirerarura argentina, en C. 
Altamirano y B. Sarlo, Ensayos argentinos. De Sarmiento a la vanguardia. 
Buenos Aires. Centra Editor de América Latina, pp. 107- 1 15. 
EI. NACIONALISMO DE RICARDO ROJAS ... 
ALTAMIRANO, C., Y BEATRIZ SARLO, 1983a, La Argenfina del Centenario: campo 
inte fectual, vida literaria y teinus ideológicas, en su  Ensayos 
ar~entinos. De Sarmiento a la vanguardia, Buenos Aires. Centro Editor 
dehmerica Latina, pp. 69-1 05. 
BARBERO, MARÍA INES, Y F E R N A N D O  DEVOTO, 1983, Dos prec1irsort.s del 
nacionaIismo: Ricardo Rojas y Manziel Gálvez, en su Los nacionalistas 
(1 910-1 932), Buenos Aires, CEAL, Biblioteca Política Argentina, n. 9, pp. 
1835. Sohre Rojas, especialmente pp. 18-2 l .  
REcco, HORACID JORGE. 1958, Bibliogrufia de Ricardo Rojas, Revista 
Iberoamericana, n. 46 (julio-diciembre), pp. 335-350. 
CASTILLO, HORACIO, 1999, Ricardo Rojas, Buenos Aires, Academia Argentina de 
Letras. 
CONTARDI, SON IA EL~SA. 1 992, Ricardo Rojas o la reconci/iaci&n con el pasado 
cn AAVV., Reflexiones sobre e! V Centenario, Universidad Nacional de 
Rosario, Facultad de Humanidades y Artes. pp. 37-43. 
DEVOTO. FERNANDO J.. 2002. Nacionalismo, fascismo y tradicionatisnio en la 
Argentina moderna. U n a  historia, Buenos Aires, Siglo Veintiuno de 
Argentina Editores, especialmente "Ricardo Rojas, hagiógrafo" (pp. 54- 
77) y passirn. 
ESTRÍN, LAURA, F 999, Entre la historia y la fireratilra, una extensidn. La Hlstoricr 
de IR Literntirrni A r~enlinn de Ricardo Rojas. en Nicol as Rosa (editor), 
Políticas de la critica. Historia de la critica Iiteraria en la Argentina. 
Buenos Aires, Editoria! Biblos, pp. 75- 1 14. 
FUR'T, JORGE M.. 1929. La gauchesco en "La Literatura Argentina" de Ricardo 
Rojas, Buenos Aires, Coni. 
GARRIDO LOPEZ, M., s.f., El joven Rojas: periodo de fomacidn e influencias I 1899- 
1908). Madrid, Instituto Universitario Ortega y Gasset (mimeo). 
GIACORONE, CARLOS. Y EDITFF Gnl,r.o, 1991, Ricardo Rojas politico. Ensayo 
biblio-hemerográfico. Uni6n Cfvica Radical. Cornit6 de la Provincia de 
Buenos Aires. Biblioteca, Archivo Histórico y Centro de Documentaci~n. 
Incluye una bibliografía y reproduce articulas de Rojas y entrevistas 
sobre su actividad politica en el radicaIisrno. 
GLAUERT, E A R t  T., 1963, Ricardo Rojas und the Ernergence of .4rgen/ine 
I Culrilrul Nu~iona!ism, The Hispanic American Ristorical Review. 
XLIII, n. 1 ,  pp. 1-13. 
GUARDIA, AI.FREDO DE LA, 1967, Ricardo Rojas, Buenos Aires, Schapire. 
MASOTTA, OSCAR, 1958, Ricordo Rojas y el espíriizi pitro, Revista de la 
I Universidad de Buenos Aires, V Época, a. 111, n. 3. pp. 37 1-378. Reproducido en su Conciencia y estructura, Buenos Aires, Corregidor. I 1990. 
MIZRAIE, MARÍA GAE~BRIELA. S00 1. El invenlor de la memoria Vidu y ohra de 
Ricardo  roja^, Clarín. Suplemenfn "Culfuru y hPaciOn ", domingo 29 de 
julio, pp. 6-7. 
MOYA, ISMAEL, 1961. Ricardo Rojas, Buenos Aires, Ediciones Culturales 
Argentinas. 
P A G ~ S  LARRAYA, ANTONIO, 1963, Perduracion rornhntica de  las letras 
I argentinas, Mixico. UNAM. 
1 
1982. Ricurdo Rqjas: literarzrra y espiritzt nacional. Boletín de  la 
Academia Argentina de Letras, XLVII, n. 185- 186 (julio-diciembre), 
pp. 165-210. 
1983, lniciaciún de la critica argentina. Juan Maria Gutiérrez y Ricardo 
Rojas, Universidad de Buenos Aires, Instituto de Literatum Argentina 
Ricardo Rojas. 
PAYA, CARI-OS Y EDUARW CARDENAS, 1978, El primer nacionalismo argentino 
en Manuel Gálvez y Ricardo Rojas, Buenos Aires, Peña Lilla Editor. 
PEROSIO, G R A C I E I ~ A ,  Y NANNINA RIVAROI,A, 1980. Ricardu Rojn.5. Primer 
profesor de literutvra argenrina, en AAVV.. La Historia de la 
Literatura Argentina, Buenos Aires. CEAL, Col. Capitulo. n. 54, pp. 
2 1 7-240. 
PICKENHAYN. JORGE OSCAR, 1982, La ohra literaria de Ricardo Rojas, Buenos 
Aires, Ediciones Culturales Argentinas. 
ROMERO. JOSC LUIS, 1983, W espiritu del Centenurio, en su El desarrollo de  las 
ideas en la sociedad argentina del siglo XX, Buenos Aires, Ediciones 
Solar, pp. 5 5-95. 
ARGENTINA EN EL ESPEJO 
SALVAWR, N ~ L I D  A, 1 95 8. Ensayo de bibliogrclfio de Ricardo Rojas, Revista de la 
Universidad de Buenos Aires, V Época, a. 111, n. 3, pp. 479-490. 
SCHREFER GALLO, CARLOS, 1965, Ricardo Rojas, Pahlo Podestá y el autor en 
cjerne, en su El reves de la rnhscars (Aiioranzas y recuerdos teatrales 
rioplatenses), Buenos Aires, Editorial Huemul, pp. 1 5-1 6. 
VAzqv~z  V ILLANU EVA, G R A C I ~ N A ,  2000, Normas para una nación, norma.y para 
unu lengua: E I  ~ ~ S C U T S O  nacionalista del Centenurio, en No6 Jitrik 
(comp.), Las maraviflas de 10 real. Literatura latinoamericana, 
Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, Instituto de 
Literatura Hispanoamericana, pp. 14 1-1 49. 
VIRAS, DAVID, 1975, Rojas, reheldiu y resperabilidad y Olignrquía y 
nacionalismo cultural. en su Apogeo de la oligarquía. Buenos Aires. 
Ediciones Siglo Veinte. 
ZUBIETA. ANA MARIA, 1987, La historia de lo iiiesatiira. Dos hislorim drferentes, 
Fifologia, a. XXI1, n. 2. pp. 19 1-2 13. 
2 i i t .E .T~ ALVAREZ, ENRIQUE, 1975, NacionaIisnro y crrlrjcra nacionul: Ricurdo 
Rajas, en su El nacionalismo argentino, Buenos Aires. Ediciones La 
Bastilla. Toma 1, pp. 85-101. 
III. Bibliografia general 
AEMMS, M. H., 1962, El espejo y la 1hmpara.Teoría romántica y tradicidn clásica, 
Buenos Aires. Nova. 
ALTAMIRANO. CARLOS. Y BEATRIZ SARI-O, 1983b. LiteraturalSociedad, Buenos 
Aires. Hachette. 
1990. Conceptos de sociología literaria, Buenos Aires, CEAL. 
BENN, STANI.EY l., 1972, Naiioncrlism, en EDW~RDS, P., 1977. tomo 111, vols. 5,  pp. 
44245.  
B E R ~ G U E R  CARISOMO, ARTURO. 1947, Las ideas esteticas en el teatro argentino, 
Buenos Aires, Instituto Nacional de Estudios de Teatro. 
Bons, GEORGE. 1972, Love, en Eown~ws. P., 1972, romo 111. vols. 5, pp. 89-95. 
BQBBIO, N. Y N. MKn~ucci, 1986, dirs., Diccionario de Polltica, México, Siglo 
XXI. 
CARPIO, ADOLFO. 1995, El idealismo ahsoli~to. Hegel, en su Principios de fiIosofia. 
Una introducción a su problemAtica, Buenos Aires, Glauco, pp. 3 3 5-350. 
CUCHE, DENYS, 1999. La noción de cultura en las Ciencias Sociales. Buenos 
Aires. Ediciones Nueva Visidn. 
CHUMBITA, MUGO, 2001, h~~cionalismo, en DI TELI-A. T. S ,  2001, pp. 494-496. 
DI TI-:LLn, TORCllXi-O S.. 2001, supervisor, Diccionario dc Ciencias Sociales y 
Políticas. Buenos Aires, Emecé. Nueva edición ampliada. 
DORNl IEIM, NICOLAS JORGE, 1978, La Lileralirro Comparada en laArgentiilu, Boletin 
- de Literatura Comparada. Mendoza. Universidad Nacional de Cuyo, 111, n, 1- 
2Idiciembre), pp. 17-47. 
198 F .  Pascrdn, presente~,lirf tiro de la Lilei-atzira Cumparadu en laffsgenfina. 
Boletín de Literatura Comparada, Mendoza, Universidad Nacional de Cuyo, 
Vi, pp. 67-77. 
1 9 8 X- 1 990. Del Comparaiismo ' in~enuo ' a la instit~rciunalizacibn de la 
Lizera~lrra Comparada en la L4rgenriua: R. A. drriau, A. J. Batrisressu, M. T. 
Afu~orui~u, Boletín de Literatura Comparada. Mendoxa Universidad 
Nacional de Cuyo. XIlI-XV, pp. 143-1 63. 
1992, Lu Litfkrafure Cornparée en Argenline. Apercii réfrospec/&fer sirzrufion 
pr.&sen?c, Revue de Citterature Compar&, Paris. n. 1 .pp. 29-43. 
DUDATTI, JORGE, 1995, Teatro Comparado. Problemas y conceptos. Universidad 
Nacional de tomas de Zarnora, Facultad de Ciencias Sociales, CILC. 
2002, El teatro jeroglífico. Herramientas de poética teatral. Buenos Aires, 
Atuel. 
EDWARDS. PmL. 1477. ed., The Encyclopedia of Philosophy, New York, Macrnillan 
Publishing Co., Inc. & The Free Press, cuatro tomos, ocho volúmenes. 
GARC~A CANCI,INI. N~STOR, 1992, Culturas hibridas. Estrategias para entrar y 
salir de la modernidad. Buenos Aires. Sudamericana. 
1995, De Ius identidades en una época postnacionalisra, Cuadernos de 
Marcha, n. 1 O l (enero), pp. 17-2 1 .  
1999, La globalización imaginada, Buenos Aires, PaidOs. 
GIDERTI, EVA, 200 1 ,  Sexrtalidady erótica, en Dr TELLA. T. S, 200 1. pp. 640-643. 
GOYZALEZ, WORACIO. 1999, Restos pampeanos. Ciencia, ensayo y política en la 
cultura argentina del sigIo XX, Buenos Aires, Colihue. 
ARGENTINA EN EL ESPEJO 
HEGEL, G. W. F., 1950, D e  lo belIn y sus formas, Buenos Aires, Espasa-Calpe. 
1953, Sistema de las artes, Buenos Aires, Espasa-Calpe. 
1966. Fenomenologia del Espiritu, México, FCE. 
HORSBAWM. E. J., 199 1, Naciones y nacionalismo desde 1879, Barcelona, Grijalbo. 
INCISA, L.. 1986, Nacionalismo, en N. Bobbio y N. Matteucci, dirs. 1986. 
KOHN, H.. 1966, El nacionalismo, su significado y su historia, Biienes Aires, 
Paid6s. 
MAGRAS~! ,  GUII,I,ERMO. 1989. "Cultura y civiiizaciÓn". en TORCUATO S. DI TEI.~.A 
(supervisor), Diccionario de Ciencias Sociates y Políticas. Buenos Aires, 
Puntosur, pp. 140- 142. 
MILLER, DAVID, 1997. Sobre l a  nacionalidad. Autodeterminación y plu ralisrno 
cultural, Barcelona, Paidos. 
PICARD, ROGER. T 947. EI romanticismo social, Mcxico, FCE. 
Plc~ors, C r . ~ u n ~ ,  Y ANDR~-M. RUUSSEAII, 1969, La literatura compasada, 
Madrid. Grcdos. 
ROMERO, LUIS ALBERTO. 200 1. Breve historia contemporknea de la Argentina, 
Buenos Aires. FCE. 
S A R I , ~ ,  REATR~Z. 1988, El imperio de los sentimientos, Buenos Aires. Ca2iilogos. 
2000. Sietc ensayos sobre Benjamin, Buenos Aires. FCE. 
SCIIENK. H. G . ,  1 9R6, El espíritu dc los románticos europeos, México, Fondo de 
Cultura Economica. 
ZUI-ETA ALVAREZ. ENKIQIJE. 1975, E l  nacionalismo argentino, Brienos Aires, 
Ediciones La Bastilla, dos tamos. 
Extranjeros y mequinas en la constmcción del 
imaginario social del Centenaria. 
Modelo y ruptura en el cine de Mario Soffici 
Belén Ciancio 
Un país de extranjeros 
Ya lfegu 
¿Qué es un or,ganismo? 
Una abeja o iodo el panul 
o la nliel 
iQué es uiz organismo? 
Una ciudad exrranjera 
(Munich o Brasilia) s i  vive, si finciona solu. 
Si puede ignorar aJ hubitante. 
Ariel Schettini, Tejidos vivos. en Estados Unidos 
La imagen puede parecer extraña en la medida en que exirmijero es 
una figura imposible de pensar positivamente ya que evoca a alguien que n o  
pertenece a un grupo, comunidad. nación o estado; o a alguien que está 
fuera del grupo, comunidad. nación o estado al que pertenece. Si se considera 
la configuración de los Estados-nación modernos, al menos desde un aspecto 
de la tradición occidental, el de la soberanía política que decide quién es el 
enemigo interno y el externo a partir de la dialéctica hostilidadhospitalidad, 
en este sentido, un extranjero, aunque sea amigo o sea enemigo, aunque 
habite y sea habitado (por una lengua, por sus ideas y recuerdos, por una 
persistente nostalgia) siempre esrcj afiera. Desde esta paradoja se describe 
frecuentemente la Argentina de corniens~s de siglo XX, sobre todo Buenos 
Aires y su magma multitudinario. Según la categoría de soFeDnD ALUVIONAI.. 
Argentina parece un lugar de extran+ieers. Extranjeros que no son William 
Wheel wright (e! inmigrante soñado por Alberdi) sino una alteridad negada, 
un nadie (o muerto civil en contraposicibn a la categoría de personajuridica), 
o positivamente, en la medida que se le atribuyen calificativos, un oxirnoron 
entre fiera y planta1, un morbido engendro entre simulacro y alienacibn. 
Condenable o educable, siempre otro que define el límite y hace de reverso 
y fantasma a ficciones y ~onstriicciones de cohesión. identidad y 
nacionajidad. Pero no sólo eso. 
El Ioczts decimonón ico de la otredad fue el desierto. Tópico desaforado 
por el que transitan, con distintos mapas. Domingo Sarmiento, Esteban 
Echeverría y Jose Hernández, entre otros, y donde el extran-ieero, el que 
estaba afuera del espacio nacional, era el indígena. En ese niomento la 
hospitalidad f ~ i e  la actitud que caracterizb la posición frente al extranjero 
idealizado en la figura del inmigrante civilizador (hospis-liuésped-amigo). 
La hostilidad. que se corresponde con la otra cara de la figura del huésped 
(la del enemigo-hoslis), va a ser la actitud característica del discurso oficial 
de principios del siglo XX. El mal dearnhula por la ciudad simulando con un 
extraño acento. el vacío se ha convertido en Fo demasiado lleno. la llanttra y 
la extensión en una Babel polimorfica que no termina de generarse conia 
un organismo. El cosrnopolitismopone su  ijinsa disolvenfe e impide, cmllo 
antes el desierto. ?a existencirr de ztna opinirjn y de uiirr accihn org~in icus 
(Ricardo Rojas, La Restauración Nacionalista). 
' El artículn de NORA WOLFZL~N El exlrunlero reo/, rrn hibirdo entre i igre y planru (en 
S U S ~ N A  VILL.~V!CEXCFO (ed.) Los contornos de IH ciudadanli.  Nnrionñles y euiranjrros 
en l a  Argentina riel C~ntenarin Brienus Piircs, Eudeba, 2003) irabaja a panir de las imacenei 
que se inwrihcn sobre el cxtraniero y su cuerpo en los Diario? de Sesionc~ dc In Ley dr Rc~idencra 
/ls02) y la t , ~ y  de Defensa Social (1 91 0). Ida .'plantav aludc a los drchos dc Miyuel Cant [. 1 Par 
eso qirrero nrriior wl Poder Ejeciiiii'o de los pcirleres necesurros pam arruiicui. de rnir, y u1 
ndccr esa glonia. evitar qiie venEa u at$zstor nriesrro sucrlo (Senador. M Cane. Diario de Sestones 
del Senado -DSS. en adelante-. 2211 1119021 La "fiera". cl "tigre". a los del dipiitado Frrrrr 
E l  anarqirtsru ps el tigre. es la Jera cnn.farma hriniona {Dipritado Ferrer. Diario de Sesiunes 
de Diputados -DSD, en adelante-. junio de 1910) La irnagcn vegelal cncuenlril una 
resonancia cn la clasificación que hace Darcy Ribeiro de los  pueblo^ latinoamericanos como 
1 1  puchlos tesiirnonio 2 )  pzieblos nuevos y 31 pueblos irasplantados {en alusion a las 
fenomenos inmigraiorios) Cfr VARIA El F N A  RUDRIGUFZ OZAS, El ininigranre ctlrapeo 
1839-193fl. En Amtr ic i  I.atini rn sus i d e ~ s  Mkxico, Siela XXI, 1986 p 361-370 
La polaridad que atraviesa el imaginario del siglo XFX, civitización/ 
barbarie, se traslada al siglo XX, pero el segundo lugar de la dicotomia [o 
ocupa el extranjero-inmigrante y los epítetos que suelen acompañarlo (planta 
infesta, Jera aiiaquista) a 10s que se suman las clasificacicines propias 
de la medicalización del discurso politico y que ponen en un niisrno plano al 
epilEptico, al alcoholista [sic]: al loco, al tuberculoso y al anarquista. Proceso 
de definición por oposiciones binarias y dicotomias: nacionallextranjero, 
civil izadoharbaro, entre otras. Configuración espacial de un adentro y u n  
qfirera del espacio social característicos de lo que Lacan llama lo Imaginario. 
La sintaxis espacial del orden Imaginario esta cni7ada por el eje de un tipo 
de relacion que en el discurso lacaniano es identificada como agresividad. 
resultado de la rivalidad indistinguible entre el seyy el otro, experiencia 
situacional de  la alteridad con10 pura relación de lucha, violencia y 
antagonismo. Alienación en la que el sujeto está cautivado por su imagen 
especular. Según Frederic Jameson: 
Lo Imaginario priede ser descrito, de estu manera, corno una 
confipi~r.ación mpacinl peculial: cig~os cuerpos abarcan 
priniariamente relaciones de aden~ro/afuera epirre si, la qire es 
entonces recorrido y reorganizado por esa rivalidad primordial ,v 
sirs1iticcr0n iransi~ii~i.~ta de [as iinagos, esa indifErenc1aci0n de 
narcisismo ,J agresividad  primaria.^, de l a  qur derivan nrrestras 
concepciorre.~ posteriores de lo hi~epio y de lo malo'. 
El rival especular, el extranjero (Jznstis), fue objeto de un discurso 
moralizador y punitivo que se efectivizh en Fa sanción de la Ley de Residencia 
(1902) y la Ley de Defensu Sociu? (1910). La alteridad negada: no es el 
hernrano, no es el Jtijo del srtelo, no es el copropietm-io de la tierra que 
no hu contribuido ciJurmar de ninguna manera, es lo absolutamente otro 
frente al '"principio nacional" que en el discurso de Miguel Cané es inmutable'. 
FRI:IIEHIC JAMI-sox. Imaginario y rimhblico en Laran. Buenos Aires. El Ciefo por Asalto. 
I995. p 23. t:T tipo de alirnacrbn propia del estadio del espejo, enira, segun lameson, en una 
dialtctlca siipcradora al scr asumida cn cl momento del orden Simhhlico, en el cual l a  alienaciiin 
csta cnnsiiiuida a partir dcl lenguaje 
' MTGL~EL CANE, DSS, l902 En "SeFeccion de dehates parlamentarios de lai Iqer de Rectdencra 
y Defensa Social Apéndice Documental" SUSANA YILLAVICENTIO (ed ), op cit 
Al menos en un plano del universo discursivo de comienzos del siglo pasado 
existe un correlato con el del siglo XIX, aun cuando este correlato presente 
mutaciones y desplazamientos. La nada, objeto del horizonte desierto y . 
mal que aqueja a la RepUblica insinuándose en sus entrañas (Sarmiento), se 
personifica en el nadie. Persona negada, que en el espacio del discurso 
jurídico es la contracara de la Constitución de i 853 qiie ofrecia un marco 
legal propicio para la inmigracibn. Valoracibn desplazada e invertida, 
construida siempre sobre una polaridad de opuestos, dicotomias sucesivas 
que caracterizan aquello que Deleuze-Guattari llaman maquina binariu y 
que funciona dentro del aparato de Estada. 
Pero la categorización del migrante Ha se liniita a la Argentina. 
Desde el otro lado del Atlántico también se construyen discursos especificos 
sobre la posición del extranjero. Se redactan asi "Manuales de emigración" 
con indicaciones. consejos. glosarios, advertencias, etc. El migrante en este 
caso ya no muestra una imagen feral sino que es mas bien minimizado 
objeto de un tono paternalista4. Ya sea el Estado que los minimiza y los 
expu t sa como aquel otro que los hospeda y los hostiga. la maquinn binaria 
nunca  deja de funcionar como una máquina de Estado cuyas dicotomías 
sirven para apuntalar una identidad en formación que termina por definirse 
a partir de un adentro y un afuera, limites dentro de los cuales no cabe 
ningUn extranjero (no pertenece ni aquí ni allá) sino que son atravesados 
trazando 1 ineas de fuga y desterriterializaciM. 
' Un caso de este tipo de textos es  el Manuile  della Emigrante Italiano all'hrplentinñ escnto 
por Arrign De 7cttly y publicado en 19 13. Roma. por eI Reale Cornmrssariato del l ' fmi~rwtonc 
Alll sc puedcn lccr algunas recnrnendaciones. presentadas como articulas. tales como Sohre 
los hribifm del que vwe en Riienos Aires ] 4 .  Para Ilaniur u irn carpuqe o para uvrsur desde 1ejo.r 
al condiictor de trn irunvio para qire pare no se drcc "pm. pss, P.P~F ". qiie es pncn sonoro, sino 
"psctrro. psciiio. [. .] 7 En la plarea de leeufros 1, cines no csfb petntiiido, n i  srqii~eru a las 
nirqeres Ilevur r I  sonrhrem puesto ,va que se impedrría a 10.7 otros ver la escena [UIEGO ARUI~S. 
hlanuat del ~miplrnntr italiñno Buenos Aires. Centro Editor de América Latina. 1983. p 53) 
' Quiza sea impocibk omitir las connotaciones que resuenan en este planteo $1 lo situarnos en 
el contexto de fines del qigln XX y cornicnzos del XXS cn l a  Argcnitna, citando Ins procesos 
iirmigratorio~ parecicrnn reveritrse y comenzaron a producirse Ya no líneas de fugas. en cl 
senirdo deleuziano. sino fugas concretas de capitales y recaiadas en una dolorosa disyunción 
que atravesb a todos tos sectores y que no discrrminb en cuanto a edad y formacion. csa 
disyunción Fuc la de irse o quedarse. Fucron muchos los que optaron por la primera 
Extranjeros y máquinas hacen cosas imposibles 
Querer )jur firgaces esp.cji.~mos, no es solo una cosa imposible, rul y 
como ha qiledudo prohado [rus una investigación alemana 
concieilzuda. sino qrte desearlo nteramente es ya una blasfemia. El 
hombre hu sido creado a imagen J ~ernejunza de Dios y n inpna  
mbquina p~rede fijar la imagen divina. 
Der Leipziger Sradtanreiger; diario alemln de[ siglo XIX citado por 
M l t e r  Benjainin en PequelIa historis de Is fotografia. 
Silencio. Alti comienza toda imagen. Acaso se trate de esu noche que 
Hegel Ilania ~iochc de In cirs/odia. Imagen que es inconsciente, vacía 
nada qi ie en su sin~plicidad lo encierra todo. Lo que existe allí. para Hegel. 
es una riqiieza de representaciones sin cziento: 
el i17rerior de la natliroleía. el piiro uno mismo, cerrada i ~ n c l ~ e  d
Janiíismagorias: acpií slirge de reperlfe zinn coheza emcingrcntadu. 
allí o!ru,figzira hlunca. y .TE e~fifr,nrn de airevo. Estn noche es Io 
percibido czrund~~ se niira al hoinhre U los ojm, una nocl7.e que se 
hace terrible: a uno le cirelga delunre la noche del ri71indob. 
El Espiritu se Iiace, dialécticamente desde esta noche (la intuiciiin), se 
despierta conciencia para la que el mundo y la naturaleza ya no son reino de 
imágenes, sino reino de los nombres. Aquel nocturno reino es, para Hegel, 
el Espíritu en szrefios. Y el despertar no es plácido. es violento. es el 
significante asesinando a la cosa, poniéndola ausente. 
Ahora, Les posible pensar esto de otro modo? jexisten otros despertares. 
otros lenguajes? (Hegel murió sesenta y cuatro años antes de que se 
inventara el cine ¿qué hubiera dicha de las maquinas que sueñan, que 
producen imágenes-íiempo e iinúgenes-movin~imo?) Pasolini se pregunta 
en Cine de poesía contra cine de prosa exactamente por esto. Si Christian 
Metz. desde [a semiologia estructuralista. i n d a s ~  bajo quS condiciones debe 
" JORGE GtilLLERMO F C D F R ~ C O  HEGEL. T~EOSOCIH Real Madrid. Fondo de Ciilliira Econiimica. 
1984 p 155 Lai palabras destacadas son del i n i m o  Hegd 
censiderarce al cine como un lenguaje, Pasolini habló del cine como aquel 
arte que representa la realidad a través de la realidnd (aunque esa 
representaciiin sea imposible) sin ninguna internipción previa de un sistema 
sirnh8lico o lin@iistico. a! menos al modo de un lenguaje articulado. El cine no 
tomaria sus signos (que él llamó im-signos y cinemas) de la caja bagaje o 
cofre que [a tradiciiin atesora, sino que debe elegirlos en medio del sordo caos 
de las cosas. Material elemental de sueños (sombras de comunicacibn 
mecánica y onirica) en el que prevalece la pre-gramaticalidad de los objetos 
en cuanto simbolos del lenguaje visivo, donde no habría ningún diccionario al 
que acudir.Al1i donde el escritor cuenta con un código (el de la lengua), al que 
podrá transformar de distintas maneras pero que ya esta a su disposicihn, el 
cineasta tiene que producirlo, construyendo una realidad que serán sus 
imágenes. Es por esto que  el cine es la escriiura de lo reaI. Pero, por su 
propia espectacularidad e historia masiva, todo film es rin monstruo hipnótico 
cuyos elementos irracionales y oniricos han sido explotados constmyendo 
convenciones narrativas (Pasolini sabia lo que suponia la industria cultural, 
sabia que detrás de toda imagen se 1 ibra una batalla). Si en el cine es posible 
la representacihn de la realidad, la suma plena de la siibjetividad que elige 
dentro del caos y de la objetividad que repite la estructura narrativa, la pregunta 
fundamental de Pasolini es jcómo es posible entonces la poesía en el cine? 
En este texto hemos comenzado hablando del extranjero, o más bien, de 
la paradoja que supone pensar un país de extranjeros, cobre todo en un 
momento de la historia argentina que suele considerarse como [a "restauraci~n 
iiacionalista". ¿Que importan. en este caso. los extranjeros, y q u e  importa cl 
cine? La cuestión apunta a pensar que imagen se construye desde y sobre la 
Argentina, lo cual. por otra parte, supone también analizar, desmontar y 
deconstruir sistemas simbólicos y los imaginarias que los sostienen. 
Pero el concepto de imaginario tiene varios trayectos y el de imagen 
arjn más. El registro lacaniano se mantiene dentro de una lógica especular 
y bidirnensional donde siempre está el gran Otro constituido por el lenguaje 
y que apuntala la paradoja de la identidad y el fenómeno de la agresividad. 
Oira posibilidad es la construcci6n del imaginario tal .conlo la realiza 
Castoriadis. En esre caso, lo que lo define es su capacidad poiétlcsr (la 
Imaginación productiva o creadora). Por lo tanto no tendria nada que ver 
con Ea que se presenta como orden o regislro imaginario en el psicoanálisis 
y que, para el  autor de La institución imaginaria de la sociedad, 
permanece encerrado en la dimensión de "le especu!ar", "lo reflejo" y no 
seria sino un subproducto de la ontología platonica. El imaginario social no 
existe a partir de ta imagen en el espejo o en la mirada del otro: Más bien el 
'espejo' rnisnto y su posibilidad, y el olro como espgo son obras del 
irnaplii~ario (creaciiin ex nih i 10)~ .  
Este imaginario seria una creación incesante y esencialmente 
indeterminada (social-l~istórica y psíquicamente) de figuras. formas e 
imágenes. Una de las funciones de las significaciones imaginarias es, según 
Castoriadis. proporcionar un nivel de cohesión social a partir de la cotiesiiin 
de un inuiido de significaciones. Esto gracias a la utilización de un univcrso 
simbólico, es decir, un universo que funciona de manera analógica y 
polivalente y que remite a una multiplicidad de sentidos si11 reducirse a una 
sola signi£icacióri. Todo simbolismo. para el autor, no es ni totalmente 
transparente ni una opacidad impenetrable. El simbo4ismo determina ciertos 
aspectos de [a vida en sociedad, pero también está lleno de intersticios y 
grados de I i  bertad. A partir de lo sirnbolico lo imaginario no sólo se expresa, 
sino que existe y deja de ser algo virtual. Et simbolismo no es neutro, como 
todo lenguaje está ya constituido y si, según Castoriadis: No podernos scrlir 
nunca del Icngriuje. nuestra movflidud dentro del Iengzraje no tiene 
/imites y nos perniite poner lodo en cricsf irit7, illclacsi~~e el propio lenguaje 
y ntit.s/ru reIuciÚi7 con éP. Al mismo tiempo todo cisterna sin~bólico se 
establece conio iniaginaria efectivo (aunque no solo esa) hundiendo sus 
raíces en uir imaginario úlrimo. Este equivale a una facultad de hacer surgir 
como imagen algo que no es y nuncafie. un hacer surgir de la noche, de 
' CORTELIC'S CASTC)RI~I>IS. LIE I ~ S ! I I I I C I ~ ~  imaginarro de I D  sociedad. En EDLJARDO 
Cnrabisa, El imnginario soc ia l  Montevideo, Nordan, l W 3 ,  p 24 
"b id .  p 42 Aqui cuisic una diferencia importante con respecto a Ia cuestiiin del Icnguaje en 
Lacan y iambren en Deleu~e para quienes, a pesar de las diferencias mutuas, existe algo inas alla 
del lenguaje mismo 
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la nada vacia, un poder sacar de esa noche las irnigenes, esto es, la 
conciencia. la acción, la escisión (dolorosa dialictica que va de la intuición 
a la conciencia). Castoriadis también apela al pirrafo mencionado de la 
Filosofía Real de Hegel. 
Las redes simbolicas se pueden auhonomizat (lo cual, en este caso, 
significa volverse alienantes y dominadoras, producir muñecos que realizan 
espasrnódicamenre los gestos que le impone el universo social-histórica)', 
pero esto no supone dar por definitiva y cerrada una cadena sirnból Eca puesto 
que [a facultad poiética, anterior a cualquier racionalidad explicita o sociedad 
instituida, produce incesantemente universos dc significaciones. Estas 
signniificaciones no son estáticas sino que fluyen constituyéndose como un 
magtria (considerando tanto el sentido de sustancia que hace de soporte a 
tejidos o formaciones inorganicas, como el sentido de material eruptivo e 
Egnerr en movimiento), y como tal suponen estrati ficaciones y distintas 
dimensioncc. El surgir de lo social-histórico, una ruptura. una alteración en 
la naturaleza pre-social, resulta de esta instauraci0n de un mundo de 
significaciones. La funcion de las significaciones es proporcionar una 
respuesta a las preguntas iqzriénes somos? ¿qué querernos y deseamos?? 
respuestas no instituidas, sino instituyentes, urdidas por tejidos del magma 
imaginario y sus simbolos. Pero estas respuestas no terminan por resolver 
las tensiones o los conflictos, que no sólo afectan y erosionan el campo de 
las significaciones estables, sino que activan la produccihn de otras nuevas. 
A partir de la funcibn poiética del imaginario podrían abordarse las 
símbolos y las significaciones que constituyen el imaginario social de 
comienzos del siglo pasado con respecto a la figwra del extranjero. Imaginario 
que se efectiviza, se vuelve violentamente real. en la L q  de Residencia y 
en La Ley de Defensa social, en el orden jurídico y en el orden militar con 
" A prnposito y extremando la diniension alrenantc del arden simbólico se podria considerar Ia 
propticsta de A Vegote para quien cl stmbolo es una figiira imitgtnaria en la quc l a  verdad dcl 
liombre esta alienada "La clahoraciiin tntclcctual del simbolo no puede desaltenarla. Shlo el 
anilisis dc sus eiemcnias irnagrnarios. Tomados indiv idualni~nie .  revela cl ~ ien i f i cado  y rl 
deseo que i I  cujcio Iia ~ h c o n d i d o  en el " {En FRFDERIC JAMESOT. Imñginario y símbhlico 
el recurso a las Guardias blancas de la Liga PatriDtica Argentina, agentes 
de la sanguinaria represión de las protestas obreras y campesinas (Semana 
Trágica). En otro orden y con otros matices (no siempre n i  directamente 
punitivos) puede considerarse e1 universo simbólico que aparece en obras 
científicas, literarias y filosóficas, tales como las de Ingenieros en torno a la 
sirnuIaciOn y la locura. la de José María Ramos Mejia en relacibn a la 
neuropatología y e[ higienismo, la de Ricardo Rojas (La Restauración 
Nacionalista). y la  de Leopoldo Lugones (El payador) en la poetica 
nacional. Por otro lado, se podría considerar a estos imaginarios formando 
parte de un plan general de construcción de una identidad nacional que 
reproduce determinados valores. Plan que consiste en urgentinizar a travks 
de medidas como la reforma educativa impulsada por la Le-y de EdzrcnciOn 
Pufrirjtica ( 1909) que modifica la ley 1420 de educación pública, laica y 
obligatoria propuesta por Sarmiento. la elaboracibn de un Panteón Nacional, 
la inversión de la polaridad valorativa en la oposiciiin campo-ciudad, el 
servicio militar obligatorio, el reconocimiento de la ciudadanía a todos los 
nacidos en el territorio nacional (contracara de las leyes anteriormente 
mencionadas). Tales imaginarios se construyen y efectivizan junto a un 
repertorio simbiilico apoyado en imágenes que se difunden durante el 
Centenario: "el granero del mundo" (la cornucopia que derrama las mieses 
es uno de los elementos fuertes de la iconografía del fin del siglo) o la 
"París" o la '"Atenas del Plata''o sinónimos de Buenos Aires recrtrrentes en 
la literatura laudatoria de la época y que condicen con un regimen de signos 
o semiótica imperial. 
Pero este trayecto del imaginario no termina de dar cuenta de la 
dimensión dicotomica. que se afirma en la violencia de las realidades que el 
mismo imaginario actualiza, y que aparece dentro de la sintaxis del orden 
imaginario lacaniana (con sus dos dimensiones) en una figura relacionada 
con el extranjero: la de -fmtasma. En esta dirección consideraremos las 
dilucidaciones de Slavoj i i jek.  Esta figura, tambien estructura y escena, 
entra en juego en la paradoja de [a identidad que efectiviza un iiniverso 
simbólico, del cual el fantasma está excluido; fmtmma designa uiz elemento 
en Lacdn op. cit., p. I R )  
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con su respectivo rkgimen d e  signos,  sus  mult ip l ic idades ,  
territol-Ealizaciones y desterritorializaciones, sus devenires, afectos y 
acontecimientos. Cuidando de no caer en un discurso ideaiizador que 
asocia directamente la figura del inmigrante con la panacea del progreso. 
intentamos salir de la lógica imaginaria, dicotómica, que proyecta sus 
figuras fantasmáticas sobre algún otro. 
El aporte de los inrnigrantes en la Argentina de comienzos del siglo 
XX, en su mayeria españoles e italianos, suele considerarse en cuanto a 
la introducción de ideas politicas, como el sociaIismo y el anarquismo. en 
relación a sil inserciiin como fuerza de trabaio y con respecto a la 
construccioi~ de la conciencia de clase. Desde el análisis de  10s imaginarios 
sociales mencionados, que se articulan alrededor de 191 0, l a  imagen del 
inmigrante extutran-jero se identifica en los distintos universos discursivos 
tales como el literario. el científico, el filclisófico y el juridico-politico, como 
objeto de distintas proyecciones fantasmáticas y de practicas penales, 
educativas y sociales. Ahora bien. existe un deseo, un agei~ciamiento 
colectivo, y, al mismo tiempo, ese deseo se construye desde el 
agencianiicnto colectivo que lo efectiviza. en el que estas individual idades 
dinimicas (extraiijerosl devienen agentes de un espacio de construcción 
simbólica. de uii imaginario social. de estados de cosas, en el que los 
signos aparecen y se organizan de una nueva forma liberando materias y 
flujos o interrumpiendo devenires. Un agenciamiento que como tal presenta 
dos vestientes: es agenciamiento maquinico de efectuacion del deseo y es 
también colectivo de enunciaci6n. Y supone territorializaciones, 
reterritorial izacioncs y desterritotial izaciones; esto en cuanto a las líneas 
que se trazan en cl espacio que delinea: líneas y segmentos duros (maquinas 
binariac). líneas moleculares (máquinas mutantes) y finalmente líneas de 
fuga (máquinas de guerra). Una de los espacios de construcción y una de 
las materias sernióticas en la que se da este nuevo régimen de signos que 
supone el agenc;aiiiiento provocado par la inmigración es el cine. 
Consideraremos. en primer lugar, la producción muda de los innligrantes 
italiaiios. En el contexto de una primera dfiiiensiiin, inmediata, es evidente el 
EXTR~NJEROS Y MAQUINAS EN LA CONSTRUCCION .. . 
prot-agonisrno de extran-jeros eii la cinematografia argentina: la participación 
de técnicos, directores. actores, iluministas, electricistas; inmigrantes que 
contaban con el saber de ciertos oficios especializados ylo con la pesibil idad 
de importar Iierramientas. Es e! caso de las primeras filinadoras Lurni i .~ ,  
con las que el francés Eugenio Py filmo la bandera argentina (primeras 
imágenes registradas), la casa de fotografia del belga Enrique Lepage. donde 
(segiiin Domingo di Núbila) nacib el cine argentino, los aportes del austríaca 
Max Gliicksmann. En la etapa fundacional del cine de ficción, hacia 19 10, 
podemos mencionar a Mario Gallo, Atilio Lipimi. Nelo Cosimi. Federico Valle. 
Emil ia Saleny Ferrari, Leticia Quaranta, Gernrna di Güelfo. Alberto Traversa, 
Emilio Peruzzi, entre otros. Pero una contextualización de los aportes de 
estos especialistas, técnicos, actores y realizadores (oficios que a veces se 
curnplian simultáneamente) sólo es posible si el anilisis se sitiia en el marco 
de la situación política argentina de los primeros años del siglo XX y el 
fenómeno de agenciamiento antes mencionado. No es casualidad que en 
las visperas del Centenario, el cine ingrese en un nuevo periodo, caracterizado 
por el predominio de las peliculas de temática histórica''. Con respecto al 
surgimiento del género iiistórico en la cinematografía argentina, si bien se 
daba en el contexto del aparato de propaganda de Estado que: se instaura 
con los festejos por el aniversario de la RevoFucEÓn de Mayo, supone una 
aproxiinación a una historicidad diferente a la que se producia desde la 
tradicion escrita u oral. ya que este medio, tal como lo plantea Waller 
Benjamin, conduce a la "conmoción de lo transmitido" por las características 
materiales de su  propia produccibn y reproduccibn. y por su caracter niasivo 
en lugar de irrepetible. Desde esta paradqja se construye e l  irniverso 
siinbiilico que se difunde con los Festejos del Centenario a través del cine, 
En esta dircccr0n consideramos la nociiin de m d q ~ i n a  como renfimeiio que no es mecanico 
ni orgánico sino "vecindad'* entre términai heterngeneos independientes,  phjjliini cornparahlr 
a loi dr las especies vrvientes las niaquinas se engendran rectprocamente. se seleccionan n 
eliminan hacrrndo aparrccr nuevas Tincas dc poicncialidadcs No funciona11 dc manera aislada 
sino por aprcgadn n agcnclarntenio Un ngcnciaintinto no e?. en este rentidri. nierainenre 
tzcnolbgico Las Iicrratirieiirns presuponen sreniprc itoa iriríqirina /u tiruqiiit~n  unte^ de ser 
~dcnicu es sierripre irna iiihqurira social S I E I I I ~ ~ C  hnib itna tiidqiiinrr social qiie selecciona o 
as!gi:iia los rleiiientos riciircos eriipleados L'nu hrrrniiircrrito segirirri sit-ndn nrnrgrnal o poco 
enipleada nitentras no exista la trrriqitinn socrlrl o e l  ugenciniiiiento co lc~ l ivo  c o p ~  de
rnciitsrla en si/  phyllurn Ohid . p 8 0 )  
un panegírico que, según sus propios medios de producci6n. supone una 
conrnociiin. una liquidación. conmoción ante la cual, sin embargo, los héroes 
se a p e l ~ t o n a n ~ ~ .  
El 24 de mayo de 1910 se estrena La Revolución de Mayo. Su 
director (segun el  comentario de Leopoldo Torres Ríos en 1908. entonces 
pianista en Iin cine de Mar del Plata) era I...] zrn señor gordo, un [untu 
apático. woflertido y que u.~uba galerira. Se IIumíiba Murio Gullo. Había 
IFegado hucíu trnos meses de la bella Italia con la cuhezu IIenn de 
proyecrm y sin a1á.r fortuna qlle str lalento rntisical y un par de botines 
coi1 elisticos y de cabritilla . . . 1 5 .  Gallo es frecuentemente considerada el 
autor m i s  importante del genero historico mudo inaugurado con El 
fusilamiento (le Dorrego, el primer film argumenta] de la cineniatografia 
argentina. Entre 1909 y 19 13 Gallo filnió: La Revolución de  Mayo. La 
batalla de Maipú. Muertc civil, Camila O'Gorrnan, Güemes y sus 
gauchos, La batalla de San Lorenzo. La creación del himno. J u a n  
Mereira. Había debiitado con el documental Plazas y Monumentos de 
Buenos Aires (1909). 
En 1 9 I 5. otro género se efectivi~a en el cine: la fil tnografía gauchesca. 
Se estrena Nobleza gaucha (dirigida por Humberto Cairo, Ediiardo 
Martinez de la Pera y Ernesto Gunclie) pelicula inaugural y antecesora de 
una de las etapas mas prolíficas del cine argentino, que alcanza su punto 
mas alto en 1 9 1 6, cuando se producen la mayoria de las peliculas de ficcion 
de la etapa silente. Prodttcción posibilitada por lacaída de la importacibn de 
peliculas a causa de la primera guerra mundial, que se apaga cuando el 
'"m inerpecio al Fenomenti de1 cine histhrico y su ciieclo niegalbmano hasta lzcr la entusiasta 
proclama dc Abel Gancr ciiadíi por Bevani in Shnkespenre. Reiiibranr, Oeerhoven, hrirdn 
crne .Todos los leyendu~. toda lo rnrlnlogia y todos los nrrtos. lodos los fitndudores de 
relrgzanes ,v rudas Ins relrgiones riicliiso .esperan su resitrreccrdn liiniitiosa. .v los Iikroes se 
opeloronan pam entrur anre niresrras puerras. (U'ALTER BFXI.%%~.I[N, Dirrursos interrumpidos 
Madrid. Taurus. 1989. p 73) 
Lí  El conientario aparccc cn la  revista Crltica de Setiembre dr  1922 Criado por I I E C T O R  
KUHEN, en "Macistr, Chaplin. (Trifrtli. 1-a hatalla por Rufnos A ~ r c s "  Material de la 
investigacibn Fitifos iiii~.tic*al~s de Europa y sits hitellas en la enrrxrocidn hucra el nir~ndo 
rio-plaiensc 
mercado es ocupado por las majors norteamericanas, encabezadas por la 
Eox, que se instala en Buenos Aires en 1 9 1 7. 
Esta pelicula estableciii un modelo característico en la confipraciiin 
espacio-temporal que luego seguirán las películas del mismo género, entre 
ellas Bajo el sol de la pampa (Emilio Peruzsi) y casi sobre el final del ciclo, 
Campo ajuersl(l919, Jose Apstin Ferreyra}. Campo y ciudad son los polos 
positivo y negativo de la Argentina de entonces. Invirtiendo la polaridad 
decimonánica el campo es valorado positivaniente, Iocws buco1 ico e inocente: 
el desierto se ha regenerado. mientras que la ciudad aparece como centro 
de males y perdición. Aunque este rasgo está atenuado en Nobleza gaucha, 
se potencia en sus epigonoc como Campo ajuera contribuyendo a la 
exaltación del gaucho en un momento en que la categorizacion del gringo 
ha pasado de indiistrioso a revesado, tartamudo y Ghrbaro que deforma o 
directamente pudre (Eduardo Mansilla) con su cocoliche la lengua mientras 
que el gaucho se transforma de perezoso en rapsoda y liéroe. 
La palabra aparece en los intertitulos como estilización del lenguaje 
del gaucho (que en la figuradel enamorado debe rescatar a su novia raptada 
por un estanciero libidinoso y llevada a Buenos Aires) y del italiano (que 
encarna un persona-¡e qiie hace de guía turístico y sentimental en la ciudad). 
Según Héctor Kohen la versiiin definitiva de la película se potenció con el 
agregado del corpzis de la literatura gauchesca. Los personajes en los 
intertitulos se comunican con fragmentos de Martin Fierro, Santos Vega, 
y el Fausto de Estanislao del Campolb. 
Intentemos vislumbrar algunos de los fen6menoc de territorializacibn y 
desterritorializacibn que acontecen en este agenciainiento. Marici Gallo, como 
'" Cnn respecto a la gauchesca. al menos en una de sus versiones. es interesante el comentario 
de David Vinas al rcipccto. L'nu de las conrrudrccrones Jundamen~ules de esa coyllnttrro 
hisfárica prrede Jornritlrrr.re asi  l0.r escrrrlires vrnculados a la olr~orqrria anniigiiran la 
exultac~dn del gaucho -el~niinado por Iu clu,re de lo que dependen- cirnndo esla misma clnse 
tnuesira sris ~irrcrtrles s~ritornos de rnqi~re!ird frente u los descendretiies de gringuqttii ha 
iiltpnrtado DAVID VIRAS. Literatura argcnt in~  y reilidad politira Buenos Aires. CEAL. 
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muchos otros realizadores inmigrantec, al comenzar a producir peliculas no se 
sitia dentro del modelo que entonces imperaba en el cine italiano, el modelo de 
los "colosos''. Películas como Quo Vadis? (Enrico Guauoni, 191 2), Los 
miserables (Alberi Capellani, 19 121, Los últimos dias de Pornpeya (Mana 
Caserini, 191 31, Marco Antonio y Cleopatm (Enrico Guazzoni, 191 31, Cabiria 
(Giovanni Pastrone, 19 14) son algunos exponentes de un cine que en el año del 
estreno de Nobleza gaucha es el m i s  importante del mercado, con una 
participación del 35%, apenas un poco inenos que la suma del material ingresado 
desde España, EEUU y Francia. Cine monumental y de suntuosos escenarios 
que constituye un modelo en Europa hasta !a Primera Guerra Mundial. En 
este sentido, continuando con una línea moleculary con su  devenir migrantes, 
I w realizadores italianos se desterritoriali7aron en relación a una: cultura, una 
lengua, una tradición. Pero en relación al proceso de sobrecodificaciiin que 
se instaiiraba con la política y la propaganda de Estado del Centenario en la 
Argentina, con sus respectivas dicotomias y sepentari~aciones, participaron 
de lo que podría llamarse una semiótica imperial, un fenóineno de 
territorialización. Aunque esto no impida un cierto aire de scherzo que rompe 
la solemnidad con la risa que provocó en los espectadores ver: a los patriotas 
en la Revolución de Mayo aferrarse a sus paraguas a pesar del dia soleado 
en que se reajiza la filmacirjn, reflejarse sombras de cámaras en los telones 
que hacíaii de edificios, y aparecer entre los protagonistas y los extras a 
curiosos transeúntes que espiaban el rodaje. Algunas de las producciones de 
Gallo (o los fragmentos qiie qiiedan de ellas) han pmvacado críticas en relacion 
a la ideología que reflejan aún con sus endebles decorados. A pesar de su 
funcionalidad, en un iiiomento de su producción, al sistema de sobrecodificación 
en el que se apoyó la ol igarquia (ese extraño y parcial espe+jo que sólo mziestra 
lo que se quiere ver) Mario Gallo murió pobre y fiel al cinc. 
En la nhnina de inventos argentinos figura, junto a la bironie, el 
colectivo, el dulce de leche, el cisterna dactiloscopico, la transfusión sanguínea 
y e[ sello de goma. el dihujo animado. Hacia 191 7 se estrena El Apóstol, el 
primer largometraje animado de la historia. Su director, Quirino Cristiani, de  
veinte y pico de años, habia llegado a la Argentina a los cuatro desde Santa 
Giulietta, Italia. Cristiani nn se dedicaba al cine, era un humorista gráfico. 
viñetista de un diario de Buenos Aires. Para entonces Federico Valle (otro 
"tano" que venia de Asti y habia trabajado con los hermanos Lurnikre en las 
primeras filmaciones aireas) había producido uno de los primeros noticiarios 
de la epoca: Actualidades Valle, y decide entonces animar las caricaturas 
de Cricriani. Los niños no tenían en esa época nada que ver con el dibujo 
animado (parece que el mercado todavía no los habia construido como 
consumidores). Así, el primer cortometraje argentino animado se desprendió 
de la sátira politica y se llamo La intervencibn a la provincia de Buenos 
Aires. Cristiani filma luego, siempre con Valle, El Apóstol ( 191 7), al que 
después seguiria PeIudópolis (ambos sátiras políticas donde el personaje 
principal es el "peIudo'' Yrigoyen). En 1918 produje, entre estos dos 
largometrajes, Sin dejar rastros, que el dia de su estreno fue confiscada 
por la poticia y desapareció sin dejar rastros. 
Con respecto a la pionera E1 Apóstol, Giannalberte Bendazzi, 
historiador del dibujo animado, dice: 
La peliczilu duraba poco más de una hora y era el primer 
laryometraje de animación realizado jamús. Ln trama era ba~qante 
li~leal. orrnqrre complicada por varias disgresiones. El recienre electo 
presidente Hipdito Yrigoyen, atorrneniudo por la decadencia moral 
de los argeniinos, sonaba con sirhir al Olimpo vestido como un 
apdstol ( t l  updslol de la redenciún nacional). Despiiis de vcrrios 
debates con los d~oses ohre la situación polifica, ohienia (os ru,vos 
dc Júpifer. con los ci~ales qiiernabo Ritenos Aires rn r/n f w g o  
pi~r$ficador. Y r i ~ ~ , y e n  cot~struia usi Su ciudad peyfecra sohre las 
cenizas de la corrompidu, pero desprris se despertubu y vohia a la 
realidud. La peliculu, uauqz~e.fue mal dis~rihuida. tuvo i i t ~  verdudero 
i x i to  de ptjhlica y los periridicos bonaerenses lo indrcaroa como 
ejemplo de los grandes progresos de / la cinematogrufia nocional17. 
" Citado por RORFRTO ELLERO, La rnspjracrdn 3' el uzar lialianos del prrmer ciiic rn 
Argeniina La Onica pelicula de Cristiani que se conscrvii. El mono re lo jero,  no utiliza 
lamentablemente la técnica inventada por el dibujante que consisifa eii apepnr los micmhros 
arttculíidos al perqonaje, para no tener que repeiir el dibujo. cosizndolas al cuerpo dibulado 
(tkcnica dc recorte). Filmaha cn soledad, entonccs ideo un sistema dc soporte para la camara 
que le permrtfa manejarla con pedales y manijas y así las manos le quedaban Iihres para producir 
el niovimiento Fue invitado por U1alt Disncy a trabajar eii EEUU pero rechazo l a  propucsta. 
Esta descripción de Bendazzi es una de los pocos testimonios que 
se encuentran sobre las ahora invisibles películas de Quirino Cristiani, 
ya que todas se perdieron en u n  incendio de los estudios Valle. En la 
descripción que hace del largometraje animado Domingo di Nubila, en 
su Historia del cine argentino, esta producción surgió mas que de 
una idea de Cristiani, de los "conciliibulos de Valle y Laferre". Los 
diseños serían del "mono" Taborda y la inacabable tarea de completar 
los 50.000 dibujos. mas o menos, -Y las rnaqueftes que requirfo eI 
film, quedó n cargo de dos de los principales colaboradores de 
V d l e :  e l  dibujante guirino Crisfiani y el prodigioso IPcnJca y 
artesunofrancés Andris Datcaud18. Lo que persiste en el agenciamiento 
que se produce en las producciones de Valle es su obsesión con la Figura 
de Yrigoyen, ya que habria filmado otro tipo de animación (con muñecos) 
que se Ilamb Una noche en el Colón o Carmen criolla, en  la que, 
según Di NUbila, Yrigoyen aparecía como Carmen y rodeado por una 
orquesta formada por gatas. Con respecto a la suerte de Federico Valle, 
viene a sumarse al martirologio (DeFeuze) que constituye toda historia 
del cine (al menos de la historia del cine que no pasa por el s tmt  syslem 
de Hollywood) y que en el caso del cine argentino puede potenciar el 
martirio. Lriego de producir peliculas dirigidas por Arnald Etchebehere 
(Allá en el Sur. Patagonia, Jauja florida, Entre les hielos de las 
Orcadas, E1 toro salvaje de las pampas), muchas veces en lugares 
inhbspitos. Valle trajo de vuelta a la Argentina a otro de los directores 
inás importantes de la epoca, José A. Ferreyra y n la actriz Maria 
Turguenova. que Iiabian quedado varados en España, y produjo con ellos 
una de las primeras experimentaciones sonoras argentinas: La canción 
del gaucho. Con Alberto Etchebehere inventó el sistema, luego adoptado 
mundialmente, para poner titulos sobreimpresos eii las peIicuIas. Después 
del incendio, invirtió todos sus recursos en un proyecto pedagógico con 
pelicuIas, proyecto cancelado por el gobierno militar del golpe de estado 
del 6 de septiembre de 1930. Empobrecido, trató de vender lo que 
" DOMINGO DT NVBILA, IIistorir del Cine Argentino Vol I Buenos Aitcs. Cruz de Malta. 
1959 p 25 
quedaba de su invaluable archivo filmico a algún museo. No encontró 
t interesados y tuvo que aceptar la oferta de una fábrica de peines que lo 
compro para aprovechar el celuloide. 
Aunque nunca podamos ver estas silenciosas imágenes. que para 
algunos son motivo de orgitllo nacional (el orgullo, si es posible, deberia 
v existir en todo caso si  esas imágenes estuvieran disponibles hoy en día) 
vamos a arriesgarnos a decir que el humor y la sátira permiten vislumbrar 
un modo de aproximacibn al universo simbólico de Ia época distinto al de los 
real izadores anteriores (el humor es siempre una destemitorializacion). En 
este sentido Cristiani y Valle reduplican su condición de extranjería a pesar 
de que en todos lados el largometraje de dibujo animado figure como un 
invento argentino. 
1 Aquellos inrnigrantes que hicieron entonces del cine su oficio 
participaron activamente en la construcción de una identidad nacional, de 
un imaginario y de un procesa de cohesiiin social. con un régimen semiótico 
caracteristico que rnuclias veces los cxcluia. Pero su candician no fue 
servil. En cuanto agentes o siljetos, reverso de aquel vacío fantasmático 
que en ellos actuaba como una pantalla blanca en !a que se proyectaban 
los deseos de una generación conservadora, fueron creadores de nuevos 
lenguajes. de  nuevas irnigenes. No eran extranjeros sino mlis bien devenian 
l exlranjeros. 
I Modelo y ruptura en el cine de Mario Soffici 
Las 6:OQ. í i ina mira su reloj y espera rl colecrívo en la calle 
Zeballos de Avellanedu. Espera y con el pie pedalea como 
citando cose con la Singer, sir swing. piensa, se pura y camino. 
Revuelve el bolso y auca de entre los hilos y dedales un papel 
arr isgado. Lee e l  nz emhrete "Esfudios Sun Mi,peI'", y mcís abajo, 
con otra letra, "La prddiga, Dlreccidn: Mario Soffici, 
Prof~gonisra .~ ", y sigi~ire le-vendo mas abajo, "Jzrlia: Mecha 
Orfir" rachado y escrito al lado, a mano, "Eva Dt~arte': Busca 
la seccibn vesrsrurio, a l~ i  esrá, sí, a las 7:00, ')resenrarse Gina 
Ros.~i': - ;Gina!, j ~ h o r a  hncés magia?- Le grilu Roherro y la 
saluda agirando la gorra mienlras pasa en srt bicicle~a - 
jCumbiasle la aguja por una varita!- Del bolso gris asornu una 
galera. Han sido muchos meses de trobujo, en su cusu v en el 
taller de los estudios, por lo menos esta vez con conrrato. 
Cosiendo corsés, miriñaques. levitas, fajas, lazos, mantones, 
hirscando sombreros de maxo que se parecieran u los de esa 
época. Dc mañana en los estudios y a la [urde en Ius fíendas 
Marlene, allirlonde las señoras van a vestirse comu lus uc~rices, 
las mismas qite buscan para /m peiicdus trn vesittario corno el 
de la.7 ~eiiorus. Los vestidos de la nueva pelicula rstu bun listos, 
hechos a medida de la Señora Mecha Orriz. Ahora le han 
misado que una chica joven va hacer ~.elprotagónico J. hui, que 
cambiar rodo: tomar tela de la sisa, achicar el rnlle. Y quién 
sera esa mujer: p i e n , ~ ~  Gina, quién será Iu protu~onisfa de 'Tu 
pródfga". Durante muchos años Gina recordd esos escenas 
rodadas en Cijrdobu (la señora de los triste.7. la madre de los 
pobres, la I/umrrhan en la pelicr~la, y ella con su voz imponenle 
qfrontando su Deslino pos un amor prohibído, decía: "Todos 
las sociedades tienen sus Iqves y el qtre quiere vivir~frente a 
ellas debe enfrentar las consecuencias'~, las .frases rodavía 
resonaban, enjaricns, en los recuerdos de Gina 4, aqiiella vm 
tamhfin, arrnque '"u prÓdiga7'jie la unícu pelicltla de toclas 
en fus que trabajó qzce nirnca llegó a ver: 
EpEgrafe imaginario 
El libro de homenaje dedicado a Mario Emilio Soffici que se publico 
en el 2001 se llama Soffici. Testimonio de una época. Y si SaSfici fiie 
testigo de algunos de los fenómenos y agenciamientos más importantes 
de  la historia y de la cinematografía argentinas, su función no se limita a 
la testimonial sino que fue agente de ~onstnrcción y transformación de iin 
régimen de signos propio de la llamada época dorada del cine y de su 
posterior resquebrajamiento. Su nacimiento figura, en algunas fuentes en 
Argentina y en la mayoria de los libros en Italia. Este ultimo data se puede 
corroborar en algunas entrevistas que le hicieron durante la década del 
"O1'. Su trabajo corno actor comenz6 en Mendoza. donde transcurrió su 
infancia y parte de su juventiid, al incorporarse a un grupo de teatro 
itinerante en el que se desenipeñ6 como prestidigitador, ilusionista y tony 
(personaje c h i c o  del circo criollo). Estas actividades se alternaron con 
otros oficios (canillita. mecanico, chofer) y con estudios de electromecánica 
en la Universidad Popular de Mendoza. A mediados de la década del 
veinte se trasladó a Buenos Aires, donde continuó con su carrera de actor. 
Después de varias idas y venidas, en 193 1 trabajo en Muñequitas 
porteñas (José Agustin Ferreyra), con quien luego colahoraria en otras 
peliculas. Soffici fue testigo del surgimiento de! cine sonoro y de la fugaz 
participación como actriz de Eva Periin. Entre 1935 y 1961, film0 cuarenta 
largometrajes. cuy as locaciones van desde Misiones hasta Tierra del Fuego, 
y dos cortos. además de contar con una larga trayectoria conio intérprete. 
Sta producción cinematográfica esta vinculada a los estudios de filmación 
m i s  importantes de la epoca como Argentina Sono Fi [ni, Estiid ias Pampa, 
Estudios San Miguel. y a proyectos independientes. Enquieto, para Soffici 
e /  cine eilo!uciona permuneil/cnzei~ie, el cine es algo que no se estanca 
conlo no se estar~ca la vida'. 
En este contexto de producción es interesante analizar algunos de los 
Seiiomenos de ruptura que se producen dentro de uno de los periodos mis  
importantes de la cinematografía y que darán lugar a Ias transformaciones 
que anticipan al cine moderno. En este sentido considero que las categorías, 
los conceptos y !a poktica que propoiie Deleuze en sus estudios sobre cine 
permiten articular un análisis que atiende a las características semioticas y 
ontológicas pi-opiaq del cine. así como a las semejanzas y diferencias que la 
unen y alejan de la filosofia. 
' "  La inccrtidiirnbre accrca del Iiigar de nacirnienio de Sofftci. que cornpanc coii inuchos de su< 
contemporáneos en tanto que liirnhfen ellns eran inmigranlcs. r s  iin signo dc aquellos 
movimientos de desterriiorializacihn cn tos que sc configura el citranjero sin iriia nacionatrdad 
definida. 
!" Esta respuesta acerca del cine esti en una entrevista realizada a Soffici en 1975 y que luego 
se pubIi.cn dentro del hbro Reporta~e al cine argenirno, los pronems de! sonoro En A A . V V .  
Soffici ,  testimonio de una Cpoca Buenos Aires. Instituio Nacional de Cinc y Artes 
Audiovisuale~, 2001. p 41. 

síntesis proptiestas por e! amor. Aqui política significa un cirerpo vivo que es 
captado por una declaraci0r1, un cuerpo activo a través de una declaracibn. 
Lo que Badiou está pensando es. en este caso, la relacion en.tre política y 
lenguaje. Relación versatil si  las hay. Y si es posible plantear una relación 
entre algi~n arte y la política, ese arte es el teatro. La relación entre pasión 
y poder en la tragedia es emblemática. También están las declaraciones 
políticas, los discursos, el palabrería, y por supuesto, la mentira ¿Que sucede 
con el cine? Pasa Badiou el cine es un arte del silencio y el amor también: el 
amor es el silencici que viene ClespuLs de trna dt.claración. 
IJnn dice ' le amo ' y no queda m i s  p ie  callarse, porqiipJ de ~ndus 
monerus, la declaracf6n ereO la siiuacíbn. Y esa relación de silencio, 
esn prescntnc~bn de cuerpos cnnviene u1 cine2*. 
El cine se vuelve entonces un presentación del cuerpo amoroso. Y ahí 
está la enumeración de peliculac como Hiroshima mom arnour, Tiempci 
de amar y tiempo de morir. en Eas que el movimiento cinernatografico es 
una apertura de la imagen inzima a la gran imagen, la imagen de un mundo 
en guerra. Pero la presentación del cuerpo en el cinez3 no es sólo la del 
ciierpo amoroso, sino tambiEn la del cuerpo sexual con un poder tal que 
': Ibrd. p. 5R 
l' La cuestion dcl cucrpo en cl cine tambiCn cs abordada por Delezi7r G por el cuerpo (1) ya no 
por (nrerwiedio del ctierpo) coiirri el cine conivae 111s nripcrus con el  espirrru crin e l  
pensuniicnlo, dlce cn La imagen-tiempo Aunque a veces eslc ahordqc se  vuelve eniginaticn. 
no por la cuzs t i~n  de lo que llama el "cine de cucrpo" que se configura a pantt de los g~pestiis dc 
los actores. sino c~iando plantea precisamente la diferencia con C I  teairo En al8Un momento 
el reclaino dcl trairo al cinc ha sido que Ertc se manga con un ~imulacro del cuzrpo. con un 
conjunio de ondas v corpuscirlns. La rcrpuesia de Delcuze, a partir dc las irorias di: Razin. cs la 
sigorente Pero si el cine no nos da lo presencia de! cuerpo 1. no pitede drirnoslo cs qiiizu 
porque se propone otro objeri13o. exitendc ñobre nosotros tina 'noche eyperimenial' o trn 
espacro blanco. opera con 'grnnns dnn:anres' y irn 'polimo lani tno~o'  rmpone o lo visible i in 
rrasiorno ,fttndrrnten/al J aE m i i d o  uno suspensión qiie confmdrce toda percepcrhn natrrrnl. 
Lo qire usi .re prodricr es b ginesrs de un 'ciierpa dcscnnocido ' qtrr reriernos d ~ t f ¿ i ~  dr cnbrza, 
conio lo inipensado foen el yeosamrenro, nacrdo dc In rrsrhlr qi ie  uiin se siistiue a /u imrsia 
(GIL.I.ES DFI FILIZE. 1.m imagen-tiempo. Estudios sobre cinc 11 Bi i r i i o~  A ~ I E S ,  Pardós. 1997. 
p 267) Se trata enionccs dc la genesis de otro cuerpo qur: Dcleiirc persriiiifica en las 6pura.i del 
aurdmuro e~p~r / turr l ,  rn la imagen orghica (~magen-moviniientu) y que, en un mornrnro 
determinadv. cuando i:l ctne cae en la propaganda ! la manipiilacibn. p a ~ o  a scr el honibre 
fascisia, y tamhien sc trata de la nromrri en la imagcn en la quc IOF esqucmas scnso-mtitores 
e s i h  rotas (imagen-tiempo) como eqt8 roto el vinculri coit cl mundo 
f o h  se vuelve visible. Esa presentación es también capttrrs persecución, 
voyeurismo. 
En la época en que Mario Soffici filmaba el desnudo era imposible y la 
forma que el amor encrintrii para mostrarse fiie arropado (a veces hasta la 
asfixia) por el vestuario fastuoso o, en otros casos, más sobrio y sugestivo, 
pero siempre decente del melodrama. El amor hizo entonces su imperio de 
lazos sentimentales. dramones y furtivos besos. A veces venció todas las 
barreras (sociales, de clase, de edad) y triunfó, a veces sti pecado fue 
demasiado lejos y no pude redimirse. y entonces se quemó en su propia 
hoguera. Fue un amor qiie creció bajo el ala implacable del Destino y que 
10g-ó capturar. siempre en primer plano, el rostro lacriniiigeno de Libertad 
Lamarque, los rizos triunfales de Zully Moreno, Eos demonios de Laura: 
Hidalgo. el aire disparatado de Nini Marshal, la fatalidad de Mecha Ortiz. la 
mueca ingenua de Maria Diival. la delicadeza de Delia Garcks, la vehemencia 
de Tita Merello, un amor que apasionb a Amelia Bence y sedujo a muchas 
otras que se rindieron a sus pies. no sin resistencia, bajo la promesa de la 
vida eterna eli la memoria de los argentinos y del mundo entero. 
El modelo institucional que se instala entre 1933 y 1952 responde a los 
parametros del cine clásico que impone 140lP,vwood. tanto en términos de 
produccibn financiera (estudios) como en las modalidades narrativas que 
I respondieron al esquema de los géneros: histórico, melodramhtico, policial, 
l épico. Aunquc algiinos de los géneros adquieren caracteristicac propias 
como el melodrama a partir del tango, que sirvió en muchos casos de base 
argumenta! para los guiones. €1 sistema narrativo que dependia de los géneros 
permitia controlar las contradicciones y conflictos que ptidieran agrietar el 
relato, asegurando un orden de producción y consumo. La categoria de 
género, a su vez. fcrnciona en el contexto de la crítica y la historiografía 
como dispositivo que permite ordenar la enorme producción de la &poca y 
que, en tanto categoría hermenéutica. limita las infinitas interpretaciones. 
Sin embargo, en un nive! genético, su funciiin se asimila a la de modelo 
cultural que, en el caso del melodrama (a pesar de atravesar su esplendor 
l en la época de las grandes divas), ha sido identificado como un modelo 
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patriarca! donde la figura del padre, en terminos sirnb6licos (padre-familia, 
padre-Dios y padre-Estado) constituye la base de una ley que no debe ser 
transgredida. En el contexto del ascenso de la burguesía el melodrama ha 
sido interpretado como un artefacto narrativo capaz de sacrificar las ideas 
del autor, traicionar personajes y situaciones para, en una especie de dew 
ex macchi~~a,  sacar adelante la moraleja esperada. En relacibn a la 
sexualidad funciona no como un elemento represor sino como un dispositivo 
que provoca discursos sobre la  sexualidad. Discursos que ordenan, 
disciplinan y normalizan como los prólogos didicticos de peliculac donde 
aparecía la figura de la cortesana o la prostituta, constmida, en varios casos, 
a partir de tipos literarios como Madame X, Margarita Gauthier, Naclra 
Regules y Selva Moreno. Es el caso de Safo, historia de una pasibn 
(1943. Carlos 1-Iugo Christensen, con Mecha Ortiz) donde aparece al 
comienzo un cartel que dice: Versión cinen~atograficcr de 10 obra muestra 
que Ayoriso Dutrdet dedicó a su3 h!jos y esc~ihirj para enseñanza moral 
de In jzrvenrud JP rodos los iiernpos. Los prhlogos también cuniplen una 
función determinante en  el caso de la épica. 
Así, el primer largometraje de Mario Sofflci, El alma del bandone6n. 
se realizo bajo las norniativas de este gknero. aunque más orientado hacia la 
figura maternal que a la prostibrilaria (dicotomia que caracteriza este esquema). 
Películas como La gata. La indeseable, La pródiga, Celos, El pecado de 
Julia, fueron ineiodramas. ¿Que ocurre con Rosaura a las diez? Esta película 
no responde inmediatamente a la cla~ificacion, jes un policial. es un melodrama7 
La narracion, además. muestra fisuras (es un gran rompecabezas como texto) 
que agrietan el montaje tipico de los filivs-rio o filnu-cahalgafa que 
configuraban la temporalidad lineal de la mayoría de las peliculas hasta 
entonces. La película comienza y termina exactamente con la misma esceiia. 
Rosaura-Maria-Marta Córrega (su nombre varia según quien relata) llegando 
a la pcnsión. Muchas de las situaciones y dialogos de los personajes responden 
a iin costuitibrisrno que pretende ser liumwristico, entonces ~dOnde  esta Isi 
linea de fuga? En la deconstrucci6n del refato que se articula segun la versión 
de quien narra. en la producción de los signos e imagenes que ya no intentan 
o no pueden sostener una transparencia total sino que dejan ver el espacio de 
enunciación y la mirada de quien los enuncia. Dos recursos hacen posible 
otra representación del tiempo que comienza (todavia no completamente) a 
desbordar [os esquemas de la imagen-acción y la imagen-afecci8n (primer- 
plano). en definitiva de la imagen-movimiento. Por un lado el.flash-hcíck, a 
partir del cual se construye toda la película y por otro e l  discurso, o a veces 
llamado estilo indirecto libre, que aparece en algunas de las versiones acerca 
de RosauraMarídMarta Córrega que los personajes narran. 
Con respecto al primer recurso. Deleuze, apoyándose siempre en 
Bergson, lo describe a partir del fenómeno que se produce criando la imagen 
óptica y sonora, en el reconocimiento atento (uno d e  los tipos de 
reconocimientos posibles. el otro es automático o normal), no se prolonga 
en movimiento sino que entra en relacion con uiia "imagen-recuerdo" que 
ella convoca. poniendo así en relación la real con lo imaginario, relación que 
los vuelve, por momentos, indiscemibles. La subjetividad cobra así un nuevo 
sentido que ya no es motor (imagen-movimiento) sino temporal. mostrando 
la relación entre una imagen actual y otra virtual (imagen-recuerdo). No se 
trata simplemente de un circuito que va del presente al pasado y de ahí de 
nuevo a[ presente, sino de una multiplicidad de circuitos donde cada uno 
recorre una zona de recuerdos y retorna. Para que el flash-back no sea 
sólo una técnica que pueda garantizar la progresión de una narración lineal, 
es preciso que la historia no pueda ser narrada en presente. La característica 
del cine que se construye a partir de la imagen-recuerdo es que no hay una 
explicación, una cailsalidad o lineal Edad que deberia superarse en el destino. 
Se trata más bien de algo que se muestra como u n  inexplicable secreto. de 
una fragmentación de la linealidad, de  bifurcaciones perpetuas que son 
rupturas del enlace causal. El hipertexto que resuena en este caso es El 
jardin de los senderos que se bifurcan, de Borges. Este texto permite a 
DeEeuze pensar una bifurcación que se da en el tiempo. no en el espacio, y 
que dibuja esa trama de tiempos que se aproximan, bifurcan, cortan o ignoran 
y que abarca todas las posibilidades. En cada punto de bifiircaciiin del tiempo 
elJa.rh-hack encuentra su sentido, no es que cada personaje tiene unflash- 
hack sino que este fenómeno se constituye a partir de todas las memorias 
de los personajes. El pasado ya no es, como en el encadenamiento causa!, 
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el antes del presente, también es su pieza ausente, lo inconsciente y, a veces, 
la eIipsis. El relato esta en la memoria, que es a su vez conducta de relato. 
es VOZ que se habla o murmura y cuenta lo que sucedió (a veces esa voz 
puede narrar algo distinto a lo que las imágenes muestran y así provocar 
una distorsión que conrnocionaria aún más las lineas del relato. pero no es el 
caso de Rosaura a las diez). Aunque la bifurcación solo se pueda descubrir 
apostclriori, a partir del flash-buck. hay un personaje que pudo presentirla 
o captarla (en el caso de esta película ese personaje está muerto) y entonces. 
en lugar de una memoria constituida como función de pasado se produce 
una memoria coma función de futuro que reticne lo que sucede para 
convertirlo en objeto venidero (la imagen-recuerdo) de otra memoria. La 
memoria no podría evocar y contar el pasado si no se hubiera constituida ya 
en el momento en que el pasado era todavia presente y por tanto con una 
finalidad futura. Y es por eso que Rosaura a las dicz puede terminar con 
la niisma imagen con la que comienza, c incluso una voz en offaaI final. la de 
Rosaura-María-Marta Correga que siempre estuvo muerta durante el tiempo 
total de la película, puede afirmar que ahí comienza lo que ella quiere contar. 
Si bien Deleuze señala una insuficiencia del,flaa~h-hack coi1 respecto 
a la imagen-recuerdo, en realidad se trataria de una insuficiencia de Ia 
imagen-recuerdo respecto del pasado ya que esta no bastaría para definir 
la nueva dimcnsiiin de la subjetividad. De ahí que el análisis de  Deleuze se 
articula desde el recuerdo a 10s fenómenos que trastornan la nieinoria y 
también a los fracasos del reconocimiento (amnesia. hipnosis, aliicinación, 
delirio, pesadilla y sueño, surmenage en el caso de 8 y K de Fellini). Ya no 
se trataria de6 nexo sensoriomotor de la imagen-acción en el reconocimiento 
normal, pero tampoco de los circuitos variables de percepciiin-recuerdo 
que 10 suplen en el reconocimiento atento, se trataria del vinculo disgregante 
entre uiia sensacibn iiptica o sonora y una visión panorániica, una imagen 
sensorial cualquiera y una imagen-sueno total. En Rosaura a las diez no 
se consolida el estado onírico de las imágenes-sueño, pero si muestra recursos 
que comienzan a transformar la transparencia de la imagen. como el discurso 
indirecto libre (para Pasolini la posibilidad de la pocsia en el cine) coi1 el que 
es construido eljlaskhackde Camilo Canegato. El discurso indirecto libre 
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produce iin entrecruzamiento entre la primera y la tercera persona narrativa, 
I esto es, cuando un plano objetivo aparece subjetivado. como es el case de 
la percepción que tiene Camilo de Rosaura, del miedo y amenaza que siente 
ante su presencia y que se material iza en los planos en qiie el Ea aparece con 
l una figura agrandada en relación a la cual el se ve mucho n i b  pequeño. 
1 Otras interpretaciones de esta película apuntan a Ea cuestión de la 
I mujer como representación, ya que según quien narre RosaurdMai-iahlarta 
aparece como una heroína inocente, prototipo de la noviecita enamorada 
del melodrama, una doncella a la que rescatar, o como una farsante. y. por 
otro lado, apunta a la cuestibn d e  un film que se enuncia a si mismo conlo 
simulacro. La deconstruccion del relato pone al descubierto [a maquinaria 
de enunciacibn y de mirada a partir de las cuales se construyen los tipos 
característicos del género. En esa dirección es relevante e! niomento en el 
que el personaje que encarna Soffici pregunta ¿Pero ... q u i é ~ ~  e . ~  exlu 
Rosaura? Las distintas respuestas giran en tomo a figuras como: unu 
tnisti$cnción. una fanrasia. un sueño y una irrirencibn que en el relata 
de Camilo niega violentamente el cuerpo real, el de Marta Chrrega, que ha 
encarnado a Rosaura. 
1 
En muchas de las otras peliculas de Soffici suceden fenoinenos 
semioticos sirnilarcs, o anticipatorios de los analizados anteriormente. Un caso 
que ha sido canciderado como un hito en la historia de la cinematografía 
I argentina y latinoamericana, y que, antes que Rosaura a las diez, 10 consagró 
conlo director f ~ e  Prisioneros de la tierra (1  939). El guión de esta película, 
escrito por Ulyses Petit de Murat y Dario Quiroga, se basó en algunos de [os 
re1 &tos de LO.F des frrrados, Uria bofetada, UH perjn y Lns destiladores de 
I narmjus de I-Ioracie Qiiiroga. La película coniienza con un cartel que dice: 
Mi~iones. RPIKO atiicinado de /u fierro argentinu. Abre str mrjKico 
encrr17to u /u riiw de /os hosqftes sinfin y rios profiindns, en el cwremn 
norte del pais. Alli levanfu cada ver más re.~onaiite su curlrice u la 
yuz y al truhajo. No siempre fire a.~i. Antaño criizrlron Ins rojm 
encrz,cijud~~s de IUS picadas ahier ta~ a punfa de muchetes, en el 
coi-a:0n de la selva, hombres de rastras murcados por el destino. 
Muchos vivieron una epopeya de sangre y alcohol. A e+ws días Filrnografia de Mana Soffici 
turbios y extraños nos lleva nuestra historia. I 
Este prólogo es relevante no sólo porque anticipa la constnicci0n de 
un mundo originario caracteristico del naturalismo, en el que dominan las 
fuerzas y pulsiones que definen su violencia (y que se entrecruza en esta 
pelicula con elementos del realismo social) sino porque hace patente un 
recurso al que acudieron muchos autores en su intento de evitar la censura. 
Los acontecimientos no transcurren en el presente en el que todo debe ir 
bien, sino en días rztrbios y extraños. Prisioneros de Ia tierra es una 
película qtie ha sido considerada como una "tragedia argentina" y un 
antecente del cine social latinoamericano. No hay concesiones al espectador 
ni final feliz. Una pelicula que en la década infame. e incluso, en el contexto 
generico de la epopeya, no mostrara un final triunfal era una rareza. 
Algunas de estas caracteristicas que hemos mencionado en el discurso 
cinernatogsafico de Mario Soffici han llevado a que sea considerado como 
uno de los pocos creadores argentinos en quien es posible adv~rlir  Iu
necesidud de imponer desde la imagen la explicirud de I I ~  rnuqzrina del 
discurso enimciudor: en plerla era de la rralrsparencia 
Aunque esta no suponga fisurar completamente la espejada tersura de las 
narraciones, ya que las realizaciones de Sof ic i  respondían a los esquemas 
y sistema clasicos de producción, si anticiparon y promovieron la emergencia 
del cine moderno25. VolviCndose a ubicar en ese limite que es propio de la 
condician de extranjero. 
l4 CLALIDIO ESPARA. El n;odelo instrriicional en AA V V .  Cine Argentino. Industria y 
clasirismo 't t. p 135. 
" Orla de las pclicular que ha sido considerada como iin antcccdcntc dc lar transfomñciones en 
l a  estructura del fílrn-rici o cahalgata es, preclsmente, LI cabalgata del c i r co  (19453. en la 
que IOF personares vcn narradas siis vidas hacia cF finat m una pclicula que qe llama Ln cabalpata 
de2 circo. dutantc cl roda~e de la cual discuten con el director snbre la veracidad de los datos que 
se muestran La pelicula. sin embargo. es más conocida porque aparece Evita, y porque entró 
en la disputa simb0lica dc peronisias y anttperoni~ras que caracterizii ii esa epoca de la 
prnducción nacional El impulso a la pmduccibn cincmatosrafica durante rl gobteri~o peronista 
fue en muchos momentos una Iiniiracton de su autonomia y libertad de exprevhn Por otro lado 
no todas las pcllculas dc Soffjcl supusieron una ruptura, alynas, segun El mismo. incliiso fueron 
un "hodrro" 
Foto: Mario Sof ic i  en EI extraño caso del hombre y la bestia ( I95U) 
1924: Muiieca (Direccion y guibn). 
193 1 : Muñequitas porteñas (Direccibn: Josk A. Ferreyra, actuacion Mana Sofici) 
1933: El linyera (Dirección: Enrique Larreta, actuacion Mario Soffíci) 
I 
I 1934: Calles de Buenos Aires (Direccidn: José A. Ferreyra, actuación Mario SoEci) 
1934: Noche Federal (Dirección libro y actuacibn ) 
1934: El alma del bandoneón (Direccibn y yuui6n) 
1935: La barra rnendocina (Direccibn y libro) 
1935: Puerto Nucvo {Direccion) 
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1936: Cadetes de San Martln (Direcci6n y guibn) 
1937: Viento Norte (Direccibn y guidn) 
1938: Con las alas rotas (Supervisión) 
1938: Kil6rnetro 111 (Direccidn) 
1938: El viejo doctor (Direccih) 
1939: Prisioneras de la tierra (Dirección) 
1940: Héroes sin fama (Dirección) 
1941: Cita en la frontera (Dirección) 
1 94 1 : Yo quiera morir contigo (Dirección) 
194 1 : El camino de las llamas (DkcciOn) 
1942: Vacaciones en el otro mundo (Direccitrn) 
T 942: Tres hombm del rb (Qirección) 
1943 : Besos perdidos (Direccibn) 
1943: Cuando la primavera se equivoca (Dirección) 
1944: La cabalgata del circo (DireeciOn y libro junto a Francisco Madrid) 
1944: Despertar a la vida (Direccibn) 
1945: La pródiga (Direccibn) 
1946: Celos (Direccion) 
1946: E! pecado de Julia (DirecciOn y guión junto can Tulio Demicheli y Renk 
Arzón) 
1947: L a  gata (Dirección) 
1947: La secta del triSbol (Direccibn) 
1948: Tierra del fuego. SinfonEa birbara. (Direccion y actuación) 
1949: La barca sin pescador (Direccibn) 
1950: El extrafio caso del hombre y la bestia (Dirección y actuación) 
1950: La indeseable (Direccion) 
195 1 : No es una ilusión {Diseccibn) 
195 1 : El pendiente (Supervisibn) 
195 1: Pasó en mi barrio (Dirección) 
1951: Ellos nos hicieron asi (Dirección) 
1952: La vivienda (Disección) 
1952: La dama del rnar(Direcci6n) 
1952: Una ventana en la vida (Dirección y guibn) 
1953: Mujeres casadas (Direccidn) 
1954: El hombre que debía una muerte (Disección) 
1954: Barrio gris (Produccibn, direcci6n y guión) 
1955: El curandero (Producci6n y dirección) 
1956: Oro bajo (Dirección, gui6n y actuaciiin) 
1 957: Rosaura a las diez (Producción, direccifin, actuacibn} 
1958: Isla brava (Producción, direcciiin, libro y actuacibn) 
1959: L o s  acusados (Produccion y actuación) 
1960: Esta tierra es mia (Actuación Mario Sofici) 
1960: Chafalonias (Dirección) 
1961 : Propiedad (Producción. dirección, gujdn, actuación) 
1963: Una excursión a los indios ranqueles (Supervisión) 
1968: Maternidad sin hombres (actuación) 
1970: Un elefante color ilusión (actuacibn) 
1975: Los muchachos de antes no usaban arsbnico (acniaciiin) 
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Macedonio Fernández y la década del 20. 
Lenguaje y vanguardias 
Marica M e j  andra MMoz 
El objetivo que nos hemos planteado en este trabajo es dar cuenta 
de la experiencia vanguardista de Macedonio Fernhndez en la Revista 
Martin Fierro ( 1924-1 927) poniendo en juego ciertas tensiones ideológicas 
que se produjeron en los grupos vanguardistas en la  década del 20 en la 
Argentina. 
En este sentido nos hemos concentrado, en primer lugar, en la 
problemitica del lenguaje como uno de los ejes a partir del cual las 
vanguardias asumen posiciones diferenciadas tomando corno un registro 
configurador, para nuestra exposición, la problernhtica de lo nacional. 
Nos interesa en esta línea de anal isis mostrar cbmo ingresa Macedonio 
Fernández en los grupos vanguardistas con los limites y alcances de esta 
inclusibn y ciirno se construye simbólicamente su figura en estos años. 
La apuesta al lenguaje tal como se constituye en Macedonio Fernández 
se expresa en una auténtica ruptura categorial con los tópicos del realismo 
y se pone en marcha una critica radical a la categoría de representación 
con alto nivel de significación en e1 campo tebrico y en los modos de ejercicio 
de la praxis que excede la inflexión vanguardista. En este trabajo sólo hemos 
analizado algunos aspectos de esa apuesta que nos permiten ir abriendo 
puntualmente aspectos de su producción insertándolos en el clima de ideas 
en el que fueron gestados. 
A R C ~ E ~ A  N EL ESPEJO 
Une de los nucleos fundamentales a partir det cual se ponen en juego 
los tópicos vanguardistas es el lenguaje y podríamos decir que los sujetos de 
vanguardia se proponen como tarea, precisamente, la de horadar viejos 
lenguajes para dar con la posibilidad de encontrar los nuevost. 
Ahora bien, ¿es sólo patrimonio de las vanguardias esta búsqueda de 
nuevos lenguajes? Es decir, la húsqueda de un "lenguaje nacional" a de un 
"idioma de los argentinos" o de un lenguaje "neocriolla". Expresiones que 
circularon en la década del 20 en la Argentina jno están emparentadas, 
algunas de estas, con ciertas inflexiones de nuestro pasado intelectual? 
Sarmiento, Alberdi, Echeverría, Gutiérrez, y otros nombres de la generación 
del 37 también se habian planteado, una vez alcanzada la emancipación 
politica en nuestro territorio, trabajar en finciOn de una emancipaciun mental 
dentro de Fa cual el lenguaje se convertia en uno de los espacios de 
apropiación simbólica de estos nuevos sujetos que aparecian en cornbinacirjn 
con la concttucci0n de la nación. 
Esta problemática, asimismo, se ubica en contextos históricos más amplios 
y ha dado lugar a numerosas lecturas. pues la afirmación de un nuevo lenguaje 
tambitin h e  fomu lada en contraposición a la lengua legada por los conquistadores. 
proyecto que se expresó mediante distintas voces a nivel continental: Sirnon 
Rodríguez en Venezuela; Manuel Gon7ález Prada en el Perú; Sarmiento y Alberdi, 
' Usaremos el termino "lenguaje" o "lenguajes" en sentido amplio De todos modos tenemos 
presente la drstinciiin que sc snstaura con Saussure entre lengua v habla Lenguaje raT romo lo 
usaremos extara refcrido al habla o a las hablas Cfr Curso de Lingliirtica general 
Barcelona. Planeta-Agostlni. Ohras Maestras del Pensamiento Contemporáneo, 1983 y 
OSW4LD DUCROT Y I'ZVETAN TODOROV, Diccionario encicloptdico de las ciencias del 
lenguaje Mkxico. Siglo XXI. 1974, p 136-149 
Respecto del tcrrnino vanguardia hemos optado por l a  definicibn propuesta por Eduardo 
Subirats. los vanguardias son. ~undanienrainienlc. u n  fenómeno crillurol de signo negal!i~o. 
critrco y conrhartvo. c iya  primarra ruzrin csfriha en la opasrc~dn y resistencia confro la 
opacidad, /a reificuctdn n alienacr0n de las formas riilliirales ohletri~as. en E l  nnal de las 
vanguardias. Barcelona. Anthmpos. 1989. p 86 y en cuanto a los usos del termino vanguardia 
cfr CARLOS ALTAMIRANQ (director). TPminos criticas de sociologia de 1 i  cultura. Buenos 
Aires. Paidbs. 2002. p 231-235 
en la Argentina, son alpnos ejemplos de quienes jugarun un papel fundamental 
en las propuestas clc renovación del idioma. De todos modos, en cada uno de los 
países esta propuesta fue cobrando modulaciones particulares. 
En 19 1 O, fecha del Centenario de la Revolucibn en la Argentina, se 
produce una especie de condensación de discursos en torno a lo nacional, 
ligados a un balance de lo que fuera el proyecto de nacián enunciada por la 
generación de[ 80. Leopoldo Lugones, Ricardo Rojas, Jose fngenieros. son 
algunos de los referentes intelectuales de esta época a travds de los cuales 
se expresa el debate sobre lo argentino, en el marco de un país que se 
constituyó con una fuerte impronta inrnigratoria. Si en un primer momento 
el inmigrante significó la esperanza regeneradora de la población nativa, 
posteriormente, se convertira para la oligarquía de finales y principios de 
siglo, en la ñrnenwa de los valores tradicionales de la nación. La ideología 
criollista impregna por esta época los discursos y asume caracteres 
particulares segun sean enunciados por las clases populares, los pnipos 
dirigentes o los extran-ieros. La literatura se constituye en marco para la 
objetivación de estos discursos: libros, felletines, cancioneros. prensa 
periódica, etc., con diferentes modos de legitimación de los mismos. 
La identidad nacional, cuestion de fondo qtie se juega en el Centenario, 
capitalizada su enunciación por una cultura oficial, desplaza los discursos 
crioFlistas provenientes de las clases populares y pone en circulación imágenes 
de una tradicion construidas sobre el fondo de la inexistencia actual2. El 
gaucho, las llanuras, la pampa, se convierten en postales narradas y 
construidas imaginariamente y sirven para legitimar una idea de nación y de 
lo nacional que oblitera la visibilidad de grupos emergentes y los conflictos 
Adolfo Prieto expone en su lrbro tres modos que adopta el discurso criol l ista según sea 
enunciado por las clases dirigenter. las cEaqes populares y los extranjeros. En el prrmer caso se 
trata de una utilizacrón rdeológica que encuenzra en su uso formas de legitirnacidn del poder: 
para los sectores populares que habian sido derplarados de su lugar de origen e instaIadas en las 
ciudades , el cnollismo fue un moda de ofrcccr resistencia contra las nuevas irnposictoncs y la 
expresion de cierra nostalgra por cl pasado. por iiltrrno. para los extranjeros el crrollismo 
significaba una especie de pasaporte a la ciudadania dentro de la cual era posrble incoqinrarse 
como un sujeto de derecho En El discurra criollistri en 1ñ formaribn de la Argentina 
moderna Buenos Aires. Editorial Sudamericana (Historia y Culiura), 1988. 
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inherentes a una sociedad que se ha organizado sobre un proyecto 
modernizador, atravesado por asimetría5 sociales3. 
El debate en torno a una lengua nacional iniciado por los románticos 
alcanzb un giro decisivo a fines del siglo XIX y principios del XX. Se trataba, 
ahora, dentro del clima babelico que invadia a Buenos Aires, de retomar al 
castellano como una forma de resistencia frente a la amenaza que suponían 
las hablas del inmigrante. Esta nueva Babel amenazante, se aleja del sentido 
esperanmdor que en su momento enunciara Alberdi en las Bases: No temais, 
pues, -ROS dice- la confusión de  raza.^ y lenguas. De la Rabel. del caos, 
saldru ulgnin día brillante y nitido! Fa nacionalidad sudamericand. 
La nueva lectura venia a cuestionar, asimismo, todas las degradaciones a 
las que, según los grupos conservadores, se había sometido la lengua española 
en nuestro paic: Itinfardo, lenguaje criollo y cocoliche son algunas de las 
expresiones populares depdadas que atentan c o n h  Ia posibil idad de encontrar 
un lenguaje argentino. En este sentido, el retorno al castellano planteado 
en esta epoca es también una forma de legitimación que los Estados ponen 
en juego como agentes configuradores de la identidad nacional y culturals. 
' Para proiuridizar en tomo a esta ideologia nairvista conszruida sobre irnhgenes que por la 
tpoca habian dejado di: tener susieniacibn histdnca. cjr. GnSToS GORI. La pampa sin paucho. 
Influencia del  inmigrante en la transfnrmlicitin de los oso* y rfistumbrrs en el  
rrimpo argrntino en r l  siglo XIX Buenos Aires. Editorial Raigal. 1932, VOEL IJ. SBARM, 
I I is tor in del  i l rmbrado  t n  Argentina Buenos Aires, Raigal. 1955. ARTL~RO ROIG. LCI 
entrudu del s r ~ l o  Lo Argentina en Iris osos IXRO-1914.  en A r ~ c n t i n ñ  dcl 80 rl %O B ~ l n n c e  
social y cultural de un ~ i g l o .  MCurco. UNAM, 1993. p 9- 20. Anol.Fo PRIETO, cd~ción 
citada 
J U A N  BAUT~STA ALBERDI. Rases. Puntos de partida para la  nrganizecibn nacianiii 
Buenos Aires, Coleccibn Clartdad. 1946, p 61 
La polemica entre cl historiador argentino Ernesto Quesada y el Irngliista francés Luis AheilEe, 
que ejerciera como profesor en Bucnos AVES. es una muestra legitima no 5010 dc las ideologias 
jugadas en inrno de una lcngua nacional slno también de las tensionei y rnntradiccionrs por las 
que rsihn atravesados nucstros ~nteleciuales rnmersos en la cuestion sociaE y crigidos como 
portavnces de lo nacronai w. h RLrBfONE. En torna ni rrioliismo. Tcxtos y poikmicas 
Rumo~ Aires. CEAL. 19x3. en donde eaponc la polimica entre L ABEILLE. Idioma nacional 
d e  los argentinos (1900) Y E QUESADA. E l  "criollismo" en 3i l i teratura i rgent ina 
(1902). FERNANDO DEVUTU. Construir a los ar~entrnos en eI trbnstro enrrc dos s i ~ l o s .  en 
Nirionalisrno. frircisrno g i radicionrl ismo en l e  Argentina moderna. Buenos Aires, 
Siglo XXl. 2002. p. 23-36: ~ D O I . F Q  PRIETO,  funcione.^ del criolli.~ma, Ibrd.. p 14 1-193 
Igualmente, el debate en torno a la obligatoriedad del idioma nacional en las 
escuelas propuesta en 1 894, revela el grado de preocupación y de dedicaci~n 
que la problemática de la lengua ocupaba en la agenda política y cultural de 
la epocab. 
Si  bien el inicio propiamente dicho del movimiento de vanguardia en 
Latinoamérica ha sido señalado entre 19 16 y 19 19, ha sido necesario no 
sólo determinar esa fecha. sino tambiin reconstruir las condiciones a partir 
de las cuales este movimiento alcanzó perfiles específicos. 
En la Argentina el estudio del paso del modernismo a la vanguardia 
ha implicado analizar sobre que tensiones culturales, sociales y politicas se 
constituyen estos movimientos. Es decir, no se pueden desconocer o aislar 
las experiencias literarias anteriores, como tampoco podemos desconocer 
el papel que jugó el procesa de modernización en el país: proceso que alento 
reformas en el terreno politico. econ0mic0, social y cultural. La  mirada 
crítica a ta tradición historiográfica argentina. el nuevo lugar del intelectual 
respecto de su oficio y de su relación con los bienes culturales y los 
acontecirnicntos históricos decisivos que marcaron el primer cuarto del siglo 
XX, son inflexiones que contribuyeron en la configuración de la produccihn 
literaria de la época. Asimismo, esta configuración de la que hablamos 
contribuye también en la construcción de una auto y heteroimagen de los 
argentinos y de la Argentina en este periodo histórico. Las vanguardias 
literarias expresaron en sus discursos ciertas formas de ruptura con la 
institución artística y en distintos grados fueron respuestas al lugar que ociipan 
los bienes simb0licoc dentro de una cultura. 
La  década de6 20 no se presenta como un quiebre absoluto con la 
tradiciiin. La Revolución Mexicana en 1 91 0, la finalización de la Primera 
'' Cfr exiractos del debate en NATALIO BOTANA Y EZEQUIEL GALLO, De la  República 
posihlr 8 la Repiiblira verdadera (18RO-IJID) Buenos Aires. Biblioteca del Pensamtcnto 
Argentino 111. Ariel I-listoria. 1997. p 365-379. 
Guerra Mundial y la Revolución Rusa serán datos históricos relevantes 
para marcar un clima que va impregnándose de cierto optimismo. La reforma 
del 18, la visita de personajes distinguidos y la impronta a la cultura que se 
vive durante la presidencia de Alvear (1 922-1 928). contribuirán a crear un 
ambiente propicio para que las legadas fundacionales vuelvan a formularse 
en nuevos contextos. 
En este sentido, la problemática de los nuevos lenguajes no se dará 
escindidadel planteo de un lenpaje nacional y al mismo tiempo al interior 
de estas propuestas circulará la idea de LO CRIOLLO y del CRIOLLO en lo que 
Adolfo Prieto ha llamado imaginería criollisra dentro de la cual paisajes y 
personajes se vuelven miticos aunque paradojalmente se viva en un clima 
cosinopolita y europeizante. 
El caso del movimiento de "Martín Fierrow7 en la Argentina es iin 
ejemplo de esto que venimos diciendo. Podríamos decir, sin embargo. 
que lo que se expresa al interior de este grupo vanguardista se lo hace 
tambien en muchos otros del vanguardismo hispanoaniericanti. Sucede 
que el criollismo esG identificado en muchos casos con mestizaje cultural 
y supone enunciaciones de carácter localista sin la prescindencia de lo 
cosmopolita. 
En el Manifiesto aparecido en el cuarto número de la Revista Martin 
Fierro se dice: 
' Se lo ha llamado movimiento en funcihn de los alcances que tuvieron las tesis de renovación 
en el Ambito estttico. principalmente en la poesia que impulsaron sus intezrantes Girondo. 
Borges, Gonzalez Lanuza, I.copoldo Marechal, Macedonia FemAndcz y otros La Revista 
Mar t in  Fierro que da nombre al movimiento Fue en parte respuesta al modcmismo Iiterario, 
con influencia del ultraismo traido por Borges de Europa y el crcacionismo que tuvo al chiIcno 
Vicente Huidohro como uno de: sus mentores Cfr El rnovimreoro Liurtin Fierro. en Historia 
de l a  l i t ~ r a t u r r  argcntinr Bucnos Aires, Centro Editor de América Latina , Coleccrón 
Capitulns na 39 (cl fasciculo fue preparado por Carlos Mastronardi). EL periddico Martín 
Fierro SclecciOn y prhlogo Adolfo Prieto Ducnos Alres. Editorial Galerna, IY6X. EL perrd~co 
.Muriin Frerro, Buenos Aircs. 1949 (Memoria escrlta por Oliverio Girondo y leida en un acto 
organizado por l a  Comisibn dirccriva de la Sociedad Argcnt~na de Escritores) Existc una 
ahundante bibliografia sobre cl terna sblo indicamos algunas orientativas 
Frente a la ridícula necesidad de fundamenrur niiestro nacioi7alamo 
inielec~ual, hinchando valores .falsos que al primer pinchazo re 
iie.~injlan como chanchlros .. . 
" Moriin Fierro " ocep 1 o las consecitencias y las respomahiliclade.~ 
de loculrarse ... 
"Martin Fierro" cree en la importancia del aporte intelecf~~al de 
América, previo tijereta20 a todo cordbn iimbilical ..., no hubrrmos 
de renwncia~: ni mucho menos desconocer que todas lsrs moñanu,~ rlos 
senlimos de rtn denr!fiicn sueco, de unas roal l~s  d~ Franciu jb Ilr zin 
jabón ingles ... 
"Mar fin Fierro", tiene-fe en nzies!ra,fondiicu, en nuestra visiin. en 
uuesrrus isniadulcs. en ntresrrn oido, e11 niiestru capaciriad iiigestivu y 
de cisimilaci6n ...'. 
Los fragmentos expuestos dejan entrever las tensiones irresueltas entre 
una especie de localismo y cosmopolitismo. El sentido del rnisnio es mostrar 
la existencia de una "nueva sensibilidad" puesta en juego por estos escritores 
que refuerza los nuevos modos de decir en el canipo artístico. En el mismo 
número, Ia revista lanza una encuesta a los artistas, escritores e intelecttiales 
preguntando acerca de la existencia de una sensihilidcrd mentaSicJc~d 
arg~ntinus y las caracteristicas que se le pudieran atribuir. Aella responden 
Lugones, Ojiverio Girondo, Ricardo Ro-jas, Samilel Glusberg. Roberto Mariani 
y otros. El objetivo de estas interpelaciones las podríamos leer como modos 
de afirmación de estas jóvenes generaciones que se piensan como los nuevos 
sujetos portavoccs en el campo de la cultura, pero también habría que leer 
entre medio de los enunciados díscolos que se enuncian insistetitemente, los 
modos de legitimación que eligen en la interlocucihn que realizan a 
intelectuales como Rojas o Lugones. quienes están enmarcados dentro de 
un nacionalismo cultural y en directa tension a la construcci8n de una 
tradición nacional. 
Revista Martin Fierra (1923-1927). Ediciún facsirnilar Buenos Aixec. Fondo Nacional dc 
las Aries, 1995 Con un estudio preliminar dc Horacio Salas Et Manifiesto se Ciicuentra en e l  
nirmero 4 aparectdo el 15 de mayo de 1924 Fue redactado por Olrvcr !~  Girnndo 
Asimismo, esta encuesta que mencionamos puede articularse en 
nuestra lectura con la llevada dos años antes por la Revista Nosotros, en 
la que se pregunta por la nueva generación literaria y a la que responden 
autores menores de 30 años, entre los que se encuentran ya muchos de los 
que integraran el staflde Martín Fierro y también los que se identificaran 
con el grupo de Boedov. La visita de Ortega en 1916 ha dejado instalada la 
importancia del rol de las nuevas generaciones en la construcción de un 
pensamiento propio y al mismo tiempo univer~al'~. 
Si bien no querernos dar cuenta de las polémicas que se abren entre 
los grupos vanguardistas de Florida y Boedo, sus encuadres topograficos 
nos sirven para perfilar la problemática que nos interesa: el lugar que ocupa 
el lenguaje en estos grupos. La respuesta, sin embargo, podría estar viciada 
de reduccionismo a ciertas imágenes estereotipadas que han circulado sobre 
los mismos. Diremos, entonces, que si bien los perfiles de estos grupos 
pueden delinearse por el carhcter no homogéneo en que estaban integrados, 
este perfil está lleno de matices e inctuso no tiene limites puros en cuanto 
algunos integrantes del gupo  de Florida pub1 icaban en revistas del grupo de 
Boedo y viceversa. Tampoco aceptamos la mirada que Borges realizara 
años más tarde en la cual reduce las diferencias a nierac jugarretas ingeniosas 
de muchachos, Volviendo n nuestro propbsito, diremos, en líneas generales, 
que el lenguaje ocupó para ambos grupos un lugar fundamental pero con 
distinto signo. 
Para los boedistas el lenguaje era el instrumento necesario no sólo 
para la expresión artística, sino que esas expresiones artisticas nacidas en 
los espacios de objetivacibn lo hacen en los marcos de contextos constituidos 
socialmente. En este sentido, se juega una especie de realismo critico todavía 
no despegado de una tradición anterior mis  o menos inmediata. Se cuela, y 
esto será motivo de discusiones con el grupo de Florida, el mandato social 
" Cj. Revista Sorotras ( 1907-1943). volumcn 43. nD 167, abril de 1923. 
'"Cfr E1 deber de Ea ntrevu pencracrDn ilr~entina y ,\.fedrrncibn del pueblo joven. en 
Meditación dcl  pueblo jnven. Rthlioteca de fa Revista de Occrdenie Buenns Alres. ErnecC 
Editnres. 1958, p 1 1-20 v 53-82 
del artisia de hacer corresponder su creación con una realidad existente e 
4 inmediata a los sujetos productores. Tópicos como "rsa!isma de izquierda" 
o "realismo crítico" y compromiso en el arte se oponen terminantemente a 
los juegos retóricos y disparatados de los martinfierristas que parecieran 
I ubicarse en la propuesta del "arte por el aste" o "'arte puro". 
I 
Ahora bien, ¿qué tipo de apuesta se juega en la renovación de los 
lenguajes propuesta por estos grupos vanguardistas y q u e  grado de filiación 
tiene este proyecto con la tradicihn nacional? Mientras que para Boedo el 
lenguaje ocupa un lugar instrumental y es central en la medida que responda 
a la demandas que la "cuestión social" impone, el grupo de Florida opta por 
la experimentación extrema del lenguaje, desde el disparate lógico o 
revolwcionario a la metáfora ultraista, oponiendose a todo realismo, ya sea 
de tipo social o artístico y podríamos agregar filosófico, pues es Macedonio 
Fernández uno de los críticos más profundos del arte como mera copia. En 
su ensayo filosófico No toda es vigilia la de los ojos abiertos. publicado 
en 1928, pone como eje un enunciado contundente: El Mundo no nos es 
dudo. Ahwa bien. ninguno de los grupos se desentiende de lo nacional y de 
representar la voz nacional, aun cuando en los modos de expresiiin opten 
por canales diferentes. 
Debemos decir también que las apuestas al lenguaje en la Revista 
Martin Fierro son desiguales, suponen distintas intensidades en sus 
fomulaciones aunque todas pueden situarse en el ámbito de lo experimental. 
Nos encontramos con planteos que nacen de una concepción purista del 
arte y con expresiones de lo que bien podriamos llamar "arte Impuro". 
Podemos decir, entonces, que la lógica que atraviesa a todas estas propuestas 
de vanguardia no es ajena a la articulaciiin entre cultura y poder y lo que 
podríamos denominar "políticas del lenguaje" puestas en juego. 
¿Que lugar ha ocupado, efectivamenle. Macedonio Fernandez en los 
grupos vanguardistas y particularmente en torno a la Revista Martin 
Fierro? ¿De qué modo podemos reconstruir ese lugar? ¿Qué sentido tiene 
esta tarea? 
Abordaremos, entonces, el "lugar" que ha ocupado el autor en el marco 
de lo que hemos denominado su "construccion referenciat". Trataremos de 
dibujar algunas líneas de localimción que se juegan entre una autoimagen y 
una heteroimagen de Macedonio Fernhdez: entre un decir oral del autor y 
un decir expresado en sus escritos que no siempre se acompañan de modos 
univocos. 
Si  el referente. entonces, no es lo dado, y es un consfpucto, podernos 
anal izar este canstrucio tal como se ha dado hist~ricamente a partir de la 
experiencia vanguardista del autor y su relacibn con algunos integrantes de 
la Revista Martin Fierro. La tarea pondrá en juego algunos fragmentos 
de discursos de los jóvenes vanguardistas que han contribriido a hacer de 
Macedonio Femández una figura mitica. 
Perteneciente a la misma peneraci~n de Lugones e Ingenieros, cuyas 
presencias públicas cobraron visibilidad antes y despiies de comenzado el 
siglo XX. Macedonio Femández ingresa a la publicidad en la dicada del 20 
de la niano de los jóvenes vanguardistas. Ese niismo año muere se esposa 
Elena. suceso que tendra una presencia significativa en la vida del autor. 
Macedonio abandona su oficio de abogado, sus cuatro hijos serán ubicados 
con familiares cercanos, cornenzarh su deambular por pensiones y el ingreso 
a la vida bohemia de Buenos Aires. Podríamos. sin dudarlo, decir que en 
esta década se instituye su figura y toda lectura anterior o pasterior a esta 
fecha estara marcada por la construccion ic6nica que lleva adelante Borges 
y otras jóvenes vanguardistas. 
Haremos esta reconstrucción tomando coma eje del trabajo la relación 
que hemos venido desarrollando entre lenguaje y problemática nacional. 
Fundamentalmente nos interesa mostrar a partir de la selección de algunos 
enunciados la construcción de un argentino que fue pensado prototipico 
criollo y aunque en él la problemática de lo nacional no ocupa los primeros 
planos, desde la mirada de los jóvenes él es un exponente de lo nacional y 
en su figura se inspirara también el ensayo de Scalabrini Ortiz. El hombre 
que está so10 y espera (193 1)". 
En cuatro textos borgeanos de la dicada det 20 -Fervor de Buenas 
Aires (1 9231, lnquisiciones (1 9251, El tamaño de mi esperanza ( 1926) 
y E3 idioma de los argentinos (1928F, Macedonio Fernindez es 
nombrado ya sea para sefialar la influencia en sus escritos, o para incluirlo 
como un precursor, o simplemente puesto en algunas instantáneas de 
argentino prototipico. Sabemos que estos textos fueron posteriormente 
repudiados por el mismo Borges, quien encontró abominables tanto los 
poemas surgidos a la luz de la revolucibn rusa como la problemática de lo 
nacional a través de la creación de un "idioma de los argentinos". Podríamos 
decir que la ideología criollista acentuada después de un primer impulso 
uttraísta, circula plenamente en estos textos y en otros producidos por esta 
época. El regreso de Europa en 192 1 agudiza un sentimiento de argentinidad 
del que intentará expresar un habla particular, así como también ira 
encontrando los personajes para su relato. 
Borges, a semejanza de Sarmiento, está pensando en una renovación 
de1 castellano y en una aproximación a la oralidad, pero no Eo hace en los 
términos sannientinos. La recreacicjn de la mitología gauchesca para Borges 
es posible porque el gaucho ya no existe o su existencia pertenece más al 
universo de las letras y de las leyendas. En esta epoca el autos se mueve 
en la afirmación del caracter de lo argentino y en consecuencia lo europeo 
a las ideas cosmopolitas son desplazadas por la temática nacional. 
l 1  Estc Iihro aparecido en Ea dtcada del 30 pertenece por 5u ideologia criollista a la dtcada del 20 
y esta relacionado con textos como el Evaristo Cnrri~po de Borges o Don S e ~ u n d o  Sombra 
dc Guiraldcs. Adolfo Prieto ha seilalado quc Scalabrrnr adilrsrre en ¡u Iengiio coloqriial tin 
reflelo de la pro$indu alqtrimra que .w opera en e l  aIma del hriblunte y lo coloca en tina linea 
hermenttliica de ensayistas argentinos que pensaron un lenguaje tipicamentc argentino en un 
sujeto cap= dc enunciarlo, desde un imprerionismo sociolopico puesto de nioda pos Ortega 
c f r .  Ano1 Fn PRIETO, EI hombre qire eslb solo y espera, en Estodios d e  literatura 
argentina Bucnos Aires, Editortal Galerna, 1969. p 57-81. 
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Dentro de los personajes que crea Borges se encuentra EL CRToLLa 
que expresa en ese umbral de la oralidb (como le gustaba decir) lo más 
genuinamente nuestro. Macedonio encarna el personaje y Borges se 
encargara de enunciarlo, de "construirlo'". Numerosas son las citas que 
podemos presentar en las que figura el mecanismo de la invención: siilo 
recortaremos algunas que revelan lo que Borgec puso y saco de Macedonio: 
Quienes no !o Jian conocido personalmente no creo que prtedan 
gusior de su obra. Yo mismo, cuando 10 leo, lerigo vire leerlo con su 
iloi para qzre me haga grrrcia. para entenderln tenRo que recuperar 
lo htransferible, la voz. la cara, cierto forpeza de Macedonio ...( En 
Rorges y sus amigos, Ediciones especiales del Diario Ámbito 
Financiero, no 1 1) 
Las rnejnres po.sibi[idades de los argentinos -la lucidez. ¡o modesria, 
la corte.ría, la ínfima pasibn, In amistad genial- se r ea1 fzaron en 
Macedonio Fesiihndez, aca.Fo con m q o r  pleniiud que en otros 
contemporúneos~fan~osns~ Mucedonio era criollo, con natirralidud~v 
aún con inocencia ... . (Parte del discurso que Borges pronunciara con 
motivo d e  la inuerte de Macedonio, en Revista Sur, no 209- 10, año 22.  
Buenos Aires, marzo-abril de 1957) 
Ha sido una ~rmisrud rutelar . . . Pero, qiiC raro, a esfe lipa de amistades 
parece coni~eniulcs la niirerre fisica, jno?, ya que, buena, aquel 
famoso iw-so (le Mnllariné ... (Tal romo en si mismo la eternidad la 
cumhio), refi~ikndose a POE. E.7 decir cuando alguien tia mirerto, lino 
liene ?fnu irnagen de esa persona que no está mndiflcada por lus 
circirnstancias conremporinens, 40 puede manejar esa imagen n su 
guisa, a su niodo ... De manera que podríamos decir qzte esa irnugen 
del amigo es qiriicis n~cisftrerte despuis de la mzrerre dc.1 rrmip;  "v unu 
puede adernas moldenrrll~. (:no7 (Sobre su amistad con Macedonio. cn 
diiIogo con Osvaldo Ferrari, 1985) 
Estos pequeños fragmentos no intentan restar valor al luear que ocripri 
Macedonio Fernindez para Borges, sino y sobre todo mostrar que, en efecto, 
también se juega [a  distorsión, la invención. el espe-jo. Y en este caso se 
juega dentro de los parámetros ideológicos del iiiicmo Borges, pues si el 
criollo fue una espécimen prototipico de la Argentina a costa de negarle una 
voz propia y otorgarle una inventada, Macedonio, pieza de este mecanismo. 
sólo adquiere presencia en la rememoración borgeana y se declara imposible 
todo intento de inteligibilidad que recurra a sus textos. Sobre este silencio 
Iiabrá de pasar el ensayo filosófico del autor de No toda es vigilia, pues 
Borges ha cerrado doblemente sus qjos. 
Si tan sólo siete artículos componen el  universo colaboracional de  
Macedanio con la Revista Martín Fierro. numerosas serán las citas desde 
las cuales Macedonio es considerado precursor, filosofo, autor disparatado 
o promesa nacional: Evar Mhdez,  Oliverio Girondo, Scalabrini OrtiL Alberto 
Vallejo, Guillermo de Torre. son parte de quienes ayudan a construir un 
Macedonio que reafirma sus propias tesis, o las anticipa, como si fuera 
necesario alguien de la generación anterior como testigo vivo de las nuevas 
gectacianes artisticas". 
No vamos a decir que no es real, tampoco vamos a negar algunos 
mecanismos ideologicos que se ponen en juego y dentro de los cuales 
Macedonio aparece intermitentemente historimdo-dechistorizado. QuizAs 
sea necesario leer a Macedonio nuevamente con sus voces y no con su 
voz, pues si de  constructas se trata siempre hay posibilidades de pensarlos 
abiertos a nuevas lecturas 
Comenzamos nuestro trabajo aclarando que el concepto "lenguaje" lo 
íbamos a tomar en una sentido general aunque no desconocemos la distinción 
entre '"lengua" y "habla" propuesta por Saussure. En este sentido. nos hemos 
movido en un análisis del lenguaje entendido como "habla", según el marco 
conceptual de  la linguistica y con niodulaciones de expresi6n propias del 
contexto sociocuitural de nuestro país. En otro punto hemos hablado de 
"construcciOn referencial", tópico que cobra relevancia en lo que se ha 
'Tfi Hablan de Macedonin Fernhndez Rucnos Aires. Carlos Perez Editor, 1968. 128 p 
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denominado giro semiótico y que sostiene que no hay referentes que no 
sean construidos, es decir, no hay objetos "dados" sobre las que se puedan 
construir referentes absolutos. Precisamente esta idea de constnicción es 
la que tratamos de poner en juego para presentar los modos de la 
referencialidad del sujeto Macedonio Femández. Mostrar como un sujeto 
se construye a s i  mismo y crjmo los demas ayudan en su construcción 
dentro de esquemas que pueden ser permeables a modificación o cerrados 
Ahora bien, en el iiltimo punto que vamos a desarrollar usaremos 
algunas categorías provenientes de la linguistica para abordar lo que a nuestro 
juicio son tópicos sustanciales a los que remiten los textos macedonianos y 
junto con ellos la  filosofia o la teoría que está implícita en los mismos. 
Macedonio no camina tras un lenguaje nacional del modo como hemos 
tratado de mostrar en algunos autores, a pesar de interpretaciones que lo 
han puesto en algunos lugares que se han naturalizado con el tiempo. La 
búsqueda del autor respecto del lenguaje y de la palabra se relaciona de 
modo directo con una filosofía idealista que intenta romper con formas de 
mediación que entorpecen e l  acceso al Ser. En este sentido, los tópicos del 
autor se rozan con una mística que previamente debe acometer como tarea 
una critica radical del ser. En esta empresa, Macedonio Femández ubica 
a la palabra con valor instrumental: las palabras carecen de todarfiieza 
de sign!ficacidn (p. 107); La palabra es el instrumento prominente de 
la informacibn, de la instrucción, de la cienciu; es esta misma palabra 
la que. sin instruirnos y sin sensorialidad debe oblener estados de 
animo enteramente exentas de nocibn (p. 245-246)13. Sobre el realismo. 
el autor nos dice: IIamo realismo al génem fanrásrico ... (p. 246); y en 
cuanto al Arte sostiene lo siguiente: 
Yn creo huher encontrado que sin docrrinas, explicacione.~, y
principalmenie sin raciocinios, pueden crearse dos rnomenros Unicos 
genuii~amente artísticos, en la psiqzie del lecros: el momento de lu 
nada intelectual por l a  Humorbtica Conceptual, mejor Ilnrnada 
lldgica del Arte, y el momento de la nada del ser condencia!, tisando 
de los personqjes (Novelística) pura el único riso arristico a que 
debieron siempre destinarse, no pasa hacer creer en un carbcter; iin 
relato, sino para hacer al iectoc por insranae, creerse Gl mismo 
personaje, arreharado de la vida (p. 260)14. 
Ahora bien, jestas afimaciones suponen una alteraci8n radical a la 
palabra? ~Podria pensarse que la tarea de Macedonio Fernándcz tiene como 
uno de sus propósiros la quiebra del sintagma, tal como Matlamé quisiera 
hacerlo con su propuesta de escritura musical? El planteo es complejo y no 
se resolverá en unas pocas Iineas pero nos lleva directamente a la lectura 
sugerida por Macedonio Fernández de sus textos. Él pide un "lector 
sajteado", capaz de olvidar argumentos y consciente del artificio que toda 
escritura supone. En este sentido su apuesta más que a romper la linea 
sintagmática del lenguaje, apunta a pequeños quiebres que pongan en 
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evidencia la politica que tos mismos sujetos pueden y deben ejercer sobre el 
mismo lenguaje. Desde este lugar Macedonio avanza en la búsqueda de un 
lenguaje ajeno a correspondencias y acicate de estados místicos que permitan 
hacernos dudar de l a  propia existencia. Su propósito no esta ajeno a 
contradicciones y caminos que por momentos parecen no tener salida, pero 
al misino tiempo nos muestra la posibilidad de construcción y deconstrucción 
de que son capaces los sujetos una vez que el "yo" Iia perdido transparencia, 
y es que también e[ "lenguaje nacional" coino proyecto ha perdido 
transparencia o por lo menos este hecho se ha tomado más evidente. 
'' Teorlas Ohris Completas, v 111. 
"OrE'genes'' y 'LCoiistracciÓn" de la Argentina 
moderna. Ensayos biográficos de Anibal Ponce 
Adriana Arpini 
Anibal Norberto Ponce nació en Buenos Aires el 6 de junio de 1898. 
Transitó la etapa de formación entre el Colegio Nacional de Dolores y el 
Colegie Naciona! Central de Buenos Aires, en un ambiente intelectual en 
que predominaban las ideas del positivismo y el liberalismo. Fue mkdico de 
profesih. especializado en psicologia. En 191 8 conoció a José Ingenieros. 
fue su colaborador en la Revista de Filosofía' y lo sucedió en la direccibn 
de la misma después de su muerte. No obstante la brevedad de su vida, 
Ponce desarrolló una intensa actividad intelectual, testimoniando fuerte 
compromiso ideo jógico-pol ítico en las diversas actividades que real izó. Ocupó 
cátedras de psicología en varias casas de estudios como el InstitutoNncional 
del Profesorado. En 1923 entró en Renovación y produjo el "Boletín mensual 
de ideas, jibros y revistas de America Latina", cuya decjaraciiin inicial - 
firmada por Gabriel Moreau, Jtilio Barreda Lynch (Jose Ingenieros) y Luis 
Campos A y  irre (el pmpio Anibal Poncet  expresaba el propósito de vincalar 
las generaciones nuevas del continente a fin de alcanzar progresivamenze 
ideales de uni0n. solidaridad y federacibn continental. Estuvo junto a 
Ingenieros, Alfredo Palacios y Manuel Ugarte en la fundaciiin de la Unión 
Latino Americana ( 1  925). Intervino, también, en la fundación de! Colegio 
Libre de Estudios Superiores (1930). en cuya publicación. Cursos y 
' La Revista dc Filosofía. considerada corno l a  primera revista propiamente filosbfíca del 
país, sc puhlicii en Buenos Aires entre 19 15 v 1929. puede ser considerada como una exprcston 
tardia del positivismo biolopista. feniinieao cullural de ~ n u s i i a d a  duracifin rn  Argentina 
(T,fr Re\irtr de Filosofía. Cultura - ricncir - Educici6n JosC Ingenieros y hnibal  
Ponce direciores. 191.5-5924. Prologo y selcccion de textos de Luis Ate~sndrn Rossi Bernal, 
Ediciones de la Unitersidad de Quilmes, 199s) 
"OR~GMES" Y CC~NSTRUCC~~N" DI? LA... 
conferencias. se divulgaron varios de sus trabajos. Se interesh en el estudio 
de los textos de M m  y Engels, en particular e l  Manifiesto Comunista. 
Tras su visita a la Uniiin Soviética (19351, adhirió a los principios del 
materialismo histórico en cuanto herrarnienlas interpretativas de los procesos 
sociales. Fundó la Agrupación de Intelectuales, Artistas. Periodistas y 
Escritores (AIAPE) que editó el mensuario Unidad. Estas actividades le 
valieron la exoneración de sus cargos en 1 936. Se auto-exi l io  en México, 
donde dictó cursos de psicología, ética, sociología y dialéctica en distintas 
universidades. al mismo tiempo que particip~ de la vida politicade ese pais. 
AlIi murió a causa de un accidente automovilístico el 18 de mayo de 1938. 
Su obra, predominantemente ensayistica, abarca diversas modalidades 
y temáticas. Escribió ensayos literarios - e n  los que cultiva el género de la 
biografía, como en La vejez dc Sarmiento, Sarmiento constructor de 
la nueva Argentina, Para una biografía de Ingenieros-, psicolbgicos - 
La gramática de las sentimientos, Problemas de psicologia infantil, 
Ambición y angustia de los adolescentes, Diario íntimo de una 
adolescente- y de interpretación socio-histbrica -Humanismo burgués 
y humanismo proletario, Educaciiin y lucha de clases- (Cp. infra: 
Bi bliografia, Escritos de Anibal Ponce). 
Jwan Carlos Gentile sitlia hacia 1930 el surgimiento del inoderno 
ensayo de interpretacihn en la Argentina (Genti le, J. C., 198 1 : 1-11]. Más 
que a una  auténtica vocación l~istórica, estos ensayos -incluidos los de 
Ponce- están dominados por el interbs en la eficacia política que pueda 
tener en el presente una determinada imagen dc! pasado. Por su parte, 
Héctor Agosti sostiene que - 
1930 sign{ficó el pron iujo prqfundo en la vida argentina. De un lado 
quedoha la helle époque de 10 inteligencia, que Ponce ulcanzó a 
disfrurar [. ..] De e.Tte otro ... comenzaba a rnosrrarse el ceño hosco de 
una etapa inarrmruda por la dicrudurr~ del General Urihrtru,.. Ponce 
fue la  iransicirin entre e.ras dos momentps parricipó de ambos 
(Agosti, H.. 1974,9). 
En efecto, en ese año el golpe militar liderado por Jost Filix Uribunr 
quebrb la tradición democrhtica, abierta tras la sanción de la Ley Saenz 
Peña -que establecia el voto secreto y obligatorio-, y derrocó el gobierno 
de HipOlito Y rigoyen. Se@n Agosti. 
las grandes  sacudida.^ hisibricas conmtrcven intirnarnenie a/ 
inrelectuaf honrado y lo l levan a interrogarse sobre sii  propia 
condición ... No es casuof ... que su conferencia cluve sobre ((Los 
deberes de la inteligencia)) fuera pronzinciada preci.vaament en esos 
&s. En la rrayecioria persono¡ de Ponce, 1930 implicn "la 
separacfdn entre el liberalismo de los bienamados arqiretipos del PO 
y el rnarxi.vmm que introduce la noción concreta de Izrchu de clases en 
Iu valoracihn histdricu " (Ibid., 1 0-1 1). 
Otro criterio pasa diferenciar etapas en la vida y la producción de 
Ponce introducido por Luis Reissig y scñalado tanibikn Á l v a r o ~ u n ~ u e ,  
consiste en establecer relación con las tres ciudades que impactan en su 
trayectoria: Buenos Aires, la ciudad liberal de su juventud; Paris, la urbe 
cosmopolita a donde llega en 1926; y Moccii. motor de la revoluciónl a 
donde arriba en t 935 en viaje rrascendenfe para s u  evolircirjn mental 
(Yunque, A,, 1958: 23) .  Cada una de estas ciudades marcaría una etapa en 
el desarrollo intelectual: de Ponce. SegÍn Luis Reissig, 
fue Buenos Aires su etapa de la critica y la historiu: Paris lo de lu 
ciencias, el aríe y la cul~ura; Moscli, sit erupa de In reiioluciún. Y 
manrenia tisrrechurnente ~inidos los tres nombres porqiiepnra el eran 
ya una sola coso la historia, la cul~irra. lu rmolucicin. (Reissig, L., 
1938: 1149-1150). 
Con respecto a la evolución del pensan~iento de Ponce hacia el 
marxismo, Emilio Troise sostiene que dicho proceso se inicia sólo después 
de la muerte de su maestro, José Ingenieros. Si bien &te era partidario de 
I r a  transformación social, la liberacibn del hombre y eF swialismo, no obstante 
desconocía ta filosofia mancista y, debido a su formacibn positivista, realizaba 
interpretaciones tehricas del proceso histórico divergentes respecto de las 
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que se realizaban desde el materiatisrno dialéctico. En la interpretación de 
la vida sociaf. se deslizaba hacia formas del idealismo filosófico. De modo 
que, en Ea producción de Ingenieros como en la de Ponce %specialmente 
en los escritos anteriores a 1932: La vejez de Sarmiento (1 927) y 
Sarmiento constructor de la nueva Argentina (1932)- se verifica la 
contradicción que Marx señalaba a propósito de Feuerbach: se evidencia la 
interpretación materialista en ciencia y en filosofía, pero se filtra el idealismo 
en la interpretación de los procesos socia!es, en el sentido de considerar 
que las ideas gobiernan dichos procesos. Ponce habría necesitado 
varios nfios para renoiur totaimenfe los frr~ldamen~n.~ de ssu acervo 
inieleciiia/j~ acceder; con ello, al matc.riali.~n~o diulécficn que domine 
con muestrra, como lo prueban dos de s t ~ s  ohrus: Ed~crrciún y luchn 
de clnses y De Erasma a Ronrnin Roi'lnnd (Tro ¡se, E., 1 968: 1 0- I 1 ) . 
Por su parte, Oscar Terin ha sostenido -con razon-que la producci9n 
marxista de Anibal Ponce se realiza a partir de categorías tenazmente 
adheridas a la matriz positivista en el terreno cientifico y a perspectivas 
clásicas en el ámbito de la valoración estttica. No se advierte u n  
cuestionamiento del modelo d e  racionalidad cientificista. ni i ina 
consideracibn de las vanguardias estétjcas, como cn el caso de José Carlos 
Mariátegui. Entre las circunstancias teóricas e institucionales que operan 
como condiciones de posibilidad del discurso ponccano cabe señalar, pos 
una parte, la irnplementación del proyecto de la generacihn del 80, cuya 
viabilidad no fue cuestionada seriamente sino hasta la crisis de 1930. Las 
representaciones centrales de dicho proyecto f~ieron: liberalismo. laicismo. 
positivismo, cosniopolitismo, antihispanismo, anticlericalisrna, cientificismo 
y evolucionismo biológico. Por otra parte, l a  escasa presencia de una 
tradici~n intelectual latinoamericanista, en contraste con la sólida presencia 
dc organizaciones internacionales comunistas que orientan las definiciones 
e interpretaciones de los intelectuales nucleados en su zona de influencia. 
Ello resuttaria en cierto tipo de análisis donde la relación entre la teoría y 
la realidad del moviniiento obrero es de pura exterioridad, sin asumir la 
problemática en los ttrrninos del propio escenario nacional. Con estas 
aclaraciones, Terán propone una periodización de los escritos ponceanos 
que permite diferenciar una primera etapa que se extiende Iiasta 1927, 
cuyo espacio teorico está ocupado por categorías que proceden del 
liberalismo positivista de la generación del 80 que se expresa en La vejez 
de Sarmiento: una segunda etapa en la que se advierten desplazamientos 
Iiacia nociones de corte niarxista y la adopción de posiciones politica- 
intelectuales socialistas, abarca Ios años comprendidos entre 1928 y 1932 
con escritos coino Elcamen de conciencia y Sarmiento, constructor 
de la nueva Argentina; la tercera etapa comprende desde 1933 hasta el 
final de  su vida, caracterizada por [a asunción expresa y sistemltica del 
marxismo. plasmado en traba-jos como Elogio del M~rnififiesto Comuriislcr. 
Humanismo burga6 y humanismo proletario y Educación y lucha 
de clases. 
Por nuestra parte, adoptaremos un criterio de periodización / 
clasificación de la producciiin ponceana que conjuga aspectos females y 
de contenido, así como la necesaria referencia al plexo de circunstancias 
históricas y tebrjcas en que se produce el discurso. Diferenciarnos por un 
lado los escritos producidos hasta 1932, en los cuales, si bien puede advertirse 
una progresiva incorporación de motivos socialistas en una concepción que 
comienza siendo definidamente liberal, se mantiene, sin embargo. la 
perspectiva positivista como filtro de sus interpretaciones y valoraciones. 
Cierto solapamiento entre posiciones ideoliigicas disini ilec -1 iberalismo y 
socialicm+ se advierte al comparar algunos discursos pronunciados a partir 
de 1928 -VE.  Examen de conciencia (1 928). Los deberes de la 
in~eliger~cicr (1930)- y el texto de 1932 Sarmiento, constructor de la 
nueva Argentina. Lo que viene a corroborar la existencia de una matriz 
positivista comiin. Matriz qbie se mantiene aun en aqueIlos discursos en los 
qlie se hace evidente l a  adopción del niaterialisino dialéctico como 
Iierrarn ienta de anal ¡sic histórico. En cfecto. los discursos prodiicidos por 
nuestro autor con posterioridad a 1932. en particular Humanismo burgués 
y humanismo proletario (ciclo de conferencias pronunciadas en el Colegio 
Libre de Estudios Superiores en 1935) y Educación y lucha de clases 
(1 937) pueden caracterizarse por instrumentar esa perspectiva de análisis. 
ARGENTINA M EL ESPFJO 
En el presente estudio nos ocuparnos de 10s escritos de Anibal Ponce 
anteriores a 1932 y pondremos la mayor atenci8n sobre aquellos ensayos 
de interpretación que expresan fa construcción de la autoimagen argentina. 
Es decir que dejaremos de lado los estudios de psicología correspondientes 
a esta etapa. Cabe señalar que Fa mayar parte de los escritos en los que 
Ponce prociira definir los contornos sociopolíticos de la propia cultura 
pertenecen al genero de las biografías, hecho que merece una consideración 
especial. ¿Por que apelar al recurso de la biografia como pretexto para la 
interpretación histórica? i , C ~ a l  es el valor de la biografía corno medio para 
caracterizar, estimar y transmitir la autoimagen social e histórica?  cual es 
el uso que Ponce hace de este recurso literario? 
Suele considerarse a la biografia como un género hfirido, compartido 
por artistas e Iiistoriadores, sin que quede abarcado por los paradignas 
consensuados del biten comportamiento epistemológico. 
La hiugrafir -sostiene Gilberto Loaiza Cano-padece n di.~frirtn unu 
coñdicicin inccin2ocEn y, por tanto, csru sometida a la ambivalencia. 
Pertenece u !u tradicirjn y a la novedad h e d e  indicar el regreso a 
uno vieja concepción sohre el predominio de 10s grundes individuos 
en la historia, pero rambién puede ser una de las tantas alternativas 
conternporaneas en lu investigación hfstorica. Parece indicar un 
retorno u la Iirstorin conservaclora y también insinúo uira renovada 
mirada sohre Iu singularidad del individuo y sobre la red de 
relaciones a la que fotalrneniepei-tenece (Loaiza Cano. G.. 2003: 4). 
En el campo historiográfico hispanoamericano el recurso biográfico 
h e  tempranamente recibido y se te atribuyeron virtudes metodológicas que 
le llevaron a ocupar un lugar preponderante. El liecho de concentrar la 
mirada en individuos determinados se apoya en la concepción de que el 
individuo elegido compendia, sintetiza o caracteriza una epoca. En la medida 
que es posible reconstruir el modo en que e! individuo está sometido a las 
redes normativas de la sociedad a que pertenece, es posible lograr una 
mejor comprensiiin de esa sociedad. Sin embargo, el biógrafo tiene que 
contar con la paradoja de que cada individuo tiene la posibilidad de ser 
distinto, es decir se mueve entre m5rgenes de acción que lo singularizan. 
aun cuando se encuentre constreñido a condiciones contextuales sobre las 
que no posee pleno control. 
Pierre Bourdieu ha designado r~usró~  BIOGRAFICA al presupuesto de 
que una vida es inseparablemente el conjunto de los aconlecimientos 
de una existencia individual concebida como una historia y el relato 
de esa historia (Cfr. Bourdieu, P.. 1986: 69 - 82 y 1991 : 94-97). Lo qbie 
implica suponer que la vida constituye un todo, que se desarrolla según un 
orden cronologico y lógico a la vez, desde un inicio q u e  es también principio 
y ruzón de ser-, hasta un término -que es también metu-, entre los cuales 
los acontecimientos se organizan en secuencias ordenadas, inteligibles y 
coherentes. Esta ILIJSION. presente en la forma tradicional de narrar las 
histarias de vida, es favorecida por la experiencia cotidiana de la vida como 
totalidad; no considera la posibilidad de la discontinuidad de lo real, de la 
singularidad de 30s elementos yuxtapuestos muchas veces sin s a z h  y sin 
propósito. De ahi la necesidad de reconstruir la superfjcie social sobre la 
que se agita e! individuo entre una pluralidad de campos a cada instante. 
Sin embargo, la biografía pública, ejemplar y moralizante, encuentra 
su lugar en momentos de crisis de la definición de racionalidad, en que los 
enfrentamientos entre individuos e instituciones alcanzan mayores grados 
de tensión (Cfr. Levi, G., 1989: 1325-1 336). En este sentido y en relación 
con la utilizaci0n del recurso biográfico por parte de Ponce, cabe tener en 
cuenta que los textos dedicados a la biografía de Sarmiento y a la de algunos 
intelectuales del 80 son escritos en momentos en que se produce la quiebra 
de un orden. es decir, se resquebraja una determinada manera de concebir 
el proceso de modernización y re pone en tela de juicio la forma de 
racionalidad instituida por la peneracibn del SO. Es pertinente tarnbidn 
recordar que el propio Sarmiento, a su tiempo, escrihib sus textos 
autobiograficos -Mi defensa (1 843) y Recuerdos de provincia ( 1  R50p 
debatiéndose en medio de enfrentarnientos y tensiones entre individuos. 
instituciones y formas de racionalidad polarizadas: colonia /modernización, 
barbarie / civilizaci~n. Tal como le ha demostrado Adolfo Prieto. Sarmiento 
fue priidigo en datos sobre s i  mismo, la familia y el ambiente: habría sido el 
primero entre los argentinos que escribió una autobiografia que puede 
encuadrarse en la definición de Misch, es decir que 
surge de unu conrprcmirin concrera de la vída -compi.ensiin que 
i n r e p  en si mi,~ma el propio pasodo-, posee la potencia necesaria 
para formar y transformar los hecha.7 hisroricos, potencici afin a la 
propia vida reflexivainenfe vividay mediante la cuui' la autobiogrufia 
se elevu a nivel de la poesía, sin romper el vinculo con Sa fac~icidud 
de la ~r i s tenc iu  cpe es indispensable en roda obru hisfórica (Misch, 
G.. 1957, en: Prieto, A.. 1966; 1 6 1  5). 
Como tendremos ocasión de comprobar. las biografiac narradas por 
Aníbal Ponce mantienen aquella r~vsion que hace de los aconteciniientos 
de la vida de una persona un todo coherente, cronoliigicamente ordenado. 
En sus manos la biografía es un recurso que permite definir posiciones 
ideol0gicas dentro de un contexto histórico en que figilras cmblernáticas 
como Domingo Faustino Sarmiento y Juan Maniiel de Rosas sintetizan 
proyectos pol lticos contrapuestos. 
Los “orígenes" de la Argentina moderna 
Lavejez de Sarmiento, publicada en 1927, está dedicada a desplegar 
episodios e ideas relevantes en la construcción de la Argentina moderna, a 
través de la biografía de figuras representativas de Ea generación del 80, 
tales coitio el mismo Domirigo Faustino Sarmiento en la última etapa de su 
vida, Aiiiadeo Jacques. Nicolás Avellaneda. Lucio V. Mancilla, Eduardo 
Wilde. Lucio V. López, Miguel Cané. La selección de los personajes 
constituye un recorte de la realidad realizado con la intención de coinponer 
modelos ejeniphres represenrativos de la imagen nacional que Ponce psociira 
reconstruir. Concecuenternentc. el relato de sus vidas es presentado como 
una secuencia de acontecimientos ordenados cronotógica y lógicamente. 
En la Jnrrodrrccirjn d d  libro, Anibal Ponce manifiesta los motivos que 
lo llevan a ocuparse de tales figuras. Motivos personales como el 
conocimiento desde temprana edad, a través del relato paterno, de la vida 
de los hombres que fueron parte de la construcción de la nación en el último 
tramo del siglo XIX, la lectura frecuente y entusiasta de sus obi4as, la 
fascinación por eS pasado liberal de Buenos Aires. Pero, es posible reconocer 
dos motivos de peso que justifican la escritura del libro. primero es el 
haber encontrado en la labor desarrollada por esos hombres los orígenes de 
la Argentina moderna, pues 
EIIm iiírbiun dodo en kr literohrra y en la cienciu los primeros,fi.irto.~ 
vcrdoderamente nuestros. Antes de ellos lm /erras nacionales no 
huhíapi adquirido un per?/ ppersonul: espuñolas o gcrzichus, eran 
otros cnsas di.rtinfns de lenosoiros. Con ellos. en cambio, Btienos Aires 
empezaba a ser Europu. Los rcsahios inesiiros que habian 
corrompido ha.rra enlonces, Jrr prosu y el verso, desnpurecian de 
prolelo bajo sii alienro. Y se iba rumhien coi? la gravedfrd roguda. la 
julso iniiturririn casriza. {Ponce. A., 1917: 8-9) 
Se puede apreciar que el autor reproduce el juego de opuestos 
categoriales utilizados por la generación romantica del Rio de la Plata - 
Sarmiento, Aiberdi. Echeverria- para interpretar la realidad social y cultural. 
En esa línea de interpretación afirma que la literatura y la ciencia dan los 
primeros frutos verd~~deramei~te ilu stros cuando más se parecen al modelo 
europeo de civilización y mas se niegan los elementos españoles. gauchos o 
mestizos. considerados conio resabios de la colonia y la barbarie. Tales 
afimzacioncc, qtte aparecen como contradictorias desde el punto de vista 
Ibgico, son ambiguas desde la perspectiva axiolópica y resultan de  
apreciaciones valorativas alienadas. Con razón puede decirse qrre nadie 
mejor que Sarmiento describio la vida y las costumbres del gaucho y las 
estigmatizó como pertenecientes a la barbarie. Frente al atraso de la colonia 
y el dogmatismo de la Iglesia libró una batalla sostenida en los principius del 
l ibera1 isnio, considerados como valores un iversalmentc validos por la 
burguesia europea en su momento de esplendor. Ponce reconoce que este 
nfan del canjuanino responde al objetivo de colocar a la Argentina a la 
altura del progreso y la civil iaci0n en el concierto internacional, sin embargo 
silencia el hecho de qile las categorías de progreso y civilización son 
construidas como universales ideológicos a partir del niodelo de la burguesía 
liberal europea. Tal ocultamiento conduce a Ponce a desechar al gaucho y 
al mestizo y a desconocer las formas de vida del interior del país. tomando 
como iinico paritmetro el modo de existencia de Buenos Aires -quien dice 
Brienos Aires, dice nuturalmenle, la nacicin (Ihid.: 2 17k.  De esta manera 
-como lo ha señalado 1-léctor Agosti- 10 que pudo ser legitimo y necesario 
desmonfaje de/ mito gaucho, enarbolado fasiuosamenfe por quienes 
e.rplolabair a los peones con hipricrita iniquidad, se lransforma en 
iizjusto repudio, en into7erahle destierro (Agosti, H., 1 974: 33). 
El segundo motivo de peso tiene que ver con la necesidad de  
autoidentificación. que lo lleva a recuperar la obra y el pensamiento de 
personalidades significativas en la conshucci0n de la moderna cultura 
nacional. Así. Sarmiento aparece como el eje alrededor del cual gira 
todo ya que su influencia renovadora abarca tanto las letras como la 
educación, la politica, la investigación científica, permitiendo una explicación 
total de nuestra cultura. Amadeo Jacques, el profesor, representa el deseo 
de regeneración por la cultura. Nicolás AveElaneda es el defensor de la 
unidad nacional y la democracia frente a los resabios aldeanos. Lucio V. 
Mancilla es el intelectual entdito y lectorfomidableno exento de anfibologias; 
su Excursión a los indios Ranqueles es considerada por Ponce, junto a 
La cautiva de Eclieverria y el Facundo de Sarmiento. las m8s sobresalientes 
y mejor documentadas descripciones de la naturaleza y la vida del h~rnbre  
en e! desierto. Eduardo Wjlde. educado en las ciencias naturales, expresa 
una visión de la naturaleza humana despojada de dogmatisrnos y defiende 
la escrtela laica y el matrimonio civil. Lucio V. LCipel, liberal sincero. describe 
en La gran aldea la transformación del vie-jo Buenos Aires en capital 
orgullosa e inquieta. MigueI C a d ,  antirrornantico por naturateza y por 
educación. representa la niieva generacion de EntelectbiaIes en los que 
predomina la naturalidad y la proporcihn. Como el mismo Ponce lo señala, 
a través de sus obras y sus acciones? este conjunto de intelectuales impulsó 
un estilo de modernizaciiin cuya vigencia fue predominante desde las últimas 
décadas del siglo XIX hasta el primer tercio del siglo XX y significii la 
transición del regimen colotiial hacia una situación de CAPITALISMO PERIFÉRICO. 
En efecto, dicho modelo modernizador se implantó en paises como la 
Argentina, donde la economia fue organizada por un sector social dinámico 
que tuvo tixito en su  capacidad de dar respiiestas a la demanda de productos 
primarios en el mercado mundial, y encaró a[ mismo tiempo la construcción 
del estado nacional sobre bases liberales, tanto en la dimensibn material 
como simbólica (Cfr. Arpini, A., 2004: 104-1 16). Dicho proceso estuvo 
marcado por contradicciones sociales y luchas ideológicas. Estas hltimas 
pueden apreciarse en la reconstrucción parcial del universo discursivo que 
Porice lleva adelante en la obra que venimos comentando, cuyo principal 
objetivo es contribuir a 1st autoidentificación nacional. 
En efecto. esa búsqueda de atrtoidentiticación rebasa el ámbito de lo 
persona! y es presentada como una indagación generaciona1 de las propias 
posihi lidades histhricas. Dice Ponce: 
CítJu ~eneracrhn q t ~ e  nfsa en la vidcr renrreva siu ideales. impone 
tr17 ritmo distinto. rrntrncia lo posibilidud de algo mejor: La rebeldía 
es por e.70 el mas rrrgenre de stis deberes, lodas las nmhiciones 
noveleir comienzai? por decapilar / u  historia. Es Ici edud de las 
negc~tiiwx ro I 11 ndcrs de lu.7 irreverencias despradrrdcrs. Se vive eii la 
lensiún permaireilie deifaitiirn, y ncrdie Iiene tirtnpn de volivr los ojos 
u¡ posado. 1W11ciiclia.r. veces se conipriiehc~, f i n  enihnrp,  qiie alprnas de 
los inílr~ ietiide.~ del m omento vienen resonando en  ronde,^ figur u5 
que se -fueron y se descztbre entonces no sin cierta sorpresa, qlle 
udtnirar es trinlhi&n una manera de reconocerse. (lbid.: 17) 
¿Cuál es la justificación para la elección de los personajes a trnves de 
los ciiales se produce el reconocimiento?, ¿por que la reciiperacion de estos 
personajes es una manera de experimentar la inquietud de[ presente y la 
tensiiin hacia el futuro? Puede intentarse alguna respuesta si se tiene en 
cuenta el contexto de producci~n de esta obra de Ponce publicada cn 1927. 
Cabe recordar que para esa fecha el proyecto de la generacibn del 80 
ya habin mostrado síntomas de severo quebranto. La inserción de la 
Argentina y de otras naciones latinoamericanas en los mercados mundiales, 
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a fines del siglo XIX, se había producido en el marco de un sistema capitalista 
en expansion; de modo que la relación entre las economías periféricas y la 
de los paises industrializados se caracterizo por ser cada vez mis  asimetrica, 
hecho que limitaba fuertemente sus posibilidades futuras. Despues de la 
Primera Guerra Mundial, las industrias surgidas de la segunda revolución 
industrial experimentaron un importante incremento, sobre todo en los 
Estados Unidos, al mismo tiempo que nuevas ticnicas empresariales 
(concentraciones, holdings) y de producción (taylorismo, fordismo) 
favorecían el proceso de expansibn. La irrupción de  capitales 
norteamericanos en la Argentina se produce en la segunda mitad de la 
dicada del 20. En el orden interno. con la vigencia de [a ley electoral de 
19 12 se integrii a la particigacihn politica una maca de población hasta 
entonces excluida. Un fenómeno que acentiló la participación de las capas 
medias fue la Reforma Universitaria iniciada en C6rdoba en 191 8. qiie 
contribuyo a eliminar los criterios elitistas y anacrónicos de los claustros 
universitarios. Como consecuencia de las transformaciones económicas, 
se produjo rina intensa movilidad social qile acarreh una modificación de la 
estructura social. Adquirieron significación los sectores medios. los estratos 
de asalariados urbanos dependientes. el sector ligado al comercio y la 
industria. aumentando el numero de los obreros urbanos. A los conflictos 
politicos antioligárquicos, se sumó la conflictividad social, impulsada por el 
movimiento obrero. a través de las organizaciones sindicates y las sociedades 
de resistencia. (Rapoport. M., 2003: 136 y SS.) 
Por otro lado. como corolario de lacrecientc conflictividad social tuvo 
lugar el siirgimiento de grupos nacionalistas. Los orígenes del nacionalismo 
pueden rastrearse desdc 191 2. La elite liberal conservadora percibiii como 
iina amenaza los resultados del sufragio libre establecida por la ley Saenz 
Peña. Ello abona el terreno para el surgimiento de un pensamiento 
reaccionario, que incorporb elementos elitistas, prejuicios racistas y reservas 
sobre el ejercicio de l a  democracia. En 1919 se fundo la Liga Patricitjca 
Argentina que propiciaba sentimientos xenófobos, antiobreros. anticomunistas 
y especialmente antijudios. Diirante la década del 20 se multiplici, la actividad 
destinada a configurar el ideario del nacionalismo reaccionario. A través de 
periódicos como La Fronda y La Nueva República se difundieron 
convicciones antiliberales y corporativistas. Leopoldo Lugones fundamentó 
el nacionalismo militarista y anunció en 1924 la hora de la espada que 
jugo un rol significativo en la preparación del cf ima revolucionario de 1930. 
Entre los ideólogos del nacionalismo predominaban los modelos europeos- 
Maurras, Mussol ini- y la cosmovisión Basada en el tradicionalismo católico 
que reivindicaban el orden feudal colonial y encontraban en el régimen de 
Juan Manuel de Rosas un modelo histbrico que debia ser restaurado por su 
política exterior altiva e independiente y su politica interior fuertemente 
impregnada por las tradiciones liispano-coloniales. ({bid.: 220-22 1). Frente 
a esta orientación de pensamiento que ganaba adeptos entre los sectores 
dirigentes del país, Ponce reivindica el ideario liberal: civilización, 
cosmopolitismo, progreso, y encuentra en la figura de Sarmiento un ejemplo 
proseguido en la obra cultural y politica de los mas jóvenes. 
Dado que Ponce considera que la influencia de Sarmiento era 
dominante en fa letras tanto como en la pulitica, fa educacián y e1 desarrollo 
de la ciencia y la técnica, lo toma como eje en torno del cual hace girar la 
explicación lotal de la cullura cnlre nosotros (Ponce, A., 1927: 9). La 
exaltacibn de la figura de Sarmiento llega al punto de producir una 
superposiciOn o identi ficaci6n entre las categorías de aniilisis uti t izadas por 
Ponce y la estructura categorial con que Sarmiento describe su propia 
realidad e iinpulsa el proyecto de cjvi lización. 
En efecto, Ponce asiente y reproduce el esquema interpretativo de 
Sarmiento que, en t&rninos de la contradicción barbarie-civili~ación, polariza 
entre la descripcibn de lo que es y la proyeccibn de lo que debe ser, afirmando 
la necesidad de una emancipacibn mental. 
La Revolircid~r Iiabia planteado el problema con claridad 
inequivoca: el ma( estaba en nosoiros, en la sociedad envdecidu, en 
las costumbres de Ir Colonilr ... esos hahitos hahian arraigado de tal 
modo en la mensulidad de lo Epoca, que treinta años despzik de la 
Revolución, la Tirania segilíu siendo el feitdalismo y la colonia. ... no 
se habían extinguido las dianas de Caseros, cuando Sarmiento 
~firnuba que a los ejércitos iba a suceder la escuela; a la represiún, 
el desarrollo. ... L m  ideas no eran para &I rcpresentacione.t púiidas 
desvinczdadas de la vida ... "Son ideas -habia d i c l ~ e  todas las q t ~ e  
regeneran o pierden u los piiehlos. Lo falra de ideas es la hnrhurie 
pura". (Ibid.: 13-1 4)  
El sistema de opuestos con los que abona Ponce su arpumentación 
agrupa por el lado de la barbarie a LA SOCIEDAD ENVIJJT:CIDA, EL I.FUUALISMO, LA 
COLONIA MONARQLJICA Y TEO1.OC;ICA. L A  PO~,~TICA ME\IUII)A. LA SEMtCLiITnJRA LITERARIA 
y EL VIEJO HUMANISMO COMPLACIENTE (mas preocupado por la forma del estilo 
que por e l  alcance de !os conceptos); mientras que por el lado de la 
civilización afirma EL .rRAB,uo QUI: EM.WCIPA. [,A CIENCIA QUE DESTRLIYE TEMC~WS. 
LA CIII-TURA NIIEVA. LA RFNOVACI~N DE LA ENSERANZA Y LA ESCUELA LAICA. 
Un esquema semejante encontramos a propósito de cada uno de los 
personajes cuyas biografias son narradas por Ponce con magnífica escritura. 
Así. refiriendose a Amadeo Jacques señala que lo ernp11.jaba una inquietud 
renovadora. un deseo de desarrollas el conocimiento cientifico. de buscar la 
verdad sin credos y de practicar la filosofia como especulación desinteresada. 
Con esto se enfrentaba a un ejercito de profesores guardianes del orden 
social. que profesaban la filosofia como dogma. Perseguido en su pais. 
Jacques encuentra en Buenos Aires la Joven patria de lu c.qperanra. 
Desde que asumió la dirección del Colegio Nacional cninenzb rrn periodo 
mernorahle e11 la e i~señanra  urgeritinu. Reorganizrj los esrudios, 
fransfnrmó Ju eiwciializa, introdujo nuevos métodos. conrugiú a rndos 
su actividud prodigiosa (Ponce, A,, 1927: 54). Al referirse al Plan de 
Instrucciiin Piiblica, en cuyo diseño se destacó la actuación de Jacques. 
Ponce enfatiza la armonia entre la enceñan7~1 clásica y las disciplinas 
cientificas, la importancia concedida a la  prosecuciiin de estudios 
universitarios y de especialidades técnicas de acuerdo con la necesidades 
del pais. Sin embargo, la apreciacion ponceana de la labor desarrollada por 
Jacqties en la Argentina contrasta con la opinión de Ricardo Rqjns, quien en 
La Restauración Nacionalista. editado por primera vez en 1909, considera 
imprescindible restaurar la educación argentina, cuya crisis habría 
comenzado en el momento mismo en que el plan se encargb a una comisión 
influenciada por la actuación de un exfranjero (Rajas, R.; 1922: 139). 
Cuando le toca el turno a Nicolás Avellaneda, Ponce sostiene que 
invita a salir  al encuentro def porvenir, hnrrnndo antugonisrnos 
s~gionollcs, intereses Incalistas, dentro de la irnidad nacional. La 
oposición entre la colonia y la democracia está representada en las figuras 
de Tejedor y Avellaneda, respectivamente: 
Hc ahí dos hombre.7 -dice-, dos tendencias, dos lengitajes. Be un 
lado, el espjriin r~acionul re!ornundo el hilo roto de la [radicirin 
revoli~cionaria: Jet otro, resabios aldeanos perturbando con mirajes 
engañodores la visidn clara de Ins hechos. Molgrado lo rutilapire del 
extilo, el lengiiaje de AveIIanedn es el de nosotros; Tejedor, 
Iinhliindoiius de provincianos y porteño.7, nos parece emplear los 
términos de un idioma arcaico (Ponce. A., 1927: 6 8). 
A propósito de Nicolas Avellaneda, Ponce establece un sistema de 
opuestos qtte reproduce la dicotomia D A R ~ , ~ R ~ E - C ~ ~ ~ I , I ~ A C ~ O N  a traves de los 
epítomes c o i . o ~ r ~ - D E M ~ C R ~ ~ C ~ A .  El siguiente cuadro sintetiza el régimen 
conceptual de oposiciones: 
COLONIA 
Colonos y esclavas. 
m Me-jaos prejuicios, posibilidades 
de ntrevas tiranías, 
Fuerza. 
Srigestión, energía ruidosa para 
convencer a la multitud. 
m Auloritarismo de los caudillos. 
D ~ ~ o c ~ n c r ~  
Ciudadanos y libres. 
m La escuela concluirá con las 
discordias de la vida civil. 
Razon. 
Explicación, paciencia firme de 
los que convencen a liombres, 
sojuzgan pasiones o encaminan 
pueblos. 
- Ley, Nación, ciudadanos. 
No obstante. Ponce señala que AveIIaneda cometió el error de oponerse 
a Sarmiento en la batalla por la educacion laica. Preva!eció en él un viejo 
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error moral : Para AveIlaneda ccescuela sin religión)} equivalia a decir 
ccescuelu sin !nora/» "(Jhid : 1 1 7): 
He ahí lo que en ntiestro puis habia posado: l a  escuela iaica era el 
ú!iirno triunfo de la Reva/uciÓn. A Ja escuela de la Colonia, 
rno~trjrqliica y religiosa, debia suceder la escuela de la Rcpziblica, 
democrúticu y sin dogmm. Perdida Iu creencia en el curbcier divino 
de la obligacidn moral, debía buscarse en l a  experiencia del 
agregado social una ética sin irahas opresoras, incesanfemenre 
perfecrihle como la vida misma ... He ahícómo esre hombre cuya vida 
enrera fue una guerru implacable a Iu Colonia, quedaba adherida 
por un pliegice de su espirilu a lo que tuvo aquklla de mas 
representativo (Ibid.: 120). 
De Lucio V. Mansilla critica la incapacidad para comprender las causas 
materiales de los procesos sociales que narra. Aunque reconoce su destreza 
para relatar y su maestría en el retrato, Ponce no acepta la interpretación 
de Mansilla acerca de los hechos y de [as causas, ni sus disquisiciones 
filosóficas cuando intenta estudiar a Rosas como hombre representativo. 
A[ respecto sostiene: 
La obra de Rmus no-fie estkril, como nada 10 es en la nat~trolezu: y
no esrú tampoco en manos de iin hombre cambiar el curso de la ilidu 
de fin piiehlo. Los fenimenos sociales, en crranfo son fenbmetios 
hiologicos, obedecen a un rigirrosu drterrninismo. Wosofras no 
hacemos la histuría; éiifa se va formando unie n~de<-itros ojos. y no.7 
arrastra siguiendo el advenimiento y /as trnnsformaciones de las 
necesidades muleriales. Esa chaiura, ese "aplas~amiento " que 
Mansilla no acierta a e.rplicar, y esa obra de Rosa.7 c-o nihilismo 
qfirmu. no son m i s  qzcejioracionrs con sdlidrrs raigambres en 
idénrico substrac~lim econ0mico: el rigimenferrdal orguniiado. Esfa 
inlerpreiación, sin duda alptna, es mas prosaica qire la de un Dios, 
una Sdeu o una "Argentinidud" que nm conduce. como u los Reyes 
izrla~os la estrella de Bel6n; pero la sociologia no se ha hecho pmo 
lireru!llos niparapoetas ... (Ibid.: F 73-174). 
A pesar de tan dura critica, Ponce dedica u n  capitulo a la figura y la 
obra de Mansilla por sus cualidades de intelectual erudito, por los méritos 
de su obra en cuanto a la descripción documentada de la naturaleza y la 
vida del hombre del desierto, su lenguaje, sus necesidades, sus usos y 
costumbres, y porque los aspectos desgraciados de sus obras le dan la 
ocasión de reafirmar 1 a polarización ~ A ~ n ~ ~ r ~ x i v i t r z ~ c r o ~ ,  ROSAS- 
SARMIENTO, COLONIA-PROGRESO. 
De Eduardo Witde subraya por una parte la capacidad puesta de 
manifiesto en sus escritos literarios para comprender [a vida despojandase 
de todo dogmatismo, en especial en su cuento Tíni, con el cual los niños 
argentinos entraran triunfalmente en la literatura argentina; como politico 
puntualiza Ea defensa llevada adelante desde el ministerio de la escuela 
laica y el matrimonio civil amenazados, y como hombre de ciencia señala su 
preocupacibn por la salubridad de la Ciudad de Buenos Aires. Respecto de 
Lucio V. Lbpez ptintualiza el liberalismo sincero, cuyas fuerzas directrices 
se encuentran en el amor a la repiiblica como forma de gobierno y el odio a 
la Iglesia como forma de opresibn. A propósito de Miguel Cank, Ponce 
contrasta la luniinosidad, precisión y lógica de la cultura francesa bien 
conocida por el autor de Juvenilia. con las consecuencias deplorables del 
romanticismo de herencia hispánica en  el Rio de La Plata-excepcibn hecha 
de Domingo Faustino Sarmiento-. Ponce comparte con Can6 la critica a la 
vieja generación literaria por su imitación de los poetas españoles de la 
decadencia, por la oscuridad y el desorden en las letras, por la copiosa 
utilización de ad-jetivos y palabras sonoras pero vacías, que le llevan a firmar 
que debemos cxpresur nuestro ~i ive l  y nueslra hora con las formas 
envejecidas de un idioma en rermdri, que no es la creaciiin de la coinunidad 
que So habla (lbid : 222). La mejor de las obras de Cané. que se inscribe en 
la tradicion educadora sarmientina, sera. a juicio de Ponce, su labor como 
primer decano de la Facultad de Filosofia, a la que atribuia la función de 
orientadora de la cultura. 
En síntesis, Ponce apela al recurso de la biografía para presentar. a 
través de las vidas de un grupo de personalidades se[eccionadas, una imagen 
de la Argentina. Aquella que. como resultado de los afanes de la generacibn 
romántica, primero, y del accionar de los hombres del 80. despuis, impulso 
un proyecto de moderni7ación basado en un ideario liberal que promovía la 
libertad de comercio, de culto y de pensamiento, la edticación popular. 
obligatoria y laica, el desarrollo del conocimiento cientifico y ta aspisacibn a 
una cultura cosmopolita. Ideario congruente con las pretensiones de los 
grupos econOmicarnente dominantes que buscaban colocar a l  país en el 
concierto internacional como proveedor de prodiictos agroindustriales. Pero 
esto constituia sólo una parte de un entramado socio-cultural mucho más 
complejo y conflictivo. 
"Conshucción" y biografía a propósito de Sarmiento 
La idea de construccion, anunciada desde el misma titulo del texto: 
Sarmiento, constructor de la nueva Argentina ( 1932). domina la 
totalidad del relato biográfico de Ponce. El concepto de construccián 
funciona en el texto ponciano como articulacibn entre momentos históricos 
diferentes. Alude por una  parte al fin de una época -la colonia- y enfatiza, 
por otra parte, el comienzo de una  nueva etapa -la república-. que se 
anuncia como posible en la voluntad transformadora de las sujetos, 
representados en este caco por Sarmiento. En efecto. todas las irnagenes 
utilizadas para componer e[ sustrato social e histórico sobre el que se 
recorta la figura de Sarmiento aluden a esa voluntad de transforniación. 
Asi, en la descripción del ambiente provinciano aparecen Peula Albarracin. 
mirando desde el pie de la higuera [a casa que algi~n día seria de sus hijos; 
Don Joce Castro, el cura del lugar. aventando las st~percticiones de la 
coloi~ia dando consejos con el ErnlIio escondido bajo la sotana; también 
Ignacio Rodríguez. el maestro de la Escuela de la Patria, fiindada el 22 de 
abril de  18 16, imponia entre sus alumnos e l  mutuo tratamiento de señor, 
de modo que 
Los niños los "chan~os ". los indiosy los ?regros, los cuarrerones y 
los zan~bos a-uii, por igual, sefiores. A los seis uRns de kr Revolticirin, 
aqirel obscuro riprch de Aniéricn realizabn. a s i r  iirnnero. el iderif. en 
olras horas imposiblea de la enseiiunzu para rodm. (Ponce, A., 1954: 
U). 
En la reconstrucci0n de la sittiación nacional, Ponce destaca la impronta 
de Revolución de Mayo como transformadora del porvenir obscuro qzie 
la colonia reservcrha pura el criollo en un fiiizrro rico en esperanza.r, 
reservando a la burguesía la significativa tarea de empufias el timón del 
antiguo virreinato. Entre las figuras que Ponce selecciona para caracterizar 
el momento se destaca 
... e /  jrrcohinn Mariana Moreito [que] hubin tnnicrJu dr .si( 
Enciclopedia. junto ron In ideologia liberal. ei cirlfo de la educacirin 
popr~lar grre i7u implicitn. Por la prensa, par la hihlioteca J.  por Icr 
escireln sc hahia propuesro formar ztn nuevo espirirrr ... dejó 
encendido en el espirittr de todos /u necesidud de ?ii?rr ciiltziru qite 
iiasru mtonces .~dlo esiaha i.e.~eri-uda a/ priililegio (Ibid.: 19). 
Sobre este fondo se acenhia la frcerte personalidad del joven Sarmiento 
que, con idéntico impulso conctmctor creo. con diferencia de once días - 
entre el 9 y el 20 de julio de 1839-, el Colegio de Santa Rosa para señoras 
y lanzO a la calle el prinier niirncro del E[ Zonda. que al principio fue &gano 
oficioso dc la Joven Argentina Cuch sciAndo d i c e  Ponce- el perihclico 
firs~igaha las costzri~ibres de ILI aldea, la ungosfurn d~ sir criterio, In 
tniserio de rurina .v la opresiói7 (Ihid.: 62) y cuando se impidió la 
publicacihn del mismo, el combate continuo en los cafés, en las plazas. en 
las calles. Toda esta actividad exasperó los hnimos del gobierno central y le 
valib a Sarmiento su exilio en Chile. 
La noción de constnicción aparece nuevamente en el ensayo biográfico 
de Ponce a propósito de la actividad desarrollada por Sarmiento en Chile. 
También en este caso se muestran las dos caras del proceso constructivo: 
por iin lado, la critica y desmontaje de los elernenios qite se consideran 
f obstaculizadoi.es en la tarea de levantar un nuevo edificio: por otro lado, el 
señalamiento de 10s factores que contribuyen a la edificacián. Asi, Ponce 
comenta. por una parte. el antaponisiiio entre Sarmiento y Andrés Bello. En 
este el san-juanino reconoció todas /as +furrna.~ de la ,rndicirjn rígidu y 
clogmcitica que era necesario derribar. Dice Ponce reproduciendo palabras 
de Sarmiento: 
Es la perversidad de los esti~dios, el influjo de los gramácicos, ei 
respeto a los nadmirable modelosu, el temor de infringir 10s reglas, 
10 que tiene agarrotada la imoginación de los chiIenos ... Y 
ewfrenrtindose a1,final con el misrnisimo Andrks Bello, pediu para él 
todo el rigor de los  castigo*^ por haber desenmrelro en tu juventud ¡u 
qfición por la.7 txierioridades del pensamiento. ((con mennsccrho de 
las ideas y la verdadera ilustración» (Ibid.: 70). 
Por otra parle, se puntualiza la actividad constructiva de Sarmiento 
desde la prensa, desde !a direccion de la Escuela Normal de Preceptores, 
desde la Sociedad Literaria y desde el ámbito acadgmicn de la Facultad de 
Fiiosofia y Humanidades. Todo ello fue motivo de renovaciiin de la política. 
la instrucción pública, el teatro y la discusión literaria en Chile. 
Pero el propósito con que Sarmiento había entrado en el pais irasandino 
estaha enderezado a la construcción de su propia patria y para ello era 
necesario combarir d ~ d e  la prensa, por todos los medios -Y todos los 
dias y todas  la.^ horas, incansohlcmenfe. fenuzmenfe, furi~samenle, la 
tirunía songrier~tn de Don Juan Manuel de Rosas (Ibid. : 73). En medio 
de esa tensión y de ese antagonismo surgen las paginas del Facundo. En 
El Progreso Sarmiento comenzó a narrar la vida del Fraile Aldao. dejando 
el terreno preparado para la publicaci6n del Facundo. considerado por Ponce 
pieza fi~ndamental en la construición de la nueva Argentina. En esos dias 
se anunció desde las paginas de El Siglo. diario enemigo de Sarmiento que 
respondia a los opositores de Montt, la próxima llegada del embajador 
Baldomera Garcia, enviado por Rosas. 
A esos ci~cirnsfuncias purcrmenir ocasionales -afirma Ponce- debe 
la crilturu americana el Iibro húsico de las Ietrus arpi l t inu,  la 
mqvúscula mogniFca en la pcigina primera de sii hisioria. Facundo 
fie, en efecro, un parfleto y zrna riplrca; y al mismo fiempo que u n  
cartel de desofío clnvndo en la puerta de la embajada rosista. el 
grito de girerru mús viril lonrudo en esta parte del continente Sur 
conrrcr la harbarie de los mandones crio/los y de /a fer(12 tradicibn 
qire les du vidit. ... Escrito en dos rne3e.T ... Facundo opurecib de 
mqvo u junio de 1845 en los siiplemcnios de El Progreso, en medio 
del éxito más ~x-traordinario u que un joven escriror podía aspirar 
(ibid.: 83). 
L ihro desigual +v agreste, civiii:ado y birharo, demasiado sincero 
para ser literario, demusicrrlo col&rico paro estas bien compuwlo 
(Ibid.: 85). 
También forma parte de la imagen de construccion que Ponce elabora 
a propósito de Sarmiento las impresiones y las experiencias que éste recoge 
en su viaje por Europa y por Estados Unidos. De Europa. Ponce se detiene 
en mostrar el  contraste entre Francia, donde la cultura y la ciencia estln al 
alcance del viajero curioso, y España. donde vio un pueblo andrqjoso, 
endurecido en Jn ocinsidody en lu vagancia, o Italia. habitada por tina 
muchedumbre de pordioseros (Ibid. : 1 13-1 14). De Estados Unidos, en 
cambio, prevalecen las imágenes positjvas. Alli Ilego Sarmiento buscando 
una dearocrucia eti formaciún f...] y qweria mezcIarse a/ ,irrnulFlo de Ius 
construcciones nacienies (Ihid. : 1 17) 
Entraba ahora n un pai. en gire todos reniun qué comer -v qrtf vestir; 
qiie viajuban senrados en asientos muelles, cori cartas gcogrúficrrs 
que ni trno s6lo dejabu de entender, que se manteniaii al fnnro de 
todos los srrccsos del mutldo por los servicios de irnu Prensa 
incotnparahle; qire gunahu o/ desi~r[o y al sulvuje sirs !¡u-rm puru 
hacer con elrus iina postorol como ttn poera prhctico: jq que nn 
reconociendo más soherania qiie la que surge del mismo pueblo. 
dejahn ahierto para todos Io.r caminos que a rodas partes llevan. 
... El hierro y el carbón, los bosyrresy lu escuelcr, la Iíhei-tad religiosa 
y la libertsrd paliticu se huhian eslahonado de iol manera pura 
hacerlo, qrw no era posihle sacar de alli Iina sola pieza sin truer rl 
derrumbe írrernediahie de todo (Ibid.: 1 1  8). 
Tales descripciones del texto ofrecen un panorama de  los elenientos y 
las herramientas que Sarmiento selecciona durante sus viajes para construir 
la naci6n civilizada. sin ser sometidas a reflexión o critica por el aiitor de fa 
biografía. Cabe, no obstante, señalar que el proyecto sannientino buscaba 
implantar la civilización sobre la barbarie, en contra de y a pesar de la 
barbarie. Los téniiinos civiuzncró~ y RARBARIE contienen una polarización 
axiotógica que se traduce perfoimativamente en la necesidad de imponer la 
primera sobre la segunda, sin contemplar la posibilidad de una síntesis 
dialéctica. Si se tiene en cuenta que el texto ponciano es publicado en 1932. 
en un momento de su desarrollo intelectual en que ya ha incorporado e l  
instrumental básico del materiajismo fiistórico, cabria esperar una reflexión 
del autor sobre el manejo de IadicotomiaexcFuyente por parte de Sarmiento. 
Sin embargo tal reflexión no existe. 
Diversas téminas se han implernentado para llamar la atención acerca 
de la pérdida de In rei'acio'n {cnafrml~ de Ia cu?/ldra con los territorios 
geopájcos y socinles (Cf. Garcia Canclini. N., 1990), y de Ia persistencia 
en su no incorporación o su recliazo por parte de nuestros pensadores 
fundacionales. DFSTERRI'IT~RI ALIZACI~)Y,  ATERRIPORIALIDAD, I,FVITACION, 
ANTITELLIKISMO caracterizarían la disposición de nuestros primeros románticos 
-Sarmiento, Echeverria, Atberdi-+ que persigiiieron el objetivo de construir 
un pais a cesta de cualquier esfuerzo, incluso a contrapelo de la realidad 
geogafica e histhrica dada. Es hien conocida en este sentido la afirniacion 
de Sarmiento acerca de que la exFensibn despoblada de las campañas, el 
desierto, constituye el n~al  argentino. De Iiecho el desierto era la parte 
ocupada por e! indio o por la historia colonial española. pero considerada 
naturcilcza irrculta cn la que no prospera la civilización (Cfr. Arias Sasavia, 
L.. 2004: 259 -278). La consecuencia antropológica de tales apreciaciones 
consistio en e l  bomaniiento fisico y simbólico de las culturas aborígenes 
bajo Fa égida de una civilizacion hornogeneizante. 
E! relato biografico de Ponce insiste en la idea de construcci6ii 
apoyaiidoce en el lema sarrnientino: A ~ i ~ E r i c a  huhiu que constriiirla desde. 
los cirnieritm. La frase escrita par Sarmiento en el prólogo de Viajes y 
repetida en Educaciiin popular -el más severo y cuidado de sus libros a 
juicio de Ponce,  apuntaba a disefiar un proyecto de nación cuya cimiento 
consistía en enseñar los rudinieiitos de todas las artes y de todas las industrias. 
Dice Ponce: 
El progsnmu dc (eeco~w~rucclrin p liiica esbuzcrcio e11 el cnpirul~ 
Presente y porvenir, can qire rrrniina la parte tercera del Fncrrtido, 
opweci f~ en Argirripnlis, Ilesarrollado y concrero. Scrrniieiiro pedia 
nlli /o que hahiu de ser my,pror?to bandera osirnsihlc rle /a rebe/ibn: 
Congreso, Cunstillicicin. Libertad de los rios iiílerinres; y como 
complcmen~n neceswio de la triple asp~r.nei¿in. /u itrgeticicr de atraer 
hucia ei' país iína iiices~rife corriente inmigruforía ( 1  bid.: I 22).  
Durante su presidencia aunque no contO con el apoyo de los grupos 
rnitristas (adinerados) y alsinistas (popirlaclieros). puso todas las energías 
eii la constrttcción de la nueila Arpsrnli~ln 
Ataco de frente e/ iticrl de Amirica con los rinicos n~ctlins pi-obuclos 
pura vencerlo: la escr~elr, /a ininigracibn?; el nrtlrn. J4á.~ qtre la alfa 
cu1tlii.a de rrnos pocos inieresoha a las incipientes democracins las 
primeras letras de tullus. "Un pzrehin ixnosante - d i j e  elegiria 
siempre a Rosas. H g .  que educar por eso al soberano" (lbid.: 167). 
El recrrcrdo de Eslndos Ur~idas. ,Jiaerte siempre en sii memoria, /e 
empujri a construir con mefe~iales i n h  roscm una obra qtie en algo 
se parecia a la de aytreiios. Et~ropeizrrs America: he uhisu progrorna, 
y predicndor. Icgi,~lado~ ejectttor, no /e arreds6 ni irn momento in 
enormidud rlclpr.opÚ,~i~n (1 bid.: 168). 
El pai.~ se convirr~d huju szrs órdenes en un rullrr inmenso de 
rirfcsrrnn.v revoltosos qire se brirlahun de siljefe urro/ahun (r tcn d0.7 
por I P P T  Iu.7 hei-rírrnienrus; pero el impulso formi~/nhlt. ~ l u e  s ~ i p o  
ira~r.~~~ii~:rlrs  f1cv~mt6 a In Ai-ge~irlna de sri ijlercirr. /u imprefi~~rí de 
snn,q-re rtl~no! etrropeas, j1 le cr.regut-Ó en America el nlqToruzgo 
indi.~czrrihlr ( /P  11cr in.~fr1¿cciÓ~1 primario (lbid.: 169) 
La biografía de Sarniiento narrada por Ponce, ademis de responder a 
[os parimetros cIasicos donde cada Lino de los episodios es conkecuencia 
lógica de los anteriores y prefigura los siguientes dentro de una totalidad 
cronológica congruente, lleva el prop8sito de exponer las condiciones 
contextuales y la relación antagónica basica entre cIvitiL,crori y BARBARIE, 
que sirvieron de marco a! surgimiento de u n  puñado de ideas con las qtre la 
generacibn romhntica -y dentro de ella especia [mente Sarmiento- proyectó 
"OR~GENES" Y "CONSTRIICCION" DE LA. .. 
la construcción de la Argentina liberal moderna. En este sentido el texto es 
predominantemente laudatorio, son escasos los motives de una refíexion 
inis prof~inda e inexistentes las ocasiones de una revisión critica de las 
acciones del ilustre sanjuanino. Cabría preguntar jcuál es el propósito de 
Ponce al ofrecer SII versibn de la vida de Sarmiento? 
En notas pub1 icadas en El Hogar y Mundo Argentino entre 1928 y 
1932, Ponce comenta las biografias de Sarmiento escritas por Jose 
Ingenieros, en un capitulo de sir Sociología, Leopoldo Liigones, a través de 
su Historia de Sarmiento. Ricardo Rojas, en el discurso preliminar a la 
Rihliografia y Carlos Octavio Bunge en su Sarmiento. De este ejltirno 
trabajo dice Ponce que es la más exacta ilisirjn hislbricu y critica de lu 
personalidad total de! grande hombre (E1 Hogar. 17 de febrero de 192 X. 
en: Ponce, A., 1970: 30). Con motivo de la reedicihn del libro de Lugones, 
comenta: Lo mejor Y lo peor de Lzrgones de han reunido aflípura haces 
la ohrn un /ihrri zinico ..., sin dejar de senalar que el Iibro había sido 
escrito en momentos en que el autor adheria a la ideología liberal que más 
tarde abandonó. cornvirtiindose en desertor de si mismo (Mundo Argentino, 
24 de febrero de 1932. en: Ibld.: 34 - 35). No se trataba. pues. para Ponce 
de develar una asista desconocida de la vida de Sarmiento, ni de  ofrecer 
una valoraci6n critica de sus actuaciones. 
En medio de las tensiones que precedieron al motín militar del 6 de 
setiembrc de 1930, se producen por parte deflaniantes revistm~ postdIicus 
agravios a la figura de Sarmiento, que ponen en jaque el principio liberal del 
pensamiento desplegándose libremente frente a las dopatismoc de todo 
tipo, y preaniincian las formas de persecucion que se irnplementarian con 
posterioridad. Tal vez éste es el  episodio que permite explicar los motivos 
de Ponce para ofrecer una nueva versibn de la vida de Sarmiento, en tono 
fiiertemente laudatorio y en fatkando su labor como constructor de !o nueva 
Argentina. Dice Ponce: 
una ve: mis cómo la historia es un proceso vivienie y crimo la.~fiierzas 
incnnciliahl~s que se disptltmnn en oiro tiempo rl predominio de lo 
escena coniiniiun luchando bajo nuestros ~ ~ i o s  cualesquit.ra qtre sean 
las dferencia.~ en los actores y en el piiblico. Hay homhres 
predestinados a encarnar los ideales de ttnu épocu con tan poderosa 
e n r r ~ i a  que aun después de muchos años de morir confiniian 
sonando ruidos de urrnuLy sobre sus tumbas de guerreros. Por la 
batalladora vehemenciu de su vida de apcistol, Sarmiento sigue 
en~semezclado roda vi^ a las preocupaciones m i s  inodernus de 
nuestra ct~ltitra, y de $1 puede decirse lo que Snitrfe-Bem-e dijo de 
Voltaire: cuando se lo elogie es porque la repihlica vive grírndcs 
dius, ciiando se ¡lo def~ígre s purqtte ¡u repllhlíca esta a ps(nfo (Ir 
morir (El Hogar, 4 de enero de 1929. en: lbid.: 30-3 1). 
Frente a esa tensiiin. Ponce toma partido con su biografia de Sarmiento, 
donde prevalece la idea de c o ~ s m u c c ~ b ~ .  El texto presenta, tal v e z  más 
rnérizos literarios que historiogr6ficos, pero responde a cabalidad a la 
pretensión de las biogafias moralizantes que 'buscan marcar una dirección 
en coyunturas históricas criticas en que se pone en peligro no ya un modo 
de racionalidad, sino la misma posibilidad del libre ejercicio de la raziin. 
Alglrnos ugrm*ios recienles u lu Jgtrra de Sarmiento. venidos del 
canipo de la derecha consetvadnrn y cn!Dlica, nm Ilevnn u reconocer 
Escritos de Anibal Ponce 
1916 Jos6 Ingenieros. Su vida y su obra. 
1926 Purn unci historia de Ingenieros ( 1926, publicado en Rcvista de Filosofia. 
número en homeiiaje a José Ingenieros. En 1949 se pubFicb can el titiilo 
José Ingenieros. Su vida y su obra) 
1927 La vejez dc Sarmiento. Amadeo Jacques. Nicolás AvelIaneda. Lucio V. 
Mansilla. Eduardo Witde. Lilcio V. Lbpez. Miguel Cané. 
19.27 Cuaderno de croquis 
1428 Exrrmen de ccouci~~cio (conferencia pronunciada en 1978. incluida en K l  
viento en el mundo) 
[ E 9  Lapramáticadelosrentimientos 
1930 Los d e h ~ r e . ~  de la inteligencia (conferencia pronunciada en 1970, incluida 
en El viento en el mtindo). 
1930 Problemas de psicorogia infantil. 
19.1 1 Amhici6n y angustia de los adolescentes 
1932 Sarmiento, constructor de la nnwa Argentina. 
1932 De Franklin. but-giié.~ de uvel: a Krcuga: h~trpies de hoy ( 1912. incluida 
en El viento en el mundo}. 
1933 Diario íntimo de una adolescente (María Bashkinsem. 
1933 El viento en er mundo. 
1935 De Erasmo a Rornain Rolland [Humanismo burgués y humanismo 
proletario] (Conferencias pronunciadas en 1935, en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores. El libro fue editado por primera vez en México. en 
1 938; en Argentina se editb por primera vez en 1 939). 
1937 Educacián y lucha de clases. 
1970 Los autores y los libros. 
Ribliografia General 
Afiris'ti. HECTOR P. AnibaI Ponce. Memoria y presencia. Buenos Aires. Cartago. 
1974. 
ARIAS SARAVIA. LEONOR. DesterritorialkaciÓn/IeterritoriaI~acihn, parljmetro 
identilurio de la argentinidad, en: HUCiO BIAGINI Y ARTURO ROIG 
(directores), EI pensamiento alternativo en la Argentina del siglo XX. 
Tomo I: Identidad, utopía, inte~racidn (1900- 1930). Buenos Aires, 
Biblos, 2004. 
ARPINI, ADR~ANA (Compiladora). Otros discursos. Estudios de historia de  las 
ideas latinoamericanas. Mendoza. Facultad de Ciencias Pollticas y 
Sociales, UNCuyo, 2004. 
BouRDIEU, PIERRE. L 'illirsion hiographique, en Actas de Ia Recherc he en 
Sciences Sociales, No 62/63, 1986. 
El sentido prhctico. Madrid, Taunis, 199 1 .  
GARC~A C NCLINI, NÉSTOR. Culturas hlbridas. Estrategias para entrar y salir 
de la modernidad. M&xico, Grijalbo, 1990. 
GENTILE, JUAN CARLOS. Pr6log0, en: El ensayo argentino f 930-1 970. Antología. 
Buenos Aires, Centro Editor de Amesiea Latina, 198 1 ,  (1-VlI1). 
LEVI. GIOVANNI. Les usuges de la biographie, en Annales. No 6, noviembre- 
diciembre de 1989. 
LOAIZA CANO,  GII,RERTO. El recurso biográfico, en Revista de Historia Crítica 
(Selección de artículos de los números 17 a 27) Publicaci6n del 
Departamento de Historia, Facultad de Ciencias Sociales. Universidad de 
Los Andes, 2003. h t t p : / / w w w . l a b l a a . o ~ l a a v i m i a I / I e t r a - r l Z  
LOZANO SE'CJAS, CI,AUDIO. Prólogo u la presenfe edicirin, en: Aníbal Pance, 
Humanismo burgu6s y humanismo proletario. De Erasmo a Romani 
Rolland - Educación y lucha de clases. Buenos Aires -Madrid, MiRo y 
Dbvila Editores, 2001. 
LCIGONES, LEOPO~.IX). Historia de Sarmiento. Buenos Aires, EUDEBA, 1 960. 
MARINELLO, JUAN. Pensamieiitn e ínvencidn de Anihal Ponce. en: Anibal Ponce, 
Obras, Coinpilacion y Prologo de luan Marinello. Col. Nuestra Ambica. 
La  Habana. Casa de las Amkrlcas, 1975. 
Miscrl, GEORG. El problema de la verdad en la mtobiogrnJu, en: Revista del 
Instituto de Filosofia, Universidad Nacional de Cbrdoba, Cdrdoba, 1 957. 
PRIETO. ADOLFO. La literatura autobiogr8fica. Buenos Aires, Editorial Jorge 
~ l v a r e t  1966. 
ARGENTINA EN EL ESPEJO 
RAPOPORT, MARIO y colaboradores. Historia económica, política y social de la 
Argentina (1 880 - 2000). 2" edici6n actualizada. Buenos Aires, Ediciones 
Macchi, 2003. 
Revista de Filosofia. Cultura - Ciencia - Educacibn. José Ingenieros y Anibal 
Ponce directores, 1 91 5 - 3 929. Prólogo y selección de textos de Luis 
Alejandro Rossi. Berna!, Buenos Aires, Ediciones de la Universidad de 
Qu ilmes, 1 999. 
iEISSIG, LUIS. 7 i . e ~  etapas en la vi& dt. Anibal Ponce, en: Cursos y conferencias, 
Buenos Aires, afío IV, N" 11 -1 2,1938. 
ROJAS, RICARDO, La Restauracibn Nacionalista. 2' ed. Buenos Aires, La Facultad, 
1927. 
TERAN. OSCAR. Aníhal Ponce o el marxismo sin nacidn, en: En busca de la 
ideologia argentina. Buenos Aires, Cathlogos, 1986. 
TROISE, EMII-10. Anibal Ponce. Introducci6n a l  estudio de sus obras 
fundamentales. Buenos Aires, Silaba, 1969. 
YUNQUE, ALVARO. Anibal Ponce o los deberes de la inteligedcia. Buenos Aires. 
Futuro. 1958. 
111 - Escrituras especulares 
en el medio siglo 
Elpathos de la argenfinidad en la 
ensayistica de Eduardo Mallea 
Juan Antonio Gonzalez 
E1 ensayo argentino en su contexto de producción 
El ensayo constituye, dentro de nuestras letras latinoamericanas, un 
importante género donde diversos autores han vertido a lo largo de los 
tiempos cuestiones sustantivas sobre nuestro acervo politico, social y 
cultural. 
A partir de la lectura de los más destacados ensayistas notamos que 
adquiere especial relevancia el lugar o el espacio desde donde se lee a 
Latinoamérica, porque desde esta mirada en particular se nos permite 
precisar de qué modo y desde que perspectivas ésta a su vez puede ser 
leida. Las profusas relaciones metatextuales' que un texto puede establecer 
ya sea con otros textos de su misma estirpe o con su contexto inmediato, 
condiciona el carácter mismo de estos escritos hasta otorgarle sus rasgos 
más significatives y definitorios. Podemos adelantar, en principio, que el 
constnicto AMERICA L TINA se formaliza. a nivel discursivo. desde las muitipies 
y diversas focalizaciones, precisamente de aquellos escritores eminentes 
que hicieron del hecho de pensarla. su oficio mas preciado. En la 
W~cnzltc  llama iii~íatex~iiulrded a la relacrbn critica que se eslablecc entre diverkos tcxlos. a la  
que generalmente se denomina *'comentario" y que posibilita unir un texto a otro iexto 
inclusive sin nombrarlo GERARD GFYFTTE P ~ l i m p s e s t o ~ .  LR literatura en ~egundo 
grado Traducido por Celia Fcrnandez Prieto Madrid. Taurus, 1489. Entcndemos que ia 
producción ensavistica cqtablece, dada las peculiares camc~cristica~ de su escritura. estc tipo de 
relaciones rnetatcxtuales con sus cntornoi tanto epocalcs cnmo ciilturales 
frecuentación de los ensayos de escritores clásicos de la talla de José Martí. 
Andres Bello. Simrin Bolivar, fos5 Vasconcelos. Antonio Caso, José Carlos 
Mariitegui, Raul Scalabsini Ortiz, Arturo Uslar Pietri o Pedro Henriquez 
Ureña se puede encontrar esa búsqueda, sostenida en el tiempo, de los 
principios constitutivos de la americanidad, de los rasgos que nos perfilan y 
caracterizan nuestra propia manera de entendernos y de vernos como 
diferentes. Tambikn escritores m i s  actuales como Carlos Fuentes, Jorge 
Luis Borges, Octavio Paz, Alejo Carpentier, Ernesto Sábato, realizaron 
destacados aportes no solo a los rasgos constitutivos de lo nacional en sus 
vertientes mas diversas, sino que sumaron con sus producciones, por demás 
signifjcativas, variados aspectos que perfilan esa construcciiin de la 
autoimagen americana. procurando desentrañar sus perfiles más 
característicos, delineando al propio tiempo aquellos componentes que nos 
confieren la posibilidad de percibimos y de mirarnos coma distintos. mas 
alli de las diversidades nacionales frente a otras culturas. 
La mirada que se nos muestra desde los diversos planos, enfocada 
por estos grandes ensayistas, tiene la vimid de perfilar también Ea vis i~n  
que busca y aborda una aproximaci~n a esa idea fiindante de nuestros 
orígenes, aquella que  construye y proclanla la llamada integración 
latinoamericana, concepto sustantivo que, junto con aquel d e  la identidad. 
se han constituido reiteradamente en el eje y el centro de reflexión de nuestros 
escritores2. 
Hoy más que nunca, frente a ese discurso que apunta a resaltar los 
registros comunes en la cultura y la sociedad latinoamericanas, aparece 
una realidad que no se le subordina en la medida en que Fa larga crisis que 
afecta a nuestros paises, inrnergidos en el quiebre producido por la aplicación 
de las palíticas neoliberalec y en su correlato de la cultura posmoderna y 
globalizante, nos muestran un presente de fragmentación política y social 
que los intentos de integración regional apenas alcanzan a atenuar. 
LEOPULDO C A S T E D ~  Fundamentos culturales d e  I s  iniegracilin Intino~mcricana. 
Santiago. Dolmen Edsciones, 1999 
Recuperar los registros de la ensayística de la primera mitad de siglo 
en nuestro pais, constituye entonces un ejercicio provechoso para establecer 
los referentes de otras &pocas, atentos a otras expectativas y otras 
trayectorias posibles, respecto del curso seguido luego por nuestra sociedad 
y por las comcpondientes expresiones del genere. Dentro de ese marco 
estructural más extenso que supone el conocimiento de Latinoamérica, 
comenzaremos nuestras reflexiones con una breve reseña de los caracteres 
centrales del género que nos ocupa para establecer los acuerdos conceptuales 
mínimos que guiaran nuestras reflexiones. 
A partir de estos parametros mas generales, y atendiendo 
particularmente al trazado de los lineamientos de una autoimagen argentina, 
es que se analizará en el presente estudia la obra ensayística de Eduardo 
Mallea (1 903-1 982): nos ocuparemos en detalle de su obra capital. sin dudas 
la mas citada y tambien la m6s comentada: Historia dc una pasión 
argentina'. 
A propósito del ensayo como género 
Alfonso Reyes, uno de los mas destacados ensayistas de nuestra 
América, acuñó en EF deslinde la feliz expresión de el centazcro de Iris 
géneros para definir a esta singular forrnulaci6n d iscursiva que, en rigor. es 
una derivación de la mezcla ordenada pero tambien indiferenciada y 
heterogknea de todos los otros géneros que le dan sustento4. Sus perfiles 
' E MALLEA. Historia de una pmtsihn argentina Prefacio Prhlogo de Francisco Roinero 
Buenos Aires. Editortal Sudamertcana, 2001 En adelante citaremos por esta edición por 
ratones de hrevedad nos referiremos a ella como WPA. 
' Miguel  Gomes Fedala la significación que l a  apelacibn al centauro alcanza desdc l a  
perspectiva de Alfonso Reyes Por una parte. la  referencia clisica. esto es. l a  mención quc 
Rristóieles hacc de Krrernón, autor ae un Centauro consistente en una nie:cla de metros de 
todos los  irpos: por otra parte, durante cl modernismo el topos alude en su dualidad a uno 
visión del irniverso como espacro de am blguedaries y, por ?unto, de irusprisos on fuEbgicos entre 
los serex que lo octrpan. 1.. ] P I  Lunttno de la otredad De este modo iamhitn desde 'ta esttiica 
modcrnista Za referencia al ccntaum aliide a uno de sus a~pzctos Fundamentales la  polivaIencia de 
las formas En. M I G U F L  C;OI*IES. Los generos Eiterarias en HisprnoaniPrira: tcorir e 
historizi Pamplona, EUNSA. Ediciones Universidad de Navarra Anejos de Rilce no 24. 1999. 
pp 129-13U. 
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más solidos están asentados sobre una cosrnovisiiin a f i a n d a  en la puesta 
en relieve de la: individualidad del escritor como productor-responsabfe de 
un mensaje afincado en Io extratextual-referencia1 que lo contiene, en tanto 
sujeto pensante, y lo involucra desde su propia interioridad, generalmente 
agónica y problematizante, con esa circunstancia de vida con la que mantiene 
una relacibn aceptada pero siempre conflictiva. 
Una de las características sustantivas del género, profusamente 
señalada. es la que alude a su hibridez. marcada por la diversidad de formas 
discursivas y, además, por los diversos iingulos desde los cuales es posible 
abarcar una amplísima y casi ilimitada gama temática. Amplitud, pluralidad 
y diversidad semantica, constituyen pos tanto rasgos claramente diferenciales 
de esta particrilar fomulac~ón. Por sus caracteristicas, estas formalizaciones 
a las que Ilamamos ensayos admiten tanto su adscripción a esquemas breves 
de representacirin. a los que damos el nombre de microseciiencias, como a 
obras de más largo aliento que, más allá de la eventual extensibn. mantienen 
su naturaleza discursiva a l  someterse en todos los casos a una formulaciOn 
narrativa debida a su fuerte y sostenido caracter de naturaleza argumentativa. 
Walter Mignolo destaca la configuración de su singirlar tipologia 
discursiva, haciendo hincapii en lo que el critico llama con acierto, u11 
enfoque dj,~cipli?~rrricrmenre d ~-certfrurIucJo~. No es solamente desde el 
perfil genérico que pocieinos establecer esta suerte de cuarteaniiento 
inlierente a sil capacidad relaciona1 y a los siempre labiles perfiles que a-wdan 
a delinear su amplísimo campo operacional, sino también en lo que atañe a 
siis marcos discursivos que tornan siempre dificultosa su aprehensiiin. Esa 
amplitud y liberalidad de los rasgos propios hahia sido seiialada. ya desde 
sus comienzos, por el propio Michel de Montaigne. cuya paternidad sobre el 
género ha  sido aniptiarnente reconocida. 
En Latinoamkrica, la discusión y el dehate de las ideas en esta gran 
nación en formacion quc btiscaba trazar los linealnientos de la propia 
' WALTFR M I G N O I . ~  Teorim del texto  e interpretrcibn dc tcrtos MCxico, IJniverqidad 
Nacional Auihnorna de Meuico. 19Kh. p 7 
identidad, de lo diferente ante lo uniforme, formalizaba esa biisqueda en los 
cauces del ensayo como la forma más adecuada para manifestarla. Lo que 
la ficción por su propia naturaleza no podía concederle, cabia de modo 
magistral dentro de los márgenes de estos parlamentos narrativos que se 
prestaban para un ampl iu desarrollo de tipo argurnentativo, pera también 
para el debate de [as ideas, nUcleo germina1 de los grandes problemas que 
se desprendian de los avatares propios de los tiempos vividos y de [as 
biisquedas incesantes con que Latinoamérica, desde todos los ángulos 
posi blec, buscó a lo largo del tiempo establecer las marcas de una conciencia 
de lo diferente. 
Leonor Arias Saravia señala a propósito de estas afirmaciones un 
aspecto que entendemos resulta altamente caracterizante del género en 
su esencialidad: la condiciiin abierta del mismo en atencibn a 
consideraciones y desdoblamientos futuros. dada sii naturaleza aún dificil 
de precisar: 
No cabe, pues, sino reconocer el ccrrúcter proreico del ensvo ,  
corlsidcrado tio súlo como modalidad disctrr.~iva. desde rrn enjbqrte 
sincrónico; sino también, y m y )  partictrlarmenie. a trav&s delpruceso 
de conf7g1iracrdn del género y ue, en modu aalp~no, puede preterrderse 
cerrado. Es desde Iiiego esre consorcio de indgfinicidn, l m i ~ u d  de 
.fionfet-0s. albedrio de j ~ e r o s ,  cl que lo convierre, en opinibi~ de un 
btrerl sector d~ la criiica, en el ginero de niresrro s i ~ l o ,  o al menos de 
es!m liltirnus decadus, denegadoras de ruxinumin.~  canónica.^ y 
esfrecheces preceptivash. 
La forma más proteica de !a literatura. la ha llamado también John 
Skirius7. Mientras otros estudiosos se contentaron en calificarla con 
frecuencia como literatttra de  ideas. sin sujeción ni ataduras a normas 
determinadas, referidas éstas o formuladac siempre en prosa, sin ser por 
ello necesariamente ficcional el discurso que las contiene. aspect,o que [o 
" LEONOR A ~ i n s  SARAVIA I,II hrgcntins en clavc de met.4fora. t'n itincririo a trñvcs 
del ensayo. Buznos Aires, Corrc~rdor. 2000. p Y2 
a Jofts SKIRIIIS (Compiladrir) El ensaya hispanoamerirrno del siglo XS 2" Edicibn 
Mexicn. Fondo de Cultura Econiimica. IW9. p g 
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diferencia sustancialmente, por ejemplo. de la novela y del cuento. Sin 
embargo, podemos adelantar que la producción escritura1 del escritor bahiense 
presenta esa rara configuracion desde la cual la temitica de sus ensayos se 
criela en su produccibn narrativa al tiempo que los temas de sus obras de 
ficción guardan una estrecha relacibn con las preocupaciones vertidas 
reiteradamente en sus ensayos. En el caso de la narrativa de Mallea, Todo 
verdor perecerás y C havesg son ejemplos mis que significativos de estos 
trasvasamientos. 
El ensayo perfila sus caracteres esenciales fundamentalmente en 
atención a la proximidad y por contagio can otros géneros de los cuales 
absorbe aspectos distintivos, pero al propio tiempo diferenciándose 
claramente de todos ellos. Ha sido catalogadacomo una especie en si misma 
dificil de clasificar. debido a su multifacética confomación discursiva y a la 
amplitud y variedad de  estrategias persuasivas que se siiman en su 
configuracibn. No obstante por la calidad de su prosa y su entramado 
discursivo esta especie es fácilmente perceptible y, de suyo, ha sido 
profusamente frecuentada por los escritores latinaamericanos para delinear 
aspectos fundamentales y constitutivos de nuestra historia de las ideas, de 
ciertas nociones del orden del pensamiento. de nuestra problemática 
conformación como naciones independientes. de lo propiamente americano 
frente a lo incorporado, de lo q u e  se ha denominado !a identidad 
latinoamericana y tambikn para ocuparse de los diversos aspectos de nuestro 
ámbito cultural. Nuestros escritores se apropiaron del ámbito del ensayo 
también para forniulai sus apreciaciones acerca de los más disiniiles 
caracteres y texturas de la escritura literaria tales como la novelalo, el propio 
discurrir ensayíctico. abultadas digresiones de naturaleza politica o ideológica, 
* E MALLEA Todo verdor perecerh. Buenos Aircs, Sudamericana. 1997 
" E MAI LEA.  Chaves Buenas Aires. Lnsada. 1982 
"Tara un detenido analis~s de nuestras letras lattnoarnericanas. por ejemplo. es ncccsario acudir 
tanfn a los registro< dc los estiidlosos sobre el tema como a los ensayos propiciados cicsde tns 
mismos creadores Auiores como Jose Marti (Cuha). Carlos Reyles (Uruguay). Alcides Argueda 
(Bolivia), Arturo Uslar Pietri (Venezuela), T c r c ~ a  ,de l a  Parra (Vtnezuela). Rohcrio Artt 
(Argent~na). Fduardo Mallea (Argentina). Miguel Angel Asiurras (Guatemala), Macedonia 
Fernandc? (Argeniina). Agustín Yahez (Mi.xico), Jorge Luis Borgcq (Argentina), Manucl Rojas 
diversas versiones abiertas a la discusi6n y a la polémica, variados aspectos 
como el personaje. el humor, la conquista. lo propio y lo heredado o lo 
impostado, los contextos, la escritura, o los registros acerca de [a lírica"'. 
Los generosos y amplios testimonios dejados por nuestros hombres 
de letras a partir de una lectura siempre comprensiva y critica de la realidad, 
muestra a las claras [a fortuna con que el ensayo, desde su conformación 
genérica, proporciona un singular espacio textual que otorga el molde más 
adecuado para expresar las ideas'?, las preocupaciones y los grandes 
interrogantes de estos destacados hombres de nuestras letras orientados 
desde siempre, desde Ópticas y percepciones diversas, en la búsqueda de 
nuestra e-rpresihn arn~ricana'~, seghn el decir de Henriquez Ureña. El 
[Chile). Cirn Alegria (Pcrú), José Marfa Arguedas (Peril), José Rctuelta'i (Mlutco) ,  Julia 
Cortizar (Argentina). Josd Lezama Lima (Cuba). Mario Renedettt (Uruguay), Erncsio Sábato 
[Argcnttnai. Augusto Roa Bastos {Paraguay), Carlos Fuentes (Mcxico). Mario Vargas Lima 
(Pcrij). Jost' Donoso (Chllci. Alejo Carpent[er (Cuha). Luis Britto Garcia (Vtnezuela), Mempo 
Giardinellr (Argcnlina). Antonio Skarmeta (Chile). entre tantos niros, se ocuparon de revisar. 
valorar y cuestionar esra que es. sin dudas. una de lar mdximas expresiones rle nuestrw lctras a 
l a  hora dr perfilar los rasgos esenciales de nuestra americanidad Dcsde sus enqayos. los 
escritores se convirtieron tamhiCn en crlticos y analistas de csia expresion tan peculiar SE 
ocupan de cuestiones qiie tiencn que ver con el oficio de escritor. prnhlemati7an cl Iiecho de 
noxelar desdc presuptiestos 2eOricos y. en otros casus. abren juicros sobre Ias propias obras y la 
de otros norrlistas CFr Nnnbfa KLAHN y WILFRIDO CORRAL fcornp ) 1.09 novclistia como 
críticos MCxico. Fondo de Culliira EconOmica. 1'1erra Firme. 1991 
" Bastaria meiicionar para ilusrrar csto que decimos tos ensayos dc dos de nuestros praiides 
poetas. uno. cl argenfino Jorge I.uis Borges. e! otro. no menos relevante, el mexrcano Octavin 
Pa7. A a m h s  dchemos dcsiacades ensayos que se ocupan de pefilar los complelos caminos del 
quehacer poético 
'' GU~LLERUO DE ~ O R R I :  Ef ensoyo aniericano 1, ufgunos ensayislos E n  Tres conrepina de 
literatura hiapmnoamericñnii R s  As , Losada. 1 963 Se pregunta muy acertadainente a 
partir de la consideracibn de la fortuna con que el genera se ha insialado en e l  cspacro de 
produccibn de nuestras letras si .] no seri el e i~ .~ayo ,  nplicado particiilarm~nte u l a  
rnterprafación y clescijratnrenio de lo anierlcano, e! iehiculo niús genuino en tiliima rnstancru 
rnOs logrado !' curncrerisrico7 p 2 1 Y 
" PFDRa ~ I E N R I C ~ C E Z  UREHA Enasyns en busca de nuestra expresibn Buenos Aires. 
Edrtoria! Rargal. 1952 Acuda cl maestro dominicano esta exprcsrnn que concentra no solo l a  
propia biisqucda sino tambikn la de mucho5 otros escritores quc sieuieron sus hiiclTa de nientor 
indiscutihlc Obra seilera dcl siglo XX, leida y recordada por vana5 generaciones de inttTectuales, 
sus Ensayos transitan desde La utopía de Amérrca. por los caminos de E1 desconrenin y la 
pronieso, a La3 apitntricion~s s o b r ~  /u noi~eln en América e La cvlrrttu i. las Ietrus culoniales 
en Sonio Donitngo 
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continente en formación necesita perfilarse, afirmarse, consolidarse, 
primero discursivarnente para facilitar el entendimiento y la definición de 
lo que en definitiva somos. 
América fue, sin dudas, por esos tiempos, y sigue siéndole hasta 
hoy, uno de los más gandes interrogante5 de nuestros hombres de letras. 
Teniendo en cuenta que en estas producciones discurso y contexto se 
encuentran indisolublernente unidos y su intenciiin última parece ser la 
de formalizar y ajustar los rasgos distintivos de nuestras naciones, aquellos 
que por su naturaleza se nos manifiestan siempre como imperfectos e 
inasibles y di f i cu~ tosos  de precisar, se apropian de ideas para 
aprehenderlos y definir un género que, d e  siiyo, tampoco ofrece perfiles 
definitivamente cerrados.  Materia y forma se encuentran asi  
indisolublernente unidos: el ensayo aparece como la forma mas adecuada 
para contener esa materia indiferenciada y compleja que es An-iSrica. 
Y, si se quiere, desde otra mirada, tampoco nos resulta exagerado 
precisar que es a partir del llamado cenrauro de los generas que se 
procurara fa ~onstrucción de una conciencia nacional. en la cual el ensayo 
resulta instrumento y a la vez registro de las luchas por definir sus 
contenidos. 
Es precisamente esa mirada la que pretendemos rescatar en 
Historia de una pasión argentina y supathos, surgido para movilizar 
la conciencia del hombre argentino. y con ella lo que el aiitor considera 
la auténtica conciencia de la argentinidad. atrapada en las expresiones 
más banales del diario existir. 
Eduardo MaIlea y su "Historia de una pasibn argentina" 
Eduardo Matlea ha sido considerado una de las figuras destacadas de 
su tiempo y es por ello que nos proponemos esta relectura de su obra 
ensay istica con el objeto de revisar las ideas nias relevantes del escritor, 
partiendo en una priniesa instancia desde las propuestas de la hermenéutica 
t e ~ t u a l ' ~ .  Desde esta encrucijada critica nos proponemos revisar sus ideas 
para indagar acerca de los registros que caracterizan su imagen de la 
argentinidad. 
En lo que pretendemos sea una estrecha conexión con el programa y 
los lineamientos generales del seminario del que forma parte, centraremos 
nuestra propuesta de investigtcion, desde la mirada abiertamente dicotómica 
de Mallea, en la cuestión especular que sus ensayos proponen. Esto que 
planteamos será visto en un doble sentido: a) a nivel del discurso, por una 
parte y b) en cuanto reflejo y contraste de la comparacien entre el objeto y 
la imagen que devuelve la mirada reflejada en el espejo, esta es, desde Im 
planteos que nos permitirán abrir como en un abanico el correspondiente 
plano semántica. 
Corresponde señalar también como uno de los aspectos sustantivos 
de esta indagación en las formulaciones discursivas del Mallea ensayista. 
algunas marcas caracterizadoras del género, en tanto que las mismas pueden 
observarse también a lo largo de nuestra historia literaria en la configuración 
del  ser latinoamericano. desde su problemática y siempre compleja 
furmalización. Es por esta razón que nos detuvimos en  delinear algunas 
características que considerarnos relevantes a los efectos de la lectura que 
pretendemos realizar. 
'' Entendemos por Hemcneutica a la disciplina que se ocupa. en su sentido m i s  amplio. de la 
interpretación de todo tipo de iextos Para ella será necesario colncar a cada uno de eltos en sus 
respectivos contexioc de produccion con l a  intencihn de lograr. si cabe. una cornprension cabal 
de los mrsmos a partir dc las vanablcs polictmicas quc conlleva cada texto Supone iina uiriiirru 
de conocer median!e uproxiinaoones .ruceswu.r. se& Iu criol el stgn~Jcodo de ilna palabra 
se ntod$ca u 10 III:  del conjiinio del texto pero tamhrPn Iu cuniprensifin del conjunto canihlu 
al inatixr el sign$cado de cada pefabro segiín lo crral rrna cosu y oirw se uprecian de n i d u  
d$s~info en el conre-uro de una iradición y de tina circunstancin, qrre son afectodas tarnbrtn. a 
sii ve:. por la nlrevu leciitro de 11i-1 texro (ESCALANTE GDNZALBO. p 122) Precisa el autor mhs 
adelanie que Tainhre'n Iu riiea, indispensable. de que hay wnu c o r n i i n i d ~ d ~ ~ m d o n ~ e n ~ ~ l  mire  el 
rnrérprere 1. los sigefos crgw ohra se quiere comprender. por esa rurbn. en crialqrirer malerra, 
la hermen@rrrica hpltca sremprr iin ejercirro de utrtorre/lewirjn conocer Ids condicioties jJ los 
liniiiex de ntiesiro nitrndo de sign!ficudos. al reconstrrrir lus condrcioncs. !os liiiiifes de orro 
nirindo de si.qii~ftcados (p 1 23). En' CARLOS ALTAMIRA~O (director) Ttrrninos rrlticos d c  
soriologla de l a  cultura Buenos Aires, Paidós. 2002 

En esta perspectiva filosófica, el hombre no se agota ni se puede 
abordar en las sucesivas determinaciones -bioIiigicas-siquicas-sociales- con 
que las ciencias pretenden objetivarlo. Es, ante todo, existencia y la existencia 
solo se comprende corno existir humano a partir de cuya asunción es posible 
comprender el mundo, 
La apelación al metodo d e  lo inmediato es, junto a la nueva 
concepción del ser de Ea exisrerncia, rasgo común de 10s pensadores 
~~f.~?er7cialistas. E to sign$ca rechazo de la raz8n discursiva, de los 
procedimientos anali~iso deduciivos pura determinar el ser a lravé.7 
de la inediucihn de los conceptos2', 
posición a [a que Mallea adhiere expresamente: 
Sordo cr lo que se expresara en terminos de esencia, despierto 
sólo a lo que se expresara en I h i n o s  de existencia, mi compromiso 
de alnlu era con los espiritu.7 czya preocupacidn nace de un estado 
de vi&, de I I M  co~f l i c~o  o responsahiiidad vnlient e y no de un e.s/ado 
16gfc0,  discrimina^ ivo o argumenta1 ' l .  
Y en este sentido. coincide con las modulaciones del pensamiento 
existencia!: 
La reflexihn,filoshfica Jebe abandonar la1 racionalismo abstracto y 
volverse a la invesiigaciún de Im  experiencias concrelrrs en que se 
desvela el sentido uliimo del ser Lo reflexión filosbJca se turna 
entoiices en descrip~iva de la intimidad personal a truvks del dilirio 
(Kierkegaard, Marcel), de la novela, del drama o en la evidencia 
inmediara del art8'. 
Consecuente con esta orientación filosófica. nuestro autor dialoga 
desde su realidad existencial, esa que comienza a expresarse con una honda 
reflexión de carácter autobiográfico, con la realidad argentina de su tipoca. 
TEOFILO URD4NOZ Historia de 11 filosofiii. Madrid. RAC. 1978. tomo VI. p 503 
" E MALLEA I1PA. p 63 
" T IJROANOZ Histor ia  de Ir IílnraíTa oh ctt  . tomo VI, p 503 
tratando de develar, en tono apelante y emocional, desde su personal 
interioridad, e l  ser de esa argentina que le duele como una parte de su 
propia existencia. 
La preoclrpación y el desasosie~o de ánimo no se separaban de m i  
Diirante mucho tiempo faieron mis compafieros, sombrios perros 
mora1e.r rendidos en el desierro nocrrrrno. No necesi~aha hacerme, a 
lo largo de los paseos cotidianos por  la.^ calles de la ciudad, 
pregtiiilus ~r&icus: yo ml.~mo era esas pregiintns, las lleveha en mi 
culienres, qztemanres, comn mi sangre, iQia& eres en m[ hzrmnnidnd; 
qzi& eres en nri tierra: quk eres en mi. nución; qtre eres en mi, 
ambición. venriaru, Jranra, rixa porvenir?l4. 
Apelación emotiva, formulada desde un particular proceso de 
enunciación que se dirige a a11 vez al lector para comprometerlo en una 
vivencia común, apelación acentuada por la impronta poética de su 
~onstr~icción di scursiva. se coinprende en la línea del método fenomenolágico 
adoptado par el existencialisrno y q u e  conduce a algunas de sus 
preocupaciones mas características. 
En todo caso, e.~tufenonienoiogia descriptiva se tr ahice en una serie 
de mperiencía.~ ~mocionnles qzie rrurun de Iiegar a la inmediata 
cr~mprensibn de nircstra existencia y sir situucMn en el mtrndo Son 
losfcimosos "exisrenciales " o vivencias,~ noras pi.ofundas de nuestro 
exislir qi ie pr~.~enlaii  lo.^ grandes temas de Icr lirerarura rxisrencial: 
d cuidado y la uilgristia, que presirponen tina experiencia de la 
confingcncia y ,finitiid radicsrles del h?rmlzno existir: la ourentícidad, 
la iihertndy la decr.~iiji7, el compromiso, la aniicipacibpi, el proyecro 
el hacerse a si mivmo. el estar ubocado u la mirerie, tn nada )J la 
insep~ridad radical de nuestra exisrwciol, elcftern". 
Son éstas las claves interpretativas y las relaciones metatextuales desde 
las que debe ser leida la obra de Mallea, en tanto asunción explícita de sus 
categorías. que atraviesan toda su producción, tanto en [os ensayos como 
en las novelas c inclusive en sus cuentos. El desasosiego del animo, la 
" E MAI.1 EA. 1IPA. 0b C l t  , p 5s 
'' T U ~ n h ~ n z .  nh cit . p 504 
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poeticidad en la expresión de la angustia, el sentido trágico de la existencia, 
la lección por e l  sufrimiento, la literatura como Y ía de conocimiento y como 
forma de aprendizaje, son los modos que asume y se despliega el  campo 
semántica de los EXISTENCIALES en SU obra. Pero siempre, en todos los casos, 
la existencia humana es vivida como un desgarroz6. El extravío inetafisico y 
el extrañamiento del hombre en su habitat, son los disparadores emocionales 
de ese campo. También la significación de la tierra, Ea tierra que hasta hace 
poco tiempo (decada del 201, e! hombre había procurado todavía dominar. 
Esta unidad de concepción trasciende de tal manera la diversidad 
genérica que se expresa en su obra. que es dificil, por no decir imposible, 
establecer cuándo termina esa reflexión en términos de ideas que caracteriza 
al ensayo para prolongarse en sus novelas. Por eso se ha dicho con propiedad 
que sus noveras son ensayisticas y sus ensayos, novelados. Este modo de 
representación adelanta significativamente el rasgo de hibridez genérica 
que caracteriza a escrituras mis  recientes. sobre todo a partir de la segunda 
mitad de! siglo XX. 
Sus formulaciones transitan simultáneamente la novela. el ensayo y la 
lirica, anticipando ya en algunas obras ciertos rasgos de un niodelo discursivo 
posterior y desde ese particular esti lo del escritor que iiiira, describe y pinta 
con una enorme voluntad creadora, todo cuanto lo rodea. porque en todo 
cuanto mira encuentra belleza podtica: 
La capital L.T hlanca, tiene el color de la piru'ro nueva. El arranqite 
especrral. El arranqtie espec/ral de n i  aihcr es de rtnu pulide: mero 
en la qrle upena.7 se dcsnngra uil rojo di.sct-efo La copiral es hlanca. 
de dio, ucri-o y risril, ?) lu pletlra todclvin hlancu, la piedru tltrriw. 
'" S! tenemos en cuenta la incidcricia de las tdear filocbficaq en tliutoria de i inr  paslhn 
argentina u el cntreie,~ido dc l a i  premisas dcl ~xtsiencialismo en su obra. podenios cciii~iderar 
a panir de las idcai de 1 leidcggcr. fundador ~i is io a Jasperq, dr la filo~rifin ekistencial alcniana 
ciertos principio?. qiie se cncueninn en In hase de su penqamienin Pnru rrrr filósofi rodo enfe 
es irn existente Pero ~ i i s  erir~rnciales iio sonoron con eca cadertcro riiirold~trn. rriio mrls bien 
coi? iro fono anrrripolú~~co 2trco hmio psicolr7grco J por rtGndidtrra perrniisrrl [ ] o pesar 
de sit rlorn iiiicncirin de afrrncnr c n  In nritologia J~ndunteninl. Hrrdrgger ha venrrl<) ri cobior 
lumu ' fe f i lri~ofa del seniido r r ú ~ ~ c o  ,I pesitrirs/n de Icr rxrsiencru Cn J O H ~ Y N E S  
! I I K S ( ' H R E R G E R ,  oh c t t  . p 3Q0 
apenas destaca sus moles Últimas en elfondo dei cielo más inmateriui 
del m ~ ~ n d o .  En ei albor de la urbe sriio los verdes mrrerden las copas 
de concenrrado follaje en íos islotes ve~elaies  remotos y escasos en 
medio de una convocacidn de granito: las cornisas y el aire juntgn 
sus m e r p o ~ ~  todavía puros bajo el arco coronario de iln ciel~purisimn 
que sOIo con el creprlsculo se viielve cobalto, se concentra, y 6sto.s 
son srrs elementos: verde, aire, piedra y azir12'. 
Dentro de la vertiente existencia1 existe una clara identificación 
temática con las cuestiones planteadas por Kierkegaard en tanto que la 
existencia es el niomento y el cauce de la DFCISION y la PASION, en  todo 
momento vinculada con la angustia. Ya desde el título mismo de la obra, 
Historia de una pasión argentina, se referencia claramente esta conexión 
con el filósofo danés. 
La angustia -seRaIa Hirschberger a propósito de su Iinea de  
pensainient*, anclada en la Iiherrady en la nado, es jzcstamenre un 
exisiei7cial en fo filosofía de Kierkegaard y comtifuye el rmgo 
caracierfstico de la vida predicada por el, y persorialmente, y en 
todo momento, vivida por éILa. 
La contraposición entre la existencia inauténtica y banal del vivir 
estético y el salto a la vida autintica de la propia interioridad a través de la 
angustia y la desesperacibn, planteados por Kierkegaard y recreados luego 
por los diversos pensadores existencialistas, se constituyen en ejes 
significativos que organizan y orientan la reflexión de Mallea, estableciendo 
además una clara conexiiin entre su angustia y las condiciones de la 
sociedad argentina, según lo percibe - dolorosamente - el autor. En las 
primeras líneas del Prefacio, declara explicitamente: 
Despzré.7 de intentar durante años puliar mi ajiiccibn iiirífrlmenle, 
steniv la nece:esirlad de gritar mi ungttsfia a causa de mi rierru. de 
ntiestru tierra. De esa angustia iiace estu reflmi-icin. estajiehre cusi 
inrpo.rible de artrctrla~ en ln que me consumo sin rnejoria. Esla 
 desesperan:^, este crmor -ham Arienrn, impaciente, fas!idio.~o, 
" E M ~ L L E ~ .  tlP.4. p 101 
" J H IRS~HBER~~FR.  06 c i t .  p 288 
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intolerante-: esta cri~el v!gilia. He ncpi qrie de pronro esre pnis me 
desespera, me desulien idq. 
Otra lectura de esta inquietante y cuestionadora antinontia que es 
dable sumar a las observaciones que apuntamos, puede concentrarse en 
torno a las ideas de la mirada o la percepcibn que cada ser humano tiene de 
si mismo como contrapuesta a la visi6n que le devuelve el espe-10. es decir. 
aquella configuración diversa que refleja la idea que los otros tienen de él. 
Si bien Historia de una pasión argentina refleja las ideas de una 
época y la inserción del discurso dentro del pensamiento existencialista tal 
conio el mismo Mallea confiesa, en su esencia es también -y como tal debe 
ser leida- una intensa mirada hacia el interior del ser humano. Se procura 
mostrar desde esta particular foca t ización la sustantividad del hoinbre en 
crisis, se transcurrir en la tierra vivido como desgarro y muchas veces con 
desgano. Esa impronta que tiñe la obra del escritor argentino aparecerá 
tanto en Todo verdor perecerh. una de las mis  reconocidas y valoradas 
obras fictivas de Mallea. donde se nos miiestra la angustia y la medianía 
ontológica observadas desde la vacuidad del discurrir de la vida, desde la 
aguda percepción de la interioridad de un personaje femenino; como en 
Chaves, para algunos críticos la más importante de sus novelas, donde 
también, pero esta vez focalizada desde la perspectiva y el sentir masculinos, 
la vida humana es padecida desde el tono de su propia ungusliaper.~onair 
vivenciul, un rurlto lírico [ . . . ] ' O .  
Enmarcadas en el cliina espiritual de entreguerras. clima en el que se 
desarrolla la ya mentada filocofia existencialista, sus preocupaciones estin 
centradas en la crisis del paradigma liberal-burgués que habia predominado 
durante el siglo XIX y que se precipitará en Fa primera giiersa mundial y, a 
partir de alli, en el surgimiento de las propuestas totalitarias que pretenden 
reemplazarlo. 
'" ALSERTU ZUM FFLDI: indict  critico de Iñ literatura hispanoirnrricana 1.05 ensayistas 
México, Guarania, 1954 p 455 
Escrito en plena Década Jnfame, periodo de la historia argentina 
caracterizado por la corrupción política con que la elite oligirquica, desplazada 
por el yrigoyeni siiio, pretendía mantenerse en el poder manipulando t a voluntad 
popular a través del $wwd~ prrlriótico, el ensayo pretende una exp!oracibn 
para develar los valores y disvalores de la sociedad argentina, alzándose 
por sobre las confrontaciones ideológicas que dividían al país. En este sentido, 
aparece distanciado del nacionalismo de derecha, un amplio moviiniento 
que liabia comenzado a generar un discurso sobre la identidad nacional, 
fuertemente ligado a la tradicion hispánica y a la crítica antiliberal' l. 
El ambiente político intelectual reproducia, como en otras ocasiones, 
los debates que dominaban el escenario europeo. 
En el orden poSi~feo ideo!ógico. la Guerrn Civil Espafiolu y /a 
posibilidad de tina Segunda Gtrerrcl Mzindial dio Irgur a que los 
fuctores de poder y los partidos poliricos se dividieran segtin la 
.furniaci15n intelectual de sus dirigenres a favor de diferenies 
potencias e r i r o p e a ~ ~ ~ .  
Mallea, hombre de fuertes convicciones hispánicas, tendra una visión 
más universal y por eso no es extraño el uso de categorías como la de 
LIBERAI.ES y BURGUESES, para calificar a aquellos que se presentan como el 
antimodelo en la argentina visible. 
En suma, este ensayo marca una suerte de arco autobiográfico, que 
se abre con las referencias a su niñez y a stt historia familiar: Yo casi no 
tuve infanciu rnefropoliland3 y se cierra con el Regresa (Capitulo XIIT), 
a su patria de origen: Y de nuevo, vine: de nuevo vine a  ni tierra. Al 
hambre de este mundo nuevo, avivada en otras latitudes u17iversuIes~~. 
'l Cfr Al respecto, ENRIQI~E %E!LETA ALVAREZ E[ nrtianrliima argentino Buenos Aires, 
Ediciones La OastiIla. 1975 
': FFRVANDO L S ~ B S A Y  id en^ y ~mudillos. Buenos Aires. Ediciones Ciudad Agentrna. 1898. 
p 393 
" E MALLEA. IlPA. oh cit.. p 27 
'' lbid.* p. 195 
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Este retorno esta precedido por la experiencia personal de las dictaduras 
europeas de preguerra, que su aguda sensibilidad le llevaba a rechazar: 
La riraniu cesarea me daba nhuseas. Me senti asqueado y cercado 
por la presión qve los tiranos de Estado prerencfen llevar con un 
gesto de arbitrariedad soberanamcn~e estúpida [. . . j sobre el hambre 
-v la sed de justicia, el hambre y la sed inmanentes3'. 
Desde esta particular circunstancia histórica el escritos vuelve su 
mirada a América. marco de fondo de sus reflexiones. 
Enfonces mire con o j ~ s  dflerentes aquella América que, atraída por 
el fasto secrrlar de un orden grundioso, pero ya muerto, habia 
olvidado [. . .]. La v f  emrrelta en la dignidad laborioso de siis pitehlos. 
Lu vi decidida y seguro en su destino con el undas //en0 de salud en 
un cuerpo,joven; [...l. La v i  en el especr&culo de sus hombres sin 
angurria humana. de sus multitudes en marcho, seguras de si, y 
prOdfgasJb. 
El ensayo como confesión y apelaci6n 
Caracteriza a la prosa ensayística del escritor argentino 10 que 
conocemos como asgumentacion epidictica, esto es. aquella forma de 
amalgamar el discurso en la cual el carácter y los sentimientos del autor 
influyen e inciden en la sensibilidad del lector al tiempo que, como 
inevitable consecuencia, logra despertar en el destinatario del mensaje 
ya sea marcadas simpatías o antipatías manifiestas. Este aspecto de su 
producción es particularmente dable de observar si tenemos en cuenta 
la recepciiin que sus ensayos han tenido a lo largo del tiempo. las diversas 
repercusiones en su publico lector y la trascendencia que su lectura 
tuvo en las sucesivas generaciones, durante décadas. Con marcados 
altibajos, sus ensayos fueron releidos y reinterpretados en épocas 
sucesivas. Olvidados por momentos, reverdecen en otros con inusitada 
vigencia, dada la profundidad de su pensamiento. Podemos señalar, a 
modo de ejemplo, la  valoración que de la obra de Mallea hacen, por 
ejemplo, Donald Shaw en 198 1 y 1999 y Leonor Arias Saravia en 2000. 
Habria que sumar también la lectura que Beatriz SarIo realiza en Una 
modernidad periférica, un interesante ensayo donde la autora revisa 
las contradicciones del Buenos Aires de los años veinte y treinta, sujeto 
a los procesos de transformaciones urbanas y a sus correspondientes 
practicas culturales, como rnotivaci ones centrales del trabajo. Sarlo 
destaca fundamentalmente, como aspecto significativo y pese a su mirada 
acentuadamente critica. la repercusión de su obra: 
Pero el espirittialilrmo de Mallea no impide, de ningiin modo, trna 
considerable reperctrsión de slrs libros: dos volUmenes de ficción 
ug~tados en poco mús de un año, lo cual prueba no sólo la difusión 
de sir obra sino también la relativa abundancia de rin piíbiico 
integrado por 'argentinos inviríbles "'. 
Sarlo indica les modos en que la modernidad afecta a Mallea al tiempo 
que configura en su obra esa suerte de "aislamiento espiritual", tanto del 
hombre como de la sociedad en la cual éste está inmerso. Productos de la 
ideología y del programa del escritor, sus ensayos proclaman los valores 
de una sociedad cuyo proceso de transformación y de cambio parecen, 
al mismo tiempo irreversibles y de consecuencias indeseablesqR. De 
este registro "intelectualizado", señala dos rasgos: por un lado, el impacto 
de la modcrniznción sobre hs coslumbres privadas; por el otro, un 
nuevo direño de personaje . f e rnen in~'~ .  Respecto del IJ l timo aspecto 
destaca con agudeza la profundidad de la cala en el universo esencialmente 
femenino: 
Si el espiri~ucr/ismo de Mallea recuerda, a veces de manera 
caricali~rescu, las modalidades más elit is I as de la ideolo~ia, sus 
es1 d i o s  femeninos. aunque tambiin marcados por este clivaje, 
" BEATRIZ SARLO [Jna modernid~d perirPrir~: Buenos Aires 2920 y 1930 Buenos A~rcs. 
Ediciones Nueva Visión. 198R. p 230 
'"bid, p. 236 
" Ibid. p 23R 
sorprenden por la independencia del mundo de la mujer. respecto de 
la moral aocial. Qui=risporprimera ve: en /la Iiterutirrra ai-genrina, lo 
femenino ya no es sólo In pmión sino la resistencia-v el control de lu 
pasidn. De zm rnitndo penetrable y penerradu, se pasa a un universo 
h~t-mérico, donde los Iiomhres van a la deriva y las nrirjerec ~~rr,.mt ssld 
cam inodO. 
Sin constituir este aspecto una mirada central dentro del presente 
trabajo, entendemos que la persistencia-aunque irregiilar - de su obra a lo 
largo del tiempo es un dato no menor a considerar si  tene~iios en cuenta los 
alcances del macro proyecto dentro del cual este trabajo se inscribe. Creemos, 
además, que en jna revisión seria y rigurosa del panoraina de las ideas en 
los cincuenta primeros años del siglo XX no puede faltar la presencia de la 
obra de Eduardo Mallea. 
Regresando a nuestra linea de trabajo. se torna necesario destacar 
que uno de los ingredientes sustanciales del ensayo -corno en toda obra 
literaria- es su explícita necesidad del lector: El ensclyo necesita u/ Ieclor; 
no como rirern confidet~te, sitio cnino caho, como ~Prmino de la criesrihn 
propuestu. Su colahosacibn resulta ~ubs!uncial~'. Característica distintiva 
del ensayo es su apelación directa al lector, el cual aparece en el texto 
como el otro necesario, sin el cual el ejercicio escritura1 no podría ser posible. 
Esto explica [a presencia recurrente del lector implicito en la obra de Mal tea 
y también la apelacion permanente y la búsqueda de su comprensiiin y 
aprobación. 
Consider?rnos corno un rasgo característico de Historia de una 
pasión argentina, ya seña!ado, la configuracion de esa aigumentacion 
notorianiente epidictica de la escritura ensayistica, esto es, aquella donde el 
carkter del autor procura incidir en forma directa en la sensibilidad del 
lector: Confesidn -dirá el responsable del discurso- quiere decir unidad, 
Jliid, p 234 
*' JOSE EDIVIL'KDO CLEMENTE l ensayo Bucnos Aircs. Ediciones Ciilturales Argrntinas. 
Miiiisierio dt: Edocacihn y Justicia. 1961. p 13-14 
sin lo cual ira puede haber nada entre t i  .v yo, Icctor yrie me has de 
juzgar, quert*K abaminrrr o padecer", 
Es tan significativa la relaciiin que se establece entre el autor y [as 
ideas imperantes en su época que nos atrevemos a afirmar que seria 
imposible tioy entender corno se percibiria el ser argentino de estos tieinpos 
sin la lectura de las ohras del escritor bahiense, por avistar éste conio pocas 
las profundas disociacionesque se prodticían no sólo a[ interior del individuo 
sino también en su traslación a la esfera publica. 
La fuerte presencia del yo  auíorial aparece como una de las marcas 
altamente pertinente en este tipo de discurso: por otra parte, debemos siimar 
también, coino un rasgo mas de esta configuración disc~irsiva, la i-eligacibn 
y conexiones metatext~iales e intei-textuales constantes que se observa11 
entre el ensayo y Ia autobiografia, y, además, enire ésta y [a Iiistoria. Entre 
ambos registros -tangenciaIniente praximos- discurre la prosa del escritor 
al propio tiempo que rnaterialim su vida y la angustia que se deriva del 
cotidiano y solitario existir: 
Inei~iiírhle PS uhoor qqr(e enrpíece por hablnr de mi, ;/un incvi~ahle, 
tan imprescindible! EJ+/US pciginus eetát.i dicrndas, yn lo he dicho, pul- 
irnu ~rnsietlud por- uno aspiracicin, por una necesidtrd de diblopn. 
Qzii.viier tenti. nlgzinos ros~ros urgentirios vlielros por iin it?.~fmre a 
mi  propio dcsuzrjn, a mi propia hchu. a mis propias e.Tpernnxs, u 
niis a,qoníus "v rer~acimienro frrnre a 1417 prreblo cu+vn destino me 
der~rne en 10.7 limites í~grios del cie5:velou. 
La historia familiar de los Mallea, aspecto destacado en la primera 
parte de la obra, esta también estrechamente ligada a la historia de nuestro 
país. El responsable del enunciado narrativo es. tal conio se consigna en el 
texto, pariente de Domingo Faustino Sarmiento. La prosapia del escritor se 
liga a nuestro pasado Iiistórico y a nuestra historia literaria. Las evidentes 
E Mallca 11P.4, oh. cii , p 70 
" E Mallra LIPA. op c i t .  p 25 
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cercanías que existen, según lo señalan las diversas aproximaciones teóricas 
al tema, entre ese yo ensayístico y el yo autobiográfico, anibos responsables 
de sendos procedimientos de la enunciacihn, ha sido un aspecto señalado 
por ciertos autoresd4. 
EE tono marcadamente confesional que caracteriza sobre todo a la 
primera paste de Historia de una pasign argentina acentúa, al propio 
tiempo, estas marcas pragmáticas de la configuración discursiva de esta 
obra temprana. La angustia, por declarada influencia del existencialismo, 
es uno de los signos distintivos del discurrir ensayístico, como hemos ya 
señalado. 
El sentido de la PAS~ON en Mallea, es el e+je en torno al cual girarán 
todas sus consideraciones acerca de la argentinidad. Nos encontramos ante 
un emisor visibienlente doliente a quien los problemas de la patria no dejan, 
en ningún sentido. indiferente: 
Así, esra "Pasibn " de Malleo. no es precisamente irnpirro t n s q o ,  un 
eslzidio, una refir ~ Ó P I  espectila~iva -el examen de un n o y o  objetivo, 
aunqrre in!ttirivo y profirndo, como lo es, en m-or grado, la 
"Radiogrufiu " de Marbineí Estradu, por ejt.mplo- sino, unte todo 
rtnu urt(ohinprafia espiritual. iIna radiogrcrfiu dr la propia 
conciencia, n rravds de la cual se va concretundo, en forma dtf 
experiencia, de viiaencia, de m7enttircr. e . 7 ~  pasidn argentina, que 
iclenl lfica, consustancia al escritor y al país, a Ia persona y u /  
problemd5. 
Rodolfo Borello en un importante estudio sobre Historia de una 
pasión argentina describe precisamente de qué modo influyen en esta 
suerte de confesiones autobiográficas todas las ideas de la época: un 
profundo pesimismo que podemos pensar proviene de un desencuentro en 
la consolidaciiin de la propia conciencia de ser: si bien el tituto parece 
circunscribir este aspecto particularmente a nuestra argentinidad, esta 
" Cfi  ANIOVIO GARCIA R E R R ~ O  - JAVIER I ~ U ~ R T A  CALVO Los gtneros literarios: sirtems 
e histaria (I'ns introducridn). Madrid. Catedra. 1995 
A ZCM FFI DE. ob C i l  , $l 458 
peculiar mirada puede derramarse también sobre toda Latinoamérica. 
Destaca, también. con claridad de qué modo la compleja realidad nacional, 
en especial la que se consolida a partir de la &cada del 30, década de suyo 
dramáticamente conflictiva, estará para nuestros escritores, tal como hoy 
testimonian sus escritos m i s  significativos, indisolublemente unidas al 
ejercicio y a los destinos del ensayo: 
Escritu en idn peculiar essado de ánima, que itne el desusosi~go y e¡ 
deseo de comprender el pais en que vive, lu obra es un resiirnonio 
tanto de la crisis nacional de esos años, como de la situación de 
grandes sectores de la inrelecfualidad Iiheral argentina. Sus 
consideraciones casi siempre apuntan al debes ser: a una ética que 
libera al escritos de comprender racionalnien?e la realidad o dr 
intervenir en ellaJ'. 
Una de las ideas más recordadas, citadas y reprodiicidas de la  
ensayistica de Eduardo Mallea, aquella que le confiere al discurso su núcleo 
más exclusivo, está centrado en la percepción de la realidad de dos tipos 
humanos que caracterizan, precisamente, nuestro modo de ser argentinos: 
[. . . ] tin hombre urgentino visihle y erro hnrnhre argentino no visihle, 
slIencioso, obstinado, conmovido y lahorioso en el  fundo 
!remendumrnte c.trenso del pajs en las esfancias, 10s provincias, Ins 
pileblos, lus ~.s lvus,  los territorios. Y aun en Ja ciuduld, mas en la 
ciirdadprqfunda no en Iufcícil, no en la inmediata". 
Entonces comprendí cómo esrubail separados esos dos mundos en lu 
Argenlina, el mundo visible y el msindo invisible. Semejanre u! 
sabdumunre que camina en lo tiniehla giliud[~ por la vara h!fida. fui 
caminando detrás del seg~tndo, ilr~sionado y esperan~aclo. Pero el 
otro, el ostensible, me lo ocrrltaha; oculraha al otro bajo su 
superficie. Y entonces me sentí dsperamenre sithlevado,fienre a ese 
escamoteo no ca.sita1, frente a ese escapnoreo producido por causa 
htrmanrr. por iinu confabulación de rni/chu ctiipa". 
'', R o n o ~ ~ o  BORELLO E! eosqJo 1930 - 1970. p 484. en Historia de l a  literatura argentina 
Buenos Atrcs Centro Editor d e  América Latina. 1668 
" E MAL LE^ fIPA. 0b C i t . .  p 67.  
'' /b id .  p 69 
Este desgarro doloroso entre estas dos argentinas expresa, en 
otros planos de significación, la crisis de un  modelo de pais que  ya no 
podía contener los cambios producidos por el niasivo aporte inmigratorio 
que liabía modificado la sociedad argentina y las insuficiencias del 
régimen político oligárquico imperante, para contener esos cambios. 
La crisis. clarameiite expresada en lo político, tiene también una 
connotacihn cultural a partir de los debates sobre la identidad nacional 
que  comienzan a manifestarse a propósito d e  la celebración del 
Ceiitenario de la Revolución de Mayo en 1910 y los posteriores 
cuestionamientos sobre la  historia oficial producida por el reuisionicinn 
histórico. 
En coiilddencia con la celebracio'n del primer ceníenario d~ lla 
RevnlirciOn de Mayo se produjo una nueva "revo/ircEdnV en lo 
Argentina, ahora de fipo cultrrral. Lri Generacfó~ de 1910 ftte Icr 
gcsroro de 10 rrrptura con la continuidcrd ideoiógiccr del siglo 
antrrirlr in~piríanda por /m nuevas ideas y adelun~os c ir~l t~l lcos  
qrre se daban t.pl Ettropn y acicufeada por la crisis de iíienridudcrd qire 
nriginri en niucl?us argenlifios la política Iih~ral dt. /u Generucirin 
del '80 , j i i i i~a coi7 lu liegado de niiles de i ~ 7 m l ~ r a n r e s  sin 
~~redisposícicin puru d arraigo"'. 
A este escenario Iiabria que agregar la presencia de los niovimientos 
socialistas y anarquistas que tendrían la función de sesignificar la cuestión 
obrera y el trato a los inmigrantes en su relación con el regirneii político 
imperante, el cual habiendo fonientado la inmigraciiin se eilcontraba 
ahora con cj dificil problenia de asimilarla y controlarla5@. Estas instancias 
historico políticas estan asumidas desde [a  perspectiva de u n  conflicto 
que Mallea conecta con la crisis de identidad de una argentina que no 
termina de definir S I I ~  rasgos constitutivos. 
"' OU 4R AI onsn Chx?hciio, /.o generacr6n rlr* 1910 Renovaciún ~rcleulógrcu J .  e,rpisitiiul e11 
In /lrgenriiin. Rrvistr de Hisroriii Americana y Argentina Menda7a. Clniversidad Nacional 
de Cuya. Faculiad de Filosoíia !, Lciras, 19'11-1992. p. 101 
'" Sobrc estos aSpCCtOS coiisuitnr T~RsI . , \T~ S Dr 1 ' ~ 1 . ~ 4 ,  Histnris social dc Ir Argrn t in~  
tontrmporilnea. Rurnos Aircs. 1-roqucl. IYYY. p 5 0  y s 
En el capítulo 111, ciianda despliega el: concepto de la Argentinavisible, 
aquella que identifica coi1 lo que llama su pueblo: Buenos Aires y su particular 
geografía urbana. Asi es la cupital, -dice- glacial, mtrdu, con algo 
ialiospitalmin en lo exterior de su  hospitalidad5'. El discurso acentiia. 
fundamentalmente, el contacto y el conocimiento que prodttceii desgarro. 
Un pueblo que no se entrega, producto de un niutjsrno interior que contrasta 
con su exterior locuaz, gurruJo. superficial y anadino que esconde iina 
reserva indecible. La taciturnidad y e! ensimismaniiento estéril del hombre 
argentino; las e5clusas de iina indagación concienzuda y a fondo qtie se 
cierran ante cualq ttier intento de exploración más o nienas serio; el intelecto 
superficial; el riesgo de la aptitud asimiladorade cultura: una primera mirada 
positiva que muy pronto se convierte en su mayor defecto5', son aspectos 
señalados por el escritor para caracterizarla en sus rasgos m i s  negativos. 
La idea que el yo tiene del otro: la mirada especulas 
Una estrategia discursiva característica es su articiilacihn y su relieve 
desde el punto de vista de las ideas: su ya tradicional antinomia de la Argentina 
visible y Ea Argentina invisible como entramado metafórico5' del mundo 
real y el mundo ideal, ese que se percibe como auténtico y aquel otro que 
muestra y desnuda sin piidor las lacras de una sociedad con ribetes espurios. 
La autenticidad del ser argentino puede rnanifestarsc en ese Iiornbre bueno 
y valioso que es capaz de dejar de lado el falso espacio de uno civili~crcióit 
upurie~icial. Pel-n. desde la desazón que le provoca la propia angustia que 
le arranca el cotidiano vivir, una misina desesperanza le provoca mirarse 
desde u n  dolor que nace de la propia reflexion: 
Y s i  sr imo~ fsu'(~víu irn pzreblo verde. rtn pueblo en o g r c  no o7 porque 
secinios 'iin ptceh10,joven'. ciit~dido. inocenre mentrrcr, !'a c p e  i ~ o  hcry 
hujo el sol ni jóilenes ni viejos, y arrn se ES m4.7 viejo, en I D ~ O  craa. por 
ciertrrs f i t ,srrucione.~  dr la jirvenrud -sino porgzre elln no se ha 
d~.smrollado desde $11 hondún-, sino quedudo sobre si y como 
cerruiid4. 
Se puede percibir tambikn en este significativo ensayo del escritor 
argentino, por una parte, la idea que el hombre tiene de si misnio y, por otra, 
la visión que de él tienen los demas. 
Toda obra interesa de suyo una multiplicidad de códigos de diversos 
tipos que sostienen el entwinado textual. Es tarea del lector aquella de 
actualizar ese sistema de signos lingüístico-semióticos para facilitas la 
coinprensi0n de los mismos. Tan~bién, come ya se Iia visto, mientras mhs 
amplia sea su competencia culti~ral y la infornlacion que posea. estará mejor 
dotado para facilitar la transmisibn que el texto procura ejecutar. Si esta 
operacian de recepcirin fracasa e[ texto se convierte en una  cadena de 
palabras carentes de sentido. Tal es la significacibn que el lector tiene eii la 
conforniacibn de toda obra literaria. Esta cooperacion interpretativa del 
texto ha sido clarainente observada por Umberto Eco quien subraya ndeiiiAs 
los diversos rnecanisiiros que esa cooperacion hace posibleSS. 
También señala José Edmundo Clemente. ya cn forma temprana en 
los esrudios sobre el genero y como rasgo distintivo del ensayo, sil carácter 
especular; la mirada dcvuelve al otro que comparte o disiente con las ideas 
de ese yo que rnanipuln la dialéctica ett ciiestión. En esa suerte de prólogo 
al qlie llama pti.4 e,F el ensayo, pretende dclincar algunas características 
de este genero al que considera por su propia iiaturaleza disciirsiva como 
dialogante y poli'niico. Sefiala al lector que no hallara aquí una dcfínicibn 
de l  gitiero sino quc se contenta con estableces algunas marcas que a su 
+juicio marcan su singular natttraleza: 
" 1 1 h i ~ ~ R T n  ECO Lector i n  fabula. [,a cooperacibn interprctat iv i  en cl irirtu narrativo. 
Tradiiccr6n de Ricardo t'nchtar Rarccl~ina, rd i tar ia l  I.umcn. Tcrcrra edrciiin. 1493 FE. tsla 
iinn de las obras maq <igniricai~vas del scmiólngo ? escritor p ianioi i te~ quc. pcrr sii  rigor 
~o~ict 'ptual  se transfriritia eii 'utiii verdadera srniinticn de 13 narrativ[dad" l n ~ e r e ~ a  scaalür d e  
moilo paritcular el papcl qiic Cco Is airihuyc a! I E C T ~ ~ ~  en lanlo anif icc 1. colaborador del 
proceso creatitci a partir dc l a  rcccpcrlin de  l a  obra 
Aquí Unicaniente hailmci ttn ensqo sobre el ensayo. fisión stihjetivct 
y pcr.rann1. Espejo que duplica el universo de! espqjo. Srt mrindo es 
vertical. El ensqvn es fin rnzindo penetrable? solitario como trn espejo. 
Universo deshahitudo. Tal vez seo In prir7cipal d(ficu1tad J' I n  
principal virtzid del e n ~ u y o ' ~ .  
Interesa esta dimensión del ensayo aquí señalada y lavisión especular 
que propone el autor. porque cníendemos que esta perspectiva se amolda 
de un modo significativo a la producción ensayistica de Eduardo Mallea. 
Desde [a propia visión que el escritor posee de esa profunda dualidad del 
ser argentino que se debate agónicamente entre la entereza y la banal idad. 
lo sustancial y lo periférico, el centro y los bordes, lo asumido y lo consentida, 
la realidad y la apariencia. lo visible y lo oculto, se conshuye lentamente a 10 
largo de la obra y eh relación con su propia vida. esa imagen de lo que en 
rigor somos. aquello en lo que nos proponernos erigimos, y lo que en apariencia 
pretrndeiiios o creemos ser. esto es, cómo ostentosa o precariamente 
queremos vernos a nosotros mismos y, en todo caso, o. en el me-jor de  los 
casos. cómo nos ven los demás. 
Nos resiiltan particularmente significativas las reflexiones de Lucien 
Da1Ienbach eii su  obra El relato espec~lar'~.  Al pretender delinear el 
concepto de "mise en cihyilre " se ocupa. y siguiendo la denominación de uii 
procedimiento herritdico que Andre Gide descubriera en 1 891, del juego 
Optico que funciona como agente de intercambio al permitir que en la obra 
literaria se pongan cn funcionamiento determinados juegos iipticoc qiie 
facilitan o simiilan el decdohlamiento tal como [o hace posible el efecto que 
nos devuelve la imagen reflejada en el espe-jo. De esta particular focalización 
en los cniifines de/ iirterioi. del exterior; el rcji'ejo consritl<ve, para 
unn s r ~ e l - f i c i ~  de dos diinensionw, unn rnanera rfe traspassrr el lilnife. 
Este juego especular torna posible u n  singular desdoblamiento al pemiitir 
que  todo enclave gitarde relaciriit de ..~in-iilitzrd con /u o b r ~ t  qur lo 
'Y J CLEVENTE. ~b clt . p 8 
" I.I:CIES U ~ L L E N B A C I T  El relato cspecular Madrid. Seuil. Literatura y debaie critico - 8. 
1991.  
~ o n t i e n e ' ~ .  Pretendemos mostrar de qué modo estos conceptos. se 
encuentran presentes en Historia de una pasibn argentina al punto de 
conferirle su tinte más característico, aquel que señalara esa sustancial 
dualidad del hombre argentino y, para lograrlo, habrá de focalizarla desde 
una mirada que procura ser fíe! para Fa reproducción del propio sujeto de la 
obra a partir de un procedimiento heraldico que le permita colocar dentro 
del primero. un segundo desde la fomiulación de "en aby~ne''~'. 
El autos se vale. de este niodo, de  un procedimiento que le permite 
sacar a la luz lo no visible. revelar lo oculto, desentrañar aqiiello que 
permanece velado y secreto, desde esa percepción que surgirá de las dos 
diniensiones contrapuestas y diferentes del ser argentino. El artificio, tal 
como se iiianifiesta en la "mise en af~+vme", hará posible, desde el contraste 
que szr dolorosa visión de la Argentina le impone, tornar visible lo invisible, 
mostrar lo que permanece escondido: 
En ellos rcsidia sobreviviendo tina caz/sa espiriti~al eminenfen~ente 
urgentínu, iitl sentido de la e.ristencia [...l. Propia del argenfíiro 
prqfiirdo, del ~berdadrro, de¡ gile es rnir humunu y no Jollujc, 
garrzilería J. represen~uciLn". 
Al perfilar los términos de esa Argentina visible junto a aquella otra 
que el narrador llama invisible, desdoblara bajo ese signo especulaf', de 
este niodo configurado. esas dos dimensiones que conforman al ser argentino 
desde una doble vertiente que asume en toda su obra las dramáticas y 
desgarradoras formulaciones del ser, del parecer o simular y del no ser 
como falta de reaIizaci0n y pjenitud. Lo aparente esconde y disimula o 
distorsiona lo real y muchas veces lo desplaza y oculta hasta ocupar su 
E MALLEA. HPA. ob. c i t .  p. 97 
h' Tamhien había advertido A Z t i ~  FFI.DE, ob cit p 459, la singular dimcnsrón cspccular de 
la  mirada de Mallea. pariicularmentc en esta obra. cuandu sc prcgunta acerca de Ias cuestiones 
centrales de la argeniinidad y sc refiere a todo ese alrrncado especrilor tn t e l ec r i~d  en ioritn al 
feiiia de la urgen~iirrdud ] 
lugar. La agonía moral aparece entonces como uno de los motivos fundantec 
de su prosa la cual, después de adueñarse y de traspasar la formulación 
ensayística, se despln7a también a su narrativa. 
La propuesta de Dallenbach, al hacer hincapii en la cuest ion especlilar. 
en [a mirada otra refl e-jada, torna posible la problematización simultánea de 
la interrogación acerca del ser argentino, indagación que tiene en Mallea 
uno de sus más significativos cultores por la perspectiva desde la cual nuestro 
ensayista propone su mirada diversificadora. El desdoblamiento siempre 
agónico del ser, la mirada otra y plural de eso que se percibe como diverso 
y diferente, se constituye en la preocupaci6n central de toda su obra. 
La búsqueda de la interpretacibn de la nacional es, sin dudas, el eje 
que centraliza toda su problematica configuración, en particular en los 
registros de Historia de unla pasibn argentina. Si abcervamos el campo 
sernántico que abarca la obra de Mallea veremos que son los temas nacionales 
los que ocupan iin lugar destacado en su obra ensayistica, pero también 
cómo esta característica se trasvasa a sus novelas. Esto se manifiesta, casi 
en forma paralela, en las búsquedas siempre agónicas de los personajes 
más relevantes de sus novelas y cuentos. 
Importante también resulta destacar la triada testimonio, ficcibn, 
autobiografia, y las interrelaciones que se establecen en su obra a partir del 
entrecruzamiento que entre estos aspectos se percibe. rasgo que ha sido 
reiteradamente señalado, entre las diversas tipologias discursivas presentes 
eii su obra. 
Se destaca la expresión de la argentinidad en terminos antinómicos: 
las ideas de la Argentina visihIe - Argenfina invisible, términos antitético~ 
que sintetizan la polaridad de lo positivo y [o negativo, lo superficial y lo 
profundo, lo banal y lo significativo. La confrontaciiin de estos opuestos se 
encuentra conio predicado de base de la formulación de un pensamiento 
que procurará la construcción de la conciencia nacional. Caracteristicas de 
los ensayos de la época en la Argentina, segun Borella es esa marcada 
desesperanza y su incidencia en la obra de los escritores de estas tiempos: 
acentuado y oscuro pesimismo que aparece como un común denominador 
y casi como un sello distintivo de los escritores de esta generación: 
Pero la ~endencia irracional e intuitiva qiie afIoru en Mastinez 
Estrada, Mallea, Muren6 M@dy otros, esti evidentemente unida a 
los influjos Iprielectualcs que hemos anotudo. Ellos aparecen eti 
Scaiabsini O r l t  y en Yicroria Ocampo, y alcunzan su mrixima 
expresida en La sedrtccidri de In bnrlinrie, de Rodo 1 fo Kusch'!. 
Para una cabal comprensión de la obra de Eduardo Mallea se hace 
necesario contemplar diversos aspectos, a saber: la conexión del hombre 
con su tiempo Iiistórico. la relevancia de sus ideas y Ia recepción de su obra 
en los diversos momentos de la historia argentina. 
MaZlea, su tiempo y nuestro tiempo 
Se puede decir de él que fue, en todos los sentidos, un hombre de su 
tiempo, como hemos procurado señalar en estas piiginas, por el modo en 
que su ideario está fuertemente teñido de las ideas de su época, en particular 
de rtquejlas que afloran de las más acentuadas marcas del existencialismo, 
presentes en cada una de sus paginas. 
No ohs~ante, la sensaciOn que perdura en el finirno del observador 
sigue siendo la de que la rcai'idad espiriruul argentino es inasible y 
proteica. Por la heferogeneidnd de tos elementos qiie iniegran sir 
$sonomia. resrrlta frecuente que la circunsiancial preeminencia de 
alguno la altere hasia dferenciarla notoriamente en unafine con 
respecto o otras anleriorrs Y precfsamenf e par niosrrurse usi, 
proreicu, par la coexistencia inestable de elemenfoi diversos, se 
presenro al observador como inosihle en su verdadera esencia, 
oculta tras szr constante variabilidadh'. 
" R. BORELLO. El ensaj>o. 1930-19711. En: Historia de Iii l i t e rn tur i  argentina. Buenos 
Aires, Centro Editor de America Latina. Tomo 4 .  
"' JOSE LUIS ROMERO Los elemenfas de la realrdad esprrrlirol aqenlrna 1917 En Las 
ideologtas de la cultura nacional y otros ensayos Bs As.  Ccntro Editor de America 
Latina. 1982. p 63 
A 70 años de su publicación, Historia de u n a  pasión argentina se 
erige en uno de los escritos que ha procurado indagar en aquellas ideas 
fundantes de la nacionalidad, entendida ésta no como un proceso histórico 
ni como una construcción de poder, sino como un estado de conciencia. 
Estado de conciencia que sigue e! particular recorrido de las fbnnulas 
existenciales y por lo tanto, cargadas de contenidos éticos y emocionales. 
Por otra parte, se toma necesario tener en cuenta las marcas más 
singu !ares de su pensamiento para explicarnos el porquk de su impronta en 
los marcos culturales de su tiempo y en las repercusiones que la misma 
habría de tener en tanta recoge desde la visibn personal del autor, las ideas 
de la epoca. Tal como suele ocurrir con los grandes pensadores, aprehende 
el tono vital de su tiempo. Situada la obra entre las dos grandes guerras 
mundiales y en los albores de la segunda. el clima oscuramente existencia1 
que la invade es en un todo coherente con las ideas imperantec en la época. 
De alli el tono marcadamente pesimista que caracteriza a su prosa. Ese 
pesimismo podría Iiaber cuajado o en un acentuado cinisino o en  un 
ejemplarizante moral isrno; esta UItima dimension es la que escoge para pintar 
a los hombres y mujeres de su tierra. Lo moral y lo ético aparecen como 
una constante de su pensamiento y como tal Iia sido ya observadoa. 
Lo moral d i c e  Oscar Hemes Villosdo- roma en Mallea aspedo de 
"milironte", por ttnaparre, y de "cruzada'" por otra. La acfihid dica 
quiere presentar a un ser coitiprometido con una idea e invitar a 
par ficipar a trmCs del ejemplo de ese ser: Qriiere, a la vez, mosfrur y 
dernosrrar itna eleccion". 
Publicada en la problemática y conflictiva decada del treinta, en un 
punta de quiebre en la conformación de nuestra sociedad contemporinea, 
fue considerada desde el momento de su producción una obra capital en 
tanto procura revelar la tragedia de una argentina silenciosa, no representada 
C* ASTUR MORSELLA Eduardo Mallea Rs. A5 . Editor~al Mac-Co. 1957, OSCAR H E R w E S  
VILLORDO. Gcnio y figura de Eduardo MaIEer Bs As. Eudeba. 1973. 
"' O H. YILLURDO, ob c l t ,  p 30 
en los estratos del poder ni en los circulos de influencia, ganados por [a 
banalidad y la superficialidad. 
Con asombrosa fidelidad y agudeza el crítico cala en las profundidades 
del valor de la obra de Eduardo Mallea; en la singularidad que le viene del 
ajuste y la proyección entre su tarea de novelista, concebida con precisión y 
claridad. y su labor de ensayista. La simbiosis se produce entre los recuentos 
absolutaniente ficcionales y ese sombrío tono de teflexibn que se aproxima, 
delicadamente. aunque siempre de un modo agónico, al tnunda real. 
Encontramos a lo largo de su producción y en 10s diversos registras 
discursivos el doble valor de su mirada, la del autor de ficciones que conforma 
seres particulares desde su singularidad. nacidos a partir de la iniaginación 
crezidorqy la del ensayista capaz de explorar en el alma del hombre argentino 
para encontrar alli los caracteres más destacados de lo que el autor considera 
los rasgos constitutivos de su mismidad. Es precisamente en esta dirección 
que explora la plumadel escritor para delinear esas certeras pinceladas que 
conforman al ser argentino en toda su complejidad. 
Nos detendremos en las afirmaciones de Guillernio de Torre que vamos 
a consignar a continuación, [as que nos habrán de permitir profundizar y 
ejemplificar con nias claridad lo que hemos procurado resaltar hasta ahora, 
esto es, el admirable entrecruzamiento de ambos discursos: 
Fisonornia plural, u'ifjcilmente asible con irn (rayo, ya que en 
Eduardo MaIIeu coexisten un noveiista poderoso y un ensayisla 
IUcicio, un pnetn aittc'ntica q u e  ha trnido el crrrojo de no escribir 
nirnca ir17 v e r s e  enfregado a [os m& d ( f i c i I ~ ~  priniorrs verbales, y un 
severo mediiador de Iri argentino, u11 espirifu atornlentado por el 
destino de .TU puisbh. 
Desde una niirada mas actual o, para expresarlo de diverso modo. 
desde otro lugar de lectura y de recepción de la obra del escritor. uno de 
* G DE TORRE. ob. c i t .  p .  126. 
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los mis iniportantec y agudos criticos actuales, Donald Sliaw, registra 
con ajustado acierto en una obra capital al momento de interpretar los 
signos de los orígenes que corresponden a la nueva narrativa 
latinoamericana, el sentido de universalidad que preside toda la producción 
escritura1 de nuestro ensayista y que se puede observar, fundamentalmente, 
en las profundidades de la soledad metafisica que se cierne sobre el liombre 
de nuestro tiempo: 
La qae importa tener presente e$ qtte d~irús de lo gzie Mallen llama 
en cl prefacío a Hisrorin de unn p m i h  nrgeittirrn 'mi angirstia a 
crirao de mi frerra ', existe otra angzislia ma.7 general y inoderncir la 
angustia espiritual. Detris de sus personqjes Jiay siempre una alrrrma 
nnre In hosrilidad de la vido misma con su 'acoso metíijisico: 1.a 
soledad de /os personajes de Muliea es, en cierto modo, la soledad 
del hombre, I~tlérfano de Dios en trn mundo sin senfido, y no Iio.vra 
pcrra encubrildo el noble optimismo e'tico del autorb'. 
Tal como lo manifiesta el autor desde el prólogo de la obra, la genesic 
de la niisina dehe buscarse en su propia angustia existencial. La reflexihn 
acerca del ser argentino y su conflictiva conformación proviene precisamente 
de esa particular m irada que surge desde niuy dentro suyo. Alberto Roldan 
senala que: 
Es rrfrexiún pero qtre surge de lu ungrlsria, de "esfur ungosto", en 
estrechez ~rníniicu J. espíritual. Unu ungustiu qrie. siti embargo -en 
e.Tre caso- produce reflexibn como elser que se swelco sohre si misnro 
en hzísqzaedo de 3entidob8. 
'' DOKALI~  1. SHAW Nueva nar ra t i va  hispinoimcricins Madrid. Ediciones Cáiedra, 
1981, p 50 En este esiudio dnnde el autor a n s l i ~ a  con significalivos aciertos cl <ienipre 
disciitido fcnhmeno del Booni. hasta convertirlo en una ohra capital. ~ndrspcnsabIe para el 
rsiudio dr la Ilaniada Nucva Novela Il!spanoamcricana acierta el aiitut al marcar In posicion 
ancilar dc la obra de M~iüllca CII la Hrstorta de niieslra literatura Dice Shaw /,o expi'nrricrhn d? 
la .roledud por prirte rfe I4olIeo, en el contexto tic las grund~s interro~acrones de /a cxisfrnciu 
niuderrta. cred sin lo iirciior diida, itn nirevn plrnfo de pr l ida  pura lor i~ov~iisrns posft.rtores. 
P 47 
'" ALBERTO FFRNAXDO RoLnnN Ed71urJo Afullen sri vi.rtdn dp ifn nrievn hr)~Are urxenfinn 
..in~iopologia de liistnria de una pasibn irgentina http Ilwivw cnsayihins orgifiiosofosi 
argentina/Mallea/introd Iitiii 
Desde el plano literario le cupo a Mallea una doble tarea: por una 
parte, sumar al campo sernántico de nuestra novelistica el tema d e  la crisis 
espiritual del hombre, a la luz sobre todo de Ea enorme influencia que las 
ideas existencialistas tienen en los registros discursivos de la época, influencia 
que perdura hasta Ia actualidad y, por otra, remozar las nuevas técnicas que 
tendrían su momento de eclosión en e l  llamado Boom de la novela 
contemporhnea. La primera tarea se desenvuelve en forma simultánea tanto 
en las novelas más significativas del autor como en los ensayos, la segunda 
se gesta a partir de una obra temprana: Fiesta en noviembre, de 1978. 
Palahra especvlor de la escrililru, qrre se exaltu en ln irncrgen 
rejlgadu de quien escribe: espejo de los primeros afios, que cobra 
nueva actualidad en lo frptegracirin inuugural del cuerpo y del 
lenguaje: estamm, sin dztda alguna, ante una fipicu trama de 
reupropiacidn, ciyo  pleno alcance sDIo podría medir un analista. 
Aquí nos Iimi/aremos a exfraer de rudo ello dos ensefiarizas. Lu 
primera nm dice que la eL~eerrlarización escrrlurcri se apoya en la 
espeai¡nri:acicin irna~inaria, que es la gire permite al sr!jero de la 
escrilttra gozar obsesivamente de la imagen en queJIgurn tul como 
deseu verse: escriror. La segunda es que la capiacicin imaginariu 
tendente a resrahlecer la relación inmediala y confinuu enfre lino 
mismo y uno misnlo eslci expue.~to. dentro de la represenraci0n, a /u 
disconrinujdad y d de.fuCI~e que en ella introduce el propio ejercicio 
de la escri~ura". 
También Victor Bravo cuando habla del "otro" como centro de la 
dialéctica especular. en su caso para referirse a la literatura fantastica. 
agrega a una serie de consideraciones que 
La representación del "orro" qrrirb podriu ser considerada como 
una de las cristalizaciones fundamentales del caricter especular de 
la ficción. es la proyecciún de lo especular en el sujetom. 
Agrega también una nota que nos resulta altamente pertinente: el hecho 
de que esta presencia del otro en el discurso (aunque en su caso en particular 
se trate del relato fantástico) aparece con una serie de proyecciones 
negativas: e l  "otro" se vislumbra, en todo caso, como proyección negativa 
del "yo". 
En el caso de Mallea, por el contrario, habria que considerar el hecho 
de que el "otro" oculto, escondido, invisible, posee condiciones y rasgos 
valorativamente superiores a los que ostenta la proyección de lo visible, lo 
sensiblemente evidente, esto es, de aquel o aquello que se corresponde con 
la imagen que el hombre argentino proyecta sobre sus contemporáneos: 
una imagen totalmente desvalorizada de si mismo. Lo visible en la obra del 
argentino, casi paradójicamente, oculta y disimula la valioso, lo profundo. lo 
que no se ostenta sino que, simplemente, re vive desde dentro como tal. Es 
como si, en rigor, el espejo nos devolviera aún en contra de [o que seria 
deseable esperar, la imagen invertida: lo mejor de nosotros mismos parece 
ser siempre lo que permanece oculto, disimulado, escondido; mientras, por 
otra parte, el lado oscuro de la personalidad alcanza desde esa lúcida 
conciencia que lo percibe, relieves insospechados y hasta na deseados. En 
la dimensión interior del hombre, como contrapartida, se esconde y se oculta 
lo mejor de lo que en rigor somos. La apariencia del mundo visible oculta y 
hasta por momentos oscurece la realidad existencial. 
Como señala muy acertadamente Zum FeIde, Su blisqueda d~ la 
Argentina profunda. de la Argentina invisible, es su propia busquedu7' 
esa que, agregariamos nosotros, marca desde lo más profundo de sus 
pensamientos y de su razonar discursivo sus personales preocupacioner. 
aquellas que persiguió durante su existencia, que lo atormentaron 
apasionadamente; aquellas que habrá de desgranar a lo largo de toda su 
obra y que le consumirán, integra, la propia vida. 
Ali referirse a la obra del mexicano Alfonso Reyes, junto a figuras 
como José Vasconcelos y Antonio Casa para señalar aspectos sustantivos 
de los procesos intelectuales correspondientes a la primera mitad del siglo 
6'J L DALLENBACII, ob c i t .  p, 23 
" VlCTOR RRAVO Los poderes de la  ficrihn Venezuela, Monte   vi la Editores, 1953 
XX hispanoamericano, Anne Dorernus vierte una serie de afirmaciones 
que, dados los requerimientos y la problemática de la epoca del treinta también 
pueden ser visualizadas con idéntica precisión en la obra de Eduardo Matlea: 
enfatiró la zlrgcncia de adquirir una uii~o-conciencia contn medio de 
contrarresrar las invasiones e-rfernas de In ctdtzira [...l. Sir 
preocrrpacidn ercl entonces no [arito fomentar la unidad nacional rr 
rruv.?s de una idraliiacitín de las masas F...], sino mcis bien Icr 
cuplstrzcccidn de zin curúcter riacioaal que pudiera resistir e¡ 
imperiulisrno ci r l ru~ 'n~ ':. 
En su ensayo titulado La vida blanca, de 1960, escribe en el prefacio 
palabras qite definen como pocas el sentido y los aIcancec de toda su 
producción literaria: En r77i niernoria, ning~ma preocupación llegn 
lejos qaie la preoct~psicirjn por tni pai.v77" La cita lleva inrplicita una 
stipestiva c incontrastable reflexiiin del escritor ya maduro q u e  vuelve una 
vez más su mirada sobre el pais: 
He nqiii, en cor~srciieiicía, al país acostado. Acostodo por el alma 
rjpetitiva Reposudo conto esiú de nada le sirve el ciierpo y solo 
exhibe sir rostro Sir rostro no es Ieul a srr alntu. Sii rosrra /o traiciono. 
E.~te sro.~tru se hn puesto de un tiempo a esta parte u ociiitur ¡o mejor 
qlre tencnius por ncrt~ii.uk~*:u y por intpztI.vo: 1/17 ulmcr nlrri~n, irriu 
cuprliacidud dc OesinterC.~ c.~pl6nrlic/(1, uiin ini7ien.s~ inncnriiin dr q b r ~ í i ~ r  
humaiirr, i~ncr h o ~ r o f k  sin cscrtiptrlo ni nlnr.de, rin c o r r ~ 0 n ,  irrio 
infeliger?ciri accesibles cr rodu clura emocihn a rudo gran Ilurncrdo. 
uii plohte Y pPrtnwwi?fe u ~ ~ ~ o d o r n ~ n i ~  unte lo qrle piiede urrehsrrnr o 
d.escoinpnncr: lo cjire he dc>.~ignado rn fin. en ofra pai-te como "Iu 
qiiieta r-fignickrd ai-geiitino""'. 
': A Y Y F  T D O R ~  M C S  Ciilture. Pnlitics anrl Vationnl Idrntity in i\lcriran 1,iieralure 
and Film, 1929-1452 Niieva Vnrk l'ttcr l,ang, 2UO0. p ZS 'itddn por I ~ ~ n c r o  M ShFic'ii t:i 
PRADO Las reencoinariotieu rlrl ceni~iriro E! desl!rndt. rfrspiris de los esíirdrws c t t l r i ~ t d e ~  
En A n ~ t . 4  I ' I N E D A  FR. \NCO 1 I G N A C I O  M SnNCEfr? P R ~ D U .  eds A l T n n ~ o  Rcyrs  y 
los estudios latinoamerirriinr P~itsburgh, Universidad Instituto Intcrnscinnal dc Llieratura 
Ib~rnarilcrtcann. Fer~c  Criticas. 2004 
" E M R L L E A  1.8 ridm hl*nca I'refaciri dc 1960 Riicnos Aires. Editririal Sudaniericann. 
19x3. p 9 
La mirada del escritor vuelve a destacar aquí lo oculta, lo disimulado, 
preocupación constante dentro de su produccibn escritural. como un rasgo 
distintivo del ser argentino. Pese a poner en relieve, tras el disfraz. una 
serie de marcas que dignifican al hombre. estas reflexiones parecen apuntar 
más al deber ser que al ser en si mismo, parecen ser mas una expresion de 
deseos del escritor antes que la percepcion de una realidad claramente 
observada. Marcas que el autor le imprime desde su fi~erte estatura de 
moralista y desde su particular compromiso con el hombre mismo, rasgo 
que ya habia manifestado en algUn momento de su obra y que aparece 
como claramente manifiesto a lo largo de su produccion. 
Historia de una pasión argentina es tambien. y de este modo debe 
ser leída, como la voluntad de crear a partir de la palabra. Encontrarnos a lo 
largo del discurso ensayistico, significativas páginas relativas a tina verdadera 
metapoetica, preocupación permanente, donde Mallea habla dc la tarea y 
de la vocación del escritor, tema que retornará en otros momentos de su 
produccl0n. Esto manifiesta, canio en buena parte de los escritores de niiestro 
tiempo y como ha sido también profusaniente señalada, su preocupación 
por la tarea del escritor y por la fttnciun social de la literatura. Es menester 
tarnbien considerar la proximidad constante en nuestras letras de las praxis 
y del mundo de las ideas, si bien, justo es también reconocerte qiie a diferencia 
de otros grandes escritores latinoamericanos. Ediiardo Mallea no es un 
Iionibre de accion. El hacer poético, en  su caso. no irá acompafíado por la 
praxis o por la pzresta en obra de sus ideas. 
A niodo de corolario queremos acentiias la intenciiin de recuperar 
las claves para leer la obra de Eduardo Maltea en una epoca signada por 
e\ escepticismo, por el relativisnro, por la difuminacion de los sentidos. 
S810 entonces, iina lectura a primera vista insulsa para el gusto literario 
contemporineo, cobra todo su rctieve. En todo caso, en estos registros. 
desde una perspectiva poética cl autor recupera todo su sentido en  la 
interpelación por los valores de la argentinidad. En un mundo globalizado. 
escéptico y banal, iransido por un tenguajc superficialmente universal. la 
produccion de Eduardo Mallea reconduce a pensar sobre lo propiamente 
argentino y latinoamericano, en la tradición de los ensayistas que han 
colocado a la ética en el centro de sus reflexiones. Sacar a Mallea de este 
contexto moral y existencia1 que caracterila el lugar desde donde mira la 
crisis de su Epoca, implica desnaturalizar el sentido mismo de la actitud 
apelante que caracteriza su obra. Otra cuestión capital es la referida a si 
se comparten a no sus recorridos. Lo que no se puede cuestionar es el 
innegable trasfondo ético que subyace en la constihiciiin de las relaciones 
sociales, particularmente de las politicas. Sobre todo cuando hemos tenido 
la experiencia reciente de ver bastardeadas nuestras mas valiosas 
institilciones por aquellos que, precisamente, tcnian el compromiso moral 
de custodiarlas. 
Podemos cerrar estas líneas con una aIusiOn que, con matices de lugar 
y epoca nos resultan todavía. demasiado actuales. 
Hombres  vacuo.^. petulantes y grises, sin senfido auféntfco de la vida. 
alpinos de los ctraler en la Fdcrtltad de Derecho de Birrnos Aires, 
haciull mofa ridícula de su propia asignatrtra, prefiriendo a otra 
cosa menos mi~erahle y m i s  decente e.~hihir ante 10s esrirdiu~tes el 
airecillo de un rrivíal ingenio burgt~ks. Y de estos hombres yo me 
actterdo, no me olvido He visto a alpinos de ellos iener después el 
molido en el puís. Irvanlar sohre tanras cobezus de buena vohmiad 
si, perspicacia cínica de mediadores, de demagogos y politicns. Y he 
sentido eriioncm, coi1 ferro4 cnri miedo de vsrt~carlo,  que el pais 
que los llamaba podía parecerse a  ello.^^'. 
' 5  E. MnLLEn HPA. p 49 
La civilización y la barbarie argentinas 
en Arturo Martín Jauretche 
Rosa Licata 
Intmducción 
Ocuparnos del tema de  la autoimagen argentina responde, 
prioritariamente. a nuestra inquietud pedagógica. Necesitamos hacer 
representación, por u n a  parte, de nuestra pasado sumergidos en los 
problemas del presente y vislumbrar el futuro. Esta tarea de revisión y 
selección la hacemos cobre la afirmación de nuestro propio valer como 
nación que s i  cuenta y ha contado con discursos que posibilitan reales 
alternativas a la situación de dependencia que aun estamos viviendo pero 
ahora desde las mortiferas exclusiones de la globalización. En el autor 
referido en el titulo está presente la teoría de [a dependencia. De allí la 
oportunidad de considerar su pensamiento; de hacer un planteo actual de 
lo político para combatir Ea desesperanza y la incredulidad reactivando, a 
su vez. m i s  qtre un pasado político, conceptos elaborados al  calor de las 
luchas de entonces que se podrian introducir en otra época con sus 
variaciones y dar lugar a una nueva comprensión d e  nuestra actual 
situación. 
Arturo Martin Jauretche, nacido en 1901, fue hombre de a c c i ~ n  y
de bohemia, peleó en política y como estudiante, empuñó alguna vez las 
armas (1930), particip6 de las luchas callejeras contra Ios presidentes 
"del régimen", Josk Félix Uriburu y Agustin Pedro Justo; obtuvo su títu to 
de abogado ( 1932), fundó FORJA (1 93 5 )  con otros entusiastas radicales, 
asumio corno presidente del Banco de la Ciudad de Buenos Aires ( 1  946- 
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S I ) ,  fue Director de la Editorial de la Universidad de Buenos Airec- 
EUDEBA ( 1  973-74), pero marcó, a través del periodismo y su producci6n 
bibliográfica, d combate con sus ideas y el ejercicio de interpretas la 
realidad social argentina. Actor y observador apasionado de la etapa 
argentina que se produce desde 19 12, con la ley del voto secreto, obligatorio 
y 'L~nPver~aJ'' para los varones, y en adelante hasta la fecha de su 
desaparici~n en 1974. Sus Últimos escritos se publican en 1977 y Io hace 
el editor Peca Ci !lo y, con posterioridad. Norbesto Galasco ha compendiado 
sus articulas aparecidos de forma fragmentaria, espec talmente los de diarios 
y revistas. 
En si l  prosa ajetreada por los sucesos de la cotidianidad ensaya 
pensar por cuenta de s i  mismo desde el interés que 61 reivindica como 
"el nacional". 
La tarea crítica que ofrecemos de sus escritos se detiene en encontrar 
la valaraciOn de las palabras empleadas en su discurso para reconstruir 
las relaciones que mantiene el autor con los Iiombres y sucesos de su 
época: represcntar el zrniversa disciirsivo para comprender el alcance de 
su niensaje centrado en aquella categoría. Es nuestra concepcian que si 
bien utiliza lo que se Iia dado en llamar universales ideoliigicoc. tales como 
LO NACIONAL O el SER NACIONAL,  incluso cRnNni-ls MAYORIAS.  S ~ I  disc~rso. en 
su particularidad, apunta a dar respuesta a s.jetos concretos iibicados 
geográficamente pero, sobre todo, diferenciados en lo social. 
Nos interesa destacar cual es su mensaje y en nombre de quién 
habla para acceder a esa reconstruccibn de la autoima~en dc los argentinos. 
En otras palabras, determinar cual es el sujeto y su base valorativa como 
estrttctura iiltima del discurso que sostiene. De es1.e modo nos colocamos 
en la fuente desde donde se organizan los significados y desde allí poder 
encontrar las marcas que destacan el valor principal. ya sea éste el del 
orden, de la libertad o el de una niayor igualdad. Lo que interesa en función 
de la nutoirnagen. es como deterniina el ci~jeto argentino y de qué inanera 
visual iza su independencia. 
Su Iugar en la epoca 
Para los hombres de su coetaneidad, aquellos que hacen cuestión de 
la cultura impuesta, vivir luchando por un ideal era el estilo que permitía 
superar el anonimato que caracterizaba a las grandes mayorías pero también 
era Iin modo de encarar la existencia comprometido con determinados grupos 
sociales. De esto dan testimonio los inteIectuales que se: reunieron en torno 
de Florida y su contraparte, los de Boedo, junto a los que aparece Jaiiretche 
con Hornero Manzi ( 1907-1 95 1 ) y Raúl Scalabrini Ortiz (1 898- 1959). En 
estas preferencias rivalilaron tos distintos autores que se ocuparon de nuestra 
siniación como País en el mundo y, en especial, en el trazado de las distiiitas 
perspectivas historicas. 
Desde nuestro enfoque, un panorama del pensamiento de Jairretche 
abarcaría un momento conservador hasta los 20 de su vida, esto es hasta el 
'22 en la Argentina; luego tendria lugar la construcción del pensamiento 
nacjona'lista y popl~lar que va de Yrjgoyen a Perrin hasta el 55 y desde 
entonces la recons~uccion del pensamiento nacional que se vigoriza a partir 
de 1972 ciiando comienza a seleccionar sus memorias. 
De esta primera etapa contamos con su severo testimonio sobre el 
accionar en Lincoln, el pueblo que lo vio nacer y donde comienza a participar 
en política. Sabemos que luego en Biienos Aires integra revueltas 
estudianti les y tiene lugar su rezagada adhesión a MipOlito Yrigoyen (1 852- 
19331, que se prodzice al flnaiizar el primer mandato presidencial, en 1922. 
La elaborac tOn escrita en volúmenes conlienza en 1 934 con Paso de los 
libres, y ta ubicamos en ese seg~indo momento de su pensamiento. 
Especialmente en ese escrito podemos encontrar las marcas de u n  
nacionalicmri de derecha D restaurador' que tiene conio casacteristica propia 
reivindicar lo popular, aspecto que lo va situando en otra corriente. Lo más 
' CRISTlnN RUCIIRUCKFR (19x7 300) AIlt laurctche e5 ubicada en el nzc!onalismo pnptilar 
diferenciado del nacionalismo restauradur, cosa qiie anotamos pero dentro de una linea de 
camhio de nuestro autor 
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relevante de esta época es su participación en FORJA. Se incorpora al 
peronismo y su pensamiento igual de crítico, finalmente, pone distancia con 
la conducciiin y con el partido mismo. 
Sin embargo desde el '55, momento de la caída del peronismo, comienza 
su producción m6.s importante al centrar el pensamiento en defensa de los 
10 &os argentinos de gobierno a favor del pueblo como lo expresa él 
o del estado benefactor como reconocemos nosotros, y en su proyección 
inmediata. Su actuación en politica cierra en disidencia con la tbnica 
derechista del FREJULI y se establece junto a los jóvenes de la tendencia 
revolucionaria. 
La Iucha política como lucha cultural 
ExistiO, en el final del siglo XIX y comienzos del XX. todo un entorno 
de cambios tecnotógicos e ideoE6gicos que junto al caudal inmigratorio ptlco 
en vigencia [a cuestión de la identidad. El nacionaljsmo de derecha rechazó 
el cosniopoEitismo político de los nuevos grupos sociales, especialmente el 
de los anarquistas. que cuestionaron en  las calles la situaciiin social 
mayoritaria. 
La obra de Ricardo Rojas La Restauración Nacionalista es un 
claro exponente de oposicion al cosmopolitisrno~ En sus paginas se 
asigna un nuevo rol a la educación como elemento de integración y 
conservación de la nacionalidad. Para tal f in la enseñanza de la historia 
juega u n  papel fundamental. SBlo a frav&s de /u hisforia es esperable 
dotur de ~ t n  verdadero espirftu nacional a las cosmopolitas n?asas 
inm~igrunfes~. 
MARISTLLLA S V A M P ~  (1994) LI dilema argentina: civilizaci6n o hirb i r ie .  Dr 
Sarmiento iI rcvisionismo Buenos Aires. El Cielo por Asalto, p 97 (Sobrc Rtcardo Rojas 
y la iiisrninizntacion dc la Iiistoria en la polltrca ) 
' R ~ c A k n o  R01.4~ (1909) La Resfauracián Nnrionilista Buenos Aires, M~nisirrio dc 
Justicia c Instrucciiin Pública, p 87  Cfr Jauretche ( lYhh12002 116) 
Lo nacional se define como realidad sustantiva en oposición a lo exótico, 
a lo cosmopolita y a la vez toma cuerpo en un sujeto colectivo. El 
establecimiento de colonias de inniigrantes con el proposito de mantener 
sus identidades dentro del pais, era percibido como un factor de riesgo para 
la nacibn que aún se estaba formando4. 
Dentro de ese nacionalismo excluyente aparece el tema de la defensa 
del territorio hasta con facetas imperialistas, donde el poder y la fuerza 
eran legitimados para ser impuestos ante otros estados vecinos. Recién en 
1902 nuestro Pais acepta el arbitraje ante los desacuerdos de fronteras. 
Estos caracteres del nacionalismo se pueden encontrar en Jauretche 
en especial, siguiendo sus análisis, en los que postula una Argentina profunda 
frente a una visible o de las apariencias. Las categorias: VISIULE/!NVIS~RI E: 
~ U P E R F I C I A ~ ~ / P R ~ F U N D &  cuya traduccion filosófica nos lleva a hablar de SER/ 
NO SER, SERIMODO DE SER, nos permite referirnos a un sustancialismo que 
fundamenta su pensamiento y que está presente tanto en la concepción de 
la Argentina como en la tipologia que hace de los argentinos. 
De niño pudo hacerse alla en la Provincia de Buenos Aires, nos citenta 
Jauretche, de dos culturus: una de raÍr cercana o1 silelo, rtn poco 
achaparrado y retorcida, bajo el peso de otra que le punian por 
arriba como s i  llevase en si dos testimonios, rrno de hombre vital, 
otro de escolar o lector-'. 
El vocabulario raíz, cercana al suelo son muestras de telvrismo y 
deteminismo en la concepción antropológica. La relación bisica apuntada 
entre lo nuestro y lo de afuera es de opresor y oprimido; se valora lo propio 
en oposicion al liberalismo de los constituyentes, de [os del oclienta y de la 
I nueva burguesía que, con lujo de detalles, expone como el mediopelo o los 
mediopelenses. Para él Jo natural, Eo dado es negado por la razón 
instituyente que propicia el Estado. 
I 4 LILIA ASA BERTONI 11447 183) JAWRETCHE (1969: 15) Mano r mano 
Su biógrafo más destacado, Norberto Galasso, aporta un texto que 
ubica la sihraciiin mental de Jauretche entre 1922 1 1923 y en el que nos 
interesa ver el cambio de perspectiva con respecto a la valoraciiin del pueblo 
y su reconocimiento como sujeto con decisión histbrica: 
Lo qiie me despertó fue la RevolucíOn h4ejicana, los Zapata, los 
Obregón, los Pancho Villa. Desde entonces, r e n e p e  de la 
concepción liberal que tiende a presentarnos como p a i ~  de segunda 
y n nuesrra pueblo, como pueblo inferior 
[Ella fue]. . . la que m i s  me impresionh al mostrarme un fenómeno 
pnp~tli.~ta. Empecé a darme cuento qtte, en grandes Iineus hktdricas, 
los pireblos se orienran síempre en sentido de ssrr ínierL;s y enlpece ci 
nh0ndnr6. 
El momento anterior, entre los 19 y 20 años había pertenecido, siguiendo 
enfoques de familia, al conservadorismo. En este tiempo percibe que las 
acciones deYrigoyen a favor de las mejoras sociales se ven retaceadas por 
el predominio de una clase media que no enfrenta con decisión a la oligarquía. 
Esta actitud se acentúa durante la presidencia de Marcelo Torcuato de 
Alvear (1 868- 1942) y merece la total desaprobación de Jauretche. 
Para hablar de las corrientes de  ideas de esa cultura impuesta que 
constriñe el pensamiento sobre nosotros mismos, recurre a la ZONCERA. 
categoría que precisa y ejernplifica hacienda rastreo de otra historia. Esa 
historia la caracteriza como Ia que conservan los pobres a traves de la 
oralidad y que difiere de la que maneja, por un lado la aristocracia, 
preocupada por lo qiie en otros centros de poder se decide y está de moda; 
por otro, la que manipulan los intelectuales y, en general, todos los que han 
pasado por la instituci6n escolar, sin quedar él mismo excluido. 
Del nacionalismo restaurador hay muestras en sri primera obra y 
también en la enumeración de las zonceras, cobre todo en la defensa del 
espacio. El paso de los libres, relato gaucho de la Ultima revolución 
"Citado pnr GALASSO (19R5: 104) 
radical, Jauretche lo escribe en prisión. Y en ese Paso (le los libres, titulo 
que se confínna en el contenido. se describe una dei~ota con toda la esperanza 
del triuiifo venidero. Las coridiciones dcl coraje del estilo criollo son la 
garantía de! prbxinio éxito. [,a autoimagen se perfila en seiitido positivo 
aunque aquí Io criollo tiene un contenido restringido al aludir a la raza. Veamos 
[os siguientes verses: 
Y EH el rcci(erdu cpre pasa 
A l e  pregiiii f o iil r i.u,-cr 
Cbrno eseJrego ugonizcr, 
;O si e.~ra urdiendo la h r n ~ a  
Y hínt qiie soplar la ceiico.' 
En el poen-ia. su relator se siente encaniando iin modelo argentino que 
afronta las circuiistancias concretas de las niayorias carenciadas y que por 
1 0  tanto se ocupa de lo que importa en ese moniento. Sin embargo se recorioce 
que queda Iqjoc de atender a lo banal ~ii-opio de uii desenfoque de lo Iiumano. 
En oposición, sil talaiite con~bativo e irhnico presenta !a opinión de los tilingos 
sobre la liuelga: 
Pero ellos creen yire la hirelgcr 
.Se I i o  I~ecJto pa ( h c a n s m ;  
Y como ellas de holgar. 
Se Auil ericargaclr) por los iiziichns. 
No yr~ieren tirur el pircl~o 
PLI rpte otro piredi~,frtn~u,: 
La prcsencia del PrÓIogri de Jorge Luis Borges muestra una 
coincidericia q u e  años mis tarde se tradtijo en desencuentro. Jaiirerclie lo 
critica en Los profetas del adio7y recuerda qiie en aqriella oportunidad 
decia Borges quc la patriada era el Único rasgo decente de la odiosa historia 
de Ainerica. La concepci~n del arte no como fin sino conio medio no  tuvo 
' JALIRFTCHT IrL134 1141. Efl $rosa dc hacha y liar se lo combate ntievanirnlc (1963 37) 
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eco en el autor de El jardin de los senderos que se bifurcan. Este se 
hizo hombre de letras, el otro optb por hacer letras para los hombress 
problematizados con el mundo exterior. 
También hubo cambios en Jauretche que despues de este ensayo 
poético, su produccibn es periodística y para la accibn política inmediata. 
Recién en 1955, con El plan Prebisch. Retorno al coloniaje. De 
Prebisch a Krieger Vasena, vuelve a escribir un ensayo. esta vez 
econ0mico. y muestra una posición en defensa de lo popular pero con 
amplitud de mira hacia lo latinoamericano y marcando diferencias con el 
nacionalismo aristocrático y elitista. 
La cotidianidad negativa y sus actores 
Interpretamos a Jauretche como un su.jcct que actúa desde una 
determinada forma de conciencia social y que presenta a alguien, en este 
caso lo nacional, perjudicado en algo, particularmente en el ocu!tamiento 
de valor como grupo social ubicado en Argentina. El nudo de su narración 
no es tan solo lo qrie le ocurre, sino el s ~ ~ ~ i e t o  a! qiie le ocurre el 
padecimiento y. a su vez, a quienes seriala como responsables de la 
ocurrencia. 
La autoirnagen d e  Jaure tche  como argentino se tensa 
constantemente desde lo real a 10 posible en ascenso. Sil discurso político 
se inicia con la denuncia de una cotidianidad negativa que afecta a las 
grandes mayorías excluidas de los centros de decision. hecho que nuestro 
autor reconoce como la vigencia de una democracia formal. abstracta. 
En ella los mecsinismos de representación política estan viciados por el 
fraude. Por 10 tanto la posibilidad de un proyecto común entre individuos 
depende dc la cotiesión por identificacion con Ioc elementos que hacen a 
la nac i8n. 
La existencia de un Pais colonial no es nota del pasado sino la 
actualización de politicas de negacibn del pueblo que, a través de sus 
transformaciones, esti integrado por el indio, el negro, el gaucho, el criollo, 
el inmigrante y el cabecita negra. Poniendo a todos ellos como valiosos, 
Jauretche plantea construir una nueva historia que sería no ideológica, 
esto es no encubridora de la realidad que los intelectuales porfiadamente 
han ignorado. 
El discurso contrario es el de la intedigentziu9 que responde a los 
lineamientos del liberalismo ilustrado de nuestros próceres, a los de la 
izqliierda pero también al de los del nacionalismo de derecha. A el [os les 
reprocha actuar de acuerdo al colonialismo mental pues imponen un deber 
ser que no considera lo propio. 
Para despegar de estas condiciones, en el nivel de comprensibn, se 
hace necesaria una inversión de las categorías usadas por nuestra 
intelectualidad liberal cuyo representante máximo fue Sarmiento. En la 
propuesta de este Ultimo la barbarie debia ser negada de modo destructivo, 
en cambio para Jauretche la barbarie es solo un nombre puesto por el que 
niega la facticidad social siguiendo los dictados de la racionalidad que 
comparte con los que viven teniendo a Europa como modelo. 
La dicoiomia civili:aci8n o barbarie es eel disfraz de In antinacioncrl 
y /u nocionul. E.7 un modo encubierto de huhlar de lo que nos ncwre  
comparúndolo con lo e.rtranjern. Es lino de los miioa de In 
hisioriografjcr l i b e r ~ l ' ~ .  
Esta interpretación de Jauretche la recuperamos como ejeniplo de 
su tarea de decodificacibn del discurso contrario que pone en descubierto 
un universal ideológico como es la dicotomía civil ización-barbarie. Los 
universales ideolOgicos son totalidades opresivas, fiirrnulas que tienden a 
" La exprcsian es usada por Troisky y Lenin para referirse a los intelecluelec que omiten o 
hacen epoj6 de los problemas obreros 
"' JAL~RETCTIE ( 1  967' 8 5 )  
ser aceptadas como indiscutibles o cuya verdad se pretende evidente. 
Nada más que analizarlas para encontramos con que responden a un uso 
asirngtrico del poder donde e l  otra es negado. 
¿Qué cabe hacer con la civilización? 
Su respuesta sera: Hacer la nuestra. Atender a lo nacional. 
La nacional 
Precisar lo nacional resulta imprescindible para marcar limites con el 
nacionalismo y con las otras ideologias que combate. 
Se era liberal, se rru marxista o se era nacionalistn parti~ndo del 
supt~esro que el pak dehin adopfar el libera/ismo, e /  ~ociali~rno O el 
naciunulismo y ndapiarse a d. poniendo del srpwesfo doctrinario 
imporfado, reprodirciéndoln y forzando a la  natirrn1e;ra a 
condicionarse a d. La tarea de FORJA. n o f i e  huces ni liberalismo, 
ni mar.rismo, ni naciunalismo, sino contribuir n una cojnprensión en 
que el proceso fiiera inverso y qire las idens rrni~,ersale~ se ioniarun 
sOlo en str valor universal pero sefftln las nece.~idndes del pais y 
sepin su momento histórico las reclumasen, como creaciones propias 
del mismo en su marclla mcendenrr. En una palabra, trtilizus las 
doctrinas las ideoiogius y no ser utilizado. Hacer- del pe~.~ctmiento 
politico un iiufrirmentn de creaci6n propiu, en cuyos modos  fines 
podemos diserir: pero no en el planreo básico. que es desde l a  
Argentina jx para la Argenrinu, desde lo'i argentinos y paro los 
iwgenfinos. m& allá, desde los Iulir~oamericanos o Larinocrmiricu y 
así strc~esivumen~e.. . 'l. 
Desde una  teoría del discurso podemos señalar que además de la 
función referencia1 del lenguaje hay también un empleo de 35i función de I 
desl1istori7~ci8n del sujeto. Este recurso lo absolutiza de tal modo que 
desplaza y excluye a todo otro sujeto que presente el discurso contrario 
por su calidad de meramente histórico. relativa. Las categorías utilizadas 
en la primera parte del texto son absoluto, I.A NATURALEZA, y relativo. LAS 
IDEOLUG~AS. iiiientras que al final propone como metodo ir de lo particular 
a lo universal. 
Ante esta ambigüedad podemos decir que aunque Jauretche intenta 
un discurso liberador, el sustancialismo que emplea para justificar el discurso 
politico, no le pei-niite superar las parcialidades que también aparecen en el 
discurso contrario. Acudir a !a natiiraleza como su.jeto últiiiio del discurso 
cierra su proprtesta". Hallamos que lo nacional excede los limites del interés 
partidario o de clase social y que Iiay que entenderlo conio realización 
plena de los individuos en una concepción del bien comiin propio de la fi losofía 
tradicional. Para El 
Ln uposiciór~ JP closes es lo políricn de la nnfinacidn". 
Lo nacronal es 10 tr~liver.sa1 visro desde nosotros. 
Lo tiucior~nl esto presenle snlo ctrundo errrri presenre el piiehlu lu 
cuirsa ncrcional. 
Por otra parte encontramos en otro de sus libros FORJA y la dCcada 
infame: 
El nncionalivno de Usiedcs se pcrrece al amor del hijo jirnfo a la 
~nrnhu del pudre; el nuestro .Fe parece al amor de1 padre junto a Irr 
cirnu de! hijo. y esta es la art,s~ancial difwmc~a. Paro U S I F ~ ~ S  IU 
Noci4n se renliíb j< fue derogado, para nosotros sigue toduvicr 
n u c i e ~ ~ d o ~ ' ,  
Este texto mas que en precisión abunda en ambigüedad. Se rescata lo 
Iiist6rico. lo emergente y la valoración de 10 venidero frente a lo side y 
fenccido qiie sostiene el nacionalismo. Esta posición entra en coiitradicci~n 
con el siistancialisino que liemos remarcado cn sus primeras posiciones 
pero qiie muestra una aceptacion del futuro come a!go nuevo y no como la 
reiteración de un prp-sel: 
l ?  El discurso ahicrta o de tipo rnclusivo se caractcrtza por el uso Jc caiegorias abarcativas 
I '' JAI~RFTTHE / 1969). 
" J A C R E T ~ H E  (I961/ 83 621 
Conducción política y e1 pensamiento utópico 
Una de las críticas de Jauretche al pensamiento de izquierda es la 
presencia de utopías que enunciaban, por ejemplo, la revolución que debía 
llevar adelante la clase obrera. Sin embargo, el realismo político que esboza 
difiere de un enfoque positivista que atiende meramente a lo dado antes que 
al pensamiento que busca la transformación de las situaciones negativas de 
la existencia. 
Para una politica realisra 10 realidad está con~trrrida de ayer y de 
mañana; de fines y de medios, de antecedenres y cnnsecuentes, ... 
VCuse entonces la importancia politica del conocimienfo de una 
historia aulknrícu: sin ella no es posible el conocimienfo del 
presente, y el descorrocimiento del presente Ileva implicito la 
imposibilfrlad de culcular el futuro, porque el hecho cotidiano es un 
complejo amasado con el barro de lo que fue y el fluido de lo qzce 
serti, que no por difiso es inacc~sible e jnaprensibIe ". 
En su publicación Los profetas del odio y la papa'Qce explaya 
sobre la colonización pedagógica. Allí nos dice que dará a conocer [a 
instrumentalizaci0n de esta acción, esto es cómo se I leva a cabo la alienación 
de[ hombre argentino, en especial, el de la clase media. En ellos. dice, es 
marcada la proclividad a adquirir ideologias. 
Existe una estructura material y una superestructura cultural que es la 
que da el espectáculo. Hay dos Argentinas paralelas: 'la real y la ideologica' . 
La primera e5 ignorada y por lo tanto no se puede arbitrar sirs propias 
soluciones. De aqui que el realismo que propone consiste en atender a lo 
concreto, a la Argentina que tiene lugar al margen de los estratos formales 
o de las formas que intentan condicionarla y contenerla en su natural 
expansión. 
En Política nacional y revisionismo histórico señala que: 
la tradicicjn orul se produce y mantiene en las provincia.7 del interior, 
en aquellas en que lo estructura econdmica no se ve rnodficadu por 
la comercialitación (producción de materias primas para la 
exportación). Allí la rroiikihn oral se hu defendido en lucha cuerpo 
a czierpo con la escitela o f i c i ~ l ' ~ .  
Para el la liistoria oficial no produce coincidencia entre el paisaje 
geográfico y el paisaje histórico. Incluso señala como negación permanente 
de lo nuestro esa toponimia ególatra y de emulación que se utiliza en los 
ferrocarriles y en las calles. 
Esa desvinculación de presente y pasado que tiene lugar en el medie 
urbano aparece en  la enseñanza de la liistoria. que al no referirse a les 
sucesos inmediatos en los que el indio y el gaucho eran parte de la 
cotidianidad, se presenta como odiosa y sin sentido para la población 
mayoritaria. 
Para Jauretche tanto la historia como las ciencias sociales son ejercicios 
de6 poder. De alli qtte sea importante conocer a sus autores y destacar la 
finalidad de su labor. Si bien critica el proyecto institucional de niiestroc 
rornanticos que en muchos casos actuaron como ilustrados, reconoce tos 
beneficios de 3a escuela piiblicn; entre ellos lraber eliminado la enseñanza 
particular jerarquizada por el srarzcs social. Esa instituciíin, que Iogr-rO la 
alfabetización masiva. es apreciada como vía que concretó iia integración 
del Pais y el ascenso social. El mismo declara: No soy anfiliberol pos 
unrilihera/isrno. Soy nucional. Soy antiliheral en la medida en que la 
lihercll sea ant in~~ior ia l '~ .  
Evoca a sus maestros de la escuela primaria como aquelIos que habían 
sufrido la distorsión entre e? n~undn conio es y el rnirndo según lo rxigiun 
J A U R E T C H ~  (1959,211. 
'VJAURETCIIE. PeriOdico Esquiii, 2hlX1117 1. Citado por Galasso ( 1  985340). 
los pm,!p-urilus j j  los direcrii~rrs. [...] Ln trudición or.d pziardnhcr o t~as  
costurnhres''. 
Jauretche se ubica en el conflicto cotidiano y quiere saber y decir 
para poder vivir riiás justali~eiite, en definitiva para trarisforniar. no para 
Iiacer andar a la academia. El antiintelectualisnio es conipartido. 
principaliiicnte. con Raúl Scalabrini Ortiz. 
A1 registrar los distiiitos dccires de su época apuiita a reconstruir el 
clinia eii que se organizaban los discursos. Su postrrra en política es 
pluriclasista: esto es que la revolucihn propriesta no seria tarea de sólo una 
clase. coriio proclaiiiaba rl tnarxismo. sino que fcirii~ulaha la coiistitución de 
iin frente nacioiial en el que sc incluirían los obrerosjiinio a la clase media. 
Hay en sus cscritos uii sr!jcto argetitino y aiiiericario qiie se ocupa de 
la politica y del conocimiento rrecesarios para acoiiipañar y sostener la 
coliici8n de los problemas del moviiniento popular. El saber prlctica es el 
objeto de sil ernpeiio. 
En oposicihn al devanco tecirico y abstracto tieiie lugai+el seiitidt~ comirii 
corno saber espontineíi. siirsido de la iazon y el centirniciito dc iodos. dice 
él, y que se enfrenta a la coloriizacion pedagrigica. FGay un saber afectivo, 
de espericiicia. que es capaz de ejercer la f~inciOn critica eii defensa de lo 
propio. Aprecia las cualidades del seriliniiento y del carácter que inspiran la 
dedicacihn de la vida y de la accibn a ideas y causas coIectivas. Segiin c ~ i  
vision, en el conociniienio cieiitifico, ta l  coiiin 10 prcsenian los acadéniicos 
de la epoca. na se encierra todo el coriociiiiieiito. Eii Los profetas del 
odia mantiene SIL labor pedagbgica en una dinicnsión contraria a ¡u t i~ire=~i 
de currchn 112 los Iioinhrcrs cultos. 
'" J . ~ C R F ' [ C I I I .  t 1471 19 t l (Dc  menioria. Paiitilibiiei coriosl 
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irtifi:íindo In coi~rpat.aci(jn. fu imlrxen, la annlogirr. y las 
asecjacionw de iíieas con qiw se nimrcja si l  mz~rido colidiarlo. 
Lc htz.~rnrd esto paro scrlir. de irr iruilrpcr qve le tienden los erperto.r de 
In  citlrifrcr. El? Jcfiiriliiu, esrus pú,yirrcrs hui; sido escritas con el 
~ ~ r o p i i s i ~ o  r l l )  ~q'rt~lar. u Lírn tarerr, rn la  cot7fian:u dc. que drsproi-istos 
~ I L '  F C ~ I ' G ~ ~ U S  rt?~ladore,~. 1o 1o.s rml-e~ldr~nicls ci crrnzinar ílrrrclios:". 
Desde una tcoi ¡a del lcnguaje padeiiios decir qiie, al ser mediación, 
las palabras rio reflejan siiio que refractatr Ia realidad. Sin análisis de 
este tipo, e l  plaiitco político de este autor le lleva a considerar qiie cl 
interis d e  clase social" niueve al hoinbi-e y que esta inovilizacioii está 
prcseiite tanta en [a  constrilcci~n cieritífica conio en la politica. Sentir y 
pensar no se separan en el decir. Si la ciencia qlre crnplean-los es 
importacibn de ideas sin el cenociiniento y vaIorización de lo propio, s u  
aplicacion coiilleva la negación y enciibriiniento de !as situaciones que 
viven gnipos concretos de individuos. En  cstc caso denuncia el falso 
pensamiento cotiio idealogia. 
El enfoque de los contrastes propias de la tiactiili sc iiiantiene en 
sus po1eiiiicos textos en los qrie representa tipos sociales q u e  da11 cuenta 
de iitiestros conflictos y de la causa de los mismas. Este Iiltimo aspecto 
explicativo l e  interesa taiito conio la descripción y la conipi-ciisión del 
problema, siempre que no se utilice como recurso que encubra y sirva 
para poner distancia entre Iris que saben y los qiie no saben de [o dicho 
en la 'Universidad. Lo que podría ser una vetira-ja, el caiiocimiento 
adquirido. según argumenta. se vuclvc en contra, piies cse juicio leórico 
producido en el extranjera, es utilizado como una absti-accion que impide 
"ver" lo que pasa en las calles del pais. En la contraposici0ri de categorías 
tales coino concreto y abs t rac to  centra su  mi todo ernpirico de  
conocimiento de f a  realidad social. 
'" JZC'RCTCIIL ( 1973 46)  Los profetas dcl odio y ltt yapa. 
" En El mcdio prlu r n  I m  soiicdmd ~ r g e i i t i n a  (IOhbl 2002 8) indica qiie prchcre hablar dc 
siaius y no dt clase social para dikrenciarqe de las interpreiacionei niaruisia 
El ser nacional 
Este tema, ya instalado por el nacionalismo, adquiere nuevo brío desde 
las conferencias y articulas de Ortega y Gasset en que trata de representar 
al argentino, concretamente en EE hombre a la defensiva. Una de las 
respuestas es la dada por El hombre qne está solo y espera de Raiil 
Scalabrini Ortizz7. Ortega, diri  Scalabrini, no llegd u ver al hombre 
argentino: el hombre a~.geniino no es producto de la pampa sino de la 
~ i u d a 8 ~ .  
No es el hombre a la defensiva sino el que logra !a amistad masculina 
en el café. Un argentino que no ambiciona el dinero ni pretende un Estado 
emniabarcador. El hombre mejor calificado es aquel que pone su saber en  
la protecciiin de lo nacional sin pertenecer a las altas esferas de la sociedad. 
Ese hombre de ciudad está conformado por las grandes rnayorias. 
En El hombre que está solo y espera el ejemplar criollo abarca al 
gaucho, el porteño colonial, el indio y el cocoliche. Estos tipos son los ya 
fenecidos para los que no se detienen o son superficiales en la apreciaciiin 
de nuestra realidad. Para el que puede auscultar, o realizar la tarea de un 
doctor, el tipo criollo pervive y revive en la actualidad. En elpuIso de hoy 
lare el coraz6n d~ a,ver: que es el de siempre". Es llamativo en Jauretche 
que si  bien se apunta a un proceso de realización histórica se concluya en la 
postulación de una esencia originaria llamada a mantener la continuidad 
histórica. 
En Prosa de hacha y tid5, volumen que transcribe notas periodísticas, 
Jauretche recupera el arquetipo de Scalabrini. Para el el hombre que está 
:L E M.~RTINFZ F S T R A D ~  (1933) presenta Rndjogriifii dr Ir pampr. De E l  hr  crcupa 
Jauretcbe cn Prosii de haihe y tiza y se refiere a su otra obra ;Que es esto? 
solo y espera, es un hombre ubicado en Corrientes y Esmeralda; no  es un 
hombre individual sino de mayores dimensiones, abarca a todos los argentinos, 
El ser nacional tiene una modalidad intima, la de cada uno de nosotros y Ilega 
a este plano por el Unico modo que nuestro autor acepta: e[ análisis de nuestro 
ser. de sus angustias, de sus esperanzas y de sus modos vitales, de lo que 
surge en la existencia. El hombre sintesis aparece en el arquetipo: esto no es 
un invento; Scalabrini se analiza a si  mismo en algún momento y esto es lo 
que eleva a !o argentino, a un modo de lo universal. No se trataria de una 
abstracción, sino de un universal construido desde lo particular. 
Le que aquí se enfatiza es que el argentino no es el hombre de la 
pampa, como autoridades extranjeras lo habían presentado3, sino el citadino. 
con mascara de escepticismo que apenas oculta el cúmulo de sentimientos 
en que vive envuelto. Este tipo humano que aparece en la literatiira vive las 
cosas de la Patria en espera. una espera como profongacion de la cultura 
enseñada a contrapelo de la del nativo. La consecuencia lógica de raíz 
histórica, es la desconfianza frente a todo lo que pinta demasiado bien; hay 
una guardia y una sagacidad frente a los medios de informacibn y frente a 
todos las oscuros manejos de la cosa piiblica. Esta sagacidad, aunque no 
hayamos hecho despegrre, nos permite esperar pero yci no en solednd 
sino colno pueb/o. Raúl esa urgentino a pesar de ser En~el~ctrral'~. 
La Patria grande y la Patria chica 
Con respecto al arnericanismo debemos recordar que Jauretclie 
perteneció por poco tiempo a "La Unión Latinoamericana" ya que en 1927 
esta alejado de ella. El acta de fundación de esta agrupación, marzo de 
1925, fue redactada por José Ingenieros. En París se había realizado una 
asamblea antiimperialista junto a Unamwno, Vasconcelos, Manuel Ugarte, 
Ortega y Gasset. Asturias y Haya de la Torre. 
=h R~ecwrdamos que en esa epoca el Conde de Keyserl~ng iins adludico primordialidad. teturisn~o 
y exclucibn de la 1iir;toria en una misma linca del eiirocenirirnio liegeliano 
" J A U R E T C I ~ E  (196Y 971 
Para Jauretche el antiimperialismo que ellos denunciaban era tan solo l I 
el de EEUU, siendo el de Tngiaterra el de la dominación mas profunda entre 
nosotros. Lo positivo de su participación en la UniOn Latinoamericana fue 
stt contacto con las ideas de Manuel Ugarte ya dihndidas en 1522 a travis 1 
de La Patria Grande y de Victor Raúl Haya de la Torre, a quien cita pero 
no tanto coino a Scalabrini Ortiz y a Manuel Ortiz Pereyra. que hacen sus 
aportes para la liberación econ01nica. 
Si embargo esas ideas del aprismo ayudaban al yrigoyenisrno sin 
respuestas aliii para las dudas que los mis jóvenes presentaban. Hcv que 
socurse Iris n~rteojeius dr In "Civilizaciriii" puro hhacrrse cargo de 10 
realidad nacioi~al. El aprismo es un movimiento hernia110 de esta corriente 
radical. De la Torre escribia: que Engels en Anti D h d n g  alentaba no a 
"inventar" sino a descubrir la realidad. Los ~c.evolrrcionarios o los l 
Ezqz~ir~cli.rtrrs ha?? traíado o% invenrur zrn a»ibienrc swr.opco e n  zrnu 
rectbick~d arirericaf~a que ,jnmas descubrierori. Jauretche concordaba con 
él en que las institiiciones so11 para los pueblos. no los pueblos para las 
instituciones. 
Haya de la Torrc, cuya formacEOn ideológica tuvo lugar en Ruenos 1 
Aires, junto a las eslitdiantes de la Reforma Uiiiversitaria y a grupos dc 
izquierda. aplicaha su famoso principio Iiernienétitico de e.sl~ncio-tiernp» 
histiirico. Haya se preció de afirmar que  nsi como Mmx si~pperú u Hegel, 
usi e /  crprisino sirperá al marxisino. Sri obra principal fue El 
antiimperialismo y el APRA de 1936, en la que exhibe una elaboracióii l 
teórica coiiio alrernativa al capitalismo y al social Esnio. 
En 193 1 Jaureiche estando preso conoce los horrores de la represihil 
ejercida por Uriburu y el nacionalismo de derecha que lo acompañaba. 1 
Entre los militares detenidos difunde estas ideas para evitar que asuman 
posiciones extremas. €1 se niega a l a  constitución de una izquierda 
prov~cadosa~~. 1 
La tác,ica ,,ternacional del rno~inlienro obrero comrrnistu e.rigr, nu 
la supresión de In variedad o particularidud nacional sino rincr 
aplicación dr  lo^ prlncfpios acorde con las variaciones y politiuts 
d~ cada Estado. Par u esto jnvesrigu~: estudia/: descti hrir: adiilinat: 
comprender lo que h q  de nncionalmenre parricirlar. especificatnenre 
i.iacional, L ~ S  la mtrnera como cada pai.7 ~ahrdu  capicretomcnie la 
riolucidn de trn mismo problema Lenin, Y. 1.: El izquierdismo, 
enfermednd in$w / il del comtinismo2". 
FORJA se funda el 29 de junio de 1935 como continuidad histbrica 
del radicalisiiio. Desde entonces estuvo en la Iiiclia del pueblo contra la 
oligarquía. a la que señajaba como agente de la dominación extraniera. 
La Uriión Cívica Radical dirigida por Alvear se habia unido a aquella 
oligarquía. La nlieva agrupación la enfrenta y no cesa de denunciar todo 
tipo de negociados. Así se convierte en un iirgano critico de la legalidad 
vigente. Sus fundadores y ejecutores frieron Raúl Scalabrini Ortiz, Luis 
Dellepiane, Gabriel del Mazo, Hornero y NicoliÍs Marizione. como los mas 
destacados. 
La pretensión de FORJA fue ser expresión clara dei pensarnieritri 
revolucionario de Hipólito Ytigoyen qiie en esos momentos se sintetiza eii 
los principios de "Patria, Pan y Poder a[ Pueblo'". La exprcsi8n "Fuerza de 
Orientación Radical de la Joven Argentina" conlleva toda iina propuesta de 
canibio centrada en el conipromiso de lajuventud con la cuestioii social que 
tendría conio consecuencia la vinculación de obreros y estudiantes eii [a 
defensa de una qnisma causa. Con los reformistas el cambio en lo social se 
induce desde arriba. Esto significa una niodificación intensa para el accionar 
del Estado liberal caracierirado por la espera de que los canibios se produzcan 
espontáneamente. Sin embargo Jauretche recliaza el tutelaje de niinorias 
sin el conocimiento y aprobación del pueblo. 
J ~ u R E I C I I E .  klayorlii. 15/7 /57  Ciiado por G4i n ~ s o  ( 1985 732). 
"' Fticna dc Ortentación de la J o \ ~ n  Argentina 
El 15 de diciembre de 1945 se disuejve FORJA y en e1 acta que se 1 
redacta ese dia deja en libertad a sus afiliados. Jauretche firma el documento 
como presidente de la asociación. La dominación política de la oligarqiria se 
sustentii en  la  idea de la superioridad cultural con respecto a los grandes 
grupos sociales 
Dentro de la historia él mismo ha marcado los hitos de la independencia 1 
politica del siglo XIX que son Mayo y e l  53 con la Constitución como gran I 
marco legal y la accibn del Partido Federal; en el  XX 19 T 2. 19 16 y 19 18, el 
yrigoyenisrno, el rnovimien~o del 45 y el gobiern~ que originb están en la 
lima de [a Patria Grande. Alentó la fe inicial de Mayo emancipador y 
señaló a los verganzantes arrepentidos de la gesta americana como 
pertenecientes a los rivales colonialistas. Aci se expresa a travks de la 
Organización Universitaria de Forja. en 1943". 
José Luis Romero hablaba de la responsabilidad que cabía a las 
minorías rectoras frente a esas masas que irrumpian en la ciudad. La 
teoria de las masas de Gustavo Le Eon era aceptada entre 10s intelectttales. 
Los de la academia no entienden, diri Jauretche. 
FORJA se distingue de esos grupos de inteleetualec por tener fe en  
el pueblo. La bandera política debe parecerse a un rio que es siempre el 
mismo pero en el qtie sus aguas van cambiando. Las demandas Iian sido 
diferentes segíin la Iiora: En el ' 16 se puso en la mira cI  sufragio libre y la 
honestidad adi~iinisiraiiva: en  el ' 17 presenta su sentido social. asumido 
por el gobierno de Y rigoyen. Existió una superestructura financiera que 
volteó al radicalismo el 6 de setiembre 1930, un golpe hecho por el 
iinperialismo contra el pais. Todos se mostraron en contra de Yrigoyen: el 
Congreso. la Universidad y la prcnsa. De esta manera se termina con la 
tradicibn que comienza con 1852. Uribliru, de tendencia fascista, asume 
el Pais; liiego le sigue Agustin P. Justo y mantiene el fraude poliiico. Los 
jóvenes no encuentran atractivo en el radicalismo que en esos momento, 
después de 1930, forma parte de "el régimen". Jauretche, ante la situacion 
del partido, prevé que los jovenes se harin fascistas o comunistas segUn 
la propaganda extranjera3'. 
El pensamiento de Yrigoyen fue en nuestro pais un hito en el idealismo 
espiritualista de origen kratisista, que, sin renegar de la razón, optaba por un 
racionalismo armonioso cuyo fin seria una nueva sociedad orientada por 
principios como el amor, la belleza y !a integración armónica. Fue la conducta 
aniyrigoyenista de los grupos politicos tanto de izquierda como de derecha 
que [levaron a Jauretche a defender con real ismo los proyectos del caudillo 
radical. 
La Reforma universitaria fue interpretada desde FORJA como 
la impronra en la Universidud de la llegada al poder drl pirehln por 
el yrrg~~venismo: un pirnto de pariida pma dude a la Universidad el 
contenido nucioiral, -v por consecuencia americano, qrte contribiryei.~ 
a la 'formación de un modo d~ un pensamicnio propio de /a 
inteligencia". 
Desde FORJA se confía en superar parcialidades: 
.. pero en la cornuntdud de la esperanza argentina hemos Iogradn 
ordennr el paisub pura darnos rcna visirin integral del panorama ... 
As;, sólo FORJA et-u renimente neurral. En esa época, al caniinur por 
la calle, 10s pro-aliados usaban una "I"' en la solapa. jb los 
nacionali~tas pro-germanos nevahan Ires " Y": FORJA llevaha una 
''A ", 30 repetia: 
"Frente i i  In " V" del c i p p n ,  y a lus " V" del reufrin 
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la "A" inicio1 de Argentina, sipno de Ifbt.rcrcirii7" 
'! JACRETCI~L (19h21 1983 140). 
'" J A C ~ R E ~ C H F  (1983i1967) La refnrina iiniversitarin y e l  A P M .  En FORJA y la  dPcada 
infamc Buenos Aires. Ed. Pefia Lillo. p 7 5  
'' STEYNA (19x3 411)  
Esta agrupaciiin no tenia una ideologia definida por una nietafisica; 
tenia, eso es evidente, iina escala dc valores donde la igualdad como iiieta 
asiiiiiih iin sitio de preferencia. 
FORJA dcmut~íi~r,  en 1913. I u  impl~ntacir5t~ de un sisteniu morrri yiir 
rijn el desenvolvimitntn instillrcionnl del pcris y 1 1 t 7 ~  creacirirr 
nucioiral bcisada en el genio propio de I ? I ! E S I ~ O  pzteblo j7 en sus 
onhelm dt. enit~t'~cipaciÓn econdriiiccr -v jtrsticicr sociul. 
Jauretche en los coin ienzos del peronicnio representaba el radical isino 
intraiisigente. aquel que ftie pernianente actisador'-del régimen". Su decisión 
de aconipañar a Perón no fue seguida por siis coitipalieros de Iticlia. 
La esperanza como bandera 
El arle rir inreslros e i ~ e n i i ~ o s  e.7 desnioroliru~: entrisfrcri.  u los 
pliehlos. L o s  I J Z I L ' ~ ~ U . T  depr l~~ l jdo .~  ~ I O  V ~ I I C C I I .  Por cso v e n ~ n l ~ l ~  II 
coniharir por el pui.7 uJ~~,yrcrnenre. NriJcl gran& se pplrede hncer cnil 
la tris I P : ~ " .  
Dice en una carta a Ernesto Sábato en resptresta a sii El otro rostro 
del Peronismo: 
Cl.~fcJ/ienc,fnrinrrcidn ~lirrlCcrica. Sin rmborgu. si,yzre o Ru~nos ,I.ltjin 
eii la irrterpi-etacirin de n~icsrru hisrosiu i-eczti.i.iei~do a lcrs 
crberivcione.~ nnrentules ,v psicolbgicus. La Icccirin i7ri.s iin/wi.iuiitc clc. 
la I~ is~n i - iu  e.7 .cqire Irt rwunchci no es Aonclr.ra. /,o qrie ~ i i o i~ i l i zb  /as 
n imm hacia Pcrbn no frie el re~enrini~etl,o'" sino Iu rspei.uri:d de 
/~»d~l'c.r. ~ O Z O K  ulgirna vr:, de lus~fiirmlrs occidetifalcs de vidu Iicrs~a 
eilroi?ccs t?r~cicir~s pnivl rllos'-. 
La esperanza se fiinda mas qiie en lo dado. en lo posible y es el 
cornplenieiitu c incentivo del pensainiento que pretende las ttansfotlnacioncs 
sociales. 
'' J A L ' R !  i c i i i  (100:) Bnriíi dr: zoiiceras 
'" El r~scntiriiiciitii. Eia sidn l a  iicilii cuii lii qiic ac ha caracirrizado 3 Iri? I J I C S ~ I ~ O F  
" JAL:RETCHF (1967 4 5 )  
De Y rigoyen a Peron 
Pensar imu poliricn iracional exige petrsai. en el plii.7 conro e.7, en su 
geo~ruf ia~ en sli  poh1uciiii-i. eir sil  econonricr, cti sz, cr~ltrwa Es cuiiiu 
es, Ira sido +v serh, es cltcir con ttiici visihn diricimicu. Y pen.rarlo de 
irna iiiuneru concreta, cosa inrpnsihle dr realizur st los duros 
comieir:un por srrfciisos. [...] Hay ~ I J E  establecer la ijerdad histericu 
conia untecedeti/e de ccualyitier yi~lificli que se d $ r 7 n  cotiio 
nnc1ni7nl'~. 
El texto coiitiene Iina defiiiici0n del ser entendido coino espiriti~ 
aportada por 1-legel y que. aunque se alride a dinamisano. es afirniación de 
irna esencia y a la vez negrtci8n de la histórico, de 10 enipirico qiie hace a la 
condicihn Iiziii~ana. Sin embargo el apuntar a lo concreto y no a lo ahstractn 
hace que su iiiensaje entre en circulacicin de iiiodo diferei~te. 
Su adhesihn al peinoiiismo no fiie incondicional. La sittiación quc vivió 
cl riiavirnieiito eri el 46 difiere de  la del 50. 61 la restiine diciendo: 
En !ir I W ~ I U C ~ C P  [eiapa] c a h  ppernnisfn sr senrir, ~ r n  co~dztctor {le Iu 
liirtorici y i ~ ~ ~ p o n s n h l e  de la tureii en conlzin Eii cl 50 zin espcctrrJtii: 
~ U I  rrbio.rido nliembro del cado de ciplrrtrrlidores qire ~~~~~~~~~ricr CI 10.c 
ac,os p~ihlicos, nn con In pcrsih del comba~ienfe. sitro c ~ n  ii cr nio.o 
preocsipcrcidi? r.itirciiista'". 
Este texto nos da una pauta del convencimiento profunda que tcnia 
del gobierno del pueblo y qiie. a pesar de los errores que divisa en  la 
coiiducciii~i, prefiere el retiro politico a luchar en contra. pues interpreta 
que con ello favoieceria el retorno de la oligarquia. 
La historia no anotada de In población rural 
Al referirse a las políticas anteriores al peronisilio señala en apretada 
síntesis que: La inodpri~iz~zciúir ro tenirr Izcgar inientra~ el pehrl &hiu crl 
" S A I ' K F T C H E  (1975 5 7 )  
"' J,ir RETCHE (19331 !irvista Asi 
ARGENTINA EN EL ESPEJO 
estanciero la yerro; el voto en las elecciones y el brazo en las 
revoluciones. 
La lógica de la economia es la Ibgica de la historia; este realismo es 
acorde con las ideas de: la epoca e implica una critica frente a quienes 
pretenden desconocer el papel de las relaciones de producción en Ia 
conformación de la cultura y del procese histirrico en su amplitud. 
La alternativa argentina que plantea es el producir en beneficio propio 
o hacerlo sirviendo a intereses extranjeros qiie aparecen representados y 
defendidos internamente por les poseedores de la tierra y la mayoria de los 
intelectuales. 
Para el la despoblaciiFn del campo no significa una disminucióii de la 
producción. Los que alli viven merecen un mejor nivel de vida y el campo la 
aplicación de tecnología, incluso genética, para alcanzar mayor nivel de 
producción. De esta manera el campo atraeri para la prodiicción industrial 
y la venta sera de productos ya transformados. 
No hubo en Argentina planes que atendieran a las poblaciones rurales 
en la desocupación permanente que produjo la tecnificación y en la posterior 
emigración al suburbio pueblerino. Lo que se produce en esas comunidades 
no son dramas pasionales (como aparece en la prensa), sino sociales, que 
por repetidos se hacen costunibre y no ofenden a la dignidad humana. Esto 
es parte de la historia no anotada de nuestro proletariado rural". De este 
modo, la historia que nos presenta tiene que ver con 1st recuperación de [as 
voces acalladas por los que dirigen desde el poder. 
Dialéctica discursiva y dialéctica real 
Si aceptamos que los discursos responden a otros discursos. esto es 
que se los puede confrontar y ver las razones que justifican sus distintas 
posturas y que, ademis, es posi hEe un cotejo con la dialéctica real, remitimos 
l a los datos económico-politicos de la época defendida por Jauretclie, nos 
I lleva a las siguientes comprobaciones: 
El peronismo en su primera etapa, de 1946-1 95 1, tuvo tres grandes 
metas: la distribucion de los ingresos; la expansion del empleo y la presencia 
activa del Estado en Ea producción nacional. Los beneficios de esta política 
de redistribución del ingreso se resumen en que en el año 1950 se llega a 
que el trabajo recibe el 50% del PBId1. 
La consecuencia política del mejoramiento de ¡as condiciones de 
vida y de trahnjn de los asalariudos f i l ~  el fortalecimiento del 
peronismo a ~ r a v é . ~  de la organlzacibn sindicaP2. 
Un dato aportado por Jauretche indica que: Mientras en 1945 la 
deudn importaha el 68 % de la renta nacional, en 1954 esa proporcidn 
es solamente de 57 31;43. Al referirse la política economica del peronismo 
Jauretche anota: 
El estahlecinrie~~to de prioridades, la concenfracirin de la banca y el 
manejo de las drvnas para pro-vecrur sus recursos sobre las mismas, 
el manejo del comercio de exportación y el conrrol de la 
infraestriictrrra econtiniica y la paralela redih~?rihzicfd de la reniu, 
ron /a comigrriente pronroción socia! del pais, son caminos que 
hahrli siempre que recorrec cor~igiendo errores. perfeccionando 
acierros y uportando numas solziciones y pperspeciivas, porque son 
los rinicos caminos posibles de una i n t e p o c i ó n  económica 
Desde la lectura de textos que realizamos, el discurso de Jauretche 
implica una refomulacion de la demanda social y que 30 hace ubicado dentro 
de un grupo de intereses propios tan parcial como los otros decires a los que 
se opone. Sin embargo. aunque en el nivel discursivo Iiabla en función de 
grandes niayorias y esto es mtty difícil de precisar, en cuanto recurrimos a 
la dialéctica real, entendida come resultado de conductas pol iticas seguidas, 
la efectividad del discnrso se puede comprobar. Nuestra crítica reconoce 
que su nacionalismo, que apela al sentimiento de pertenencia a una 
comunidad. crea una estructura de significaciones que articula el pensamiento 
y la acción y, a la vez. es un inktodo para legitimar el poder. Sin embargo 
afirmamos que su esperanla fructificó en logros, 
Heterodoxia 
Reconocemos en e1 una filosofia de la acción y una valorización del 
Iiombie argentino. el de la existencia, el que lucha en la defensa de 10 propio, 
el integrante de las grandes niayorías. El humanismo que sostiene no excluye 
[a religidn pero tampoco se vale de ella pasa jiistificar sil pensamiento. La 
prevalencia de la igualdad va eliminado las consideraciones jerarquizadac, 
en especial en la organización y conducción del pueblo. Como filosofia 
latinoamericana vendria a engrosar las temáticas del hombre exterior, tal 
como lo propuso Albcrdi en su célebre Crdrso defilosqfin co~?fempni.cinea 
de 1840. ¿Coincidencia con iin liberal. cuando fueron eneinigos en la lucha 
esci-ituraria? 
En Politica nacional y revisionismo histbrico, de 1959, Jauretche 
comienza con un epígrafe de Escritos Póstumos de Alherdi con e l  que 
recupera una coincidencia critica con respecto a la historia de los liberales 
que, según el autor de las Bases, han establecido iin despotisnio turco. 
Para ellos cualqiiier otra explicaci0n es propia de barbarie y caudiliaje. En 
este caso hay coincidencia con la identificacion del discurso contrario, conio 
seria el mitrismo. 
Si pensamos en la propiiesta filoc6fica alberdiana con los ingredientes 
indispensables para que fuera contemporánea, veremos qiie consistia en 
hacerse cargo de los problemas de los hombres considerados no en si misnios 
sino en rclacion, aqiiellos que se daban en tin espacio y tiempo deienninados. 
Como parte de la tarea de formación de la nacionalidad invocaba una filosofía 
de Ia acción que se hiciera con el fin de dilucidar los modos y las razones 
para orientar la praxis que pudiera llegar a satisfacer la necesidades más 
generales de nuestros pueblos, los americanos. Comprendemos que esto es 
aplicar el pensamiento a los problema de lo cotidiano, los temporales y 
espaciales, como los mis  acuciantes. 
En el autor de las Bases se trataba de ocuparnos del hombre exterior, 
del Iiornbre en presencia de sus destinos, de sus deberes y derechos sobre 
la t ierra: he aquí e! campo de la filosofia más contemporánea: su reflexión 
continúa diciendo que en realidad, solucionar estos prahlemas ha sido 
elJri dr todos losfdósofos. Alberdi está señalando una nueva lectura del 
mensaje de los fil~sofos, esos que aparecen separados de las tareas que se 
les presenta a los piieblos nuevos. Para nosotros, es pensar el discurso 
filosbfico como una respuesta cultural e histórica que se hace cargo de los 
dolores de huy conio libertades de y que por lo tanto es un 
ejercicio iitopico del pensamiento en el que aparece el ente actual tanto 
coma el posib!~. Decia Alberdi: Ifay qije conocer los principios que 
residen cn las conciencias de nziestras sociedades y que presiden el 
desarrollo de nncstras instituciones y pohieri7o del siglo que vivinlos y 
del contitlente que hubilajnos. Sin duda. una oferta para ocuparnos de la 
naci6n y, a [a vez del continente para culminar en la atencion de la humanidad. 
El camino es el de la experiencia, el del atender a lo particular y no el de la 
deducción a partir de principios abstractos. 
Ciertaniente que en la propuesta de Alberdi hay principios y el tos han 
sido dados a partir de la revolución de 181 0 y que se pueden resumir en fa 
libertad del hombre y la soberanía del puebIo, que en definitiva es la libertad 
del hombre para vivir humanamente con otros hombres. Libertad, igualdad, 
asociación son los grandes principios de la filocofia moral que enuncia para 
Amirica. 
" D~claración de l a  Rcforma Universitaria 
Señalaba, además, que es deber de todo hombre de bien participar de 
los destinos de su Pais. Para esto hay que averiguar dónde está el País y 
dónde va, examinando dónde va el mundo y lo que puede el Pais en el 
destino de la humanidad. Estos exámenes conviene hacerlos desde el ejercicio 
de la crítica que nos hará disentir frente a [as objetivaciones que posterguen 
o desconozcan lo que es comiin como nación y que propongan sometimiento. 
Ubicado dentro del pensamiento polit ico y sociolOgico, Jauretche opta 
por el analisis de los tipos humanos y entre ellos precisa un nosotros y "los 
otros" en un proceso de auto y hetero~econocimiento. En su 1 Ebro El medio 
pelo en la sociedad argentina. Apuntes para una sociología nacional 
(1966) nos dice: Pretendo ofrecerles a mis paisanos un espejo donde 
vean refJej~da~~ ciertas modafidad~s nuestras. La sigui ente obra de su 
producción, Manual de zonceras argentinas (1 968) anota la incorporación 
de los prejuicios que forman parte de la mentalidad coioni7ada como situación 
transitoria que puede ser remediada. 
El nosotros que perfila nuestro autor se identifica como portador de 
las ideas que valorizan LO NACIONAL. Los otros son idos DE AFUERA, aquellos 
con los que se negocia, y LOS DE ADENTRO que son 10s que coinciden en 
apreciar lo externo como superior a lo argentino y americano. Entre ellos, el 
modelo es Europa y en la "civilización" no encuentran objeciones para 
imponerla en todos los hmbitos de la vida social, cultural. política y económica 
del pais. El cipayo pasa por ser uno de los tipos mis  negativos que con 
filosa ironía representa en la galería de los argentinos. 
Su discurso comprometido es valorado y presentado como tal y en 
esto su epistemología sigue el curso de la crftica a Ia pretensibn de objetividad 
proclamada por el cientificismo vigente. Su posición apunta a mostrar la 
falacia del dato y la utilización interesada que se hace de la infomacibn, 
tanto en las academias como en los medios de difusión y propaganda. 
En su iniciativa por hacer ciencia política o sociológica asume un 
principio humanistico de larga data, que ansia ampliar el destinatario del 
discurso de tal manera que sean muchos los hombres y mu.ieres4 que puedan 
imaginar la realidad Inmediuta de modo conjicnto y coherente, tal como 
diría Gramsci. 
.... la erudición ahíhida es un malicioso esnterismo, destinado a 
rodear de misterio verdades que estan al alcance de c~talquiera con 
solo el auxilio de iin hlren raronumier~ro'~. 
Esta peculiaridad lo enfrenta con el pensamiento de las academias 
que, de derecha a izquierda, justifica la dependencia económica, cimentado 
en la desvalorizaci~n mental de los grupos mayoritarios argentinos. La 
acusación de racismo es directa contra la intelligentzia constitutiva de la 
alta clase media y de la nueva burguesía que olvidaba la aplicación de los 
principios democritticos hacia el interior del país, mientras sus preocupaciones 
estaban puestas en esos moviles pero en el nivel internacional. Estas 
incoherencias de parte de los intelectuales lo llevan a leer la historia argentina 
con una inversión de las categorías utilizadas por Sarmiento. La barbarie es 
ahora el tipo que se muestra como demencia1 y lo encarna el instruido por 
las universidades sin patria y que, gracias a Ia pedagogía colonizadora, es 
incapaz; de darse cuenta, que en lo económico utiliza el manuaI del 
cornprndor escrito por el almacenern. A esta situaciiin la denomina 
indefensión intelectual, un mal extendido en nuestro pais. La pedagogía 
colonialista no se entiende sin el conocimiento liberador centrado en el 
reconocimiento de lo nacional. 
El espejo de Arturo Martin Jauretche aparece: reflejando la imagen de 
aquel que. dispuesto a luchar y triunfar. echa un último vistazo sobre s i  
mismo, antes de salir al combate. Así como se percibe capaz, en esa misma 
Iinea confia en la potencialidad de los yBs de sus compatriotas. El 
resentimiento no es bandera pero sí la esperanza. Su obra de accion y de 
" En los escrctos de laurrtche la cuestibn de gcnero nn quedó resuelta 
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escritura es la de un apostador que se tiene a si mismo corno valioso y que 
a pesar de las situaciones adversas. mantiene la esperanza. Él mismo se 
caracteriza conlo hombre de acciQn y de fe. 
Considerarnos que en sus ensayos aparecen dos manifestaciones negativas 
de la autoiniagen: los M~IOPEI.CNSES y la wr~ i  i.rc;~u I ~ I A  con el pindiicto dc si1 
accionas: las ZONCF~RAS,  que son los instrtrmenios de la colonización 
pedaghgica y que representan el ejercicio del poder para la subot~dinacion 
y las relaciones asimétricas del Pais, tanto internas como externas. 
De esta sitiiación de desigualdad, denunciada con reiteración en s ~ i s  
escritos, aiin en este siglo XXF los integrantes de esta Patria seguiii~os con 
la esperanza de salir airosos. La propuesta seria el Esrado Beiiefactor canio 
cu~npliniiento de la iitopía en el  que se afiance la dignidad de los miichos y. 
de allí. la segiiridad de innumerables, tal como este argentino remarco en !a 
palabra que ctteirtrr, cuenta lo que nos ocurre. 
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